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DISCURSO PRELIMINAR. 

I ■ ■(••••'.■'"■ /I • ' ■ . ■ '• • 



JLtfa presente coleccíoa ofrece al pábiko. k$ suficientes, ¡oo^ 
ticias para que qualquiera' lector) impárdal se .convenida de 
^iie los obispos deben dispensar lói impedimentos, del matrir 
monio y demás gracias necesarias para el bien espiritual de 
$us diocesanos -quando el gobierno lo coQsidere.iutil^ aoii^si* 
l:aiuiaespedito el recurso, á Roma;: pero muchp^ómi^moet- 
diendo loxontrario fomo ahora. :.. ¡ ^ ■■'■■^ jí:ij r^ : .• 
La suprema potestad civil es la^únicá que pudoqpoaier 
orijinalmente impedimeni;o$ al n^trimonio. Desde los. prin- 
cipios deLihundo es un co&trato voluntario^ y como.f»ksu|e^ 
(o á la potestad. .cWil emxuántOLoá N[as^olemnidade6/jrj eoi)> 
diciones COA que deban £ekbrarse>lpa^<^ro¿i;tcii*.efec^ i^ 
gales en la sociedad, . -'^!.:: :.- * j 
Jesucristo le dio un grado de isamtiácáciofi' qué no Üenta^ 
elevándolo ala dignidad de sacrameoto.^^ pbr xuya virtud lok 
contrayentes, pudieran recibir una gradacpíuiliiculaF • capaz df 
aumentar las felicidades del estado conyugal; per o. ha des^ 
trpyó la ;ealidad: de contrato/ ni estábte'aó'iBcavfidadd qúie su« 
jetasen su celebración á leyes algunas' de su iglesia. ' 

Deseando ésta sensibilizar en lo posible la gracia especial 
del sacramento ^ instituyó ;la práctica de bendecir las nup# 
das.. Los 'Cristianos de los.primeros siglos se casabaasin x>h<* 
servancia de otras .leyes que las civiles ; pero procoraban qu; 
el obispo ó un . presbítero diera su bendición inmédiatálnen* 
te , quando no en el acto mismo de manifestarse los coiiíen^ 
timientos recíprocos ; y pensaban que esta bendición era la 
administacion del sacramento y de lo que provino la creen« 
cia general de haber en el matrimonio dos pfopiedadbs eseiif 
ciales, pertenecientes á dos distintos poderes: uuatoda tempo- 
ral y civil qual era la del contrato /sujeta solamente also* 
berano de la sociedad; otra espiritual del sacraniento » depen- 
diente del poder edetiástico..' - 



IV 

Los pontífices romanos y los obispos se abstuvieron de 
mezclarse pmAs éá lá celebración del contnato ^matrimonisdi 
porque sabían que su valor pendía de la conformidad con las 
leyes. Lo único que juzgab;in pertenecerles era indagar si el 
contrato merecía la bendición sacerdotal. 

Estando contraído lejítí mámente lo bendecían : en caso 
contrario negaban la bendición y amonestaban á los interf- 
-fiados' separarse, persuadiendo ser ilícito su comercie- senfiiÁ 
> Por eso en los principios de. la iglesia- no hallamos cáéoi 
alguno quo pusiera impedimentos oirí mentes. £1 mas aad* 
guo que pudiera inducir á creer lo contrario, es el 6 1 /esta» 
blecido por.ios óbitos españoles en el concilio«dc:£lvifapor 
*los.añosidei3b3, en. el qual se dice que si alguno casare coa 
la hermana de su mujer difunta , sea privado de« la xÍMñ^ 
7iiofr;poi'^' tiempo de^ Jianos , a no ser que sea precisot'clárse- 
laántes^por caisa de- enfermedad; pero este mismo testo .om^ 
vence que no había el impedimento dirimente de afinidad 
^ue ahora cbnocemos;).y coa -efecto no lo hubo hasta^.el año 
^ 3$$~f!'<>en -que Lo pudieron. -loé. emperadores ConstaaciflO 
y Constante '. 

, £1 de la disparidad del culto se estableció año de 388 por 
los emperadores Valoatiniano' y Téodósio el mag^no , qiie 
plsohibiéron al Ipidápicsam fcon cristiana', 'y al; acistiano' coa 

judía •.í^v."; '.. in .\\o:j i 
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£L de.jcóasanguíhidad tampocd ecsistió hasta los años 'de 
384, en qué el emperador Téodósio el granulo establediq 
para ^os primos hermanos ^ : lo rebocó su hijo el emperador 
Arcadio. en el año de 396 ; bipn que no se observa la r^vo* 
cacioá ^ea.lá iglesia occidental, lasque á'instancia^ de- los obisi* 
pof conservó) la prohibición deXeodosio ^. ....... 

:" .Lo iibismo pudiera probar fácilmente respecto de otros im* 
pedimentos, con especialidad de los que se introdujeron ea 
tiempos modernos, por estension de los tres indicados; pe« 
ro esto basta para conocer tjue k' dispensa es inerente á la 
potestad civil por la' naturaleza misma del matrimonio , pues 

■■■■'■• ■:■..'■■ , ■ ' / ' ". ■ ''• 

< Ifij 2* de bicestisnuptiis , lib. 3. tít» I2v codicis Theodosianü 

* L.QY 2. lib. 3. tít, 7. cod. Theoaosiani, 

3; Ley 3. lib. 3. tít. 1 2. cod. Theodosiani. 

4 Véase el comentarlo de Gotofredoii Jactada ley. s«-^ :. , . 
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no hay agsioma mas yerdad^ro ni. menos cHsputado que el 

ie pertenecer á solo el lejisiador la relajación de la ley« " 
* Si fuera necesario dar pruebas de que ésta fué la opiniofi 
aniforme de todos los cristianos en los tiempos puros déla 
iglesia , bastaría leer los códigos teodosiano y. justinianeo , en 
que constan las dispensas hechas por los emperadores Cons- 
tantino y sucesores hasta cérea del sigto séptimo; y los CO'- 
xnentarios de Gotofredo y otros civilistas que refieren ejem*- 
plares antiguos y modernos. 

La iglesia misma tiene reconocido este derecho. Léanse^ 
las cartas de san Basilio á Diodoro, obispo de Tarsis, sobré 
■cl matrimonio con dos hermanos ' , la de san Ambrosio á 
Paterno, varón consular de Italia * ,<:on lo que dice san Agu^ 
tin enel libro 15 de la Ciudad de Dios; y no habrá quieó 
dude que solamente los emperadores dispensaban los impe^ 
dimentos del matrimonio , y que la iglesia no se mezclaba e¿ 
pon^r obstáculos para un contrato en que su único oficio fué 
bendecir la unión si la encontraba lejítima. 

. La irrupción de las naciones ^lentripnales, la posterior d¿ 
lós^ mahometanos, y ia reumon de otras causas parciales 
(^ entre las que no nié la menor una ignorancia general dé 
£iiropa) influyeron á trasladar el ejercicio de la potestad ci- 
vil á los obispos hdsta' él sigilo undécimo, en qbe h^ átíritt'TO^ 
maqa indujo al papa Gregorio VII mágsimás^'üo ^c'bnqddai 
en toda la antígñe^adeclesiákticaií y 14 jpu^ó efí éstá^fo^'^ 
ihenzar la grande obra de reputar á los obis^^os coíAío subiA^ 
ternos suyos parciales, con autoridad casi precaria y ^peix^ 
diente de la voluntad -pofitificia* . •i.-u 

He aquí una de las razone^de no leer .dispensaciones Uá^ 
-trimoniales dadas por el pontífice romajoo hasta el siglo :XH^ 
siendo muy digno de bner presente^ que' aun desde- eiitó^I 
ees acá no hay un canon , ni un concilio en que conste ^t^tie 
los papas se reservasen la dispensación , ni despojasen - á ló^ 
obispos del poder adquirido por el permiso de los soberanos y 
posesión de algunos siglos. ''■• 

£1 concilio fridentino dejó las cosas en el estado que te- 

#■ 

« Epístola ig^. 
. • Epístola 60. ' • . ^ ' 
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niao ; y muchos obispos y teólogos españoles opinaron que- 
dar tan autorizados para dispensar , como lo habian estado 
anteriormente, y como lo practicaban los de algunos paises ca- 
tólicos desde tiempos mas antiguos , sobre lo qual l^sta leer 
las noticias y autoridades que recopiló el portugués Antonio 
Pereyra '. 

Por lo respectivo á nuestra España , la colección ofrece 
muchos ejemplares de dispensas concedidas por los obispos: 
de manera, que aun después que los papas reputaban por re« 
servada su espedicion al solio potificio , hubo sabios que co- 
nocieron la verdad en todas (apocas. 

La testificaron los obispos del reynado de Enrique III de 
Castilla en la congregación de Alcalá de Henares, tenida el 
año de 1379: los teólogos del rey don Fernando V el faté' 
lico en 1508 ; los de Carlos V en 1526 y 1556; los defe* 
lipc lien 1582; singularmente Melchor Cano^ frayle do- 
minico , después obispo de Canarias ; los de Felipe IV en 
1634 ; los de Felipe V en 1709 ^ y particularjáiente doa p 
Francisco Solís , obispo de Córdoba y virey de Aragón » coa I 
otros muchos mas I posteriores al concordato de Fernanda VI| ^ 
que disminuyó mucho el fomes de las adulaciones á Rohkl k 

Pero nunca escribieron con tanta claridad los española^ 
como el año 1799 , con ocasión del real decreto dado ^ ^' 
Carlos IV en . 5 de setiembre ; pues ( ademas de haber pror '^ 
metido su cumplimiento casi tbdos 1q5 obispos ) se distingnie^ ^ 
ron algunos en manifestar su aprobación espresa de la doctri- "^ 
na del decreto , con especialidad el cardenal patriarca , el ^ 
arzobispo inquisidor general , los arzobispos de Burgos , Saa* 
tiago, , Zaragoza y Valencia; el obispo gobernador del ar- ' 
xo^jspado de Toledo» y los obispos de Segobia» Salamanca, 2¡z« ■ 
inora , Plasencia , Segorbe» Urjel, Jaca , Osma , Calahorra, 
Guadix^ Mallorca , Ibiza, Barbastro , Albarracin y san Mar* 
eos de León , como se puede ver en la presente colección. 

Mas no es estraño quando muchos de todos éstos sabian 
íjiie bastaba ser voluntad del soberano español para que fue- 
sen válidas las dispensas de los obispos , respecto de que no 
ignüral)an que los emperadores romanos Constantino magno, 

I Pereyra , Tentativa ttolifgica : apéndices 7 apolojd de I4 misma. 
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Ku hijo Constancio, Teodosio clgrañdi^ y su hijo Honorio, 
siendo soberanos de España , habían ejercido en ella la potes- 
tad de dispensar los impedimentos matrimoniales * ; que Teo- 
dorico , rey de Italia y tutor de su nieto Amalarico rey de 
iEspaña, habia hecho lo mismo «5 y ^ue el católico rey de Es- 
paña Receswinto imitó los ejemplos indicados en tanto grado 
^ue (aun quando por ley espresa prohibió los matrimonios de 
parientes hasta el sesto grado civil , es decir primos segundas^ 
<> tercer grado canónico, y los declaró nulos^ esceptuó aque- 
llos en que hubiese intervenido la dispensa del soberano ^ 

Esta ley (confirmada en los concilios y cortes geoeraleis 
de Toledo, celebradas en los años de653,5$y56, y nun- 
ca revocada en España ) es el verdadero oríjen de tantos 
matrimonios como la historia nos presenta contraidos por los 
reyes de Castilla , Navarra y Aragón , por los príncipes de 
la sangre real, y por los magnates <ie k ihonarquía y con 
rascuñadas, sobrinas y primas hernianai ;(sin^ü<é los obisplons 
reprobasen semejantesenku:es en loé-sigloif dé lü reconquiihi. 
En esta misma ley y su obsei^vafñda estribó el matrimo- 
nio de la rey ña de Castilla doña Urraéa con el rey de Arr- 
{ron don Alfonso ti ^tallador ^ ^- ' tio segübdo , que todtts 
os obispos de ambos rey^os tuviertHi pot^ válido hasta que 
«I papa Caliste II ,^tiá del hijo de h rey na,; se propasó á djí- 
clararlo nulo,' teniendo en ello grande influencia las miras' p<]f-^ 
lí ticas de que no perdiera su sobrino la sucesión del trond 
dáste>)á«i^> W que conSijgtei¿^<on itífulode mperador de U$ 
Españés ndtnbiradd dotí AlK^so Vil, '> 

Este fué él* pdrifierí^e|eiÁip4áir ^*ie por los años de i iil 
«eveTÜéó-eñ España de cbtt^r con Roma para las dispeti*- 
saciones de los impedimentos 'matrimoniales : y como la mo^- 
narquJííi estaba -llena <le obispos frandeíse^^ monjes de Cluni, 
f>artidarios del^pdí, diefon tdi'^*|[órá la'6'pihíoñ; que radi^ 
carón la coistümbre de nó contentarse cphMí 'dispeüsa del só^ 
i>erano ni ton la de Ios-obispos* 

é 

X Véanse las leyes de los cod. teódosianoy ¡Ustímaseo antes citadtol^ 
y otras varias de los tít. de Nuptfís « y otros conecao). . ; . 
^ Casíodoro en sus Varias cartas cap. 46. 

3 Lty I. tít. 5. lib. 3. del fuero juzgo , que se atribuyó á Recarcdo 
por causa de la equivocación de las letras KC.DUS. 
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Á pesar de todo ha lleje^do el feliz tíempo de que 

verdad reviiidique sus derechos > porque contra ella oo b| 

.prescripción ; y consiguientemente basta la voluntad di a 

monarca para que puedan los obispos dispensar en adelaoai 

Ni es necesario escrupylizar jsobre la suficiencia de b 
.causas. No seamos esclavos de la opinión ; y ecsaminando i 
asunto con filosofia y sana crítica , conoceremos que qu¿ 
quiera utilidad basta para semejantes dispensas; porque ¿qd 
fué el motivo de poner los impedimentos? No otro qs 
una disonancia imajinada por los lejisladores en cierta át 
se de matrimonios. 

£1 impedimento de consanguinidad entre primos bffr 
manos tuvo su oríjen en la creencia de aue no 3e respetak 
,1a naturaleza : mas yo , con los autores del código de laht 
^íff^dad y de la lejislacim universal , opino lo contrario \ 
lí&a los. primeros siglos del mundo se casaba un hernuM 
con w her mansas. y aunqiiie se dic^e haber sido por falta k 
^míijeres estrañaS) es fácil de discurrir que si Dios consiik- 
jf9i^ pX enlace; ^€on\Q contrario al derecho natural ^ hubien 
sfifÁo muchos hombíres y muchas mujeres ^ y no á sola 
^4idan y Eva , qpe fuerpn padres y .suegros d«^ sus hijos. 

^ Lo cierto es- que aun: después de muchos siglos se crtsi 
..que los. padres podian hacer que $e. casase u^ittqo suyo ¿ot 
JUna. hija suya» especialmente si ^n el padre <;o)Kurria la ot 
jíidad de soberano ; p\xe% por eso Xhamar , híj^ 4^1. rey Di- 
yíd ( quando sufrió e\; estupro causado; p^r su ]fttf|tnaao Am- 
non 3 le reconvino diqii^ido » que si (anta pa^ipa tf^ por 
«Ha ¿por qué no lor habk pedido .a su f#dre por. esposa! 
cuya pregunta hubiera sido imposible sino fuese -notO(i^ q^ut 
JDavid ^^o¿u, haberles concedido el matrimonio. 

Y si esto sucedía respeto de.4os hermanos ¿qué diremoi 
jptspecto de jlpSrprifiosI,, tengo por impso^tico ; a. la itie^oi^ 
.el estender los irópfi¡dijnentos de con^nguinidad iá los [primos 
segundos y terceros;' y por dignpHÍe.d|spenf^ ^^^n qualquie* 
ra causa el de los primos hermanos ; porque la ilustración de 
^nuestros dias no permite hallar oposición con las leyes de It 
naturaleza ^ ni con la decencia de la conjunción de sangre. • 

I Tomo 9 « ptldbra Mariagi. 
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Mucho mas cierta será la doctrina en el impedimento de 
a^uiidad. £1 grado mayor es el . de cuñados ; y sin embargo 
Ips hebreos ^ lejos de tener esto por impedimento > lo per-' 
mitian siempre , y lo mandaban por ley quando el marido 
primero moría sin hijos , dejando á su mujer en aptitud de 
tenerlos ; pues en este caso el hermano mayor del difunto 
estaba obligado á casaí con su cuñada*: 

Esta ley es mucho mas antigua que Moysés , y casi tan- 
to como el mundo ; pues vemoi: ique Thamár , nuera del pa- 
triarca Judas ( que era nieto de Abraban ) , hizo tantas re- 
damaciones contra su suegro porque no la casaba con otro 
hijo suyo f que por último arbitrio se finjió ramera , hasta el 
estremo de que su mismp suegro hiciera los oficios de mari- 
do ; prueba evide;|ite de que no se creía la menor contrapon, 
sicion <:on k naturaljeza eu el matrimonió de cuñados: ni 
tampoco en el de suegros con nueras ; pues jdescubierto el 
casó dijo el patriarca que Thamár era mas santa que él. 

Hl impedimento de la diversidad de relijion tiene mas 
aipaxiencias de justjcia, porque la historia nos hace saber mu- 
sios ejemplares de matrimonios infelices entre personas de 
diferentes cultos relijiosos ; y sin embargo vemos que el> 
3(póstoI san Pablo , lejos de poner impedimento al matpmo- 
^íq P9r.^ta..Qf(usa^ dlpe que el marido, infiel ^e santifica por 
la inujer fiel , y ésta por aquel en el casó: contrario. 

Lo cierto es queji^remos en la jeneracion de Cristo casado 
á Booz y abuelo del rey David ^ con Ruth , que ^ra idólatra, 
natural de Moab ; y retrocediendo , encontramos á Jacob, 
patriarca de los creyentes , casgdo con Raquel su sobrina, 
idólatra y é hija del idólatra Laban ; pues consta de la. escri- 
tora que quando é^te salió contra su yernp Jacob > se. quejó 
de que le hablan robado sus ídolos , Jos . quales con efecto i 
llevaba ocultos su hija Raqi^el ;. de todo lo qual infiero, que 
aunque el emperador Teodosio pusiera impedimento diri- 
mente al matrimonio de un cristiano con una judía , y del 
judío con la cristiana^ nó fué porque lo dictara la razón na- 
tural , sino porque los obispos ^lo hablan llevado siempre ¿ 
mal , de resulta de algunos ejemplares de perversión ; y sin 
embargo no se prohibió el matrimonio del jentil con la cris- 
tiana , ni del cristiano con ja ie^tíl; por lo qual observamos 
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cá la historia muchos ejemplares de ambas clases después J ^\ 
la 4ey de Teodosio , por mas ^ue lo reclamaron los obispcJ d 
como consta de las doctrinas de san Ambrosio i san Agosd^ 
y otros que procuraban evitar los enlaces con jentiles. ^ 

' Sería fácil persuadir otro tanto en casi todos los impe£ s 
meatos dirimentes que hoy conocemos, aun sin escluirc 
del orden sacro , y el de voto solemne de castidad , pero 
es necesario para él objetó á^que se dirije lá presente Cok 
cien Diplomática; pues basta saber qué (sean quale^ fu 
los impedimentos puestos al contrato matrimonial) 
penden de la potestad civil soberana en quanto á la cali 
de dirimentes ; porque sola la autoridad temporal puede 
serlos á ios pactos entre personas físicamente idóneas , t&I 
pccto de que todo 'contmto tietie relación é la sociedad, en 
quien esta el poder para establecer las reglas con que se 
haya de celebrar , de manera que sea válido , y cuyo jefe 
debe ser autorizado para dispensar quando se ha faltado i 
ellas. 

La iglesia no negará su bendición al contrato mztríta^ 
nial que conste ser celebrado conforme á las leyes : Vi ](^ 
obispos formasen empeño de negarla en algunos de \of 
impedimentos puestos por la iglesia misma en Tok siglos me- 
dios , lo sumo a que 'han podido estender su atirp):1dad> esí 
poner impedimentos impedientes que stispendéh'ó'iinpideiíh 
bendición sacerdotal ; pero que no diritoieá^ él cbntraco leji* 
timamente realizado : por consiguiente podtáñ né]gar la ad- 
ministración de la gracia sacramental del matrimonio , mas 
no anular éste para todos los otros efectos relativos a la so- 
ciedad. 

Bien conocieron esta verdad los padres del concilio eli 
berítano quando se contentaron con privar de comunión poi 
cinco años , sin decir que fuese nulo el matrimonio , ni que 
lo dirimiese la infracción de la doctrina que habian ya pre' 
dicado para retraer á los cristianos de casamientos con judías. 
Kesulta pues la necesidad que los obispos españoles t¡^ 
neo de conformarse con la doctrina de dispensar quando lo 
manda el soberano : de lo contrario puede suceder que los 
reyes ( revindicando el ejercicio de su potestad ) imiten c! 
ejemplo de los emperadores cristianos , y del católico Reces- 
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wlnto^ rey de España ^ dispensando por ú mhmos sin necesi- 
dad de mandarlo a los obispos. 

Estos no deben vivir ya con esperanza dé persuadir al 
pueblo español que semejante conducta del soberano cau- 
saría un cisma , ni que S. M. se nivelaba con Enrique VlII 
de Inglaterra ; pues por mas que la ignorancia , la preoca- 
pacioil j el fanatismo y la superstición trabajasen dé acuerdo^ 
DO sería posible apagar la grande lu¿ de la verdad , con ^ 
qualro'dos los sensatos conocen que la potestad del rey ac- 
tual no es menor que la de sus predecesores en el trono , cu- 
yas dispensas fueron aprobadas en los concilios nacionales á 
que asistían san Isidoro , arzobispo de SeVUlaV san Braulio, 
obispo de Zaragoza , san Ildefonso y san Julián , arzobispos 
de Toledo^ y otros obispos no menos sabios que santos. 

Ojalá pues veamos el dia feliz en que los obispos evi- 
ren con su prudencia la estraccion de moneda para Italia, 
guando hace tanta falta en España, y la multiplicación de pe- 
cados , que sin remedio proporciona la dilación de pedir las 
dispensas de los impedimentos del matrimonio al pontífice 
romano. 

Con este deseo prevenimos á nuestros lectores que no 
aprobamos todas las opiniones de los autores cuyas obras se 
reúnen en la presente Colección. 

Las recopilamos por la utilidad que debe resultar de sa- 
ber que siempre ha tenido España hombres instruidos en la 
verdad importante de que los obispos podian dispensar ; mas 
no por eso pensamos que acertaron todos en los principios 
jurídicos sobre que fundaban su opinión. 

Los que suponen en los obispos como una de sus /acul* 
tades natas la de dispensar los impedimentos matrimoniales, 
deben ser interpretados en el sentido de que les pertene- 
cía este poder sin la necesidad de una delegación pontí- 
£cía ; mas no en el de que les correspondiese por derecho 
j)ropio y esencial de su dignidad episcopal , quando solo 
lia correspondido á ellos ( y aun al papa mismo ) por una 
traslación de derechos que consintieron ó toleraron los sobe- 
araños de las naciones católicas. 

Conservemos en la memoria siempre la importantísima 
*verdad de que Jesucristo no puso leyes nuevas para el con* 
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trato matrimonial , ni disminuyó la potestad de los re] 
ni añadió á los jefes eclesiásticos autoridad esterna que ; 
tes no hubiesen tenido ; y reconoceremos la solidez de 
fundamentos con que procuramos destruir los escrúpulos 
los ignorantes de buena fe , á pesar de la coutradicioa ^ 
quieran hacer los fanáticos y preocupados , como el m 
Vie la carta escrita contra el edicto del obbpo de SalamaK 
'la qual hemos incorporado en nuestra Colección para ^ 
'lio se nos impute que nos desentendemos de los argumetu 
contrarios ; y también para que con las otras que se le si 
siguen sea mas notoria la debilidad de sus fundamentos. 
Madrid 20 de. octubre de 1809, 

Juan Antonio Llor^nti. 
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- Núm. X. ' 

instituciones de la junta de arzobispos y obispos de la corona 
de Castilla en Alcalá de Henares en 4 de febrero de ij09 
sobre la disciplina canónica que se debia observar durante 
el cisma pontificio. 

Gil González de Avila : historia del rey Eari^e III de Castilla. 

CAPÍTULO LVIIL 

'I rey don Enrique se aparta de la obediencia del papa Benedicto^ 
y con los prelados de sus reynos celebró una junta en Alcalá de 

Henares para disponer el¿obierno de la iglesia durante la ¿ran 

cisma, 

^os reyes de Francia, Aragón y CastíUa , considerando la obsti- 
ación del papa Benedicto » y qae no daba lusar á tomar resolución 
1 lo que convenia para el bien universal de la iglesia, se apartaron 
s su obediencia : y ésta fué una de las mas recias tormentas que 
adeció Benedicto. Nuestro rey, con acuerdo y consejo de los ar- 
Dbispos , obispos y cabildos ae sus reynos , en una junta (}ue ce- 
ibrd con ellos en Alcalá de Henares ordenaron para el mejor go- 
ierno de la iglesia de Castilla las constituciones siguientes , que 
3tan originales en los archivos de la santa iglesia de Salamanca , d(> 
donde yo las copié siendo su prebendado y archivista, y dice así 
L cabeza de ellas. 

^' Estas Son las constituciones que fueron fechas en Alcalá de He- 
ares en el año de 1399 , las quales ordenó el rey don Enrique coa 
Dnsejo de los prelados de sus reynos, y tráxolas el obispo don Die« 
D á Salamanca , é presentólas en el cabildo ; en las quales se con- 
<ne que tiraban é tiraron de la obediencia del papa Benedicto XIII, 
fueron presentadas martes á quatro de febrero en el dicho cabildo.'* 
Ista es la cabeza , y dicen las constituciones : 

Por quanto nuestro señor el rey por sí , é por todos los prela* 
os subditos de los sus reynos , é otrosí nos todos los prelados é 
lerecía de los dichos sus reynos , en uno con el dicho señor rey 
os habernos substraído é quitado con gran justicia y razón de It 
bediencia de don Pedro de Luna , electo que fué en papa , seguu 
ue mas largamente se contiene en las letras de la dicha substrai- 
ion, é así sobre las vexaciones de los beneñcios, como las desco- 
luniones , é casos emergentes de la cisma eclesiástica , é sobre las 
iras cosas que recrecieren durante la dicha substracción é indife- 
enciaj fasta que Dios proveya d la iglesia de pastor único podrían 
ccrecer algunas dudas ; en las quales podra venir grande injuria'^ 

A 
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miento^ si de presente [atento que así acaeciesen) no fuese fn 
í fecha convencible avisacion::-. Por ende para proveer al pr< 
de las iglesias de los dichos tey nos » 6 quitar dudas £ cscrupoiaj 
las conciencias de los fieles cristianos, é proveer á las ánimai 
ellos I fué ordenado que en los casos que recreciesen , qae ' 
guardado en la manera de yuso escrita, que cada un prelado I 
traslado deste escrito , firmado del nombre del arseoiMspo de 
ledo : otrosí , del nombre de su dotor Juan Alonso. 

I Primeramente fué ordenado, que todos los beneficios qoei 
can, ó vacaren de aquí adelante, reservados 6 devolutos,ói 
qualquicr manera que vaquen , que prbveyán de ellos los arzoKj 
pos é obispos según que i>ios les diere me¡or á entender. 
'\ 2 Otrosí , que los beneficios de todos aquellos que adb( 
adherirán de aquí adelante al dicho don Pedro de Luna , on 
Cardenales, ó otras personas qualesqnier, que proveían ios dicinfi 
zobispos é obispos, según que entendieren que cumple al s( 
de Dios , é á buen aprovechamiento de sus iglesias. 

3 Otrosí, de las abadías, priorazgos, administraciones, é 
qualesquier oficios ó beneficios de los exceptos que vacan 6 vac 
que escojan los roonges 6 canónigos reglares, ó los otros i 
pertenecen , é confírmenlo sus mayores ; é do non hubiere rales 
yo res, si non el papa, que corran á los arzobispos^ obispos 
proveyan dellos como entendieren que cumple al servido de ~ 
é á provecho de los tales logares do así fueren de ficer las tJ 
provisiones. 

4 Otrosí, que si algunos han beneficios qualesquier^ é seUoN 
ron proveer, é non han habido posesión pacífica , que non hm 
efecto sus gracias. E esto non haya lugar en el arcediano de » 
daña, calongía<5 préstamos que vacaron en la iglesia , ciudad éS¿ 
cesi de León por muerte de Juan de Duroforte , arcediano que k 
de Saldaña en la dicha Iglesia de León , por quanto foé habido pi 
permutación , é subrogación que fué fecha á Diego Ramírez , f 
quanto fué cometido al obispo de Zamora por todo el consejo i 
rey. Ni otrosí se entienda esto en la abadía de san Fagundo , tf 
que sea librado por derecho entre los monges é el abad, según ü 
acordado por los prelados, é los del consé)o del rey: fué comcói 
este pleyto al arzobispo de Toledo, é al obispo de Avila. 

5 Otrosí, que si dadas tres sentencias uniformes, ó una pasx 
en cosa juzgada , allá , 6 acá , que sean executadas por los ordifl 
rios : aora sean dadas 5obre beneficios ó sobre otras cosas , io 
aquellos por quien fué dada la tal sentencia , pasada en cfl 
juzgada, ó las dichas tres sentencias uniformes, oviesen habido p 
sesión , ó no. 

6 Otrosí , que qualesquier descomulgados por derecho 6 f 
qualesquier jueces , la absolución de los quales pertenece á la se 
apóstóKCa^ que los absuelvan los sus diocesanos, con juramento ^ 
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1 luego que sopíeren que ay uno é indubitado papa, se va* 
á representar allá , á facer aquello que les fuere mandado. 

Los clérigos y regulares f si por su culpa cayeron en irregu- 
ad y que los sus diocesanos puedan proceder contra ellos , se- 
fallaren por derecho ; pero si quisieren haber piedad de ellos, 
zs licencia que; se vayan á absolver quando supieren que hay. 
indubitado papa. E si fueren irregulares sin su culpa , que 
US diocesanos provean ^ se¿un que eñ este caso, los derechos 

Otrosí f que las conservatorias que son reales 6 perpetuas» 
duren ; ¿ las que son personales é temporales , que espiren. 

Otrosí y que si algunos fueren esentos , los quales tuvie^ea 
ervadores perpetuos » que sean convenidos ante sus mayores, 
te sus conservadores , é si non tuvieren conservadores peirpe* 
9 que si tubieren superior en los r^ynosd^. Castilla ¿ de Leon^ 
¡ean convenidos ante los dichos superiores y 6 si non obieren 

mayores 9 que sean juzgados por los diocesanos. 
» Otrosí , que el poderío de los delegados é de los ezecuto- 
que espire, aunque ha^a perpetuidad la jurisdicción. 

Otrosí 7 que los pfeytos pendientes por apelación ,6 et| 
manera , que toque á los diocesanos ; é si el. pleyto fuere con^ 
os obispos 6 contra cosas suyas, que vayan á los arzobispos: 
atañere á los arzobispos , ó á los obispos esentos , que sean 
is delegaciones á personas non sospechosas fasta que sean da- 
res sentencias uniformes , é estonces non Jhaya mas querellas ni 
:¡on.= Archiepiscopns Tofetanus.^ .Doctor Joannes Alfonsos, 
yon esto se disolvió la junta, cobernándose por estas constitu- 
ís hasta que volvieron á obedecer y tener por- verd^idero pon« 

á Benedicto que residía en Aviñon. 



.>•} 



Niim. 2. 

••..■. '■- ' . ' 

a del rey don Fefnándo V el tíitólícó ál conde de 
ibagorza^ su mrrey en Ñapóles ^ á %% de majo de i^o8» 
bre abusos de la curia Romana j su remedio. 

Semanario erudito por Valladares » tomo r. 

re & reverendo conde é castellan de Amposta, nuestro muy 
sobrino , viso*rey y lugar teniente general. Vimos vp^í^ 
etras de 6 del corriente , e la carta clara , é la cifra ájp-^^os 
mitíadcs « en que decís , que nos escrivíades larcapv^^ ^i caso 
jreve que el cursor de Roma presentó i^-^^» ^ ^ 'os del 
rp consejo 9 qjue con vos residen , i ^^^í^'^^^^ot olvl-* 

A 2^^ 
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do f que non vino acá ; pero por to qae nos éscríhió MI 
entendimos todo el dicho caso , y también lo que paso 
de la Caba. De todo lo qnal habernos recibido grande a 
enojó é sentimiento ; é estamos muy maravillados de v< 
contentos y viendo de quanta importancia , 6 perjuicio n 
de nuestras preeminencias » é dignidad real era el auto q 
cursor apostólico , mayormente siendo auto de fecho , 
derecho , é non visto facer en nuestra memoria á ningui 
v¡so<!-rey de nuestros reynos. ¿Por que vos no ñcisteis t; 
fecho nuestra voluntad en ahorcar al cursor que os le 
Que claro está , que no solamente en ese reyao si el 1 
que en España y Francia le han de consentir semejante 
ese f que lo fará por acrecentar su jur¡9dk:k>B ; mas Ic 
viso-reyes los atajan é remedian de la manera qne he dic 
un castigo que fagan en semejante caso , nunca mas se 
otros como antiguamente en unos casos se vio por ex{ 
pero habiendo precedido las excomuniones que se dex 
sentar del comisario apostólfco en lo de la Caba , claro e 
viendo que se sufria lo uno , se babia de atrever á lo 
escribimos en este caso á Gerónimo de Vich , nuestro e 
en h corte de Roma, lo que veréis por las copias que v; 
presente 9 y estamos muy determinados» si su Santid^ 
Doca hiego el breve £ los autos en virtud de él fechos» c 
tar la obedienda de todos los reynos de la corona de ( 
¿fe Aragón , 6 facer otras cosas , é provisiones conVtiñet 
so tan grave » é de tanta importancra. 

Lo que haí habéis de facer sobre ello» es » que si qi3 

recibiéreces no hubieseis enviado á Roma los embaxado 

la carta de Micer Zonh » é en las de los otros » dicen 

ríades enviar » que non los enviéis en ninguna manera , pe 

enflaquecer é dañar mucho el negocio ; é si los habéis 

que luego á la hora ks escribáis que se vuelvan sin fabl 

ni á nadie en la negociación ; 6 si por aventura hubiereí 

zada á fablar » «V'Uélvanse á ese rey no sin fablar mas , é i 

dirse ni decir nada; é vos faced extrema diligencia por fu 

der ál cursor que os presentó dicho bre^'e si estuviere e 

no ; é si le pXidléredes haber; facer que renuncie é se a 

auto de la pretensión que fizo el dicho breve , é manda 

ahorcar ; ¿ si no le puoiércdes haber, *laced prender á lo 

tuvieren haí; faciendo nuestra justicia sobre este negocie 

de Asculi , que entraron con bandera é mano armac 

'^^«Jtro reyno ; é tenedlos á muy buen recaudo en un; 

Castiii^YQ , de manera que no sepan donde estará ; y fa< 

nunciar e lo^fjjjj. ¿^ qualesquíer autos que sobre ello hay 

# proceded a )^-,,;cjon 6 castigo de los culpados de A: 

todo rigor de justív, ^ ^j^ ^¡^^^^ ^^ soltarles cosa de la 
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ioíér justicia merecieren , 6 digan y hagan en Roma lo que qoi-> 
Toeren , é ellos ai Papa é vos á la cafa. Esto o$ mando que fa- 
>¿§ais y pongáis en obra sin otra dilación ni consulta > porque cum- 
iple e importa mucho á nuestro real servicio* 
^ Quanto al- negocio de la Caba » ya os habernos escrito , ^e 
fino embargante qualquier cosa que dixese ó ficiese la serenísima 
breyna nuestra hermana , si elki non face luego justicia á los frai- 
--des de la Caba , los favoreceréis vos en nuestra nombre ; ¿sin 
zfue os lo mandáramos ficisteis grande error en non facerlo & Y 
¿porque el duque de Fernandina , é sus hijos é consejeros pon* 
sa;an á la dicha serenísima reyna nuestra hermana en que faga co- 
rría con que estorbe la execucion de nuestra justichi y ¿ lo que 
cumple' á nuestro seryicío; por eso no lo habíades de dexar de 
^acer. Por ende Nos os mandamos , que si. la dicha serenísima ley- 
-na nuestra hermana non quisiere facer justicia» castigando á Jos 
-que tuvieren culpa , é desagraviando á los que estuvieren asra» 
-viados; i si faciendo esto, la dicha serenísima reyna nuestra her- 
,4nana viniere á la vicaría en persona ( como decís que os han di- 
cho que lo far4) á sacar los presos que por la dicha razón mai»»- 
:dáredes prender; en tal caso, os mandamos muy estrechamente» 
€ so pena de ta fidelidad que nos debets , é de muestra ira é 
indínacion real , que prendáis al duque de Fernandina f € í sus 
hijos y 6 í todos los consejeros de la dicha serenísima reyna iicies« 
tra hermana , é los pongáis en Castilnovo en la fosa del Millo > á 
donde estén á muy buen recaudo; é que por cosa del mundo fiP 
4cs sokeis sm miestro especial mandamiento. £ si la dicha serení^ 
.'jima j^kia nuestra hermana quisiere ir al dicho Castilnovo par^ 
iibertacralKde ellos, por la presente mandamos & vos , 6 á nuestro 
alcayde del dicho castillo , que non la^dexeis entrar en él , aunque 
-fiíga todos los estremos del UKiñdo ; porque hijo y ni hermana, ni 
4>tra ningún deudo nuestro , non habernos de eonsentir que estorbe 
la execucion de la justicia nuestras é los que eo tal se pusieren» 
non se han de pasar sin castigo. Ea quanto lo que acerca de esto 
:^ázo el comisario del Papa » si estuviere haí, nrendedle y tened- 
Je donde non sepai> de él , y secretamente mandadle renunciar, y 
desistir de los autos que ha fecho sobre las dichas excomuniones; 
*pero ( si- fuere posible ) precedan á esto las provisiones de justicia 
•que habéis de tacer en eí dicho negocio de Los de la Caba, tn cas- 
tigo de los culpados , é desagravio de los agraviados , coma ba^ 
'bemos dicho: porque ñié caso feo >é de mal* exemptó,. é dignó 
de castigo; y sabed que nuestra intención é determinación en 
estas cosas de aquí adelante es , que por cosas del mundo non su* 
. frais que nuestras preeminencias reales sean usurpadas por nadie, 
•porque si el supremo, dominio .nuestro üon defendéis y non hay que 
defender, édai-defenston de derecho natural es permitida á. todos; 
^ mas pertenece á los reyes ^.perqoe deinas de immpltr i h ooiiseí^ 
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vacíen de su dignidad £ estado real| cumple mucho para que 
gan sus rey nos en paz» 6 justicia » 6 buena guberpacion. 

Otrosí : luego en llegando este correo ,. proveeréis en p 
buenas personas i fieles , e de recaudo » en los pasos ~de la eni 
de ese reyno » que tengan mucho cuidado » 6 especial carg 
poner mucho recaudo en la guarda de los dichos pasos » pars 
si. algún comisario ó cursor ú otra persona viniere á ese n 
con oulas » breves ú otros qoalesquiera escritos apostólico! 
agravación, ó entredicho» ó de otra qualquier gosa que toqi 
dicho negocio, directa ó indirectamente, prendan á fas pers 
que los truxeren y tomen las dichas bulas ó breves 6 rescript 
os los traigan ; de manera , que non se consienta qae los prc 
;ten , publiquen ni fagan algún otro acerca de este negocio. I 
en la ciudad de Burgos á 22 de mayo de 1508 aaos.ss yo bl ri 
Almazan , Secretario. 

Num. 3. 

Tarecer del maestro Fr. Mclclwr Cano , religioso dondm 
'^ déifues obispo de Ganarías , dado al Sr. empert 
"* Carlos V^j sobre sus controversias con la corte Ronu 

KJ» jK. jM. 

•£iste negocio en que V. M. desea ser informado , tiene mai 
ficultad en la prudencia que no en la ciencia ; aunque en lo 1 
y en lo otro es bien dificultoso y pelicroso, y asi conviene 
atentamente lo advierta qualquiera que hubiere de dar su pai 
en él » y mucho mas quien lo hubiere de executar ; pues es < 
to que se hallarán mas dificultades y peligros en la execucion, 
se podrán representar en el consejo. 

La primera dificultad consiste en tocar esta cosa en la 
sona del papa» el-qual es tan superior» y mas ( si mas se pi 
decir) de todos los cristianos» que el rey lo es de sus vasal 
y ya ve V. M. que sintiera » si sus propios subditos , sin sa 
cencia» se juntasen á proveer» no con ruego» sino con ñu 
en el desorden que hubiese en estos reynos » quando en ellos 
Uese alguno: y por lo que V. M. sentina en su propio caso » jui 
lo que se bi de sentir en el ageno » aunque no es ageno el . que c 
nuestro padre espiritual » á quien debemos mas respeto y revereí 
que al propio que nos engendro. Allégase á esto que quien empn 
^mejante causa » para justificarb en su persona » ha de descubrí 
versüenzar^de sus padres t lo g«al ya en la dinúna escritura está 
pronado y maldito. Allégase también» que como nQ:.0e; puede I 
a^tar él vicario de Cristo -nuestro Señor ^ de la.persona en qi 
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está la vicaría; si se hace afi'enta al papa , redunda la mengua en 
deshonor de Dios, cuyo es» 

'^La segufida dificUltaci nace de la condición particular de nues- 
tro muy santo padre i que es porfiada y amiga de su parecer : y 
como á esto se allega la pasioti de muchos dias , alimentada tam« 
bien con muchas ocasiones, dadJis y tomadas, es de temer que 
se haya- hecho no solamente de acero, más de diamante: y asi es 
necesario que si et martillo le cae encima , 6 quiebre, 6 sea que- 
brado ^ que este fué él mal de Roboan, que aunque el pueblo y 
los viejos tuvieron buena intención y razón de pedir al rey ique 
los desagraviase, más no considerando que tenia condición áspera 
y consejo de mozos , le apretaron de manera^ que él y ellos á ti- 
rar , rompieron la ropa y cada qual se salió con su girón ) ; y en 
verdad que eisto que conozco dé su santidad , no es lo que me- 
nos me hace dudar en la salida de este negocio ; porque si por 
fiuestros pecados , viendo su beatitud que le ponen en estrecho , y 
le quieren atar las manos , comenzase á 'disparar > los disparates se- 
rian terribles estremos óomo su ingenio lo es. 

La tercera dificultad hacen los tiempos , que certísimamentc 
son pdigfosos , especialmente en lo que toca á esta tecla del su- 
mo pontífice y SU' autoridad , la qnat ninguno por maravilla- ha 
tocado que no desacuerde la armonía y concordia de la iglesia^' 
como , dexando exemplos aíitiguos , lo vemos ahora en los alema- 
nes , que comenzaron la desobediencia con el papa , so color de 
reformación y de quitar abusos y remediar agravios ^ los quales no 
pretendían ser menos que cieüfoj y aunque no en todos, no se* 
puede dexar de decir y confesar que en muchos de ellos pediaií 
razón y en algunos justicia : y como los romanos no respondieron- 
bien á una petición, al parecer suyo tan justificada, queriendo loa 
alemanes poner el remedio de $ú mano y hacerse médicos de Ro- 
ma, sin sanar á Roma hicieron enferma á Alemania: y no hay 
que fiar de nuestra vista mas que de la suya , porque los grandes^ 
males muchas^ veces vienen encubiertos con grandes bienes , y el 
estrago de la religión jamas viene sino en máscara de religión. Ni 
de nuestra firmeza hay más que fiar que de la suya, porque el año 
de diez y siete tan cristianos eran como nosotros j tan hijos de; 
la iglesia como nosotros y tan obedientes al papa; tan descuida- 
dos y seguros del mal que les ha .sucedido y como nosotros delque 
nos puede suceder. Su perdición comenzó á de^catarse contra él 
papa , aunque «ílos no pensaban que era desacato , sino remedio 
de desafueros tales y tan notorios, que tenían por ^simples á los 
^ue contradecían el remedio : en el qual exemplo , si somos tan te- 
merosos de Dios , y aun humanamente prudentes , debiéramos es- 
carmentar y temer que Dios no nos desampare y como desamparó 
á aquellos que por ventura no eran mas pecadores que nosotros: 
tanto snas que el demonio no trata una por una , sino que se atre- 
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ve y revuelva la escaramuzai porque biea sabe el ingetiio de los 
bres y que después que una vez vienen á las manos « i b pa» 
sigue la porlia , y á la porña la ceguedad hasta no echar de fc 
conveniente ninguno , con tal que salgan con la soya. 

La quarta (fíñcultad es esta : mucno se debe mirar en lis 
munidades , que por sosegadas que estén» y justificadas qoe s 
presenten » ordinariamente suelen dar en alborotos y desórdoe 
por mal consejo ó por mala execucion ; y de buena cansa k 
mala : por lo qiial el hombre sabio f aunque los inferiores m 
dan justicia contra sus superiores, no debe favorecer las tales y 
tensiones , nuyormente quando la justicia no se ha de librar] 
leyes, sino por armas. Y pues en nuestros tiempos muchas ax 
nes se han levantado contra el papa, haciendo ea la islesiaooc 
to línage de comunidades , no parece consejo de prodentes coi 
zar en nuestra nación alborotos contra nuestro superior pori 
compuestos y ordenados que los comencemos. Ni tampoco oH 
que los que han hecho mociones y hoy dia las hacen en h i^ 
se favorezcan con nuestro exemplo , y digan que nos conccrtf 
con ellos , y que nuestra causa y la suya es la misma porserí 
bas contra el papa. Ellos dicen mal del papa por colorar sais 
gía , y nosotros lo diremos por justificar nuestra guerra ; j m 
que la causa es dilerente, la grita parece una al que la mira. I 
hereges hacen división : la nuestra no lo es ; pero diría f 
allá se va, y que ia semeja mucho. Y con los hereges no hcoMi 
convenir ni en hechos, ni en dichos , ni en apariencias; jcomt 
tre los cristianos hay tanta gente simple y ñaca, solo GUf^mií 
de la religión les dará escándalo, á que ningún cristiano iie^ 
causa, por ser daño de almas» que coa ningún bien de lateat 
recompensa- 
ra quinta dificultad procede de que la dolencia qoe sefi 
tende curar es, á lo que se puede entender , incurable, yesf^ 
yerro intentar cura de enfermos que con las medicinas enfeti 
mas. Phis habet aliquancU discriminis tentata curéUh^ f 
habet ipsa mor bus. Enfermedades hay que es mejor dexarlasi 
que el mal acabe al doliente y no le dé priesa el médico. 1 
conoce á Roma el que pretende sanarla, turavimms Bahjh 
et non est sanata. Enferma de muchos años , entrada mas qac 
tercera ética , la calentura metida en los huesos » y al fin Uej 
á tales términos , que no puede sufrir su mal ningún remedia 
La postrera es estar V. M« necesitado de la quarta y bob 
Roma , que entretanto que esta necesidad hubiere » no sé si 
posible remediarse los males. Y bien han entendido en la corfi 
papa la guerra que nos pueden hacer en este caso ; pues qo 
mas nos quieren desacomodar , nos destuercen estas dos cía 
y con estos dos torcedores , qualquíer partido hacen i su salv< 
aunque estemos agraviados y damnificados , con j^uestros pr 
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eros nos pasan sin que nada les caeste : y sin dada « si en esto 
diese algún baen corte » el rey de España tendria á Italia en las 
nos 9 sin que ningún papa, por adverso que saliese » le pudiese 
Z€T desabrimiento : porqué no dependiendo en lo temporal de 
providencia de Roma , dependería de la nuestra , y les podría- 
is dar el pan y el agua por peso y medida sin gastar haciendat 
' peligrar conciencia , ganando mucho crédito i y con hacer de 

mas enemigos que allá tenemos los mejores y mas ciertos mi- 
tros de nuestra voluntad y pretensiones. Pero » como ya dixe» 
oer remedio en esta necesioad que V. M. tiene de Roma f es 
.. dificil , que hace casi imposible el remedio de los males que 

Roma nos vienen. 

Estas son las razones principales ^ C. R. M. 9 con que se sue- 

atemorizar los hombres cristianos para no dar principio á un 
focio y que , á lo que parece 9 no tiene principio 9 ni caoo 9 sino 
«n peligro manifiesto de menosprecio y debilitamiento del papa» 

poco respeto y desobediencia á la seoe apostólica, de división 
Sisma de la iglesia 9 de escíndalo y perturbación de la gente fla- 
p :dé menoiscabo y pérdida de la te y religión cristiana ; que to- 
.-oestas cosas peligran > si se intenta la guerra 9 y no se sale 
a ella. 

Pero hay otras razones por el contrario tan importantes y gra- 
=■ 9 que parece obligan á V . M. á que ponea remedio en algu- 
ft males , que no siendo remediados 9 no solamente se hace oien« 
i y daño á estos rey nos en lo temporal; mas también se des« 
jren las costumbres 9 se perturba la paz de la iglesia 9 se que- 
ntan las- leyes de Dios 9 y peligra muy á la clara la obediencia 
5 se debe a la misma sede apostólica 9 y por consiguiente Li fe 

Cristo nuestro señor. 

La. primera razón es por la fidelidad que los reyes deben á sus 
"nos 9 y reverencia al nombre de Dios 9 al qual juraron de am- 
3ir y defender las tierras que están debaxo de su mando y go«- 
rno de qualquier persona que pretendiese hacerles fuerza y agrá- 

: que si á un hombre le hiciesen tutor de pupilos9 por leyes y fi« 
idad de tutoría era oblisado á volver por ellos 9 y no permitir 
á fuese su padre natural el que quisiese hacer este despojo y 
^azon ; y pues que V. M. es mas que padre de sus reynos 9 inv- 
idente y loca teología sería la que pusiese escrúpulo en esta de- 
8a por temor de los escándalos é mconvenientes que de la de- 
sa se siguen ; porque no se siguen de la desensa 9 si bien se 
^z 9 sino de la ofensa que se le hace á sí 9 á todos sus reynot^ 
Lsímismo á la autoridad de la sede apostólica ; y quien quisiere 
ibuir á la defensa justa los males que nacen de la guerra in- 
lamente movida 9 no tiene teología 9 ni en buena razón de honf- 
i.sería admitido 9 pues es cosa evidente que no sería escanda^ 

de .pequeños sino de fariseos. : no seria escándalo dado , sino 
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recibido el qae se tomase de ^ae un rey defendiese sos rejmosi 
quien se los quisiese quitar injustamente. 

La secunda razón es porque uno de los mayores males 
. en este tiempo puede venir , no dico i España t sino al i 
y á la iglesia , sería que V. M. peraiese el crédito » y que 
Basen las gentes que faltan fuerzas 6 esfuerzo á V. Af« pon 
: ienderse á sí , y á sus vasallos j y hacer su oficio debido en b 
tensión y guarda de sus reynos y autoridad. Ciertamente tod 
« que dexare V. M. de hacer convenientemente á esta defemif 
^ enemigos y y algunos que no lo son » no lo han de atriboiri 
cristiandad y buenos respetos de temor de Dios que eaV. 
hay ; ni menos á la sede apostólica ; sino á la flaqueza de 
y falta de vigor y poderío ; la qual , pues no la hay 9 cu: 
que nadie la crea : antes V. M. con todas sus fuerzas ha de 
tar de esta opinión así á los hereges como á los cristianos; 
. que el dia que V. M. perdiere reputación de valeroso y ' 
:para defenderse de todos 9 ese dia se desvergonzarán todos ij 
Iglesia perderá lo que no se puede encarecer. 

La tercera razón es , porque si en Roma conociesen de 
tros esta flaqueza y miedo de religión , y que con .dtoio de 
rencia y respeto á la sede apostólica y sombra de cisma y 
gion, dexamos de resistirles y remediar los males que nos 1 
con los mismos temores nos asombrarán cada y quando que 
sieren; pues con asomos de cisma y peligros de inobediencii 
escándalos nos tienen ya atemorizados para no emprendet el 
-paro de nuestra justicia , hacienda y buen gobierno. Por endb 
. díamos desde ahora alzar la mano de defendernos 9 no enbu^ 
<te aue los agravios venideros sean 1 como serán , mas ex6fU 
tes que los presentes. Por cierto no sería otra cosa esto sino 
ánimo á los malos para que cada dia acometiesen mas d 
• damente á los buenos. 

La quarta razón es lo que importa la defensa y remedio 

los males á la relieion cristiana y á la misma sede apostólica : ' 

que sin duda.no hay mas ciertos medios de parte de Roma^ 

acabar de destruir en pocos dias la iglesia que los que al pre 

te toman en la administración eclesiástica , la qual malos mi 

tros, han convertido en negociación temporal y mercadería» 

trato prohibido por todas leyes divinas y numanas y natnrakSi 

si á V. M. el temor de religión y piedad le hacen alzar la 

del reparo de tantos daños y del amparo de sus vasallosly 

.ese medio cubierto y forrado en reverencia y respeto religiosOf 

el mas cierto para la mas breve y total destrucción de la igi 

-Yo I á lo menos , grandísima sospecha tengo que el demonio 

-tendiendo que si V. M. emprende esta defensa la ha de pom 

buenos términos, y hacer que sea moderada é inculpada , ha^ 

«trabajar por sacarla á V, M. de entre las manos , y ponerfa 
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Otro que' dé mal cabo de ella ; porque á la moderación de estos 
males ayudan á V. M. lo primero la natural clemencia y blan» 
dura de que Dios le dotó : lo segundo el celo de la cristiandad,. 
h. reverencia de la iglesia » y el respeto á la sede apostólica que 
V. M. tiene : lo tercero los cristianos y católicos consejeros que 
en este tiempo Dios ha dado á V. M. i que antes tratarán de ti- 
rar la rienda qne de soltarla ; antes inclinarán , como es de razón, 
en favor de la iglesia que en disfavor ; antes acortarán que alarga- 
rán la licencia : lo quarto la firmeza de estos reynos y la unión tan 
entrañable con la sede apostólica. Viendo pues estas cosas el de- 
monio f con estrañas astucias y encubiertos colores de Cristian-* 
dad y religión , procura de sacar el remedio , como dicen , de 
manos que le pondrán en las cosas debidas moderada y cristiana- 
mente^ por ponerle en manos de algún otro sucesor de V* M. que 
tenga la condición mas alborotada y terrible , la cristiandad me- 
nos firme y segura-, la devoción á la sede romana no tan alta y 
entera , los consejeros no tan atentados y ateridos al temor de 
Dios y respeto á la iglesia , y al fin sus reynos mas ofendidos y 
escandalizados de Roma que ahora están: que ciertamente los 
daños y agravios irán creciendo de cada dia , si V. M . no los 
ataja con tiempo ; y quando después estos reynos quisieren resis- 
tir al creciente , han de salir de términos ordinarios , y resistir 
con grita y alboroto sin orden ni concierto alguno , como se hace 
en las grandes avenidas. Por lo qual parece que ahora debería ha- 
cer V. M. madre al Tiber , buena y convenible , por donde hol- 
f idamente pueda ir , sin que anegue , no solamente á Roma , sino 
todos los reynos de V. M. 
La postrera razón es porqqe los inconvenientes que se presen* 
tan en esta defensa y remedio son inciertos y dudosos , y el mal 
I que se sigue de dexar desierta esta defensión y remedio es cierta 
! y manifiesto : y seria imprudencia dexar el hombre de hacer el 
oficio á que notoriamente está obligado , quando de no hacerlo se 
, agnen notorios daños é inconvenientes , por temor de otros 
de que no hay certidumbre ni claridad ; antes se puede pensar que 
ton sombras é imaginaciones aun por ventura representadas por 
d demonio para desconfiar á los buenos del remedio de los males. 
Estos argumentos ( C. R. M.) por una parte y por otra hacea 
este negocio tan perplexo , que alguna vez estaba en determina- 
ción de huir donde nadie me pudiese preguntar lo que sentia , ni 
yo estuviese obligado á decirlo; pero la intención con que V. M. 
pregunta , y el deseo que en V* M. conozco de acertar , mayor- 
mente en negocios, en los quales ni el yerro ni el acertamiento' 
puede ser pequeño , me han hecho salir de mis casillas, y hablar,. 
noque den ^guna ocasión de murmurar de mí , las muchas con- 
■deraciones que yo tenia para callar : y ciertamente lo hiciera, 
11 V* M. faera otro.; no porque i sU- juicio no sea verdad lo qne 
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digo I sino porque , como vemos en los consejos de medicin 
que á uno aprovecha, á otro daña : y así suplico á V. M 
amor de Dios que si en este mi parecer hubiere algo de p 
chó f V. M. lo tome para sí , y el papel se eche al fuego , 
que nadie use mal del consejo que en otro -tiempo d i otro 
cipe quizás seria malo : mas á V- M., y en tal ponto, yo & 
no solo es bueno , mas prudente y cristiano. 

Para responder al caso que se propone ante todas cw 
necesario dividirlo en dos partes. La una es razón de dd 
presupuesta ia guerra que su santidad ha movido : la otn 
en remedio de algunos abusos de Roma, que ann en ti 
de paz perturban el gobierno espiritual , y aun el temporal < 
tos de V. M. Quanto á la primera parte, tres pontos se < 
tratar. £1 uno , si la defensa que V. M* hace en esta guerra es 
y debida. El segundo , qué medios se pueden lícitamente t 
que sean enderezados al buen fin de esta defensa. El tercero 
tanto se podrá proceder en satisfacción de esta defensa y iu 
Y ya que conviene hacerse, no conviene parar sin ir mas ad 

En el primer punto no hay mucho que dudar , sino qn 
do (como es) la guerra de parterde su santidad in)usta ya 
da , la defensa de V. M. es justa y debida , porque presup< 
el hecho que en el memorial se refiere; del qual, siendo b 
que allí se dicen verdaderas, resulta que su santidad come 
guerra^ y acometimiento por muchas vias indebidas 6 iiq'nsta 
mayor claridad de esta defensa y justificación han de nota 
cosas. La primera , que su santidad representa dos personas: 
es de prelado de la iglesia universal : la otra es de prínci{ 
poral de las tierras que son suyas. Y así conforme á esi 
principados puede proceder contra alguno ; ó como príncip 
ñor temporal, como proceden lo^ otros reyes quando hacen 
á^sus vecinos con diheró, con armas y con soldados; ¿ 
príncipe espiritual, como pueden proceaer los obispos cor 
subditos , llamándolos , oyéndoles sus acusaciones y desear] 
de ellas dan, amonestándolos, y siendo rebeldes escomulga 
quando en este segundo modo de proceder el sumo pontii 
ciese algún desorden , 6 contra derecho y razón , 6 contra 
en perjuicio y agravio de tercero, al presente no diré ce 
ha de remediar ; pues al presente su santidad no procede p 
forma , no enibarcante que al principio hubo algunas mués 
ello , como parecic^ en la acusación del fiscal contra V. M 
la suspensión de la Quarta y Cruzada. Mas como la acusac 
fué aaebnte j ya que el proceso paró, no hay por qué ha 
él f ni menos de la suspensión de la Cruzada: porque e 
duda lo pudo hacer sin perjudicar á nadie y con buena inte 
atento á los abusos y ofensas de Dios que en la predica< 
execocion de éth hay $ y fuera sao^me^te hecho y^onay i. 
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CIO de V. M. porqae le quitara dineros; pero también le qoitárá 
uno de los mayores cargos de conciencia que V. M. tiene sobre 
sí. Y sobre la Quarta ahora no me estiendo 9 ni me entrometo ; por- 
qne bien se sabe 9 que á mi me pareció cosa muy fea lo que sa 
cantidad en esto hizo, no embargante qae .de su poder, no hablé 
ni había que hablar. V. M. como cristiano se ki en este caso de-^ 
tenido tanto 9 que mas ha querido pasar por corto que por largo; 
y aunque tenia justicia para quitar la Quarta 9 por algunos bue- 
nos respetos mañd<5 cesar la execucion. Así que de esto no hay 
que decir. Ahora solamente hace al casó que hablemos en el ottró 
modo de proceder » que es el que su santidad prinitipalménte lleva 
y ha llevado á ley de prínciipe y soldado ; lo qual muestra bien 
la liga con el rey xle Francia , y los demás aparejos de guerra y 
gente que ha hecho ; el tomar la tierra á los 'Coloneses 9 y las 
otras cosas que se representan en* el memorial. Y así claramente 
se ve, que pues.su santidad no hace la guerra con el poder es- 
piritual , sino con el temporal 9 V. M. no se defiende de él ni del 
.vicario de Cristo nuestro señor , sino (hablando con propiedad) de 
en príncipe de Italia su comarcano 9 que como tal nace la guer- 
ra : y sería gran desayre 9 si el obispo de Falencia conde de Per- 
nia hiciese gente de sus lugares para tomar á Monzón 9 lugar del 
marques de Poza, sin ningún derecho ni justicia, que el marques 
tuviese muy^escrupuloso en hacerle resistencia , porque resistía 
i su obispo. £1; podría, decir' con verdad. que al obispo pondría 
lobre su. .cabeza^ y le obedecería quando .procediese como, objspa; 
Bias sí. procede como címde -de'Perni'a.9 hará en su defensa lo que 
era obligado á hacer con los otros señores sos vecinos si á tuerto 
le .quisiesen quitar ^u tierra. 

. Por esta misma suerte 9 viendo ya que el papa peleaba con pa« 
peles jen España 9' pretendiendo autoridad de sumo pontífice», n^ 
pareció'! cosa muy acertada que ál presente se disimulase y sufriere 
todo lo posible. Mas en Italia, donde peleaba con soldados, que 
i un soldado le echasen otro ; porque ' si ^así no se hiciese (como 
dicho es) el tutor habría de desamparar á sus pupilos; cada qual 
habría de dexar de hacer su oficio y dar de mano al amparo que 
le faabiesen confiado quando su padre ie acometiese , aunque fuese 
tirano é Jnjasto en acometerle : y V* M* habría de desamparar á 
Italia y aun á España si el papa la quisiese quitar, si la defens^i 
qae v. M.'hacfe fuese ilícita. JLo que la razón concluye es, no 

re no nos defendamos de nuestros superiores y padres, sino que 
tal defensa. sea mas* comedida, mas acatada y moderada que con 
los otros: qué si el padre estuviese furioso , y quisiera matarme á 
mí y í ottosrj y fuese necesario quitarle las armas y atarle, no 
sería báen- seso' (porque es mi: padre) no ponerle la mano y reme- 
diarlo; pero sería respeto debido hacerlo con todo acatamiento y 
moderación ique ana í los: prínoipes niños alguna vez conviene 
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los azoten ; pero es jasto miramiento que besado el azote y f 
tado el bonete se haga la corrección en su propio principe. Ti 
bien así es justo y santo que si N. M. S. r. con enojo mce^ 
Itncia á los hijos , V. M. » que es el mayor y protector de 
menores:» lo desarme» y Vi mere necesario le ate «las manos; ¡ 
todo esto con • grande reverencia y mesura » sin baldones m 
- cortesía : de suerte que se vea que no es venganza » sino 
no es castigo » sino medicina. 

La segunda cosa que se ha de notar es que la defensa wi 
lamente se entiende ser legitima quando el agresor se declnii 
hacer pública la guerra , sino quaodo comenzó i hacer geskj 
aparejos contra el inocente : qoe si un eiKmigo está solo di 
campo conmigo » y veo que carcx el arcabuz » y. entiendo ^\ 
contra mí » muy simple seria si le aguardo á que lo descargSt] 
no me amparo sino quando viene la . pelota. La cordura será,; 
cordura lícita y justa, si yo me puedo adelantar mas quefi 
tes que descargue , atajarle con tiempo , y no esperar al 
acometimiento , no poniendo en ventura y riesgo mi delib 
la qnal tenia mas segura y cierta si quando el ' comenzó i zt 
meter comenzara á resistir; por la qual razón se manifiesta ii'i 
prudencia de algunos que, porque el duque salió de Ñapóles ( 
mino de Roma, imaginaron que aquello era acometimiento j 
defensa. Pluguiera á Dios hubiera comenzado nrachos dias antes, 
que la defensa de V. M.^ era justa y legítima , que por ventura £b 
ílh^nos dañosa y costosa. Este punto estaba tan claro » que nol 
bia por qué detenerme en éi; pero 'hay algunos tan sapemírá 
mente pios , que iU timent mH non €rat timor. 

El segundo punto tiene mas dificultad ; es i saber, de < 
-medios podrá \i M. valerse que sean justos en razón de esta 
fensa; y en esto la regla ^neral es que V. M- en prosecnc 
de esta defensa puede poner en buena conciencia todos los i 
dios que hombres cuerdos y. sabios en la guerra pueden jnzgar I 
nos para la tal defensa; y.quáles sean los necesarios y quáles 
mal lo puede averiguar el teólogo por su teología. Mejor lo a 
ríguarán capitanes y soldados viejos y el consejo de Guern 
V. M. , no embargante, que la razón natural da luego algai 
medios convenientes y n^ce^ários: para la ul defensa; como 
^ue durante la guerra ni por cambio ni por otra manera Jira 
ni indiucti no vayan dineros de los rey nos de V.;.*M;.á Roí 
aunque sean para los mismos cardenales españoles que allt esc 
y asi como si se pudiese atajar el Tiber en su nacimiento ^ ño I 
duda que sería la mejor forma; de guerra quitarles la agua» y i 
marlos por sed, aunque en esto padeciesen los culpados que 
tan dentro de Roma como los i que no lo son: ni nuisni nu\ 
es cosa muy justa que ningún 'dinero vaya d Roma , aunque 
gunos de los que están alu no merezcan este castigo ; y gene 
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t es qne de la guerra justa siempre se recrecen daños i los 
rentes; ma^ esto es por accidente y moy fuera de la intención 
icipal del que hace la guerra: ni debe el artillero dexar de ba- 
sa oñcio'9 aunque algunas Teces acierte la pelota al que nin« 
a culpa tiene; ' 

También se puede mandar con.' buena conciencia que dntante 
^erra' ningún natural de estos^rrf nos -raya á Roma, y á los 

allá están si pueden sin peligro se salgan ; y á los prelados 

hacen ordinaria residencia en Roma, y contra toda justicia 
an rentas de sus iglesias ( pues es maniñesto que no tienen causa 
3inte 'para 4io residir en felias) también se les podrán quitar 

temporalidades d gran -parte de' eilas^'pue^ las llevan con la 
ma conciencia que si las robasen. Y no bace al caso oponer que 
istas dos prohibiciones hiciese » cesarian las expediciones, des- 
hos y negocios espirituales tocantes, á las alm;^. Digo que esto 

impide por muchas razones.. La primera porque de este in- 
ivenientey -ya < que fuese, su santidades causa, y por ende i 

santidad «e .<febe iinpqtarv y no á V..M.:que toma t\ medio 
linario y neccbanV paca sa defensa: ni ei intención de V. M. 
s''vengaDfda&o<,,^ind ¿>lo ampaiar sttiT^ynósy vasallos coa 
dios proporcionados á la defensa; La segunda porque con qui- 

V.'M. que no:> vayan dinero» ^ no quita- aue no haya despa- 
>5, sino que no ios hay a por dineros; y oien puede su san- 
ad y todos sus oficiales hacer despachos gratis , y aun mas li- 
^mente que aiitesí de'-^; guerra, y en despachar así harán lo 
s la ley de Dios les manda , y lo que importa á la iglesia tanto 
anto no se puede encarecer. La tercera porque su santidad po* 
a , entre tanto que dura la guerra , y deberia no olvidarse de la 
bernacion espiritual , y conmover las cosas tocantes á ella al 
ucio 6 á los ordinarios , que sería hecho digno de la sede apos- 
ica» La quarta porque parte en el derecho canónico y parte por 
discreción de teólogos prudentes y avisados ^ estd proveído que 
ando el acceso d Roma no fuese seguro v especialmente pe li^ 
7S0 en la tardanza y los obispos ^ cada quaíen su obispado j pue^' 
n proteer todo lo necesario para la buena gobernación eclesiasti-" 

y salud de las almas ^ aun en aquellos casos que por derecho se 
tiende estar reservados al sumo pontífice , ptfrque en tales casos 

necesidad no se entiende estar reservados ^ so pena que la re^ 
'vacion sería^ tiránica \ lo que no se ha de entender por nin^ 
n modo de la santa sede apostólica. No faltaria quien se em- 
razase si le ponen delante que la guerra podria durar mucho, 
que en este medio tiempo podrian vacar beneficios y obispa- 
s ; mas placerá á nuestro Señor que no lleguen las cosas á tanto 
^g<> ' y sí P^^ pecados del mundo y por la apasionada cólera 

su santidad viniésemos á tal estremo , fácilmente se daría ^r- 
n en que, sin embargo de la guerra y sin ofensa de Dios y 4e 
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proveyese ¿í la necesidad de las iglesias que vacasen en el i 
tanto y si su santidad no quisiese proveer en ello » como pw' 
y debe. %í 

. ,; £1 tercero ponto en razón de esta, legitima defensa y es f»ÍH4^ 
ta qu¿ tanto puede proceder V* M. y adonde cooTÍene |flV 9 
porque todos los teólogos y {aristas concuerdan en an parecer v ^ 
cierto y de que no puede haber duda » y es y qnc la defen -^ 
de ser ctim moderattone inculpata tutela t y como la jÉfll ^ 
tiene su moderación y limite » y con una cierta ignaldad dB 
ca las penas conforme á las culpas y y & una raya fuera debfA ^ 
el juez justo no debe salir : asi á la justa derensa ^ ^^ '^C ? 
dar linderos de rectitud y equidad y y el justo defensor * V.*^ 
de pasar de aquellos linderos y términos constitoidos por la xmM « 
y y como arriba se notó y esta moderación y medida y mo^4 ^ 
se requiere quando los inferiores se defienden de los s^Pf^^ifa 
los hijos de los padres y y dado que en particular sea dificáf ^ 
determinar hasta qué tanto se podría ir adelante ; pero doicH < 
se pueden decir con certidumbre y las quaks ambas la n>oi4 5 
^ral las determina. La primera que puede V>M*. con lMiefli|4 
ciencia recobrar los gastos y costas y daaos que idesdeel sfifll 'j 
io de esta guerra se le han' seguido y no solamente en sa bacal ^ 
a y mas en los bienes de sus vasallos y servidores* y aliados: yil ^ 
tiéndese el principio de la guerra desde el punto que su laotÜl ' 
comenzó á declararse que. hacia gente: y aparejos xootra V.U ^ 
pues desde entonces comienza. á ser legítima la defensa segnsf' ^ 
ya declaré. 

La segunda cosa y que también es cierta en este puntO}CS)94 i 
se puede en buena conciencia tomar toda la seguridad qse {>h4 ' 
necesaria y para que su santidad no vuelva de aquí á tres V^ ^ 
ó quando halle oportunidad á renovar la guerra comenzada i 
que sería indiscreción si conozco que el que me quiere ofaU ^ 
ha sido tocado de algún furor ; pero viéndose atado dice (|K^ ' 
pacificará y no hará mal á nadie y mas entiendo que no 
asegurarme de su enfermedad y sino que al presente la ne( 
lo hace humilde : digo sería indiscreción soltarlo estando 
antes sería prudencia aguardar al tiempo para que la ex[ 
cia mostrara si estaba del todo sano , y en el entretanto no^ 
mltir tenga armas ni libertad para hacer daño. No de otra ffi 
ra V. M. i ley de cristiano puede y debe mirar qué segoio 
queda y quando se tratase de concierto si su santidad estrecl 
viene en algunas condiciones que sean buenas; y á la vi 
quales sean necesarias y seguras V. M. lo sabrá mejor y el 
sejo de guerra y porque la teología no sabe de esto : solo poek 
avisar que los del consejo no han de fingirse seguridades €¡s»t 
sean necesarias y que ya podria haber alguno que dixese conr ei 
para que V. M. se asegure i como es razón 9 que. el castillo ( 
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Sañt-Angel estuviese por V. M. sin peligro que por esta p^rteje 
pudiese venir mal ni daño, y á esta tal seguriaad mi teóloga 
por ahora no se .estiende» pero no me escandalizaré del soldado 
que lo dixese si diese raz^n de ello. Plegué á Dips que. las qo^ 
sas.de V. M. vayan tan adelaute en la Italia, que sea posible ha- 
.cerse eso y esotro , y lo que quedare por hacer qued? por piQ» 
dad y buenos respetos. 

Allende de estas dos cosas , también es cierto 9 que en las guer- 
ras ordinarias entre los príncipes terrenos ^ el acometido injusta^ 
mente t quando en la prosecución de la guerra s^ halla superior^ 
JÓ con. ventaja 9, y el coa^trario rendido, puede proceder como juea 
a castigar al agresor de su temerario ¿ injusto acometimiento: y 
en este castigo ha de haber dos respetos : el uno , que el castiga- 
Jo quede escarmentado para que otra vez no cometa semejante te- 
meridad : el otro que el castigo sea exemplar , para que los vedó- 
nos y sucesores del deliuqüente escarmienten en cabeza agena y 
entieüdan que si tal hicieren, tal pagarán^ Pero en este punto desM 
los medios de los teólogos y los temores de los escrupulosos, la 
religión de V. M. y su natural clemencia , y los comedimientos 
de sus ministros para que todos consideren , qué el que ha d^ ser 
castigado, es nuestro padre, es nuestro superior, es vicario de Dios, 
representa la persona de Jesucristo, y que siendo maltratado será 
menospreciado , y por consiguiente se abrirá la puerta al vitupe*- 
rio de la fe y desprecio de la autoridad eclesiástica. Lo que al4- 
ganos reyes cuerdos y comedidos haa hecho en este punto, es coo- 
mutar este linage de castigos en sacar para sus reynos y para las 
iglesias de ellos algunas cosas importantes , justas y santas ; que 
después de. dadas , no quedaban desacatados los sumos pontífices 
y quedaban escarmentados :. como seria qué V. M. sacase ahora 
en concierto , que todos los beneficios de España fuesen patrimo- 
niales, ítem, que hubiese una audiencia del sumo pontífice en Es- 
paña donde se concluyesen las causas ordinarias, sin ir á Roma, 
porque allá solamente se ha de ir ( si evangelio y razón se guar- 
dasen ) por fas cosas muy graves y muy importantes á la iglesia, 
como Inocencio lo confiesa en el capítulo Mayores de Baptismo^ 
y otros pontífices y concilios. ítem , que los espolios . y frutos de 
sedes vacantes no los llevara su santidad de hoy mas en los rey- 
nos de V. M. ítem, que el nuncio de su santidad espidiese gratis 
los negocios , ó á lo menos tuviese un' asesor señalado por V. M. 
con cuyov^ consejo se espidiesen con una tasa tan medida que no 
escediese de una cómoda sustentación para el nuncio. 

Esto es lo que se me ofrece al presente en la primera parte 
que toca á la defensa que V. M. debe hacer , supuesta la guerra 
que 3U santidad ha empezado á mover tan sin causa. Pero en la 
segunda parte, que toca al remedio de muchas cosas,, que al pa-^ 
recer aun en tiempo de paz deben ser remediadas (de las quales at 
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ganas se ponen en el memorial que de parte de V. M. se me J 
suplico á V . M. no mande responder á lo menos por ahora. Ni 
tro Señor traerá á V. M. á estos reynos para la prinuTen, 
entonces será buen tiempo para poner en cura al enferma, 
ahora, estando qnal estay á pnncipios de invierno, no a 
yo ser su médico. Algan otro dia mas oportunamente podrí VJ 
si fuere servido oirme , que cesando esta guerra podremos 
demos de la otra que se hace escondida y oculta á estos i 
de V. M. ; pues no hay título menos justo para que V. M.< 
defienda y ampare de la una que de la dtra; antes por tci 
mas , porque la oculta en son de paz es perpetua y muy nasj 
jadicial que la descubierta. 

Mas quáles sean estos casos en que V. M. y estos 
ciben agravios, no me perece que es razón decirlo, ni 
*los medios y formas que se podrían y deberían tener pan 
'diar semejantes males. Lo qué puedo decir es , que ni la pr 
cion del concilio tridentino, ni los concilios nacionales en 
to yo alcanzo, aprovecharán mucho ni para curar las 
dades de Roma, ni para todas estas injusticias que malos 
tros de aquella santa católica apostólica iglesia han hecho jt 
cen á los vasallos y señoríos de V, M. Otro camino á mi "^ 
se ha de tomar , si de veras ha de tratarse el remedio de 
tes males y agravios , no embargante que para atemorizar y 
brar ( aunque no tuviera efecto ) por ventura fuera buen 
•que en puolicándose la salida de Ñapóles del ¿uque , f 
se publicara la de los obispos y letrados de sus iglesias yvnv 
sidades ; y no fuera mucho que el esquadron de los obiwA 
hombres ooctos de acá hiciera mas espanto en Roma, qnedeil 
cito de soldados que V. M. allá tiene. 

Ya veo que en este parecer hay palabras y sentencias, ^} 
parecen muy conformes á mi hábito y teología ; mas por i 
dixe al principio, que este negocio requería mas prudencia^ 
ciencia , y en caso de tanto riesgo como este, do se atnvii 
DO solo la pérdida de hacienda , señoríos y crédito de V. M> í| 
no el peligró del mundo; como entiendo los designios i¿ 
de Francia y del sumo pontíñce y sus naturales condicioaeS|i 
puedo (si no me engaño) hablar prudentemente sin hablar coij 
guna mas libertad que la que la teología y profesión me A* 
Nuestro Señor por su infinita misericordia se apiade de su i[ 
y dé á V. M. gracia y favor, su espíritu y consejo para que 
medie ( teniendo á Dios delante ) los males , trabajos y pelij 
que la iglesia está. De este convento de san Pablo de Vi ' 
á 15 de noviembre de 1555. 
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Niím. 4. 

Carta del rey don Felipe II , eserita en zo de julio de 
1^56 d la princesa dona Juana , gobernadora de los^ 
rey nos de España , sobre excesos de la curia romana. 

Cabrera : historia de Felipe IL 

Xi/espues de lo que escribí del proceder del poatíñce y del avir*, 
so que ^ tenia de Roma 9 se ha entendido de nuevo ^ quiere excOf?. 
mulgar al Emperador mi .señor y í mí, y poner entredicho y ce^ 
sacion ^i divinis en nuestros reynos y estados. « Habiendo comu- 
nicado el caso con hombres doctos y graves, pareció sería, no so- 
lo^erza y no tener fundamento y estar tan justificado por nues> 
traparte, y proceder su santidad en nuestras cosas con notoria 
pasión y rancor , pero que no seríamos obligados á guardar lo 
que -cerca de esto proveyese, por el gran escándalp qu^ sería ha-^^ 
cemos culpados no lo siendo , y pecaríamos gravemente. Por es« 
to queda determinado , que no me debo abstener de lo que los 
excomulgados suelen , aunque vengan las censuras ó alguna de ellas» 
como no dudo vendrán según la intención de su santidad. Pues 
habiendo apartado de este reyno las sectas y reducídole á la 
obediencis^ de la iglesia^ y habiendo ido siempre en acrecenta- 
míiento con el castigo de los hereges tan sin contradicciones, co- 
mo se hace en Inglaterra , lo ha querido y quiere notoriamen- 
te destruir y alterar sin tener ningún respeto de los que debe á sa 
dignidad; y soy cierto saldría con su pretensión si se lo consin- 
tiésemos , porque revocó ya todas las legacías que el cardenal 
Polo tenia en este reyno, de que se ha. seguido tanto fruto. Y p W 
todas estas causas y otras muy suficientes que hay , y por preve- 
nir con tiempo y para mayor cautela .y satisfacción de las gen- 
tes, se ha hecho en nombre de su magestad y mia una recusa* 
cion , protestación y suplicacion^uy en forma, cuya copia qui- 
siera embiar con este correo ; y por ser la escritura larga y par- 
tir por Francia no se ha podido hacer ; mas el correo que irá 
brevemente por mar, la llevará. Entonces escribiré á los prelados, 
grandes , ciudades , universidades y cabezas de las órdenes de esos 
reynos para que estén informados de lo que pasa; y les manda", 
reis que nomuarden entredicho , ni cesación ni otras censuras^ 
forque todmson y serán de ningún valor ^ nulos , injustos y sin 
fundamento ; pues tengo tomados pareceres de lo que fuedo y de-' 
bo hacer. Si por ventura entretanto viniese de Roma algo que .to- 
case á esto^ conviene proveer que no se guarde,. ni cumplía ,. ni se 
dé lugar k ello. Y para no venir á esto, mandar conforme á \6 
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ue tenemos escrito » haya gran cuenta y recato en los po 
ie mar y tierra para que no se pueda intimar , que para en lo 
aaui se nace la misma diligencia , y que se haga grande y fXi 
fiar castigo en las fersonas que las traxeren^ que ya no es ti 
fo de mas disimular. Si no se acertarla tomar (como podría ser^ 
y hubiese alguno que quisiese usar de las dichas censuras ^ Mt 
▼¿ase que no se guarden, pues yo quedo en esta determioaoB i 
y con tan gran razón y justificación » y umbien en los reynoitf } 
Aragón , sobre lo qual entonces se les escribirá en esta conforaiisi 
dad. Después se ha sabido que en la bula que se publica en el m s¡ 
ves de cena pusieran que descomulgaba el pontífice i todos hlc 
qtle hubiesen tomado y tuvieren tierras de la iglesia , aun^cMB 
sen reyes ó emperadores , aunque no lo declara mas desto, jflli 
en el viernes santo mandó que dexasen la oración en que roM ^ 
allí pOr S. M. , aunque las demás de allí adelantep^on por los ji 
dios , moros » hereges y cismáticos ; de manera que cada ( 
puede esperar mayor mal : y así tanto mas se debe hacer lo fi 
arriba se dice sobre estas cosas i y también desto se dará i 
¿ S. M. Cetárea. 
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Carta del rey don Felipe II en 1^8% al eardenal de Grut 
"Vela s presidente del eonsejo de Italia , sobre cssesos di It 
íuria romana. 

Juicio iinparcial sobre el Monitorio de Parma en el apéndice. 

jeV los 14 del pasado ( como se ha entendido ) amanecieron ^ 
dos tres cedulones en las puertas de la catedral de Calahorra, y 
otrt>s tres del mismo tenor en la de Logroño despachados j íi' 
mados por el nuncio. El uno contenia la bula de la cena: otroct 
Contra el obispo , declarando su obispado por vaco , y condenii' ' 
dolé en privación de él y confiscación de sus bienes , y que 
acuda con los frutos del obispado á la cámara apostólica. EIv 
cero era sobre el corregidor de Logroño , y un juez de coiiiÍ9ü| ^ 
y otros ministros , declarando haber incurrido en labula de 4 * 
Cena , que para este efecto hizo fijar , porque en virtud de iV ^ 
provisiones emanadas de mi consejo habia hecho embargar y *1 ' 
cuestrar las temporalidades de algunos capitulares )r otros < ' 
siásticos y no teniendo ellos ( esto es , el corregidor y el juez ) 
culpa que haber cumplido y executado lo que por mis c¿dQbi|lt! 

f>ovisiones reales les fué mandado, y pudiéndolo hacer conforíli 
la costumbre inmemorial en que están los reyes mis anteceM' 
res : y. en lo tocante á la persona del obispo 1 no habiendo contf|< 
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él inaj Culpa que haber camplido cédulas mias » en qtie se le man^ 
da visitar su Iglesia sin embargo de las concordias que ei cabildo 
alegaba : que quandq esto fuera delito , se debiera mirar , para no 
usar de tanto rigor , ique el, celo del obispo es bueno y santo, y 
,en execucion del santo concilio de Trento y de mis mandamien- s 

tos y y conforme. á lo mismo que usó su antecesor en el año de 
mil y quinientos y cincuenta y tres , que hizo visita de su cabildo 
y la executó 9 no obstante que también lo resistieron entonces y 
se quisieron defender con la misma concordia ; y siendo por ello 
sacados del reyno , se allanaron para adelante 9 y obligaron por 
escritura pública de no usar mas de la dicha concordia , sin que 
nada desto en aquel tiempo hubiese desplacido á la sede apostó- 
lica. Tengo por mucho desorden lo que el nuncio ha hecho en^ 
estas cosas y mayor perjuicio de nuestro estado real , y tanto mas 
por haberme escrito que tenia orden para executar parte de lo di- /^ 
cho , y haberlo executado sin aguardar respuesta mia^ que en tan 
breve tiempo no podia enviar por las continuas ocupaciones que 
aquí tengo , y ser necesario inrormarme primero , y con todo eso 
le habia respondido y avisado de mi parecer con el ordinario pa- 
sado. Quando veamos lo que á aquello responde el nuncio , to- 
maré resolución en el negocio principal , y entretanto me ha pa- 
recido avisaros de lo que ha pasado , para que juntándoos vos y 
él , c5 llamándole, le podáis decir el sentimiento que tengo , así 
de lo hecho , como del modo y forma que en ello se ha tenido,- 
L^o qual me da materia de justa queja , de que me abstengo. por, 
eonocer el buen término que en lo de hasta aquí ha tenido y usa- 
do ; contentándome con que lo uno y lo" otro se lo deis bien á 
entender , y que en lo de adelante se entienda solamente á com* 
ponello todo , especialmente el negocio principal , como mas conr 
venga al servicio de Dios nuestro señor \ De Lisboa , &c. 

De mano propia. 
' ^ Estas cosas del nuncio y el colector van apretando de ntane"^ 
ra que creo que han de resultar grandes inconvenientes^ Y es 
fuerte cosa que por ver que yo solo soy el que respeto d la sede 
apostólica , y con suma veneración mis reynos , y procuro hagan 
h mismo los ágenos , en lugar de agradecérmelo como debían^ 
se aprovechan de ello para quererme usurpar la autoridad^ que 
es tan necesaria y conveniente para el servicio de Dios y para jel 
buen gobierno de lo que él me ha encomendado, Y es bien al re^ 

' A consecuencia de estos disgustos tomó Felipe TI la resolución de 
sacar de 'estos reynos al nuncio, como refiere Cabrera en la historia de 
aquel príncipe lib, 13;. cap, 12. : y abí en un coche de su caballeriza ie llevó 
don Diego de Córdoba á Alcalá j y su ropa y criados aviaron en el msm0 
Ma hs alcaldes de Corte. • ^ " 
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v^s M esto lo que usan con los que hacen lo conirarío quepis 
así podría ser que me forzasen d tomar nuevo camino m 
tdndome de lo que debo. Y sé muy bien que no eíebo sufrí 
estas cosas pasen tan adeLinte ; y os certifico yo qau me m 
muy cansado y cerca de acabárseme td paciencia , por mudu 
tengo : y si a esto se llega , podría ser que a todos pesase da 
pues entó fices no dexa esto considerar todo lo que se suekeMxt 
veces : y veo que si los estados bazos fueran ae otro , ¡mk^ 
hecho maravillas , porque no se perdiera la religión en /Zbfja 
por ser míos , creo que pasan porque se pierda » porque bu 
da yo. Otras muchas ¿osas quisiera y pudiera aecir detít 
pero es media noche y estoy muy cansado , y estos negoríu 
hacen que esté aun vías ; y para vos que también lo et 
todo 9 basta lo dicho 9 y por esto no cuedo ahora f ni ke 
estos días responder d algunos papeles que tengo vuestrn 
quisiera. = yo el rey. 



Núm. 6. 

■ 

Cédula del rey don Felipe III ^ fecha en Tur eg ano en %j 
setiembre de 1617 , dirigida al cardenal de Borja, « 
baxador en Roma. 

jSVm R. en Cristo P. cardenal don Gaspar de Borja 7 , _ 
mi muy caro y muy amado amigo : sabea , que por diversas 
tais 9 principalmente una vuestra de veinte y nueve de julio (fe < 
año, he sido informado que por la congregación de Carta 
que interviene en la expurgacion del índice » se está exíi ' 
un libro del lie. Gerónimo de Ceballos » en que trata la ^ 
de jurisdicción real y fuerzas , y que algunos están inclioadoii 
mandarle prohibir. Porque la dicha prohibición redundaría en f 
v« daño y perjuicio de la causa púolica de estos mis xqjwí 
en derogación del derecho, que por tantos títulos me pertcB 
desde que comenzó esta corona á ser gobernada por los reyes 1 
progenitores ; y se opondria derechamente at tranquilo y ( ^ 
estado , quietud y descanso de mis vasallos y subditos » y á 
u y acordada intención de los sumos pontiñces , que lo tieoeoi 
dispuesto y ordenado por muchos ciiiiones y decretos fundador 
grandes conveniencias y causas del gobierno público : convie 
mucho que luego aue recibiéredes esta mi cédula os informdsi 
todo Jo que cerca de esto pasa con particular atención y cnidii 
y la prudencia y buena inteligencia con que acostumbráis á go 
nar semejantes negocios , y hagáis los oficios que os pareciere 
venientes con S. S. representando el sentimiento que jastai 
puedo tener de que se haya platicado en la dicha junta y 
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gregacion dé cardenales sobre una cosa tan justificada y observada 
en estos mis reynos 9 y en que se procede con tanto tiento y mode- 
ración , y que se comiencen á mover pláticas tan en daño univer- 
sal de eflos y mió ; siendo los que por la misericordia de IMos con 
mas hondas raices y con mayor firmeza ^ sumisión ^ veneración y. 
1 espeto 9 como es justo , han acudido siempre y lian de acudir 
basta la fin del mundo ^ mediante la divina gracia , al servicio de 
la sede apostólica , á la defensa d$ nuestra santa fe y á la oposi- 
ción de los pérfidos enemigos de ella , para que teniéndolo S. S. 
entendido, mande sobreseer en semejantes plática? ; fues de ella^s 
m se ha de conseguir otro fin que tioexecutarse , ni recibirse 
lo que en contrario de esto se hiciere j usando, de los remedios 
por derecho introducidos : que en ello recibiré de vos agradable 
placer y servicio. Y sea, muy rev. cardenal, mi muy amado amigo, 
nuestro Señor en vuestra contmua guarda y protección. Fecha en 
T^regano á 27 de setiembre de 161 7 años. = yo bl rey. =; Bar- 
.tolomé Contreras. 

Niim. 7. 

Cédula, del rey don Felipe IV ^ su fecha en Madrid d 10 
^ d^ abril de 1634 ^ remitida al mismo señor cardenal de 
JBorja , emb^xador en Roma. 

JLr on Felipe , por la gracia de Dios rey de Castilla , de León , de 
Aragón , de las dos Siciiias , de Jerusalen , de Portugal , de Navar^ 
ra y de las Indias, &c. Muy R. en Cristo P. cardenal Bor ja , ar- 
zobispo de Sevilla , .d^ nii consejo d^ Estado , mi muy caro y muy 
amado amigo. Ha llegado^ mi' noticia que en ^sa cortease tiene 
muy particular cuidado en procurar que los que imprimen libros 
escriban en favor de la jurisdicción eclesiástica en todos los pun- 
tos en que hay controversias y competencias con la secular; y que 
en lo que toca á las inmunidades , privilegios y esenciones de 
los clérigos , funden y apoyen las opiniones que les son mas fa- 
vorables ; prohibiendo y mandando recoger todos los libros que 
salen en que se defienden mis derechos , regalías , preeminencias, 
aunque sea con grandes fundamentos , sacados de leyes, cánones, 
concilios , doctrinas de santos y doctores graves y antiguos , y 
ne con la misma vigilancia procedan en Italia los prelados : con 
qual dentro de muy breve tiempo harán comunes todas, las opU- 
niones que son en su favor , y se juzgará conforríie á ellas en toa- 
dos Itís tribunales \ introducción que necesita de remedio , porque 
serán pocos los autores que quieran exponerse á peligro de qu^ 
le recojan sus obras ; y quando alguno se atreva , no será de 
provecho » si se recogen sus libros , con lo qual de los autores mo* 
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dernos apenas se halle ninguno que no farórózca á los 
COS. Y deseando atajar este daño , me ha parecido ad?e 

Íá los demás mis embaxadores que asisten en esa corte , [oq^ 
abiéndoos juntado , tratado y conferido en razón de ello e, 
forma que resol viéredes , se hable á S. S. y hagan en mi' 
muy apretadas instancias , pidiéndole qoe en las materias ^1 ti 
son de fe , sino de controversias de jurisdicción » y otras saof es 
tes , dexe opinar á cada uno 9 y decir libremente sn seatioi 
como lo hicieron los autores antiguos ^ que escribieron 
tieron otros pontífices » y que no mande recoger los 
trataren de materias jurisdiccionales , aunque escriban éa h 
la rala ; pues de la misma suerte que S. S. pretende defender b 
no ha de querer que la mia quede indefensa t sino que esto 
con igualdad ; y diréis á S. S. que si mandare recoger los 

3ue salieren con opiniones favorables á la jurisdicción seglr, 
aré yo prohibir en mis reynos y señoríos todos los que k 
hieren contra mis derechos y preeminencias reales ; y que 
entendido se hará con efecto , si S. B. no viniere en (o qoe 
justo y razonable : y de las diligencias y oñcios que en esto si 
cieren , y el efecto que resultare 1 me daréis aviso á manos ii 
infrascripto secretario, para que conforme á ello se dispo^i] 
lo que se debiere hacer : en qne recibiré agradable compbc 
Y sea, muy R. P. cardenal, mi muy amado amigo , nuestro, 
en vuestra continua guarda y protección. De Madrid i 10 dei 
de 1634. =; YO BL REY. = Antonio Alossa. 

Niím. 8. 

Auto acordado de Felipe IV sobre adqmsieunt dt ¿M0i 
ees por las manos muertas en jf de juuio de 1636. 
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llil consejo me dice ha visto m¡ real decreto , consulta 
del de Portugal en razón de un edicto que el domingo de 
año pasado de 1635 hizo publicar el colector apostólico qoei 
en aquel rey no, en que dio por ninguno, abrogo , casó j' 
la ley y ordenanza 2 , tít. 1 8 , lib. 1 de aquella corona 1 o*' 

5>ieza asi : Raiz naon fodaon comprar as- igrejas 6 9ira0^\ 
icenza do rey\ la qual prohibe á los clérigos y iglesias 'y' 
siásticos comprar y adquirir bienes raices sin licencia de loii 
de ella , ni retener los que llegaren á sus manos por testal 
aniversarios y capellanías , mandándoseles vender dentro de xx^ 
y los que en cierta cantidad retuvieren que hayan de admii 
por personas legas ; y que habiéndose conferido con toda 
cion sobre la materia , parece al consejo que debe guardarse b' 
ferida ley i y que el colector no tiene facultad ( ni el fiontijb^ 
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ir de algunos) f ara derogarla \ y que se le escriba reponga 
dicto sin dilación , y nó Jo haciendo, se use con él de lo que 
Lerecho, leyes y costumbres; de Portugal permitieren; pues 
to en k>s dema^ de la^ pri^stiandad: está en ol^servancia ei retr 
io de las íuer»st> según lo afirni^n sus autores regnicotas hasta 
eñor Felipe lU mi padre , que ei> carta de 4 de mayo de 161 1 
e mandado no se Uegue en aquel rey no con los colectores á 
f extremo sin. darle cuenta primero ; y añade el consejo que 

bastare todo , use yo de la mano que el derecho y costum* 
me han concedi/doxomo 4 rey y prmcipe soberano para echar 
ni reyno los ecíesi^ticos en Ibs casos, que ellos tiepen obli- 
on 'de obedecer y cumplir lo qu^i se; les .manda» como en ¿stey 
oe no st trate de componer las. licencias .denlas iglesias y bie- 
que han adquirido contra la ley, porque no dice bien coa 
n priiicipal de ella ( que es prohibir los bienes raices á lot 
siásticos por el beneficio público de que los tengan los legos) - 
tejárselos poseer por otros intereses y motivos; con cuyo pa*- 
¡r me he cMform^do.i y vpw49 ^ execute asi puntuaUnente* 

Num. o. 

reto del rey Felipe T^en b^ de abril de 1^0^ shhre ios 
suntos eflesiastieos que solian expedirse par el papa en 

. • . . .,.''!. • . ' ■ 

decreto de boy previne al consejo de los motivos por qué 
enia asegurar los papeles de los archivos del tribunal de la 
criatura, y los que tuviese el de la colecturía, y la forma en 
habia resuelto se executase; como también el que saliesen de 
corte y reinos el auditor, abreviador, fiscal' y deroas m¡ni&- 
de aquel |uzgado, extrangeros y no vasallos ¿uesiros, como 
^cuencia de la resolución que tomé con el nuncio. Y siendo 
icn de uno y otro que se cierre el tribunal de la Nunciatura, 
qne el progreso de las causas eclesiásticas quedará reduci- 

1 estado que tenia en lo antiguo antes que hubiese en estos 
os nuncio permanente, y en su consecuencia lo que durante la 
dicibn de comercio con la corte de Roma pueda tocar d 
^dinarios^ así en ¡as materias y cosas de justicia canto en 
ñas gracias, y la pronta dispensación rn algunas urgencias 
r obispos f pertenecerá tener presente lo que cabe en su po- 
i en xlas circunstancias del peligro , en la tardanza v difícul- 
sn recurrir al. superior i quien competai por haber hecho re- 
cién de ellas en si; y como y en qué términos deban en- 
trse y practicarse estas reservaciones suspendido y dificultado 
pablemente el edicto á quien las ha hecho. Pero jio siendo 
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igiTC ie ai: ct^pc-Vc j ácrecíxH de soberano » de protector de 
lis il^rcíii" :r:e« larjic: jas , pitron OBirersal de las iglesias de mis 
Tirji'Z'i • z?i'Zhz*zc j ferrdaJor particular de muchas ( sin pasar á 
2M-¿-ir le -ríe 20 a» «ea lícito) excitar a los obispos y á los 
¿i!=A; i ri.enes ír!cxiinba i fc> que fuere de so obligación, el con- 
se»: íTTciIn v dará las órdenes y proyidencias que para la in-» 
eí/jecc:i. cfc«ervancTa y cumplimiento de lo referido fueren ne- 
csíiris- Y hic:ecdo5e igualmente preciso y conveniente que desde 
hiero «e cese cg 'a correspondencia y comunicación con la corte 
¿e R.?cEi , ceasdo sé publique y execute la interdicion de comer- 




cas 1 !cs qce contraTisieren á ello, sobre que estará con muy 

^orrcjíar ej'iaio y atención el consejo, como se lo encargo y 

' ÉLo ¿e <u ce!o. Y como durante esta interdicion y denegación- de 

• w^ a> •■ % ~ m » _]1 L 
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pe::eaec:¿ntes i la cámara apostólica , ordeno que por el consejo 

se m.mde i los corregidores y justicias ordinarias que en los es* ! 

polios que ocurriesen en el distrito de su jurisdicción procedan á ^ 

su inrecrario , poniéndolos todos en segura y fiel custodia ; y " 

cce pcK* lo respectivo 4 los frutos y ventas en sede -vacantes, quin* ^ 

¿e:::os y cemas rentas que hasta ahora ha permitido la costum- ^ 

bre perciba la cámara apostólica, se mande á hs iglesias nombren ^^ 

por su parte persona eclesiástica de su mayor confianza que uni- ^ 

oiaiente con otra secular , que yo elegiré en cada diócesis , los ^ 

t^r.^n en fiel custodia ; prevmiendo i los prelados de las religio- ^ 

reí" V comunidades eclesiásticas executen lo mismo por lo que « 

toca "a los quindenios que pagan» encarcando á unos y otros la ^ 

mas puntual observancia en su liel custodia y deposito para dar.- ^ 

les las justas aplicaciones que correspondieren á cada cosa según I 

\ a quien perteneciere* Y se advertirá i los prelados de las relif : 

piones que supuesta la denegación de comercio con la corte de - 

konu , durante ella executen^en su gobierno lo que según su prác- = 

twx wben que deben observar quando sus generales están en doi- « 

nvnios de los enemigos: ^encargando y dando al mismo tiempo las 

mas estrechas ordenes i los obispos , prelados de reli^onés , igle- ; 

s¡a$ » comunidades v demás cabcxas eclesiásticas para que qual- = 

ta breve , orden o carta que tuvieren ó recibieren de Roma ^ 

í á qualquiera de sus inferiores y subditos) no usen de ellos - 

lien alsuna> ni permitan se vean ni usen, sino es que; se- - 

•««I 4 sus manos los paecn sin dilación á las miás para ^ 

\t m priictíca v execucion puede resultar inconveniente 

4 (itt común y dd estado. Todo lo qual se tcndri 
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eofendldo.ca^el consejo y en la ^ám^r^ :jpdfra .qne se exe^uté por 
ambos y según lo que á cada uno tocare* £n Madrid á 22 de abril,- 
dé 1709^=: Al gobernador del consejo.. . 
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Lffortne de clon ]\íelchor dé Macatúíz, fiscal del consejo de 
Castilla^ presentado en el mismo consejo en 19 de diciembre. 
de 17 1 3 sobre abusos de la curia romana y su remedio. 

Copia sacada de la que hay en. et procedo 'ijué la inquisicioit- formó' contra 
Macimift,'<omo: akrtor 4e este papel. .1 

I ■ . ... 

Er , • ' . • ' ■ . ; ; ■ ■ '.^ ■ . ' • .■ ' . ' • ■ 

I fiscal genaral dice; .Qoepor^ decreto de V* A. de xa > 
del corriente fué servido acordar cíeselos puntos «que Si M. re* 
mitid.al consejo en 8 de julio del año pasado tocante á los excen* 
cesos de. la dataría 7 dañas dáñbs qúe,esta monarquía experimen- 
ta por ios abusos inrtroducidos en ella ; por los> min&tros de 'la 
corte romana I á fin* de que en vista de dios V« A. informe. á 
S. Af. los remedios que se podrán aplicar» respecto de que quantos 
hasca aquí se han intentado han sido inútiles. 

2 Y para ocurrir al remedio de este daño en la raiz sienta el 
iical' general que en las materias, tócaates á^^la íq y reUgioh se 
debe ciegamente: seguir Ja doctrina de la igleisia y^cánonesiy. con^ 
ditos que la explii}an.; Pero: eíi el gobierno -tethporal- cada sobe-^ 
rano en sus reynos siguen las leyes 'municipales díe ellofr; y qüan- 
do estas leyes, son deducidas o corroboradas, con, disposiciones 
canónicas y consiliarias 9 con mayor razón; y especialmente en 
Espaqia ^ue.9 como previe£iea*;'la9'^ leyes del* rey no, fué toda ella 
conquistada; con iomensas fatJgasii^^ngre^i sudor y trabajo de nuesr» 
tros gloriosísimos y catolicíjsiw>f5|ir0yes,;y.de nws de ello son pro-^ 
teatares.de. los. sagrados cánpne^ y concilios, j como tales han 
hecho CTardár todos aquellas ^qué mas: convienen al gobierno tem* 
poral de sus reynos. * .M.-r ,.''.:. . 

3 Entre las extravagantes Á^ Bonifacio VIH y Gregorio XIII Gracias. 
se hallan dos > por las qúále$:;S^i. prohibe .con «us censuras reser- 
vadas que se pueda Usevar ¿ebíreoer dinero por las gracias, d.pro- 
rísione^que hace la. sansa ^^ti y así anatematizan á todos los 

que -piden y toman /dan ú .'ofrecen dinero ú otra qualqniera cosa» 
nnque sea en poca cantidad > y declaran por nulas todas las 
provisiones que en otra forma se hicieren , y láhabilitan á los pro- 
TÍstos> y mandan se restituya lo que se hubiere dado» 
• 4 ^La/pKpyisipn de ¡as beneficios de que tisa la cortet romana Reservas* 
SI ccmtrária á«<los sagradM^^cánoaes .|r concilios en pe^jiv^to d» Uif 

Da 
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. jurtBdiccIon de te^ ordinarios , y como tal nó se coéocíóí 

paña en muchos siglos} y así conviene que S. M. mande qo 

se permitan estas reservas en el caso que los- cabildos y los 

Darlos y metropolitanos no provean los beneficios cada iii 

los seis meses que el concilio geperal'lateranense les señaló, 

cencío III y Clemente HFÍcs prescribieron, y las leyes t 

Partida les señ^la(on;,y ouepars^que tan santas i canónicas 7 

ciliares resoluciones se oosérven > se dé providencia pan q* 

que obtuviere beneficio que no sea con estas circunstancias 

habido por estraiVo de estos reynos^.se le ocupen las.ttmpí 

dades , y que los frutos de los tales beneficios se detengan 

^qje . ha^ legítimo sucesor .á quien darles. 

snsiones, 5 Las pensiones sobre las dignidades. y btoeficios edsaii 

son contra lo dispuesto en el sínodo romano de Inoceod 

contra lo dispuesto en el concilio general lateranense de^AI 

dro 111 1 contra ei ccmcilo turod^^^' y contra lo. lesneb 

Inocencio III , Gregorio IX » Clemente III y otros somos 

tiíices. «La taaen de esta^ prohibición fué' pbpque ios prd 

dos'v' dérigos V:capeHanes'*y. benefic^iados tiiyieseii coñgraai 

tacicln ; que ¡las iglesias fuesen servidas y asistidas oon el c 

veneración que te debe á tan alto ministerio ; que. se crease 

^ 8onasii|doneasi que fuesen elegidos los de ma^or intetigenc 

tud y capacidad por estar á su cargo la administración de 

éspirtcual y enseñanza de la verdadera doctrina; .y también 

pudiesen con mas ¡decencia asistir á sns prelados .es lai ib 

pastorales I exercer ht iiosj^itálidad y socoiTer á los pohes< 

necesidades: á todolo rqual se falta con las pensiones, ocn 

Eticó el pontífice Clemente III, y/al ihismo tiempo se dd 
>s patronos, y se atropellan las piadosas disposiciones 
fundadores. 

X 6 Por estos tan altos motivos >prohSbi(5 san Ltiís^ rey d 
cia, estas pensionen ; no ks tdteranflófc démas reynos oMo 
el señor rey don Enrique JII,.áin9ffifñíiá del róyno lomo 
tes, hizo embargar estás tetítal ^r ''pensiones ; j aunque i 
solicitó se altasen hs embarcos f Ho<h h¿r6. 

7 Pió IV y san Pió V declararon por simontacas las 
nésen testa ferr», y <a<i. leyes Ael'iney no las prohiben 
habiendo bastado- todas ^stas prohibictoíies y providencias { 
este daño haya- sdesado ^ esomo sé reeonoee de que Inego qi 
permitid^ qne corriese el comercio ¿Oti 4a coi^e <]e ^onM 
tocante ápenitencia- y 6rAtú> gerárqnicoy avisaron los a 
que de sdu> el arzobispado de Setüla habiao- entrado en 
en dos meses mas de ochocieifitos mil ducados' do oro roí 

8 Entiende* el fiscal general que' pata que tan santas ^ 
religioisas disposiciones no se vulneren , conviene qne S- ,M 
va tttan^áaií';qire AsngiiBo^^e sps^súbdtros'yirasaUos pueda ir 
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salmente 9 n¡ embiar por otro algún medio á solicitar dígnidaaes 
ni beneficios de la corte romana , sino es en el caso prevenido al 
nám. 4 , y que quando este llegare 1 no hayan de ir personalmente 
sin que se hayan de presentar ante el agente que S. M. tiene en 
esta corte) y exhibirle sos títulos y m¿rrtos y la razón de los 
beneficios que pretenden , y que el agente haya de pasar los ta- 
les papeles al fiscal general 1 y éste reconocerlos y dar cuenta de 
dios en el consejo. Y el consejo en vista de ellos y de lo que el 
fiscal general dixese , consultar á S. M. lo que se le ofreciese y pa- 
reciese, y que en e*sta y no en otra forma se execute y se espc^ 
re la aprobación de S. M. ; y que el que en otra forma lo execu- 
tare» sea habido por estraño de estos reynos, y se le aparte de 
ellos y ocupen las^ tiemporalidades si fuere eclesiástico y gozase 
del privilegio del fuero y canon , y si no lo fuese, se le castigue 
en su persona con todo rigor, como contraventor de tan santas 
y saludables resoluciones canónicas , conciliares y legislativas , y 
ios curiales tengan la misma pena. 

» 9 Las coadjutorías con futura sucesión, los regresos, acce- Coadjuto- 
sos ¿ingresos en qoaksquiera beneficios y prebendas seculares ó • 
regulares y mayores 6 menores , coivcura de almas 6 sin ella, á f^ 
Tor de qualesqurera personas aunque sean cardenales, son repro- 
badas por el concilio general lateYanense de Alexandro III , por 
el santo concilio tridentino y por los papas Gelasio , Zacarías, 
Bonifacio VIH , * san Pió V y Gregorio XIII , como también 
la componenda por chancillería , y las resignaciones de beneficios; 
y atí lo observaron rigorosamente san Ko V, Gregorio XIII y 
Clemefrte VIII , esceftuando solo los casos de la urgente mct^ 
tidadj 6 evidente utilidad d^ la iglesia , y están dadas por si« 
moniacas , y no falta quien afirme no haber potestad en el papa 
para dispensarlas. 

• 10 Y así entiende el fiscal -general que qualquiera que con- 
trairénga á lo arriba espresado ^ se deberá haber por estraño de es- 
tos reynoS y apartarle de ellos, ocupándole las temporalidades. 
¥ que todos los tribunales y ministros hayan de ser á cargo de 
hacerlo observar así inviolablemente , so la pena de ser privados 
át sus empleos, é inhábiles de poder obtener otros algunos. 
- II £n las dispensas matrimoniales hay una notoria infracción I^íspensas 
de lo dispuesto por el santo concilio de Trentó , así en orden á "!*p"^®* 
dispensar á todo género de gente sin distinción de los primeros ^^^ ^** 
príncipes á los mas míseros labradores, cowto en el dinero que 
for razón de ellas se lleva d Roma , siendo una simonía canoni^ 
itada for el misma concilio' y for la doctrina de Jesucristo ; y 
puedan imur sos en censuras reservada^ ^ así los que las impetran^ 
tomo los qme las expiden y quantos en ello se mezclan \ y así 
út ningún modí^ se de^ben permitir tales escesos , sí que se guar^ 
d!r f 1 sant^ cdncfUo y las tesoiociones y /ptáctica que observaron 
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los sumos pontífices laocencio III , Urbano VI » Adriano VI, 
Paulo III y san. Pió V. 

12 Y porque las providencias que hasta aquí se han dado » no 
han sido suficientes i le parece al fiscal general que se debe man-* 
dar que los ordinarios no den despachos para acudir por seme- 
jantes dispensas en contravención de lo dispuesto poc el santo con^ 
cilio , y ae la práctica y observancia de los citados sumos pontí-f 
fices, y que para que S. M. sea informado de como se observa én 
esta parte el santo concilio , los despachos ^oe lo$ ordinarios 
diesen para acudir los interesados á Roma , hayan de ser con la 
calidad de que antes los presenten al fiscal general , y que reco- 
nocidos por éste 9 dé cuenta al consejo , y el consejo consulte so- 
bre ello a S. M. y se espere la resolupion ; y el qoe en otra for- 
ma lo hiciese , sea habido por estraño de estos reynos » y se le ocu- 
pen las temporalidades i y que los que solicitan semejantes dispen- 
sas y no presenten primero sus despachos en la forma dicha , sien- 
do nobles queden por el mismo hecho condenados en seis años át 
presidio y en mil ducados aplicados á obras pias i disposición 
del consejo i y no siendo nobles queden por el mismo hecno con- 
denados en seis años de galeras á remo y sin sueldo , reservando 
otras penas al arbitrio de $• M., así para unos como para otro^ 
y que de esta regla se exceptúen los casos ocultos de penitencia^ 
para lo que ha de bastar soto la nuda aserción de los ordinarios* 
Espolios y i^ Los frutos y rentas de los espolios y vacantes han va- 
riado mucho 9 pues por muchos siglos tocaban á los señores reyes 
f>or la especial razón de ser patronos y haber fundado y dotado 
as iglesias después de haber conquistado de los moros ios sitios 
en que las colocaron, y las rentas de que. las dotaron; después 
quedaron los espolios á los señores reyes y las vacantes, i benefi- 
cio de las iglesias, y esto aun se vario en gran parte distribu-« 
yéndolo en tres porciones iguales , de las qüáles. llevaban una Jos 
señores reyes , otra quedaba á las iglesias y la otra i los pobres^ 
y no falto tiempo en que se practicase el dereoho común de 
reservar los frutos de las vacantes al futuro sucesor.; y al fin Pau- 
lo III introdujo en España estas reservas á favor ae la cámara 
del papa , contra derecho , odiosas y mal recibidas^ Y aunque mu- 
chos cabildos capitularon los pontificales y limosnas ^ en esto hu- 
bo variación y en nada concurrió la parte fiscal , ni intervino 
la aprobación de S. M. con conocimiento de. causa , ni se cito 
ni ovo al rey no ni á los vasallos, en cuyo perjuicio cede y en 
el de las iglesias y pobres. 

14 Por cuyas razones pretende el fiscal general que en esta 

parte se observe y guarde lo que claramente está piüsvenido y n^ 

suelto por las leyes de partida y otras de\ estos -reynos , y que 

>ntra los transgresores dd eJOkis^ si^^dp ed^ásticos. ,. se. proceda 

la, vía económica y ffjhuiMi%^^ 'eitrañándolies ^^ o^UfiAr 



vacantes. 
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doles las temporalidades. Y contra los mere legos con las mas 
rigurosas penas que se hallaren por derecho y «otras á arbitrio 
de S. M. 

15 Hasta el año de 1^37 no tuvo el nuncio en España mas Sobre el 
jurisdicción que la de un emoaxador ordinario; pero el señor don^"*^^*®' 
Carlos 1 de Castilla y V* de Alemaiiia , instado de sus rey- 
nos Y vasallos pidió a la santidad de Paulo III comunicase al 
nuncio la jurisdicción. delegada á fin de que conociese de los 
pleytos , y que los vasallos no fuesen obligados de ir á litigar í 

Jos tribunales de Roma : y así se executo y fué el primero Juan 
Roggio. 

16 Antes de esto los papas comunicábanla jurisdicción dele- 
gada á uno dé los obispos de España, y con eso acá- se termina- 
Dan todos los pleytos; pero adonde los reynos y vasallos, y el 
señor, don Carlos 1 discurrieron hallar su conveniencia , encontrá- 
tonr m ruina 9 pues los nuncios no contentos con arrastrar á su 
jfugado todos los rpleytos y causas en perjuicio déla primera ins- 
tuci^V abrieron .la^ puerta del toda á quede su tribunal los mas 
(deyt05;:pasi$en.á los* dé^ Roma » de que antes de. pasar los trein- 
ta anos dieron queja los reynos' y vasallos, y lo han repetido 
eada?instante. 'j . 

17 Y en. esta atención pide el ñ$c2l general qiie aBsoIutamenr' 
Us^ cierre la puerta Á admitir nuñcia con jurisdicción v que los 
erctinarios en sus juicios y recursos de los litigantes se arreglen i 
lo. dispuesto por el santo* concilio^, y que i ninguno sea piermi- 
tido apelar para tribunal de fuera de éstos reynos, y si de he- 
ciho lo hiciere . y fuere eclesiástico y por el propip hecho sea ha- 
bido por estraño de estos reynos, y si fuere sujeto a la jurisdic- 
ción: real, se le castigue con todo rigor, y demás de esto quede 
por lo que á ¿1 toca, sin acción ni derecho para proseguir las 
mstancias. • • . 

18 Y la menoí que en esta mateifía se debe reglar, es que los 
pleytos y causas eclesiásticas no se substancien ni determinen por 
jueces estrangeros como dispusieron los papas Anacleto , Felagio 
y«- Sixto III ,^ de cuyas canónicas sanciones son concordantes las 
leyes del reyno. 

19 Y también se debe acordar > que todos los pleytos y cau- 
sas eclesiásticas bayan de los ordinarios al metropolitano, y de 
esté al primado , y que de ningún modo hayan de salir de estos 
reynos como lo tiene establecido la iglesia en el concilio basileen- 
se , y en el tercer concilio general lat^ranense de Inocencio III, 
y como lo hizo observar Bonifacio VIII, cuya práctica se tuvo 
en España, largos siglos, de modo tal , que aun las causas cri- 
minales qucr se hacian á I0& obispos y cardenales ,, se concluían 
ea España, sin. recurrir a la silla apostólica, loqua! es arreglado á 
las disposiciones; pontificias y concillares» en las quales se dispone 
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que las causas de cada provincia se decidan y concluyan 
los obispos , metropolitanos , concilio provincial 6 primado , j| 
caso de necesidad se haya de recurrir á la provincia comara 
y en el concilio general lateranense , ya dicho 9 se resolvió,! 
en virtud de letras apostólicas, no se le obligase i ninguno iÉ 
gar dos dietas fuera de su diócesi ; y Bonifacio VTII lo lioül 
una sola dieta » y el concilio basileense ordeno que los piejrfnj 
concluyesen en todas instancias en sus provincias » aunque 1 
distasen quatro dietas de la corte romana , con cuyas dedsá 
concuerdan las leyes del reyno y los autos acordados del 
de 7 de febrero y 21 de octubre de 1562. 
Derechos 20 leual es el perjuicio que se sime ti rey y sos vasaUoii 
¡uulcsr*' ^^^ derecnos que en los tribunales eclesiásticos les Uevín 1 p 
vé que quando estaba corriente el de la Nunciatara $ j ta 
nmchos de estos reynos , mas era venta de la jtisticia qoei 
nistracion de ella ^ contra el sentir de san Agustín copiado 
derecho canónico 9 y contra la resolución de Inocencio lY^i 
mandó se hiciese justicia sin afecto y odio » ni temor , intm^l 
mió , ni regalo : que es lo mismo que S. M. copió en di decffUi 
nuevo reglamento de sus consejos y tribunales 9 con qiuea txr^ 
concuerda la resolución de Bonifacio VIII» en la qoal|8Í 
los delegados de la silla apostólica se les permite puedan 
derechos ; y lo mismo disponen las leyes del reyno y el ca^i 
de las cortes de Madrid del año 1^93 1 sin embarso deooeiti 
practicado lo contrario ; pues lolo fí derfcbo del sello de k^*] 

Sachos en algunos obispados esti arrendado en éreei^isosi 
e dinero | gravando á los vasallos con este injusto y tit 
impuesto. :, 

2 1 Por cuyas razones le parece al fiscal general que le 
mandar que en España no haya juez que no sea natural de 
reynos : que los pleytos y causas eclesiásticas , así civileí < 
crimínales , se hayan de concluir en España , como arriban 
venido , y que á los tribunales eclesiásticos se les haya del 
observar las leyes del reyno y capítulo de cortes en orden í 
llevar mas derechos que los establecidos por los aranceles t 
y que el que á esto contraviniere , siendo eclesiástico ^ se k 
de estrañar del reyno , y ocuparle las temporalidades , y si 
secular , se le haya de castigar con el mayor rigor. 
Juicios 22 Es muy propio de la potestad secular y del buen gbhi* 
asesónos, ^q político y económico el concurrir á embarazar todo aqn* 
que pueda perturbar la paz entre los subditos; y sucediendo ei 
de ordinario en los despojos de posesión que cada dia intend 
unos contra otros j siendo esto mas frecuente en los eglesiásrid 
como la esperíencia lo demuestra , y como para conseguir la li 
titucion y deshacer agravios , aunque sea en materias eclesiástio 
espirituales 1 y entre personas eclesiásticas | es corriente que ent 
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■príncipes y sus tribunales seculares » conío sucede en toda la 
ona de Aragón ^ en algunas partes de la de Castilla, en todos 
dilatados reynos de las Indias, y en todo lo que toca al real 
Tonato ; y concurriendo , como concurre en S. M. , para algunas 
>T¡ncias y reynos en que no se practica el mismo derecho que 
a las demás en que no se duda:::: ( . 

3 Le' parece al fiscal general que el consejo debiera hacer 
ente á S. M. la importancia de esta materia y medios con que 
ia hacerla practicar con igualdad en todos sus reynos y pro- 
rias , no solo á fin de embarazar los ruidosos pleytos que se 

Tan por los despojos violentos , sí también porque en todos . ^ 

reynos sea una ley la práctica, regla y modo de proceder 
fueces en esta parte. 

4 Por las mismas razones y principios que arriba se han no- ?* cono- 
• , toca á S. M, y á sus tribunales reales el conocimiento de las JoTre^íos 
as civiles y criminales de los esentos en muchas partes de esenros* 
syno ; y así se debiera esto reglar con la misma igualdad eb 

» ¿1 , especialmente en todas las materias temporales, asi civi- 
romo criminales , y sería esto más ventajoso al estado coUf^ 
Ico ; pues en las partes que ni S. M. ni sus tribunales practican 
regalía , tienen la económica y gubernativa , que no es tan ar-^ 
&da , aunque mucho mas eficaz ; sucediendo muchas veces 
este medio , que si con la mortificación de un destierro ó de 
multa quedaria emendado un sugeto lie» tal vez á vefSe es-» 
ado del rey no y ocupadk^ las temporalidades, 
r Y así le parece al fiscal general qu% el consejo debería ha- 
presente i S. Mr la importancia de esta materia > y el 'reme- 
de que podria proveer en ella. 

> La jurisdicción mere temporal , y que propfa y prjvatira- 
re es de S. M. y toca á sos tribunales , se halla kn la mayor 

5 usurpada por los tribunales eclesiásticos $ de áiodo. qué ed-^ 
nente están ocupados á las materias litigjdsas ytefiftpdrales, y 
esto es ninguno o muy poco el cuidado q^e-ponieil en lii en-¿ 
nza 6 instrucción de los fíeles, y en haberles de dar el pal^ 
spirítual, que es el principal encargo de su instituto ; jMies 
lismo Jesucristo nos enseñó que no vino al mundo á juzgar 
tos , sino á enseñar las almas y sacarlas de la ceguedad dé' It 

a por medio de -su sacrosanta doctrina y^éistempW - ' * 'P «oJ 

f Y así le parecfe al fiscal general que el xonse/o deberla' ha!^' ^^K^i^ 
presente á S. M. la mala imelígencia que se ha querido -dar ar^||g^!n^j 
:ilio tridentino , suponiendo que en ¿1 se establece que los pre-^ midá.^ ' ' 
s hayan de tener familia armada, con otros puntos tocantes 
iterias temporales , que kii fué la mente de los padres de tan 
) concilio despojar á los reyes de lo que es tan propio del 
3 que Dios ha puesto sobre su^ hombros, aumentando vani- 
y medios de ambición tú el estado eclesiástico ^ ni üuañda 

E 
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esto hubiese sido ( lo que no se puede creer ) debería S. M. to- 
lerarlo f ni sus tribunales y ministros permitirlo , y mas á vista de 
las inumerables canónicas y conciliares resoluciones, que preservan 
á los soberanos esta autoridad j y prohiben á los eclesiásticos su 
manejo : y se podría en virtud de esto discurrir el medio mas pro- 
porcionado y conveniente , á fin de que en todos sus reynos se 
practicase en esta parte lo que otros muchos soberanos practican 
en los suyos , y S. M. mismo en el reyno de Valencia. 
Que no jg £s notorio el daño que se esperimenta en las enagenacio- 
ienes r^- °^^ ^^ ^^ bienes raices á eclesiásticos por la práctica introduci- 
es. da de quedar libres de contribución para ayudar á llevar las car- 

gas del estado » para cuyo remedio el señor rey don Juan el II 
por sns pragmáticas , una hecha^en Toledo el año de 1422 , y 
otra en Zamora en el año de 143 1 9 y por la ley 7. tit. 9. lib. 5. 
del ordenamiento que promulgó el año de 1462 fué servido man* 
dar que semejantes bienes pasasen siempre á los esentos con la car- 
ga de pechar , cuyas pragmáticas mandaron suspender los señores 
xtyes católicos por la ley 12. lib. 4. tit. 4. del ordenamiento real, 
que después se recopiló , y también mandaron guardar la citada 
ley. Pero habiéndose reconocido que la mejor parte y mas átil 
V fructífera de bienes raices está ya en los eclesiásticos por no ha- 
cerse observado dicha ley y pragmática , y que ademas de esto 
gravan los vasallos con inmensos tributos por razón de los bau« 
tismosi I confirmaciones 1 matrimonios y entierros 1 limosnas, y otras 
cargas que cada dia les imponen i su arbitrio:::: ^. r 

29 Le parece al fiscal general que para remediar parte de este 
desórd^i) deberá el consejo notarlo al rey» y poner en su real consi-* 
deracion este intolerable daño , y el que se esperimenta de las 
ventas y donaciones simuladas , á fin de que si fuese de su real 
agrado alce la suspensión de las citadas pragmáticas, y mande que 
corran , y que la aicha ley se observe ; y que al mismo tiempo se 
«¡rva declarar que el |)relado que contravenga á lo dispuesto por la 
ley dpi reyao de no ordenjir.á título de patrimonio y obligar á que 
hayan capellanias > sea estrañado y ocupadas las temporalidades; y 
que no oostante el título y colación , los bienes queden en su na- 
turaleza de temporales y oaxo las reglas establecidas en las cita- 
bas l/eyes. I. ' ' 
1m que 30 Contra lo. dispuesto en el cap.. 2,. s^s. ízi^ da tefarfnatiowy y 
%%«itoan Q^r^s canónicas disposiciones , se ven ordens^dos multitud de ecle- 
^"^chi aiásticos que por falta de medios se meten á defraudadores de las 



^'* c«á, rentas reales , contrabandistas , ó iUcitos comerciantes , y á hacer 
•"• s oficios serviles contrarios á su estado. Muchos andan vagando, 

stos tiempos ^e ha visto un eran número de ellos, que faltando 

«to de fidelidad y debido vasallage , han cometido todo 

•Utos , como es notorio , y si con mucho menores 

ei6 san Bern^do al pontífice Inocencio del obispo 
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ceuse en esta forma : Insolentia cUricorum ( cujus est mater ne- 
gentia episcoporum) ubique tcrrarutn turbat et molestat ecclesiami 
ni episcopi sanctum canibus et vnargaritam porcis ; et illicoH'* 
'si concukant eos mérito qualesfovent tales » et sustinent quos 
^nt ecclesia bonis : non arguunt eorum mala , mala qu^e gra* 
fi portant , i^c, , con superior razón debe el ñscal general ha«- 
~ presente al consejo los espresados daños y para que no soto se 

contenga á los prelados en que no abusen de lo dispuesto por 
santo concilio , obligándoles á que tengan recocidos y susten- 

de sus rentas á los que se ordenan siu ellas y si también para 
5 se proponga á S. M. el remedio mas conveniente para evitar 
Ds desórdenes ^ y apartar de los eclesiásticos tales escándalos 
pecados. 

31 Y siendo cierto que el pontífice Clemente III declaró no f'\ cwtip 

¿. ., ,^ /-«^ t !.•• délos ecie* 

^er tncurnao en la censura los ministros seculares que hicieron siásticos. 

otar y después ahorcar- al eclesiástico que se habia revelado d 

soberano j y que están llenas las historias y autores propios 

estrangeros de iguales castigos en semejantes delitos 9 y que se* 

n las leyes que nos did el gloriosísimo rey san Fernando y no 

comete delito de traydor y aleve el eclesiástico que cons« 
a contra el rty , si- también el que en los casos de rebelión y 
'OS en que pueda esponerse 1% magestad 1 el cetro del rey no» 
a patria , no salen á defenderle^ :;t será muy propio y de la obli- 
cion del consejo proponer á S. M. el remedio de los daños que 

han esperimentado , y mas á vista del ningún castigo que los 
elados han executado : y aunque seria conveniente para ello re* 
Tar la pragmática que la señora r ey na doña Isabel nund(5. pro- 
ilg^r f y la que el señor rey don Carlos I su nieto hizo enlWof* 
!9 el' año de 1520 y y que rigurosamente se goandasen las leyei 
> la Partida ; con tóao eso j no pareciendo remedios suficientesi 
xa el fiscal general ' al superior arbitrio del consejo , que arte^ 
indose por lo méiios i lo dispuesto por leycfs de estos reynos» y 
ftservancia que en dios se ha tenido ^ proponga ios demás que^ie 
treciere» ^pero que alcancen á emendar el aaño ; .teniendo prescñi* 

que aun en algunos prelados se ha esperimentado; este daño 9 y 
le d' rey don Pedro- iCOM menor motivo hizo quemar al maes* 
f de san Bernardo ^ é incorporar todos los bienes de su dig» 
dad á la corona : don Enrique III al arcediano de Ecija : don 
mn el II al gran maestre de Safitiago ; sin otros . infinitos- eiem^ 
ares que traen las historias y autores de estos reynos , y en ca- 

1 mucho menores que el que ahora fhdsücedid6'; pues solo jpor 
Isear el sello real está dispuesto en lá ley 60. tit. 6. de la partí» 
/primera que el eclesiástico sea djegradado » herrado en la Cara 
in yerro caliente » y echado del rtfyno. 

32 Y porque no son menores los delitos que han ocurrido y Sobre el 
ida dia se i^perimentaa 4e. la inobsenra&oi^ del cap. 6. iie&i:a> castigo 4e 

Ea 
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os cele- ¿if reformationr^ de la ley i. tit. 4. del lib. i. de la Recop.,qoe2 
le ^eno- ^"^^ ^^ señor don Felipe II ; de la pragmática del señor dos t 
es. pe IV 9 que está al fin del citado titulo; y de las ordenanzas qa 

dicho señor don Felipe II dio á las chancillerías de ValiadoKi 
Granada el año de 1565 1 que están al lib. i. tit. 7. de las de 
lladolid y al tit. 5. lib. i. de las de Granada 9 en que se prese 
la reforma que se ha de observar para que los eclesiásticos de 1 
ñores gocen del privilegio clerical::: 

33 Propone el ñscaí general que el consejo dé las prc 
cías convenientes para que rigurosamente se observen y c 
el concilio , leyes y ordenanzas que quedan citados , sin qsi 
recta ni indirectamente se pueda ir ni venir contra ellas en 
ra alguna , procediendo rigurosamente contra los que la 
taren , ó pretendieren ir ó venir contra ellas. 
Tribuna- 34 Pero porque, aunque se remedie el daño presente, es 
esdelBre- ^^^^.j^ establecer forma, 6 para que otra rez no se esperímeflit 
bien para que se siga el castigo si sucediese , hace el fiscal 
ral presente al consejo , que para corregir los escesos del 1 
eclesiástico del principado de Cataluña hay tribunal del Brere^ 
petuo por bulas apostólicas concedido al señor don Carlos Ijl 
Clemente VII en seis breves de 19 de julio , 7 de setiembreyi 
de octubre de 1525 , primero de junio , y 23 de diciembre de i^l 

Í6 de junio de 15 11 ; y la santidad de Paulo III por otrosí 
revés de 26 de junio de i ^^6 ; 25 de mayo de 1 537 y f dejof 
de 1540: la santidad de Julio III por otro breve de 18 de oí 
ée 1 5 5 1 9 y la santidad de Paulo IV , á instancia del sw» I 
lípe II 9 confirmó 'esto mismo en 23 de junio de 1559; ysxiPio 



eh 6' de octubre de 1567 ; y Sixto V en 9 de marzo de ly 
Clemente VIII en 21 ae junio de 1605 ; y para los clérif» 
menores hay otros dos breves de Gregorio XlII de 2 y 3 de 
tubrc de 1 5 72 , y otro de Julio III de 24 de noviembre de ij 
aunque fué éste limitado al reyno de Valencia ; pues sa p 
tica y observancia se debería guardar en todos los rey nos y a 
nios de S. M. , y así convendría que en toda España fbesen co 
ses estos breves y su verdadera práctica y observancia. 
2°,*""?*' ^5 De la multitud de templos que en España hay, ermi») 
pillas y otros lugares dedicados- á Dios , y del lato modo con 
los tribunales y ministros practican esta materia , aun no esta 
•admitido- el breve de Gregorio XIV y teniendo la pragmática] 
los señores reyes católicos hicieron el año de 1502 y la ley 6. 
4^fib. T.'de la:Reeop¡l3cion y apenas se puede castigar un reOí 
graves y atroees que sean los delitos > de que proviene que nii 
detincuente puede ser castigado ; siendo lo peor que muchas \ 
desde la misma iglesia salen á robar y matar y vuelven á elb 
que no isücede en Aragón , pues se camina con tan buena fe? 
^ ' crí habiendo rumor de ser et delito esoeptuado se declara á i 



lá jurisdicción reah Y en Valencia el señor rey don Jayme el I 
o el fuero 4.^. de sis quí áid ecclesias confu¿tUntytii qae se I¡nii«- 
3n los asilos i la metropolitana de Valencia y. convento de san 
oente mártir» y en las demás ciudades, villas y lagares á la iglcsii 
Qcipal de cada pueblo; y el señor rey don Fernando» año de 1480 
las cortes de Órihnela » esplicó esto á su arbitrio » y estas reso- 
iones fueron limitando el capítulo ÍNTER ALLÍ A de immuni^ «- 
r ecclesiarum^ y asi convendría que se limitase en los demás rey« 
y señoríos de S. M. el asilo. Y aunque el señor don Felipe I V 
rendió que el papa lo declarase » dexó de hacerse por 4ecir que 
antidad lo haria quando S. M. quitase el sasrado de las casas de 
ides y otros: y no habiendo ahora refugio ni aun en el mismo pa« 

real » por no dar lugar á que los reos tengan motivo de come- 
mayores delitos » es de la obligación del consejo hacer presente á 
4. el daño : y el remedio que se podrá aplicar para que total- 
ite se.destierreel abaso de los^sagrados frios» tan pernicioso á la 
ública » como escandaloso paradlas naciones. Y aunque la corte 
nana » y después san Pió V» mandó que si no podia ser estraido 
reo que se babia refugiado á sagrado en la marca de Ancona» 
quemase la iglesia» y al reo en ella ». con mayor razón se deberá 
España remediar tanto esceso » y mas á visu de que la inmuni- 

1 de que los .reos gozan»- tuvo en España su origen de la conce» 
a de los señores reyes » y que sobre este punto se tenga presen^ 
el decreto de S. M/y el papel" que en sn virtud ha hecho el 
al. 

1 6 La censura es la mayor pena que el derecho canónico ha Modera- 
locido » por cuya razón son-^e sentir rlot^ .santos: Badres que el ^lo"^^^^^ 

b'^ « < 1 • • t j 1*1 1 censuras, 

promulga sm causa grave» queda excomulgado; y libre de 

L' aquel contra quien se fulminó^ El papa Jnaa< XiXÍI> y ao- 
el concilio africano »' prohibienoÁ la censura s¡n> justificación* d^ 
causa ; y en aquel tiempo habla de ser en materias de fe 6 de 
gion. Aquello primero doró hasta los tiempos de Honorio III: y 
pues acá el santo concilio de Trento » queriendo ocurrir al des- 
ten que en esto había» especialmente en España» deternnnó que 
se pudiese usar del remedio* de las censuras sino «6 in'subsi- 
ins» y. qdandd otro «ingun remedio^ S6 pudiese hallar.^ 
)7^ ror lo quai convendría que en el ooniejo se 'den ias pro- 
lencias convenientes para la observancia del santo concilio» es- 
cando » como en otros capítulos se ha hecho » en- qué caso lle- 
á el que previno-' el santo -concilio» y profaibietklo desde luegb 
¡olutamente to.do lo .que contra él se^oorase; 

j8 £1 concilio lateránénse de Aleicandrd III y el celebrado Todo lo 
r Inocencio III, la bula Unamsanctam de Bonifacio VIII, ^^\ *3'* 
breve de Gregorio XIV» la bula In atna^ y otras disposicio- *"P*^* ®' 
i y declaraciones canónicas y conciliares en materias témpora- 
9 que comenzaron al §n :deVdécin|eqiiarto siglo ide la iglesia» 
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y cada día se Tian ¡do y van aumentando ^ no han sido admitidas 
ni observadas en estos, reinos; y los ^señores .reyes no solo no 
han dado logar á, que se introduzcan y observen , sino que unoS 
han procedido como si tales cánones y concilios no hubiese : otrOJs 
han castigado á los impresores que Us han estampado , como lo 
hicieron los señores don Carlos i y Felipe II su ni jo ? otros han 
suplicado de ellas , y han pasado i estrañar de los reynos y ocu-^ 

Ear las temporalidades á los prelados y jueces eclesiásticos que las 
an querido defender , sin que el señor don Felipe II esceptuase al 
nuncio de su santidad ; y se han ocasionado -tantos pleytos ^ es- 
cándalos 9 ruidos 9 desazones , inquietudes y gastos y cómo el con-^ 
sejo no ignora* Y para ocurrir á estos daños tan perjudiciales al 
estado eclesiástico, como opuestos á la autoridad del rey y de 
sus tribunales , y á la costumbre de los catorce primeros siglos 
de la iglesia , y enseñanza de Jesucristo y de los santos apostóles::^ 
V 39 Propone el fiscal general , que si pareciere al consejo .^ se 
proponga a S. M. quan del servicio de Dios, y suya,> y de la 
quietud pública de sus reynos y vasallos, será declarar que de 
aquí adelante ninguno de sus subditos y vasallos se valga ni pueda 
valer de la autoridad de las espresadas bulas, breves, motus pro-» 

1>ios , cánones y concilios en otras materias que hs que tocan i 
a pureza de nuestra santa fe y religión : que la bula In ctBna 
solo se guarde en lo que se admitió en JEspaña , como es el modo 
Jjue la compiló Martino V y mandó guaroar Sixto IV, y eñ loi 
capítulos ampliados por León X y Clemente VII en los años de 
1515 y 1525, como concernientes á la salud de las almas y á la 
mas verdadera doctrina;. pero qye los .demás capítulos que des^ 
^nes acá se han Añadido > y. los; concilios , cánones , bulas , brot* 
^es y mbtttpf opios; d^que tieneibecha.mencion^ solo s^ observeí 

Írguarden en' lo.<iue toca á las ii^sas de fe y religión , y no en 
as del gobierno temporal,, cotiib contrarios á la referida costum- 
bre de los catorce primeros siglos y á la doctrina del santo evan- 
.gelio, á la mente de. los, sumps pontífices^ ála salud de las, ale- 
mas ^ á Jas leyes i Dramáticas « usos y. costumbres de estos rey- 
unos, .y á ia paz publicaixle ellos.*. ^ . ■: -.. : 
Obispa- 40 Los .séñoresí reyet de España^ desde el principio; de su tt^ 
dos y p>^^- tauracion dieron también = en eregir las mezquitas en templos, 
licía»- dándoles rentas : y después han ido fundando y dotando por sí, 
y en virtud de su licencia sus mismos vasallos, todos los conven- 
tos , iglesias y patronatps .que España tiene ; y 'de aquí provino 
poner también en ellas los eclesiásticos de su aprobación ^ conreo 
ésplicó el pontíñce Urbano II en su bula el,- añtí de 1080 , y han 
testificado después acá otros muchos sucesores de la santa sede. Por 
estas mismas razones en el duodécimo concilio toledano se re- 
solvió que ninguno fuese obispo sin que el rey lo presentase, y 
el concilio provincial le aprobase;, y (.por la dificultad que habia 



jiifitaYsé. los. obispos ¿ causa de las gaenraSy.eé estabkokS tain- 
as que los 6cdores 'rcymt presentasen á los que hubiesen de ser 
spos , y el arzobispo de Toledo los aprobase 9 y los tres obift- 
; mas inmediatos los consagrasen; v cespues se dexó á cargo 

los cabildos la elección' con la ooligacion de dar cuenta al 
con la muerte del prelado ', y de hacer la elección arreglada 
as leyes del rcyno , quedando: todos los bienes de la mitra. baxo 
xnano del rey ^ que los mandaba administrar y entregar al sa*» 
or^ cuya costumbre mandaron observar en las leyes que die^- 
i estos reynos san Fernando y su hijo don Alonso ; y en el 
«namiento real los señores reyes católicos;: y esto. mismo se 
» ¡a mandado observar en el concilio. .general lateranense que se 

citado quando reserva la aprobación y consagración :&h^8antá 
e^; pues en esta misma> reserva, escluyó losd^^ adá, y mandd 
guardase la costumbre; y ésto se observo hasta que de poco 
9ipo á esta parte se concordó quedar el rey con la. elección de 
-obispos, y el papa con la aprobación ; i cxxyz concordia ka 
4ido la curia romana « no solo por. haberse' pecado. á.; Ja .'SproH^ 

ioade los pi^semados por S. M: % aunque, tíoncurcan éo dllqs 
.nxas; circunstancias de virtud» literatura y esp^riencü se jre^ 
i^reí^ ^ sino por haber -tanfitbieñ al mismQ.ltietn'pQ aprobado' i- Iqs 
sentados por el archiduque 1 bien que en y^sallos de 5; M. ren- 
das f escandalosos ^ ignorantes y llenos de yloio9 y ;peoados pá^ 
-os; á que se añkde'iel caso que fi(lLbo9^^ .tiéocl; presento idé 
r presentado el. obispo á^.Lfyii^ para Avil«9:^>nQj^das:|aa.^ni^ 
m estando . fugitivo de ja r^dioo y jti.i'aiiía desii^ielisreaefiví'le 
adó S.M.r entraren ia administración de los bienes c&l obispa* 
<]e Avila f así para que se 'alimentase decentemente , como para 
% cuidase de aquéllas . ovejas ; y sin otro motivo la corte romana 
^utf diferente&iprotediaGiíemps contrarios, á h» leyes de estos 
:noSf»riSÍfin^,^^.qi;feeiiilQS.'.dorJas Indias se conserva esta re-^ 
U<ítile¿ra; siendo.. digsi^ de^jnotar qué, á por la malida de los 
ttpos, í6 \fOx. otrflS. ocultos jpktoS . que . el nscal general.:no. al- 
-st^ desde que se alteró el x5rden prescripto en las leyes de 
3S reynos es caro el obispo que ha sido canonizado. Y míen- 
B;. estos reynos .se ..con servaron con sus leyes,. cóiiciiios y cos- 
abfe dieron santos coí)ciIios y cisglas. en la pureza^ de la reli- 
11, que hiui/sido. envidíado&Idd todo el! orbe cristiano, v seri» 
Sn de perpetua notisa á' la religión católica ; posóiriiyos fonda* 
mos^ y los demás que el consejo tiene presertt0it::rj 
1 1 Propone el ñscal general que pues quien ha faltado i lo 
ipulado, ha sido la corte romana, que se manden guardar las 
es del reyno, sin que se consienta ir ni venir contra, ellas en 
ñera alguna , y que sobre todo, el consejo haga presente á S.lÜL 
daño ; y el remedio y la conveniencia que se segoiri, á ;sns pueh» 
»s y vasallos de tener desde luego pastoreri y-maaiá vista de loi 
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«luchos óbiipados. y prelacias que hzy vacanids» y dd clilt 
-tiempo qué están sm ellos i con lo denns que d conse^ tni 
-por conveniente, 
'kf^ ^^ ' ^^ ^^ esencion que el estado eclesiástico tiene de no pf 
Tibutos. (f ¡datos f proviene de derecho hifknano positivo en sentir coanj 
ios teólogos y antores de una y otra {urisprudencia* Y aanqr 
el tercer ^concilio general lateranense celebrado por Inocencio] 
tte declaró que no debian contribuir sin asenso de la sede 
tólica ó de los obispos y estado eclesiástico quando la 
fuese tal que no pudiesen subvenir á ella los medios de lai 
culares ; con todo, eso este concilio no fué admitido en 
jcomo consta de las actas de las cortes generales celebrada i 
.<Sruadalaxara por el señor tey don Juan el I, y de las leyaj 
pragmáticas hechas y promulgadas. en España antes y desposi 
citado concilio ; y esto provino de que, como se refiere al 
ley i8, tít. 5 de la Partida I, los señores reyes fundaron y' 
ron los templos I y enriqueciéronlos á ellos y i los ecl 
y por haber conquistado con sus armas y á costa de sn 
y la de nus vasallos toda está monarquía, de donde proiiai 
-costumbre que espresan la ley ^Zftít. 6 de la Partida I; blf 

9 y 6 deí tit. 19 die la segunda Partida; la ley 4» tít. 4»ftt 
-de la Recopilación ; ley 4, tít. 9» Partida II ; ley 20 9 titjl 
Partida III ; ley 45 ^ tít. 6 , Partida I ; ley 11 y 12 » tít. 8, &< 
ley t y 9, tít. j\ lib. 6 de h Recopilación ^ sin otras mochatl^ 
y pragmáticas de • estos reynos , en que se ordena qae ios ea 
i iásticos son obligados á ir por sus perdonas i servir á la gKra cd 

. tra infieles , y también en tos casov que el rey va por n fenos 
ó qnando alguno les quiere quitar el reyno 9 6 alguno de ni t 
salios se le rebela , y que deben mantener en la guerra tanto i 
mero de caballei'os eomo corresponde á las rentas que go0 
y quando por sus persoñiis *no pueden ir á la mxerra, aonqoei 
entre cristianos, no se deben escusar de/ enviar sus cabdkni 
hacer al rey los demás ^rvicíos ,. y aun se les obliga i deU 
los muros y otras cosas semejantes. Y como vasallos y inieM 
dos en el bien ó perjudicados en el mal 1 se les obliga i * 

10 que toca al bien público del estado , á reparar el daño cort 
«¿a de todo' el retyno , sea de cada .pueblo en particular: 71 
por la ley 9, tít. 2 9 lib. i de la Recopilación está'idlspuestoi 
siempre quef acaeciere guerra ó gran menester, puede 'S.M. 
mar la plata* :dd 'las iglesias i y así lo hicieron los señores fl 
católicos ; y et' señor don Felipe III en 29 de octubre de i6c 
mandó registrar á este fin sin esceptuar de la orden que dio 
el registro, la plata de las iglesias, aunque no necesitó valers 
día.: y aunque en él año de 1590 se impusieron los miil< 
asL'Soove el estado eclesiástico 9 como sobre el secular, tod 
pagáronty' ninguno -se quejó hasta que por los años de i$9 
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lonigo Juan Gutiérrez les inquietó con un papel que hito y 
í entre sus obras ; pero no por esto el consejo se detuvo 9 si 
t observando su inveterada costumbre, dio siempre que se ne- 
itó la provisión ordinaria para que los jueces eclesiásticos ab« 
viesen los descomulgados , y no embarazasen la cobranza de 
hos millones, con cuyo motivo y el decir que. era necesario 
5 precediese asenso pontificio para la cobranza de dichos mi-* 
3es, dice uno de los grandes autores de este rejoo estas pala- 
SI y de esto se empezó d dudar y ^reducir á disputa si eran 
^sarias 6 no las dichas licencias y breves , y si precisada-- 
nte se habia de acudir d Roma el año de 1596 , que fué 
tndo el doctor Juan Gutiérrez hizo una aleíacion enjderecko 
scribió en favor del estado eclesiástico. Y si bien es cierto que 
gado de sus muchos a&os y accidentes, y retirado ya en el 
:orial , donde murió , el señor don Felipe II , por quietar las que- 
que el papel de Juan Gutiérrez habia excitado en el estado 
elástico , acordó de pedir breve á su santidad , y con efecto se 
lió graciosamente , con todo eso es innegable que este breve no 
3oitó ni privó el derecho que tenia, ni con ¿1 se derogaron 
ityts y costumbres del reyno observadas en 16 siglos; ni pn* 

perjudicará los sucesores en la corona, mayormente habien-r 
o impetrado por vía de gracia , y para corroborar el derecho 
t por tan legítimos títulos tenia ; y que ni éste , ni los demás 
■ves que después acá se han pedido , pueden haber perjudica* 

á los sucesores en la corona , fuera de que en España bara 
lir breve seria preciso que se verifique el caso de que lo que & M* 
< es voluntario, teniendo para lo preciso en las rentas>dfe la cof 
^ , con jotras circunstancias que el consejo no ignora ; lo que 

sucede en el estado presente , pues , como el consejo tendrá 
senté, en decreto de 10 del corriente dice S. M. que íos.fon-r 

de su real. hacienda na dan para el pan y cebada y demás pre- 
M é indispensables gastos de la guerra , quedando todo 1^ de* 
B en descubierto, y que así será preciso que contjribuy^n to- 
los que según leyes de estos reynos deben contribuir , y es 
Lstante oue desde el principio de la guerra todos los fondos no 
. alcanzado á la satisfacción de pan y cebada , pre de las tro- 

, vestuario, remonta, armas, artillería ,• hospitales y otros, 
lindóse á esto él preciso diario sustento de las casas reales, pa- 
<le créditos de justicia , tribunales y ministros con los demás 
ros de la monarquía, que hoy subsisten sobre los empeños 
Ltraidos por las causas y motivos qué se han espresado y 

notorias; siendo así que en esta guerra han sido y son igual- 
ite interesados , asi eclesiásticos como seculares, y que según lo 
cuesto en las leyes que*, el santo rey Fernando y su hijo don 
inso dieron á es^os oreyacs ^^ ao.sqIo son obligadoa los; eclesiás- 
%% á subvenir para el sustento de ella, si que por sus personas 

F 



42 COLECCIOK 

deben salir á la defensa del rey , del reyno/de sus bienes ^i 
mi lias y y de sa mismo honor y también de ia religión cacóbaj 
aun de los mismos lugares sagrados, que uno y otro han | 
lo que es notorio; habiéndose mirado esto en la corte 
con tan poca deliberación como se ha visto , pues en los 
yores conflictos aun se intentó privar al estado eclesiástico it\ 
gratuitamente ofreciese lo que de su parte podía » como se -" 
rimentó en algunos prelados al mismo tiempo que los ene 
han practicado y practican libremente y sin reparo algono 
lo contrario ; por cuyas razones y motivos , con los demás fej 
consejo tendrá presentes::: 

43 Propone el fiscal general que se le haga presente i SI 
que su derecho de lanzas sobre los estados y rentas de I01 
lados é iglesias le haga cobrar cumplidamente y conforme i 
nen las leyes del reyno : que para satisfacción de las prcdat 

f|encias y de los empeños contraidos podrá mandar siempR' 
uere servido , que en los repartimientos generales queden ii 
dos los eclesiásticos seculares y regulares á proporción de 
fuerzas y con la mayor moderación que se deoe tener al 
y que la compulsión y apremio sea por sus prelados , o 
mucho de que solo sea para lo necesario y preciso ; y 9 
cea sin embargo de no haber breve para ello ; y que si el 
la necesidad lo pidiesen j podrá usar de parte de la plata de bi 
sias á proporción 9 y de otros qualesquiera medios que por t 
tuviese I sin que ahora ni nunca necesite de bula, breve moa*' 
•gun despacho de la corte romana , con tal empero , qoc esw] 
"los demás fondos no se diviertan en lo que no sea pieci» / " 
cesario para mantener el estado , reformando , anadíenlo ó ' 
dando el consejo todo lo que le pareciere conveniente en dj 
de la justicia 9 dexando á S. M. que sobre el de la concieodi' 
comunique con los ministros que por bien tuviese » notando v' 
pareciese la especial circunstancia de que hasta el a3o de if 
no fué necesario usar de breves ni bulas ni otros rescriptos f 
tifícios para semejantes contribuciones /porque de mas de b< 
tumbre y leyes del reyno, que las hacian justísimas, habuí 
pecial circunstancia de que estas contribuciones se acordabtfl 
cortes generales y en que concurría como uno de sus bm 
estado eclesiástico ; lo qual cesó en tiempo del señor don 
los I , siendo ya de crecida edad el señor don Felipe IL ^ 
en los reynos de Aragón , Valencia 9 Navarra y Principad*! 
Cataluña , que han conservado sus cortes generales hasta alMBJ 
asenso ni rescripto apostólico y se les ha gravado á los eclesüfl"^ 
y seculares indistintamente ; y que por estas y otras )ustísinuf| 
videncias que conviene dar, sería muy del servicio de Dios y ^ 
del Estado que en mejor ocasión y en tiempo mas opoi 
hiciesen unas cortes generales. 
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■ 44 También es digno de la atención de S. M. que se guarde Sobre la 
lo dispuesto en los capítulos 5 y 7 de la ses. 2 1 del santo conci- P*'^^^^*"*^ 
lio en orden á la unión de parroquias y beneficios , pues de sa 
inobservancia se ha seguido que muchas parroquias están la ma- 
yor parte del año cerradas » y casi siempre indecentes y sin asis- 
tencia como en Salamanca y otras muchas ciudades , villas y lu« 
cares de estos reynos : y que los curatos no se provean fuera de 
JEspaña » ni en otra formx que- la prevenida y dispuesta por el 
mismo santo concilio en la ses. 24 , cap. 18 ; y demás de esto 
se observen los dos breves que la santidad' de Alexandro VT 
concedió á los señores reyes católicos en i de setiembre de 1499» 
por ios quales se les concedió facultad de que siempre que re- 
queridos los obispos y prelados del mal obrar de algún cura ó 
rector no le enmendasen ó mudasen 5 que S. M. lo hiciese j apar- 
tándoles y diputando vicarios que cqidasen del gobierno de las 
almas } , hasta que se proveyesen los curatos , ó se enmendasen 
loft que» fuesen apartados de ellos : y que también se. cumpla en 
esta corte » y las demás partes que convenga j lo dispuesto en el 
capítulo 4 9 ses. 2 x de rejormatione » en que está prevenida la di- 
visión de parroquias en el caso y lugar que se necesite, lo qual 
parece prec¡$<> a lo menos en las de san Martin , san Sebastian» 
sin Justo y san Gines» debiendo prevenir, que aunque está ad^. 
mitido el concilio , no solo no hay orden para admitir las de^ 
claraciones que de algunos de sus capítulos se han hecho , si que 
por el contrario están contradichas , y aun algunas recogidas ; :y 
así como es justo que se guarde lo pri/nero , se debe resistir. lo 
^gundo , poi: las malas consecuencias- y grdvísimos.pleytos que. 
de lo contrario se han seguido, y están pecantes. en los tribuna- 
les,. y especii^lmente en el consejo/;'. '.,,... 

4f En todos los arzobispados y obispados, prelacias , digni- ^^^ p^^, 
dades y beneficios que á presentación de los enemigos ó á ins- vistos poi 
lancia suya el papa naya dispensado , aunque sea de motu propio, ?^^™* . f 
deben los provistos ser habidos por estraños de estos reynos ; y los de"o"*cne*- 
tales obispados, prelacias, prebendas , dignidades y beneficios se de* migos 7 
bcn reputar por vacaijtes , y como tales presentarlos S. M. , así °"^<**» 
porque lo contrario sería despojarle de los legítimos derechos de 
patronato que jamas se ha tolerado , como porque sería obligarle 
a que tuviese por pastores de sus ovejas lobos rapaces : y en con- 
travención de las leyes , práctica , uso y costumbres inconcusa- 
mente observados en España , se verían el rey y el reyno obli- 
gados, á tener en los principales empleos los mayores enemigos» 
lo que jamas se ha tolerado. 

46 Y así propone el fiscal general , que desde luego se de- 
claren los que tales empleos y honores . hayan conseguido , por 
estraños de estos reynos , que se les ocupen las temporalidades, 
y se. den los tales arzobispados, obispados , prelacias, preben- 
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da?, dignidades y beneficios por vacantes » y se pase á la provi- 
sión de todos ellos por ios remedios de derecho que en este papel se 
lian notado , 6 por los que el consejo tuviese por mas conveniente. 
»• 47 El número dé religiones y de conventos que cada una de 
ellas tiene en España , es tan escesivo , que casi igualan sus in- 
dividuos á los legos, y han cargado con las haciendas ; y intro- 
ducido tales modas de sacar dinero, frutos y todo género de bie- 
nes , que casi el todo de la monarquía viene por uno ti otro 
medio á parar en ellos ; y al mismo tiempo se ven niños y ni- 
ñas huérfanas morir sin tener donde recogerse i ni quien los ali- 
mente; los hospitales en tan suma miseria que no pueden curar- 
los enfermos : las parroquias tan pobres y desiertas que casi es- 
tán yermas : la república llena de vicios , escándalos y pecados 
por falta de fondos para recoger mugeres pobres, peraidas, per- 
sonas miserables y pobres : los eclesiásticos relaxados por falta de^ 
seminarios así para educarles antes de recibif las ordenes, como | 
para moderarles sus pasiones después de haber entrado en una- 
carrera de tanta perfección: por cuyas razones y las demás que* 
el consejo tiene presentes y quexas que el reyno junto en cortes 
tiene representadas:::: • 

48 Propone el fiscal general que se reformen las religiones reda-- 
ciéndolas al pie en que quedaron quando el cardenal Cisneroi- 
las reformó ; y qáe tocias las demás que después acá se han crea-{ 
do de nuevo, o reformas que se hayan introducido, y fundacio- 
nes que de nueva se hayan hecho , siendo los fundadores natu- 
rales de estos reynos,' se conserven, como las de la Compañía y- 
san Juan de Dios en un"" pie' segtifo , con rentas moderadas,: 
y reglas para que sin permiso de S. M. no puedan adquirir 
otras de nuevo ; y que las demás reformas de san Agustín , Car- 
. melitas. Trinitarios, Mercenarios ,' Franciscos, Capuchinos y otras 
se reduzcan á sus matrices , y que esta reforma se execute baxo- 
las mismas reglas que se establecieron para otra tal en tiempo de- 
Greebrió X en el concilio general de León , que se celebró el 
año de ^^72» y ^^^ fábricas, rentas y bienes muebles , raices y 
movientes que de estas reformas se hallasen ^ se apliquen á hos- 
^ ! i*t casas de niños y niñas huérfanas , seminarios de sacer- 
F'*^ *casas de misericordia para pobres , casas de penitencia pa- 
Toírer mugeres perdidas, colegios donde se eduque la juven- 
^^¿^ y otns semejantes á disposición de S. M. , para lo qual siem- 
'^.qoc llegue el caso formará junta de ministros y teólogos de 
r ^¿yor inteligencia, virtud y -práctica , ó lo mandará executar 
^MXio se hizo con las rentas y bienes de la religión de los tem- 
piarios d en otra mejor forma : y que porque no haya duda al- 
¿iua , se declare desde luego , que solo se ha de permitir que 
ll un pueblo haya una casa de religiosos y otra de religiosas de 
misma orden y no mas j que ningün pueblo que no pase de 
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eciQos Ibnos y pecheros , no ha de poder tener mas qu6 un 
convento ; y los' de mil vecinos arriba solo puedan tener un 
snto de religiosos y otro de religiosas ; de modo que en doñ- 
lya diez mil vecinosr llanos y pecheros , lo líias que pueda ha- 
seaii veinte conventos. 

y porque algunos de los requerimientos que el fiscal geiíe- Todos los 
ene hechos por escrito desde 29 de noviembre próximo pasa- émos""^^" 
ista ahora son propios del asuntó de este papel) pide el fís* 
eneral se junten á él y se tengsi todo presente para la deter- 
:ion. 

En la ley i. tit. 18. de las cosas prohibidas sacar del rey- Contra <\ 
ib. 6. se prohibe sacar plata , oro y moneda de estos reynos, ^^"fl? ^"* 
jando á la Cantidad de 500 castellanos , manda que el sacador ^**'^°°**' 
a sus bienes por la primera Vez ; y por ía seguiída que muera 
rilo y pierda todos sus bienes : y estas mismas penas 'da por la 
bTTL te¿ quando la cátítiidad excede de 2 { o- excelente^ ó oe 500 
llanos-; y cohcfuyt l^^^y coii estas palabras: r mahdamos 
fas .fenas füesins contra los sacador et de monedas y hayan lu^ 
Tontra los prelados y clérigos 6 esentos-^ y contra qualquier 
na de qualquier estado y dignidad que sean, Y lo mismo ha» 
mandado en su tiempo los sefu>;:es reyes don Juan el I y don 
[ue III en sus quadernos Ue las cortes de Guadalaxara : y 
r 2. del mismo titulo prohibe se saque dinero para la persona 
t santidad y y ^^ '*' algo ; hubieren de sacar á este fin, sea eii 
aderías 6 et^ qédulas de cambio; y esto mismo lo hablan ya 
^do lc^;,^ñorqs;>^d0n Juan el II y don Cáelos, L 

Por ío. qual propone el fi$cal general sc'g.uafden dichas le- 
y el bando dué en virtud de ellas se publicó dé nuevo en esta 
y en .iodá' España ■él'afió* pasado de 1709. ' ' ' 

' ' En'la ley tércert tit. S/Iib. 8. de la Recopilación se notan 
palabras : tan grande es el poder del rey que todas las cosas 
fos los derechos tiene sobre sí\ y el su poder no lo ha de los 
res , mas de Dios y cuyo lusar tiene en las cosas temporales* 
)T esto el señor don Felipe II hizo decir á san Pió V. no per^ 
se su santidad alterasen sus ministros en todas partes los 
y costumbres antiguas , poniendo gran cuidado en usurpar 
dicción : que deseaba servir á su santidad , y le advertía 
litarla A su obligación para dexar d sus hijos y sucesores 
r justa y legítima posesión que tenia de sus reynos y estados^ 
mpre que se hallasen medios que pudiese venir en ellos j lo 
I ; de otra manera no se perjudicaría con daño de sus reynos 
jus herederos ; pues como señor soberano , d ninguno recono^ 
e superior en lo temporal y y se haria á s( mismo justicia. 

Esto le parece al fiscal general que es de la obligación del 
i\o hacer presente á S. M. » y que si fuese de su real agrado, el 
sjo lo hará observar por loi medios que, mas convenga i y que 



46 COLBCCION 

Eara lo qae no alcance la económica y gubernativa con la que S. M. 
! tiene comunicada» la protección 4e los cánones y concilios» ni las 
leyes , usos y costumbres de España » podrá S. M. , si fuere servi- 
do en llegando la ocasión , peairlo á su santidad ; en inteligencia 
de que según lo resuelto por el señor rey don Alonso el XI en la 
era de 1306» por los señores reyes católicos en el año de 1499 y 
1505 , por el señor don Felipe ÍI en el de 1567 , y por el señor 
don Feupe III en el 161 1 , y nuevamente por auto del consejo de 
primero de este mes, en España solo se deben determinar los pley- 
tos , dudas y dificultades por las leyes que dichos señores reyes nos 
han dado, y en duda S.M. las debe esplicar : y según otras leyes del 
reyno se ven muchos capítulos del concilio de Irento esplicados; y 
en las materias temporales y gubernativas » jurídicas y contenciosas 
no podemos seguir otras leyes; ni las de los concilios y cánones 
en otras materias que en las que tocan á la fe y religión ; y que en 
esta inteligencia podrá S. M* ordenar al consejo lo qoe sea mas 4el 
servicio d<^ Dios» del bien de los reynos y vasallos , y de la mayor 
satisfacción y servicio de S. M. Madrid y diciembre diez y nueve 
de mil setecientos y trece. 



N. n. 



V * » 



If 



Edicto del ilustrtsimo señor don Luis BeHuga , obispo dé 
Murcia y Cartagena^ dispensando^ por la' suspensión de la 
bula de la santa'Ctüzada ^ en el uso de lacticinios para- con 
todos los fieles de su diócesi; en el de las tarnes para ion 
aquellas personas que se hallen en la necesidad y. cirfunsfahr 
cias que esplica ; y en otros asuntos que ¿olian dispensarse 
en virtud de la bula de la santa cruzada. 

Expedido en 8 de mano de tjt^» 

• 

±J. Luis Belluga , por la gracia de. Dios y de la santa sedo apo$« 
tólica obispo de Cartagena , del consejo de S. M. , &c. A todof * 
los lides de nuestra diócesi y salud y gracia. Considerando el des* 
consuelo de muchos de los fíeles encomendados á nuestra custodia^ 
y gobierno , por la abstinencia de los huevos y lacticinios , por lo i 
connaturalizacios que estaban con las facultades de la bula ó^t la u 
santa cruzada para poderlos comer en cuaresma ; y que suspen- g 
lüilas hoy estas gracias hasta que su santidad 1 como se espera» le«^ 
v:into la mano de su suspensión , es muy conveniente franquearles^ 
aviiiollas facultades que en esta parte tenemos ; mirando no solo á ^ 
su consuelo , sino es también á quitar la ocasión de que se puer ,^ 
dan cometer algunos pecados : habiendo concedido á todos los pa.^ 
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í9 confesores » asi seculares como regulares de nuestra diócesi, 
^ puedan absolver de todos los casos á oos reservados por sí- 
flo , y de los reservados también á su santidad , siendo ocul- 
y y qae ciertamente caben en nuestra potestad , y habilitar 
ra pedir el débito > basta la dominica de quinquagésima del año 
feS viene ::: deseando en alguna parte ampliar esta facultad para 
miso de los lacticinios en aquellos en quien concurriere causa 
stante para que pueda tener lagar nuestra dispensa , pudiendo 
^ nacer de mucnos títulos; en unos de total falta de pescado, 
Kio tener que comer otra cosa que potages y yerbas ; en otros, 
vque aunque baya pescado , y tengan comodidad para comprar- 
» esperimentan les es nocivo ; y porque de los primeros , unos 
ún enseñados á no comer por lo general en todo el ano mas 
« yerbas y potages y otros semejantes guisados ; los quales no 
^cden estrañar ni la falta de pescado , ni la abstinencia de los 
^cvos y lacticinios , ni esperimentar novedad en su salud por su 
ifecto f con lo que no se puede dar regla general para todos ; y 
3rque asimismo el título de necesidad no se puede dexar al arbi- 
Lo y juicio de los mismos fieles , ni en todos puede ser ésta igual: 
sseando ocurrir á su consuelo , y que no se esponjan á cometer 
luchos pecados, damos facultad i todos los curas de nuestra dióc- 
esi para sus parroquias , y á todos los padres prelados regulares 
>ara sus subditos , y á dos confesores de cada parroquia , los que 
>s curas señalasen , y á quatro padres confesores de cada una de 
is comunidades religiosas de esta nuestra diócesi , los que señala- 
sn en cada convento los padres prefedós d& elfos y-fciratjfné'á 'to^ 
los aquellos , así seculares como eclesiásticos ( esceptuando en es- 
os la semana santa ) que hicieren juicio prudente dentro 6 fuera de 
a confesión , de que tienen h bastante necesidad , y lo mismo en 
:aso de duda prudente de si la causa.es suficiente o no para dis- 
)ensarIos , les dispensen y de» fedñltad para comer huevos á me- 
tió dia, sin que por esta.pQedan qndbrantar el ayuno, y la mis- 
na facultad para que teniencto licencia del médico corporal para 
omer carne , se lo puedan dar también para su 'uso ; con la debida 
listincion de que en aauellos á quienes la carne se les permite por 
acerles daño las comidas de viernes , cuarden la forma del ayuno, 
Tviendo solo la dispensa para el uso de la carne en lugar del pes- 
ado ; no asi en los que se les concede la carne por flaqueza y ^- 
ilidad , los qnales estáa del todo dispensados del ayuno : y los do- 
lingos de esta quaresma dispensamos con todos^ así seculares co- 
lo eclesiásticos , el que puedan comer huevos y lacticinios , por 
acer juicio concurre causa bastante para ello : y todos los dispen- 
idos sea de su obligación rezar lo que fuere su devoción , p¡- 
iendo á Dios nuestro señor por la paz y concordia entre los priq- 
ipes cristianos y exMtacion de la santa iglesia : y encomendamos 
los padres confesores y á todos los fieles tengan pjresepte.iquet >! 



-5-^ cQísccroír 

rosJe * .i ' J ea pan xzuxriácane » no para que todo 
cil^ro ¿. 3L j ¿ r g o ; j que sz faltaren i la Yerdad en sus 
^^:::zesr:23 irurTa? cglpas grarcs. 
-¿ri:2ia .¡oe J2S jzarsaca ¿£as áe indalgencia que conce- 
tr* 1 j^ jne .=tosei ijco i parre id pliego exhortatorio im- 
zr^<: ^li lema rrcactida , « cffrymfrn raocedidoa también á 
jú£ lue SI ^T^aex jeer : j cocoaieaos los mismos qaarenta dias 

c^ameiia i. jos ^oe ¿1 aZxar i scestro Señor , ó al toque de 

rcsjccms • si CT .i fwTr V'" ruñe qcc les coja , se hincaren de ro- 

pcaser tccpe :ui credo , y al segando tres ave 
a los qoe concluida esta devota de- 



::ca úfesrea al sirrr'yrro Sacramento ; y otros qaarenta 
X r:o2s .os «xe r'cKrea cb acto de contrición todas las veces que 
^ ff?:?B.r'gi : ▼ &0S Ksaos qoarenta i los qne rezaren á coros 
cv saor^ rjisirá « c asüt»ea i los qne salen por las calles » hacien- 
¿: rcDen» icsscoea de pedir i IXos por la santa iglesia , por este 
rrno r zagscjas f'^'^'v^* , y conversión de todos los pecadores 
v'^^ióúes especiales de esta diócesi : y para que este nuestra 
¿¿.v:r«> ver^ci a noticia de todos mandamos á los curas lo hagan 
cMbücar ea sos parroquias desde el dia que lo recibieren ; y lo 
iLxen en Lis puertas de sus iglesias» y pasen á manos de los pa- 
dres prelados para lo mismo ; y qoe cada uno en lo que le toca» 
«icsce ¿1 mismo d:a que viniere á su noticia , puedan usar de estas 
ta^Lrades. Dado en Murcia a ocho de marzo de mil setecientos 
ciez V nueve años. = Luis .qbi^ de Carugena. =: Por mandado 
4kL obispo m: seSor. f. de T* 

Nám. 12. 

Crr/J ffrrti/iir del cmsíjo át Castilla dirigida á los obispos 
rara qttf informasen sobre dispensas matrimoniales en íi ' 
Je enero de lySj^ ' 



IL/^*» SEÑOR. 



;r: , ^ 



Con fecha de once de setiembre del afio'paWido de mil -sbteclen- \ 

^^^ soteura y ocho se cípidio por él cónsejó-órderí circular ito- 'I 

do, K>s probJos del reyno , manifestándoles las providencias que ^ 

>c!>ihia servido tomar 'S. M. para contener los escesos y abusos 

quo <o OvMiiotian en la obtención de los breves , indultos y dis- 

M^^as uuc ?e r-^^5^" ^" '^ corte de Roma, y la regla interina 

5 se díuu/> establecer para la dirección de las preces y roas 

« tsficdicíon db estas solicitudes con mayor- utilidad y be- 



¡CIO de' Ips; TasaUcSr de S. M. cu sus. intereses y condeíiciás ; jr 
tnismo- liéoipo^se dixo^ también 4 los mismos prelados que para 
»rdar y formalizar las reglas j orden que en el asunto deUa 
irdar^e tnk tó? suceshro-t quería Si M« oír su prudente y esperi- 
atado dictamen t informando lo que sería mas adaptable & sa 
cesi y al mayor bien espiritual y temporal de los vasallos. 
En su consecuencia ejecutaron y remitieron sus informes lot 
sridos Prelados:, y ba tenido el consejo la satisfacción de en« 
irse de que con dicha regla interina se han logrado algunos de 
justos fioes que para establecerla movieron al piadoso coraron 
S. M. ; pues antes se advirtió que por. oülpa i ignorancia de 
espedicioneros se gastaba inútilmente el dinero , y las dispen- 
se erraban , equivocaban ó retrasaban con menoscabo- de lot 
dales y ruina, de las Condend^iai.je^'y ya-^ad «se* oye -quot se ni&» 
i las dispensas, porque . de^artftdo los prelados, las, ckusas por. 
entes y y dándolas paso el Qonsejp, segun< el método' eifableci- 
I ninguna se retarda, y eii: todas se sabe el coitis que tendrán. * 
Igualmente se ba enterado el consejo por el informe dé nno 
los prelados de que aunque por este método y regla interina 
ia logrado contener algunos abusos^ y conseguido mucho bien 
vasallos , resta que remediar y arreglar otros puntos útiles , sin« 
irmente en las dispensas. m^trimonialesjty para ello, ha bechéi 
ientes y dado varias noticias y especies en esta forma: 

Hay muchos pueblos cortos en que es conducente se casem 

f>arientes unos con otros , para que así se conserven y aumen- 
as familias, las haciendas y las iodustrias; pues deotromodoi 
sucederá con grave daño del estado, porque se quedarán sin. 
r muchas personas si se* cierra! esta puerta.- ! ^ i 

Ademas de esto concurre d que. en un pueblo suden exerci^ 

i las mugeres en una sola labpr ^ manufactura desde niñas , de 

te que no saben otra cosa.; y esto hace que las forasteras no 

buenas para aquel pueblo « ni las de él para otro, pidiéndose 

esto mas dispensas para un 'Solo>. pueblo, aunque sea corto^' 

se solicitan para otro, maydrl 

Aunque por el concilio de Trento se restringieron los gra«» 
de parentesco para la producción de impedimentos , está con* • 
da facultad á los RR. obispos de Indias para dispensar en aquej- 
en que, por ser mayor la distancia, es fácil y común la dis- 
ación en Roma á quantos la. pidan con qualquiera de las cau- 
que el estilo tiene admitidas, observándose en Francia algo . 
!Jante á esto ; y si se consiguiera, la restricción de parentescos, 
le en los grados mas remotos pudieran dispensar ios RR. obisn 
con las mismas causas cpn que se hace.en Roma, se lograrían 
bas utilidades, aunque fuese recompensando á aquella curia la 
iracion de sus intereses ; y no seria djficil que accediese á ello < 
soUcicándoio eficaamente i nombre de S. M. pues las causas 

G 



de utilidad son mas notorias y urgentes que en OtfOS Mises } CM- 
«derada la distancia & Rioma y y lo costoso 7 difícil de los re- 
cursos. 

4 Si se consiguiese KJaesblo sea necesario acudir i Romapn 
las dispensas matrimoniales de primero y segundo < grado de coft* 
sanguinidad ó afinidad , se hará después llano y fácil el establea 
anienro de espedicioneros regios en esta y aquella corte para lain- 
petracion de las* mencionadas dispensas y demás gracias pontii- 
cías ; siendo de quaiqaiera manera preciso que antes se sepa j v- 
regle el coste total de cada una , y los términos y circunstaocár 
en que se ha de pedir con la seguridad de su obtención , joss- 
ñcándose ante los ordinarios , y certificándose de ellas ; poe k 
otra suerte , ni habrá quien adelante el dinero que se había de n> 
gar en Roma , ni quien practique las diligencias » ni será ponÍB 
afianzar el cobro , particularmente entre gentes pobres. 

> ' f Por las mismas rabones , «i s6 retarda la providencia nlxS' 
tiendo la interina , ademas de la gravísima molestia y ocopadoi 
inevitable del consejo y de los RR. obispos , serán muchos b 
matrimonios que dexen de efectuarse » y grandes los daños op 
rituales y temporales que de ello se seguirán, 

- 6 üo es solamente en Indi as donde los prelados forelJÍ^ 
cil'Tseurso d la sania sede abrevian los matrimonios y' aispensak 
algunos grados de parentescos ^ fues por fama -Bublica se dkti^ 
ber concedido S. S. esta gracia d los obispos de Alemania y jis 
siendo estos reynos menos beneméritos de la iglesia que a^h^ 
basta para esperar que estas facultades no se ciñan a ellos solos 
pues la esperiencia ofrece á los prelados nuevos argumcntoKjac 
convencen la necesidad de estos indultos: porque, conio yitóds 
las preces van por su mano , y los que las nacen-, las onment 
para su gobierno , y quando vuelven despachadas les avisaft sa cof 
te 9 no pueden ver sin dolor y asombro la multitud de dispctfS 
que se impetran , y las grandes estracciones de dinero qoe ptf 
ellas se hacen de estos reynos para Roma ; pues en su dióai 
que es de las mas pobres y necesitsldas , han llegado desde ^ 
tro de enero de mil setecientos setenta y nueve hasta veinte y tf 
de noviembre del año proxtmo de mil setecientos ochenta y <b 
¿ mil seiscientas sesenta y seis , sin contar sesenta y nueve pcdikj 
por los espedicioneros, y no despachadas en Roma ; y han s '"^ 

1>ara aquella corte seiscientos diez y siete mil ciento nueve 
es y cinco maravedís vellón. 

7 Se añade sobre esto algún ooste mas áios oradores antes 
formar sus preces , porque deben manifestar en el tribunal ce 
siástico ordinario las razones en que se funden para pedirlasi 
declarar el prelado ser urgentes ; pues aunque esto es may ps 
porque el prelado lo hace todo gratis, y el arancel con que 
gobiernan los^tribunales eclesiásticos) es por lo regidar bastante 



jdcsprende el. pobre, y. junto una y otro asciende á cíintídátí^'con- 
siderable ; y por lo mismo parece consecuencia necesaria que por 
«1 interés común , bien de la diócesi y compasron de ' tantos ne^- 
:ce8Ítados se: piense eficazmente en el xemiedio* . '; ' 

.8 Aun siendo ésta razoatan poderosa /iiot es^siqoe á los pro- 
lados hará nunca mas fuerza , porque solo es dispendio de lé 
tismporal ;.y aunque ¿ste.no debe tratarse cori desprecio , lo espi- 
ritual es. acriéedor á cuidados, mas dignos*. Lá'distanciá origina in- 
evitables lentitudes, y estos asuntos casi, sien^re corren prieái; 
pues la tardanza espone á peligros sucios , porque el afecto suele 
inspirar estos enlaces , y n% siempre ^s el mas puro j á causa de 
que la seguridad de que dSntró dé poco será muger propia la 
que en el dia.es agena, mas de una vez ppnspira á trats^r á^.la 
ag^'4 ¿©mb';própia, siú (Jue basfe* á Witarto la austeridad de* *Iáf 
sinodales , la vigilancia de los prelados ,. el cuidado de los coras» 
ni el rigor con que las justicias hacen salir del pueblo al preten- 
diente desde que tiedeú nótici^ á^IXr^tado^) porque los mismos 
padres aparentan que no ven j espuestos á que con tizne de su fa- 
milia 'y eseáíubklo^ del; pueblo antes: rde contraer ^\ mdtriinonio Jsea 
mas que embrión el froto; y de todos estos petigrps. librará á* los 

1>relados esta facultad concedida por S. B¿ » porque en el dia. se sabe 
a precisión y viendo que si las causas son justas» $e concede el 
el paso á las. preces para la dispensa. 

,.. 9 ^ Últimamente que ningún prelado querrá dexoTde contribuirse 
con ^gun sufragio á la cámara apostólica » y convendrán con gusto 
CD^c^rgar st^s .mitras con tod^i'U t>ension ide que: seaa suscepti- 
bies para que en Roma todo se de gratis, y se riñan tedga el tron<f 
pontificio con el esplqndor que corresponderá $ú decoro ;.potque 
L gracia que se pide» puede dispoñters^< de . tal fi^rma que nada 
se disminuya á- aquella cámara'; pue!( sien^ así^^ne d^ mil-rea^ 
I^que t^figa. 4e coste este ó aqi^^fescriptQ , i^pen^s pe/ciNi<:ienH 
to» quedándose lo restante en las mvirQbifcs-:man'QS por,d9ndQ pasa# 
puede a^gur^rse á S« S». e<^ la ^elid^d imas e$cru{>ul€|^ lo 'quef 
ha percibido hasta aquí poir.cadsi dispensar; y deteste modo no 
^lo se consigue que nada se defraude, sino que.se logrará tam- 
bién U ,utiUdad de qu^xoa menosqi^fiiSK^eirina^iíenga S. iM* metr 
líos, sirvientes en esta y aquelU .cortie. c. : - / -j 

En inteligencia de todo ha acordado el QUXiHJo qq^ I09 migr 
RR. arzobispos, RR« obispos y^preUdf^Sr,qiie tienen. juri^i^^ci^A 
con territorio vfr¿ nullius , informen respectltamente por mi maíno 
lo que se le$ ofreciese y pareciese sobre todas las especien y. punto» 
qae van ¡indicados, acompañando ca4a uno razón individual y. 
po^tual .'del coste que han tenido las -dispensas Iqife se han traída 
de Roma desde que se espidió la citada cifcular de onceóle: ser-2 
Iki^bre de mil setecientos seteqia y ochp hasta la époc^.isn C°® 

Ga 



fTffrtiteff so informe, para que con estas pantoalies oodcíaf paeil 
el cornejo tomar en deliberación este asunto, y consulur i SEI 
lo mas conveniente al bien espiritual y temporal de sus Tasalbrr 
en punto á dispensas matrimoniales. Y ¿c orden del consejo lo j» 
ticípo á V. I. para su inteligencia y cumplimiento en la parte fi 
le toca « de cuyo recibo se servirá darme aviso para ponerlo ci_ 
«u noticia. 

Dios guarde á V. L muchos años. Madrid ii de enendi 
X783. -r D. Pedro Escolano de Arriera. =: Exmo. señor obispoA 
Salamanca inquisidor general. 



Núm, 13. 



:•; 



JFacuItades concedidas al arzobispo de Toledo por el ftf^ 
en üj de setiembre de xyg8. 



FACULTATES. 

I xiibsolvendi ab excomunicatione ob manus violentas infee' 
ta< in clericos , sive sxculares , sive regulares , dummodo M 
fíerir secuta mors, vel murilatioy ant lethaie vulnus, vel roembrortf 
fractio; quando nempe casus ad ecclesiasticum forum extenm 
deducti non fuerint « pro foro con^cientiae tantum; quaDdov^ 
ro casus hujusmodi fuertnt ad ecclesiasticum fdrum deductitconi 
ertra sacramentalem confcssionem et pro foro quoque cxivnw;^ 
ma semper obligat^ione satisfacicndi competenter partiste et iflii" 
piislta gravi poeriitentia salutari. 

■ II Absolvendi a censuris ob lectionem librornm prohilÑtoni 
incursis ^ postquam tamen penitens libros prohibiros , quosiom 
potestate retinet , tribunali S. Inqiiisitionls consignaverit vei oü* 
signar! fecerit , ant saltem proprio confessario tradid¿rit C0 
congrua pcenrtentia salutari. 

itl ' Ao^olvendi omnes 1 etiám ¿eclesiásticos soicülares et íéf 
lares ab harresi^ schismate, et apostasia á fide, etiamsi eonr 
dem criminum cómplices íiabeanc , cum obligatione tamen ib 
denunciandi» si et qnandó poteront , et curent scandalom lep 
rare, et avertere eo meliori modo» qno (ieri poterit, pr«v¡as*[ 
per secreta abjúratione rn - manibos abselventis : et imposita fÁ 
^poenitentia salutari , ciún frecuentia confes^ionis. ■' 

IV Absolvendi páriter quoscumque laicos, et ecclesiasdtt|^ 
svculares nec non regulares utriasque sexus ab ómnibus 
eiasticis censuris quacumque ex causa y etiam ob hxresim , %\ 
tasiam et schisma» nt supra incursis, injuncta iteni gravi 
teiltia' salutari et confessionis frecuentia. 

V Deaiqne absolvendi ab ómnibus alus cassibos- uedi a 
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qüófilddólibét réserVát», etiam specialt» et tndttidhia nieii* 
e digois, quoram tenor hic pro cxpresso babeator ; ¡temqiie 
Ivendi alienigenas ab iis casibus » qui eonim ordinarüs fint 
rvati 9 quando casas hojusmodi ad forum cxternum deducti 
fuerint » tcI si deduéti i ob nimiam locomm dístantiam , vel 
ilias causas absolutjo ab iisdem ordinarüs facile peti nequeat^ 
ictís de ¡ure ihjungendis ac gravf jpdenitentia jaxta pnidens 
eosantfs judichim , et criminum diversitatem. 
^\ Disperisandi / accedente justa » ct rationabili causa, pro« 
endos ad ordines tam minores quam sacros, aut iisdem or*- 
bus |am tnitiatos super ómnibus ¡rregularitatibus quocnmque mo- 
ncursis , etiam ad eíTcctum assequendí , vel retinendi beneficia 
esiastica ; exceptis taraen irregularitatibas, qox proveninnt ex 
mía vera, vel ex homicidio voluntario; et in bis etiam dúo- 
casibus conceditur facultas dispensandi, si proecisa necessitas 
3orum operariorum ibi fuerit, dummodo tamen quoad homi-- 
um voluntarium aliquod notabiie temporis spatium post pa«-> 
tim crimen effluxerit , nec ex hujusmodi dispensatione scandá- 

oriatur, et qtiatenus agatur de crimine, jam ad forom deduc* 
atisfictis -parte ét fisco. 

^11. Di^spensandi et commutandi vota Simplicia « etiam casti- 
¡ perpetuas et religionis in alia pía opera ex rationabili cau- 

ita tamen , nt commutario voti castitatis concedatur tan- 
modo ad matrimonium licite contrahendum* , monito disDen* 
lo de bbligatióbe servandi hujusmodi votum tam extra licitum 
rimonii usum , quam si alterixónjugi supervixerit. 
^III Dispensandi ad petendum débitum conjúgale etiam cnm 
sgressore voti simplicis castitatis, qui matrimonium cum dic- 
oto cohtraxerit , aut etiam póst matrimonium tale votum emis- 

inscia conjuge ; monendo hujusmodi paenitentem , ipsum 
Ídem vótum servandum téñeri tam extra iicitum matrimonii 
n; qtráiti si marito vel uxori respective superstes fuerit, quao* 
agatur de voto perpetuo , vel ad tempus nondum elapsnm* 
¿ Dispensandi super impedimento sive oculto, sive etiam 
lico pnmi; nec non primi, et secundi; ac ^secündi tantum ab- 
atís gradus ex illicita copula provenientis io matrimoniis tam 
:Vactis, quam contrahendis , et prolem snsceptam, siquasit^ 
suscjpiendam legitimam declarandt ; skc qüatefius agatuf de to^ 
\ habita cum putatat uxoris matre, dummodo illa secuta fub- 
póstf é)ü^deflf'pufát¿'tixóris nativftatem et non aliter; -moni- 
^ceñitente in matrhnoniis jam contractis de necessaria con^eá^ 
-énbvatione cum sua putata uxpre , seu suo putato maritó cér- 
ato , seu cerciorata ' dé prToris consóasos nuUiíate , sed ita 
é , ut ipstus 'pcenltentis delictum , si alcerum cónjugem lateat 
quam detégatur* Quéd si ^uxta mndens'dispensantis ¡udicium 
«nsus f enovatio quacumque adhioita cautela' peti üeqoeat une 



:-: -^J - vsnixt -^^ sílíhü ia radic<í 
-rr r-j. Tamür :.:;=£5;c=ü ::: car.áem illi- 

:l Utefliif jer teznpi¿s arbitrio. 






-*-^=^^^ '•;^.r:> prrTfi-^atc, ac etiam m 
..rr. .í: :.-. nx^ : :.: :. -»zco- ¿»3ik^ rtl p¿r obitum , vel 

-1— - rs^-ii*-:^ r^irsir ::r^c_:iie!r:o tix r*-í>l: co , qnaní oc- 

^^ .i;"-:r siicT- iE¿^.iiJsr :•• crT . T rc; ^s: usít.z^c: iapedimentuih 
;•.-• -:-:.n ~*.irr- ¿r Ji z'-:^z^ jísi i£*n:r ce aiarrimoniis jam 
.:'":"«rr.-. ^.m. r: z.'r'pt'Z.'i.z: Cií r¿^cÑÑ¿r.i renoT¿::one consensus 
-r:¿: :»:::•::- zzc.'Zipi^ z^:-i'zi nrcr rvr Jv>.::es>a.ium insinuan- 
-; - ;»: c..i:¿r.i^ £-"i'i í.j:,;^c-í-z^ • i.: o.'rric jiras ex tali reno- 
n^r :jí z.HíLítz: . jr-Ti_.:^r3 nirriscsJo in radíce , ac injuoc- 
t¿ z-z- r».í--:irr-i 5iL-=ir: , c: confessione sacramentalí semei 
ir 'ri!r>i \z, ztzzT^ 'zxzx pn:Jens dispensantis arbitríum pra:fi- ] 



XII ¡y^t^JS-ü riper bipedimento criminis slve occulto, s¡- 'l 
Tí ru^.-^-" '2 zzizzlz.Dzlls eiiam contrahendis ; neutro tamen con'- ,• 

'XIII I> •reri;i.Z!¿I :ü i^.peilnientis cognationis spirítualis, pr«- u 

\\V D «rerraac: :3 rertio et quarto consaagninitatls et afH- 
r. :í: 5 r:"ii Sis s'^e slsrlijibasi síve etiam mixtis, non solum caí» 
pvij>?'.Vui. fíi etiam cási divicibus in matrimoniis tam contrae^ ." 




u-.*.t -¿m torte susceptam , ac deinde sascipieadam legitiman; 

W'l S:r:¿:u!x vero dispensatíones matrimoniales pro publicb 
ínuvviimc'.uis non conccdantur nisi cum clausula := dummodo 
tv.iu'or r.ip!Ji non fucrit , vel si rapta faerit, in potestate rapto- ' 
lll^nvMi cxistur := prxtereaque singulx dispensationes matrimonia-. ^ 
í$ con^'cJcndof pro utroque foro , referendx erunt in regestum ^, 
thenticum 1 accurate servandum , cum inscriptíone nomíaiua 
undorum. 
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rVII Ádmittendi ad furamentam suopletoríóni mifítéi pro eó ^ 
poris spatio in qao militiam secuti raerint v quaiiTis nollam > 
pri^ staras" liberi docünientom exhibere pdssint; itemqoe vagos 

attestationtoi pfoprfr libertatis pródacere neqoeanf, pro iit> 
:uiTiinodo locis, in quibus per- breve tempus, muriquam ta«' 
I ultra annum moraxn traxerint. Sive etiam supplendi prsefa-' 

attestationem , vel testimoníum obitus alterius conjugis , quan - 
2«nir de vidois examine duorum testium, vel etiam unhis , si 

iiáberi nequeant , dnmmbdo ipsi testes sint plene cogniti ac' 
dlg'ni ; prxtereaqne dispensandi in aliquibüs pecuUaríbui €Íf-*> 
stantiis ab exhibitione testimónii baptismatisi qoando necetsi-- 
urgeat contrahendi matrimonium , ac aKunde constet , dispen- ' 
1.0S esse chatolicos i idqne eoruni slnguli , atqae si y quibus 
t sint y jurejorando confírment ; commtnatis in snpradictis cas- 
L s poenis contra polígamos statutis. 

CVIII Absolvcndi et dispehsándi deficós et presbitcrtos tam 
«alares, quam regulares in qnacumque simonía, ac etlám in 
i dimissis benefkiis , et condonáñdi fVüctus hac occasio^e sive 
SLf sive mala fide perceptos, injuncta aliqua efehemosyna vel^ 
i^itentia salutari arbitrio dispensantis juxta vires dispensati^ et 
ñinis gravitatem , vel etiam Teirentis* béneñciis qnando casus- 
' int occulti , ac dispensans ob grSrvés causas concedendam esse^ 
^timaverit retentionem beneefi¿k>rúm ; presenttm si füerint paro- 
alia , et non sint qui parochtis prxtici possint. ' 
<IX Dispensandi super defectif aetatis unius anni pro susci*' 
ndo sacro presbyteratns ordine , quoties id posmlet ecclesia-' 
ü utílitas , vel necessitas ; dammodo promovendi alias idonei 
*• In iis vero regionibui? , in quibus tanta est operariornm ii>^ 
a ut nemo adsit, qui vacantibus parodhialibus ecclesiis pracs-' 

possit , dispen<af1ai etiam super defecto sexdecim meosium, 
habilirandi ad exercitium pastoralium manerum , dummodo in 
» movendis castera Teqaisita concurrant. 

KX Conferendi sacros ordines extra témpora á jure statnta in 
%i utilitatis vel necessitatis. 

XXI Habilitandi ad beneficia parochialia f aliosque títulos ec- 
siasticos quibus adnexa est cura animarum , presbyteros sive sac* ^ 
ares, sive regulares cujuscumque instituti , dummodo prout ju- 

est fuerint approvati , vel alias constet de ipsorum iaoneitate» 
n habita ratione sarcularitatis et regularitatis hujusmodi titulorum 
defectu ta'ml^n presbyterorum saecularium, quibus prxfata bene- 
a saecularia, vel ptxsbyteroram regularí«m ^quibus beneficia re- 
aria 'conferantiir: Ítem conferendi ' eadera- beneficia , non obf^ 
te regula niensium , et usú alternandi, setf ^lapsü" 'tem'póris ad 
rsentandum , aut -qúavis apostoticai , séualil reservationer vel 
ctione. ; • '; ' 

QílL Prbirógaridi tempus ad'prxüétttálüttiim qüibuscomque be-** 
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wficíoram patronis i sive ecclesiasticis , sire etiam laicis 9 
a^sit JQsta I et r^tionabilis causa. 

XXIII Confer^ndi dignimtes i canonicatas t ce alia 01 
^^ beoeficia, .sive resídemíalia» sive simpUcia in qníbasíibec 
¿^siiSf quamvis illorum collatio ex quovis titulo aut spec¡ali,id 
generali reservatione ad apostoücam sedem spectet 9 ettamsi » 
Krvationes hujusmodi iudividua et expresa meotione indigeaot 

XXIV Dispensandi super defecto canonice etatis clericos ú 
beoeñcia de jure potronatus passivo jure voc^tos.» quandovdi 
ter non sit a fundatoribus pariter vocatus , yel inter alios too- 
tos nemo adsit , qui iisdem* beneüciis assequendi sit idóneos. I»* 
que dispensandi eosdem clericos super defectu sacrorum crdií^ 
qui forte ab hujusmodi beneficia consequenda requiranturi dan- 
modo cum primum ad aetatem iegitimam pervenerint , ordiiK% 

3uem setas ipsa tulerit, suscipiant , ac interea benefícia prcfi4 
ebltis non fraodentur obsequiis vel eorum enera íideliter i» 
pleancur. 

XXV Eligendi idóneos ecclesiasticos sive sacculares, siveR- 
guiares , qui examinatorum sinodalium vires gerant , comprdia- 
sis semper iis qui in postrema dioccesana synodo electi fuere,! 
eorum aliquis adhuc supersit , et accedente in singulis eleaicdbi 
consensu capituli cathedralis ecclesix. 

XXVI índulgendi caoonicis aliisque beneficiatis íácultateaA 
essendi ad certum tempus a choro , et a residentia , sive oís 
studiorum , sive redintegrandae valetudinis gratia , sive ad obesi- 
dum aliquod ecclesiasticum munus ad tempus arbitrio coaceáaír 
tis pro ecclesiflB utiütate } vel necesitate ; servata tamcD ürau jo- 
ris circa partiaiem dimissionem fructuumi vel distribotiomm cbo* 
ralium t et audito capitulo. 

XXVII Impertiendi canonicis aliisque beneñcia residenúEiP^ 
possidentibus privilegium quod jubilationem vocarit cum indahil ^ 
percipiendi fructus, et distributiones ad formam juris ; duim«Nli|^ 
constety eos per quadraginta annorum spatium ecclesix <o« fl*! 
sidue , et iaudabiliter deservisse audito prius capitulo. I ^ 

XXVIII Commutandi recitationem norarum canonicaraa ii|''' 
recitationem oflicü beatx Mariae virginis nro clericis beneficitfvl^^ 
qui decimum octavum xtatis annum nonaum attigerint; iteiifi|^ 
commutandi eamdem recitationem in alias preces arbitrio coot»|^^, 
s^ríi pro clericis seu presbyteris ex utroque clero» qui tísqs df!^'^ 
Úlitate I aut ^avi alia infirmitate laborant , aut annorum pofl^l 
re pressi hujusmodi rocitationi recte absolvendx impares cM^i 
dignoscontur: índulgendi preterea eamdem commutationem moan^ 
libus I dummodo aliqua ex causis supra commemoratis interoedra^ 

XXIX Concedendi presbyteris ex utroque clero tisits pl ^ 
teotic debiliute laborantibus licentiam celebrandi festis diebosifll*^ 

\% missam votivam beat« Marix virgiuis; reliqnis reroM^ 
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bof míssam defanctorum , consuetis tamen cantelis adhibitis 
quoad assistemiam aiterias sacerdotis ^ quatenos eó indigere vi- 
deantur i et firmo remanente onere » si sint párochi, expl ¡candi 
eyangeiinm diebus dominicis. 

XXX. Indulgeódi presbyteris , tam soecolaribus , qaam regula- 
ribus y itemque clericis beneficia possidentibas ^ pracvio tamen me- 
dicorum testimonio ) usum comae ascititiac , quae clericaiem mo- 
destiam praeseferat » et ad ttiendam valetudinem tantümmodo sit 
accommodata » etiam ia missx celebratione alüsque ' ecclesiasticis 
fanctiónibus. 

• XXXI Habib'tandi.ad miss« celebrationeñit -et ad exerotiam 
ecclesiasticarnm fanctionum presbyteros sxculares, qni patrimo^ 
nium 9 vel beneficium » aut alium titalum ecclesiasticum vi cujul 
ad sacros ordines promoti fuerint» inculpabiiiter amisserint in toto 
▼ei in.parte, dummodo aliunde honeste sustentar! possint , com- 
putatis etiam missarum eieemosynis » novamqae titalum sibi com«' 
parare non negHgant. ■ • . / 

XXXII Redücendi et moderandi perpetua mtssaram ouerat' 
qoamvis jam alia redacta ad formam taxae in postrema romana 
synodo sttb Benedicto XIII statutac, vel juxta legitimam loci con- 
soetodinem ; ac ff^nsíeVendi hujusmodi onera dé una ad aliam ecr^ 
clesiam , prout necessitas ^ vel evidens utilitas postalabit , auditis 
inderesse. nabenfíbus , lisdemque 6tiam invitis ^ si forte irfjuste' dis- 
sentiant. Praeterea augendt manuálem eleemosynam missarum, prout 
attentis peculiaribus circunstantiis necessarium videatuF) dummodo 
liajusmodi eleemosyna taxam pro perpetuis oneribus jám statutam' 
non excedat.- 

XXXIII Absolvéndi a praeteritis omissionibus tn adimplendis 
missarum oneribus imposita » si agatur de veré p^uperibos, , jineta' 
vires alicujus missac celebratione ; cceteris autem'pro gi^íVitate omis* 
sionum , et personarum qualitate injuncta majon vel minori elee- 
mo^na arbitrio episcopi eroganda. 

- XXXIV " Indulgendi regularibus , ut retento habittl ín pater- 
nas vel consanguineorum suorum domos se recipére , ibique' per- 
ali^aod temporis spatium arbitrio concédentis tnatiere po.s:sint » 
dummodo id requirat sive ptetas erga parc'nteis , qui própter in- 
firmitatem v^ut extremam senectutem eorum auxilio indigeant, si- 
ve fratrum vel nepotum orphanorum instructio 9 et custodia ; vel 
alia gravis y et justa causa id ipsum postulet. 

XXXV Concedendi ex rationabili causa facultatem re|igiós¡s 
cojascumque ordinis , áüt congrégationis in aliud institutum trans- 
eundi t quamvis regala in hoc vigens minus foret austera quafl| 
in eo 9 in qao proiessionem emiserunt. 

XXXVI Concedendi licentiam regularibus exemptis, ve( non 
exemptis 9 cojascumque ordinis 9 et instituti qui vel sua cgénobia 
deterere. coacti p vel ob alias, graves -, et rátionabiles causas dili- 

H 



:l coicccrov 

ssnrcr afa spsca^^ ayeaáeaáM * oacrszi ipcss coancBdat rega- 

Lmi JiabiniizL pcmlaoc igwTff c 9 iadkcoü tcsks sscnlaroy 
cciesasccc ^nsBi vivo cosfuicatcs t ac pcsnanendi in eo habí- 
Q :uh cc2c¿Te?ira oriroarionini illanuB dkscesBm , io qsibiis ipios 
acram súerc coocgcric 9 ctiaa io Tin loicnmis Toti obedioút 
sñ £!a «aiíssí , com oblrgatioQe gercndi sob Tcste aliqnod ngimiii 
reamará profiskmis , oe ex hac fcrcra czussc Tidcantor , ec fir- 
mo fmmmfr toco casti taris 9 aUonunqoc sokimmiin Totomm 
«biigasíofie9 mpccta taoieo ad Tooim paopertasis 9 ct ñmlia quan* 
tun :3 eo stato commode fieri poterit. 

XXXVII Habilicandi coidcni regulares 9 qni ad satom pres- 
byteroniiD Sdecolarimn , ut sopra , trar.ñernnt , prjtserrim qoi sof- 
licicntf patrimonio careant* nec ¡liad facüe siÚ comparare possint^ 
ad asseqoendom onam beneficium ecclesiasttcam » sire simplex,- 
síve rc^identiale « úrt etiam coramm f dammodo siot idouei 9 et 
otra habiliutioiiem ad alia qiucvis beneficia. 

XXXVIII Indalgendí regolaribos 9 qoi ad statnm presbyte- 
roruffl saículariom transiemat » ot missam celebrare , alíasqiie ec- 
clesiasticas functiones exercere posslnt , qnamvis snfñcieott patri- 
monio 9 aot alio ecciesiastico titulo careant 9 dammodo careot de 
iUo 9 cum primo fieri poterit ^ proYÍderí ; habeantqoc onde honeste 
¥¡Tant 9 compntaris enam missanun eleemosynis« 

XXXIX Permittendi ingressom , et mansionem poelkiram in- 
monasteria 9 qaamTÍs vigessimom qniotam xtatis annom explere- 
rint t Tel septimnm nondam attigerint 9 dammodo qnintnm ex- 
ceperint 9 ac etiam vidaaram » si expediens videbitnr , sohita ab 
his ¡Q ipso ingresfa aliqua eleemosyna; pranrio monialiom consen- 
so 9 capitolariter et per secreta suíFragia prestando , serratisque 
ómnibus legibas pro edocandis jam statntis. 

XL Depotandi regalares in defecta presbyteroram sxcolariam 
ad excipicadas monialium coafóssiones } eosdemque confessariot 
ex utroQue clero confirmandi ad aliad triennium 9 ac ad tertmm 
etiam, si necessitas postukti dununodo pro secundo triennio dua- 
rom ex tribus partium , pro tcrtio autem omnium monialium as- 
sensus capitutariter • et ^t secreta sufiragia prestandus accedat. 

XLI Concedendi toties , quoties opus fnerit , triennales con- 
lírmationes abbatissanim , atíarumque superiorissarom monasterid- 
rum y pratvio semper consueto monialium assensa capitulariter et 
per secreta suffragia prestando 9 et dummodo peract« administra- 
t¡oní$ rationem reddiderint. 

XLII Permittendi mon¡aKbus9 prxvia jurata medicprum attes- 
tatione » et retenta habitu, egressum é monasterio ad tempus^ guan- 
do ag;{tur de morbis 9 qut pericuhim afierant infectionis aliarum 
monialium 9 vel de gravisstmis infírmitattbus quibns intra claustra 
Gonsuli nequeat adbibitis debitís cauteüs quoad bonestam illarum 

"inversationem 1 prsevio consensu religiosas communitatis cápitolá- 
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riter ; et per secreta taíFragia praestando ^ et proiril^ ^ at semper 
incedant cdm commitata consanguineorum > vel aftniutn , tcI ali- 
cofus probatx honestatis matrona , auodque vel apud ipsam» vel 
apod eosdem consangiiineos , seu atfines hospitentur , revocando 
statim ad clamtra eat moniales quas hujusmodi licentia aboti coin-* 
pertom fuerit. 

' XUII Coñcedendt sionlalibüf facultatem egrediendi é claas* 
rris » et ézenndi monasricum habitum in h¡s casiousi.in qoibus pro- 
pria monasteria deserere cogantar , vel urgente alia gravissima can- 
ia priQS ab epíscopo diligenter ezaminanda , onerata super hoc 
ipsius episcopí conscientia » firmo semper remanente voto castita^ 
tíSu átque substantialibas aliomm votomm , quantum respective ad 
«^tum paupertatis » et limitia in eo statu commodo fuer! poterit»' 
rt jidjecta lefie» qAod in domum consansuinfomm , vel aninium,' 
aut saltem alicujns honeste matron» se-recipiant, modestas induant 
vestes , aliquod signum religiosa 'professionis interius gerant ad 
excrcitandum jugiter tant» obligationin memoriam , ec aliqua pié-* 
mil opera exércemt jttzta prudens oMfessarii jodiciútiiJ ' 

: XLTV Dispensiindi regtm^eí «trlfiique sexos i- • qul faculta céiB, 
di: Supra 9 .exeundi i claustris obtin«ieracít , snper yoto vit« qut- 
slragesimalis , alüsque jefoniis , et sAssttniMiis-^ifbus atrtea in vka 
regulx tenebantur ^ injuncto eis per modam tommutationis aliqno- 
pietatis opere. . . < ■ . ^ . 

XLV Concedendi restitutiónem -in integfnm'>adverstfs lapsutt* 
quinquenmiregularibus utriusque sexus, qui causas stiperhiihita-r 
te professionis introducere veíint y servatis tamen in rellqüis ét 
jure servandís.. .... 

XLVI Elargiendi licentias pro locatione bonomm eccleskirum^' 
ieu locorum pnomm ultra triennium ; pro permutatione eórum-' 
dem bonorom; peo contraotilÍH cmphy teuticis usque adtertiam m* 
nerationeni V -et nonMÜtni) ;^ iflmqiie pro eorumdem boncmim alte* 
ifeationibus^y'dqmmodo oedfiuir. m' evidentem ecclesiae milítatem» 
pervatisqne cataonicissaqctionibus. 

^* XLVII Decemeñdi '^ifead-Tes i ec bona ecclesiarum y et loco-»- 
nm prorum quidquid in^^ domino nagis «xpedire judicaverit y quán^ 
4s>>V urgente necessitate ^ eadem loca pia y et ecclesiae tatas , et tri*' 
^ti^i extra.' ordinem«scAv«rei(CdganMiPveiHSCopi et superiorum ec4* 
^lesiasticorum conscientiis super hoc graviter oneratis. '/ 

^)7 JíLVIII Jadulgcndi tam viris. , qyam . fxminis y si necessitas co- 
'^^'t séciáliterfieripóssit» ingressum inclaustra regularlum utrios-^ 
^e sexús 9 adhibitisi tamen omaibus cautclis , qu» sint in potes-» 
^te concedentis /prsesertim si ágatur de ingresu viromm in sancti- 
aonialium monasteria.; 

jt»XI*IX Permittendi 'ex gravissima causa* lUtpersopxssecuIares 
^ Qdicent in causis clericorum civülbus y et criminalibus mere pro«- 
jboLnis 1 itemque ecclesianun p et locorum piorum y dummodo hu* 

H2 



6o : GOLSCCI O V 

jusmodi ¡udices' suflícienti sctentia , et pradentn smt tirxditi. 

L Delegandi simplicibus sacr.rdotibus potestatemr Dcnediceodí 
paramenta y et alia utensilia ad sacrifícium missx necessaria, qK 
Qon ¡nterveniat sacra unctio » et reconciliandi ecclesias poUooi 
aqua ab episcopo benedicta i et in casu neccsútatis ctiam aquanoi 
benedicta ab episcopo. 

LI C^ncedendi ai tempus ab episcopd pracüniendum » iodal- 
tum oratorii privati üs personis quas nujosmodi grariis digim 
existima veri t , dummodo adsit rationabílis causa , et consacttr^ 
gulae observentur circa hujusmodi oratorionim deccntiam, et» 
natum , ea tamen lege 9 quod episcopus , sive alia persona ccd^ 
siastica ab eo specialiter deputanda > hujusmodi oratoria visa; 
quodque in iis una tantummodo mis^ quotidie : celebrctar , et 
ceptis certis diebus per annum . solemnioribus. Qux .quidem ni» 
suífragetur in praecepti adimplementum pro co'nsanguiaeiS|étatt> 
nibus in simul cohabitantibus , ac pro eo faíniiiarium nanerc 
quem episcopus prxfíniendum censúen t. In casu autem infirmÍD- 
tis 9 vel uMli» .aflfectac: v^letpjlinis , ob quam medioónun jodia 
indultarii.^' áomo .eg^edL-Asqueant.» concedendi faealtatem cde- 
brare facjendi sacrum* diebv9 etiam solemnióribus ac suscipiendiii I i 
práefatd oratorio sacramentafftonitentiae- (adhibita genuflexoríooi I I 
orate peo m^^lieribus ) et eucharistix absque prarjudicio juriump^j d 
rocnialium, et excepto paschate resurrectionis dominicae. Qiutrflil ei 
ad oratoria ruri existentia «.^missa in iisdem celebranda sulhfHil ^ 
poterit in. praccepti adimplementum pro ómnibus hospitibus crli- 1 11 
nriliaribus. I m 

LII Elargiendi ¡uxta casuum exigentiam , ac locarmftítem'í soi 
porum circunstantias y laicis 1 magistratibus » aliisque saccábmco-l trit 
rix ministris y ingressum in ecclesias ^ aliaque loca , qns Í0inmii| tose 
censeri debent ad eífectum extrahend^ reos, ^et f>iii^lifira.f cpidcft-l lun 
cefu.Qt á signis , iteroque recogno^odi^occiasorumicadmni» ''' 
t)ra tamen loca immnnia , si.jcommod«:-iieri pbs6tt ^: pro.hoJHSMÍ 
effectu a^portanda aliosque simile&^actu&.perflgendL-Giireat a0i 
episcopi in. hujusmodi casibus irreyeirentiftsf^etscandalayqúM 
fiiiri poterit , arcere , sique ópus stt 9 consiietaní protestafioi* 
e(nittant. Itemque extrahendi et cjiciendi. ex iisdemilocistamM 
qut . e^:cles¡ast¡co asilo abutiinnury tumNbotia'yiiet.'innai.ad.i^ 
spcctantia. =•», * •' '! :.' .' •fi * ./ ' i ** 

Lili Concedendi -:Iicentiam ad cectum temphsi, ic;dai^|^e 
tantummodo gravi necessitate, utendi in *pDMicrS'eocfesnsb0*!|>^ur 
bus ex oleo tam in celebratione missarum prxter solemnes» ^n^'ic 
ín alus functionibus ecclesiasticis , dummodo evidenter constctMfism 
vera impotentia ob reddituum defectum ad céreos comparaaM* a 
et servara quantum lieri potest , extcrioris cultus decenth i'4^o 
mnnditia. I L 

- LIV Frorogandi , non tamen ultra septenniain » üidnlgei4'^ 
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divlomXtica. ' 6x 

ines siTe plenarias, si ve partíales , iteitiqoé altarlaí prmtegtata 
¡bosvis ecclesiis, ten oratoríis publicis ab apostólica $e¿t antea 
.rgita , observatis in ómnibus hujusmodi coñC^ssionum forma , et 
lore. 

I^V Dhptfflsaodi I quando necesitas posta let, ac íta expedirá 
^bttorf'Svperi usa camium, ovorum, et lácticinioruln témpore 
I30i) ec prdescrtim quadragesím» , firma tornen- in ómnibus eiusk 
rn'felonil: lege; itemqae indulgendi eamdem dispensaiióDem re- 
láribus' utriusque^ srxusí , ' qut certis temporibus io- TÍm regolir 
skinenttam á carnibas seware tenentor , exceptis iis, qui solemnt 
to Titse qaadrag^ilnatis. pc^rpetuae sunt obstricti ; quibus taroen 
fusmodi indiibisaifelargiri p«reiit-^'sr gravis^ma urgéat necessi^ 
. ob dboitmi «esarlaUoih ^meotuiiisac dufatfte tatitum 'necessitate. 
I.VI < Qbooiam vero iSerlítmteBtvwitapItlíta sive generalta, sf- 
províncblia^^j^O 'elÍ|[lMÍ8r-'Saperiortbus regulafunv ordinum» 
[tf cov^útg3^\ontí^'^^1i9*'í^p¿ribv^^*co^^ nequeant, ideo per 
ganum «pisüoporad'-flOvétinr^^Aifies'y-qui' ilsdem ordiníbus et 
»Mre^tMiibw»iii|0dk>i(prM^ per obitum acr 

ftiiam >«0{flvtortlmfcpi^ tiermrnum a singa.i. 

. regularibus conSt1ttiti<ni(btfr*^Mi)ritifM ^ódem muñere fungí de* 
\ti doiVec <eo«tfhla:igM«ítftH| /V0 fM^^fiHciiiUa haber? possint , iis- 
sm plenam fa«lik««fivUM¿€di^ «Hgeftdis seii conhrmandi, ac 
iam remdi««ndl superiores |)Máll^'«riosque diversa officia in sin- 
lUs ccenobiís' exer<%ri(Mv'ser^ti4-fn ho¿' quantum fíeri poterit, 
niuscujüsqtté otd1ñi8-*|Hii'¿oágy^tioiiiii légibus. Si vero.hujus^ 
odi capitula quamyis non in iis locis, ubi vel regula- vej cón»- 
etada |>r«strfblt , alfbr taníiéli' éonfmodie Heéat habité, facultas 
buitur prxfatis superioribus gen^atibti^^-e^d^' fScRcendi^ cunc^ 
:<jDeV'qu¡'it|tercKi9é' débebttntS. tllúc vóCitídl-, qvom^gis in do- 
rio 'eitpedlrbi£(snsuéi>tor)<)ÍspMsando''etla{nÍ si -Ibf'te vocales eX 
^us(^(fvHN^IVel 'ífr'tottDTy f^t-fti ptfrtéffiTd -capitubm 'néqueant 
ertl'^ttgtitó^am- oirdintfm f ét»c<¿i^cgationd 



apostólica auctoritate confirmatis y ab speciali ,, «t iitdividuá 
"AicM^ tHAiiS'i^^ftltttue fh oíatimiartOY^ üón obstamibus. 




ondentfs suse tfan^^h'^f6|Mj;¿O.Mrhi''«iog«l«^i-9áci^]^um^ 1^^^ 
i tatioAttoiS'jet ré\atfoMm •status ^'diiificesiim suartmi* qfaibus' per¿> 
^ndis ¡urejurando 9d-*bbstr?metaÍKYv^ÍíkiditlKÍtfferré posséidoriÁ^^ 
t'Tatis circunstaotiis, líber sit ad summum pcntiñcem , et ad apos- 
■ cam sedem accessus y ef ^i-qoi' forte ad hanc usque diem hu- 
rtiodi visitationem debito tempore explcre neglexerint , scíant, 
^ quibuslibet censuris propterea incursis apostólica auctoritate 
Solutos esse. 

L VIH Communicandi , s! neccssitas postulet , ac Juxta loco- 
Qíi 9 et circunstantiarum exigentiam prxdictls facultates prxser- 
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tiiñ pro' foro conscíentix i non tamen ¡lias , qnaé reqüirunt ondina 
episcopalem, proiit magis in domino expediré judicaverít > sacer- 
dotibus idoneis y et ad tempüs episcopo oene visum , necnon eis- 
dem i ' quatenus opas fuerit , revocandi > sive etiam moderand! tan 
circa lUarum nsum ; qoam circa loca f et tempus easdem exerceii£ 

LIX- :1Jt autem bono , consnlatur etiam iñarom ccclesianim,a 
i]i)3>us- sedes- episcopales vacantes úiodo snnt aiit vacare in pott- 
rum poocfgetit , trionuntur facoltates omnes hactenns recensk^ 
exceptls iis qux ordinem episcopalem requirunt, vicario capitnbii 
eli^endo a capitulo intra statotum,canonicuní' tempus. Qnodi 
capitulum quacumque ex causa eligére non ptfssit aut negligor 
fuerit in vicarii capitularis, electione itaiut -neait ddkít » qui jua 
canónicas leges vicarii pap¡tular¡5 muñere ñingámr.^ •^metropoEti» 
conceduntur eaedem facúltate^ onmesb. Si ; autem- ecclesia ncm 
metropolitana fuerit , vel eKemptay'antiqtiori .^i^coipD .-et sdBh 
ganéis in metropolitana et propioquiovi episcopo in exempciitii- 
Duuntur omnes prxdict» facultates.- Conceduntur letiam leocaM 
omnes facultates , exceptis requir^ntibus episCMsiIem iordineatp* 
latis inferioribus veré iiff/£Myb|kbQiiiibns inriadietionem ofdÍHiv 
in clerum et populum cum fi^fWaijpofíp'territorii, . 
. ^ LX Sin^lat vero facolutps opas, pr^s^ps cadisdtogat coapioo- 
tituri gratu\ et sine ulla mercew«$oipced9naiít ec exercendcv* 
pective erunty.et perdurare deb^itt arbitrio sanctícatis i», a 
quatenus ab eadem sanctitate sua non fucript revócate , ettamapon 
tolica sede vacante ^ et ad natum^bcneplacitiim fiíinri — ^ 
pontificis» ' I ' I i 

LXI Conceduntur autem ea lege » ut nuUq pacto &eit ÍBRta| i 
uti extra fines proprix dioecesis^ |fl 

LXII Demum conceduntur sub ea conditione qood in ocm c 
citio cujuscumqueex commemoratisr.facultatibusexpftsie decb0*|<l 
tur, illas concedí tamquam a sedis' apostolice delégalos -fur^^l^ 
claratio in ipso actus tenore inserenoa erit qaoc¡<scamqac '^■l'^ 
de actis scripto exarandis. ti ti 

Ex CunobU CariHSÍ4nortm propt IFUrenHam. J>k 23 4n^ 

ietnb. 1789. |ío. 

Sufr^scriptas faeuUates vtn. frairi ftostr0.Frdfieisc$ Am§^ 
cardimli^iie Lor€nz4nay arckiepiscopi>ToUUinap e9medbmi^\ 
que cum resenfationibus ,■ 4t concUtionHm^ in. Ut esffnnii é 
cum opus. fuerit » in sn0 dimcesi pcrmiitimui^ 
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Ñáiíi^t4. 



'% 



üidl decreta dt Cdrks IV. sobre, disfensas matrimmalcs 
y otras puntos. 



•m «-T 



JLra divina providencia <se lia: sjfrvidd Ufarse ante si , en 29 
de -agosto último, el alma de nuestro santísimo padre Pío VI; y 
no midiéndose esperar de las circunstancias actuales de Europa, y 
de las turbulencias que la agitan , que la elección de un suceso 
en el pontificada sé n^ga c&i aquella tranquilidad 'y paitan de-r 
híd^y..ni.aoa9Ó taa prontas ¿omohecositaria la igleisia>á"fin d^' 
QiA iCptre ' tants^ mis vasallos ^ de todos! 'mis dominios - no eanezéan ; 
Qñ los ausilios precisos de la religión t\ít resuelto que fuistal iqué 
Ydl'Ies d¿'i^oQnocer¡el ¿uefvQ'^ oonolMbiBiento de>papa 9' los ai^oH 
tMiápols y,iobispos miea de toda la plenitud de sus&cultades» con-^ 
fcÚlBiCkaiiai'aatigm disQipitiw dflila iglesia ^ipaéa/laisí dt^cdsás iM'^ 
tHo^uQÜ^Is íf dqpias qpef!la;^6nipc¡toe^ r-qnr^el tribunal de 1á iiw 
Qim«tion^«%á coioio «pta*»^ eséxtiendasusiBinctonét^y el de 
la jRota^ seiltshcie ^1^ jóausási^ueauíitaiialforaí le estaban cometidas 
e)i virtud «de coiáisionídé Ibs 4p)^paar».v ^xr Yo quiero ahora que 
continúe por su En los demás puntos^ de consagración de obispos 
ji arsbbispos , A otraf «quaJesquieiTi aus grárát que pnedaft'ocar- 
ii¡^ yiime coixsultará la Cámara^quanda^riídrift^algDiiQ por ma« 



na tle mi "primer secretariatde l^táday del Despacho;^ y entdn* ; 
ees K : coq. el «^recer. idec^ r ^rsóoac á^quieñei. tuviese i bien í^- 
&k j determinaré Jó ^ofaventente ^ siexído aquel supremo tribunal * 
el que me lo represente ^^y* i quien acudirán todos los prelados 
de: iñis dominios hasta nuevaí ^rden mia» Tendráse entendido ea ' 
nu4I}onsejo y Cámara , y espedirá, ésta las drdenes correspon^' - 
difioftes ÍL los refoidos prelados edesiásticos para su cumplimi^- ^, 
to. := Señalado de la real mano de 5«M. =r En &' Ildefonso iá 5 de ' 
setiembre de 1799. =: Al gobeiFnador de mi Consejo y Cámara. 
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Carta circular del ministro de Gracia y Justicia d los pre- 
lados del repto en g de setiembre de i^gg remitiendo el 
real decreto de la misma fecha sobre dispensas y otros pun- 
tos de disciplina. 

~m 

lL.»'o SEÑOR. 

Jl or el decreto que et rey se ha dignado expedir coa fecha de ^ 
del . corrieiKe se enterará y-, S. I. «^.las soberanas iateociones 40* 
S. ML oofl el motivo del fallecEaúeoto de" nuestro santísimo padre 
Pío n*' que en pax descansé. . • i ' 

No puede dudar V» S. I¿ de que todo lo que comprehende di- 
cha soberana resolucioa es conforme i la mas pura y sana ctisd** 
{)Iina de la. iglesia; i lo que exSgea'las-tnrbubdtas circunstahcias-die 
a. Europa , y á fae suprema.- potestad .eeondmica'.fqub el Tqdopo^^ 
defpso na • depositado* enukua. :reabs manos paramen del estado' y' 
de ia misma iglesia, qüe.noíptiede prescindir júeqde^se halla eitiA. < 

En esta atención. espeja S.M. que V. S. I., se hará lin deber el> 
mas propio en adoptanentimientos tan justos y necesarios ;'y eo 
velar con el mayor curdada.de que |iaga-.lo propio el clero oe su' 
diócesis; sin disLiiHtlarilo mas^inínimo quesea contrario.- á ello*; 
procurando que.nt pdr escrito^ni.-'dé palabra» ni' en las funciones' 
de sus respectivos, ministerios se Tierta|n^pecies «opuestas que pue:** 
dan turbar las conciencias de los vasallos de S. M. ; y que la muer- 
te de su santidad no'se anuncie en el 'pulpito» ni parfeaigoiia,' 
sino es en los términos precisos de la gazeta » sin otro aditamien* ' 
to.; avisándome -puntualmente quaiíto ocurra sobre ■ el particuliiri 
y de. los' infractores i para ponerlo en> noticia de S. M. f contener ^ 
SU&. gestiones sediciosas por los medios mas eficaces. 

También . espera S. M. que vele. YJ Si. I. sobre la conducta dé- 
los regulares de su diócesis en esta parte , avisándome quanto ad- 
virtiere ; á lo que V. S. I. se halla obligado , pues no debe pres- 
cindir de los delitos graves de los regulares , según lo prevenido 
en el concilio de Trento. 

Si en todo lo dicho V. S. I. se condujese como S. M. espera, 
p\u\le cvt;ir seguro de que será este un mérito singular , que aten- 
ilor.i nuiy particularmente su real bondad : y de su orden se lo 
i'dnnmi.'o A V. S. I. para su puntual cumplimiento , avisándome 
do svi rccINo. Dios piiarde á V. S. I. muchos años. S. Ildefonso f 
de .setiembre de 1 799. = José Antonio Caballero. 
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Núm. i6. 

uopítulo dt la gaceta de Madrid del martes lo de setiembre; 
de Í799. N. 73. 

Vladrid lo de setiembre. == £1 jueves 5 del corriente ha recibidor 
1 rey con sumó dolor la infausta noticia del ' fallecimieiito de 
uestro santísimo padre Pió VI i acaecida el 29 de agosto último^ 
n Valencia del Droma en Francia á la una y medía de aquel dia, 

los 81 años 8 meses y 2 dias de edad , y á los 24 años 6 meses 
' 14 dias de su pontificado ; enel qual', y. en todas las críticas 
ircunstancias que. le han xodeado, manifestó siempre aquella se-^ 
anidad' de espíritu que >nace de una sólida virtud ^r y solo aconii 
aña al aliiia del Justo. Durante los 'once'dsás de su enfermedad 
3S labios no se abrieron sino para prorumpir en alabanzas del 
¡fiador» para hacer pi;ocestas'dé la mas ciega sumisión á los de* 
retos de la PcoTidencia, ó para. implorar sus bendiciones sobte 
i .igl/esia 9 sobre- todos su^ miembros.» y particularmente sobre los 
^yes nuestros señores y todasuTeal tamiliavEstas son lasúnicaf 
iáecslones de consuelo qoe';dexa i-SS. MM.'Una pérdida, que 
1 penetrado sus piadosos corazones » y que será sensible i todos 
ís católicos cristianos y 4.' todos los homoires virtuosos de qual* 
aieta piáis y creencia. No menor motivo de consuelo ofreqe á 
S&. MM. la satisfactoria convicción que les queda de no haber omi^t- 
dto ninguno de quantos esfuerzos y medios bandido practicables^ 
iota para consíeryar i su santidad -en tranquila posesión de 'la 
mta sede» cómo para que en todas partes tuviese á su lado itii'^ 
iltros suyos que le facilitasen todos ios ausilios que pudiesen seir 
ecesarios para aliviar sus dolencias ; siendo* los únicos que han 
uidado de dar á ellas consuelos efectivos » sin contentarse con la 
ompasion estéril que otros le han tenido. Así lo ha reconocido 
I santidad » y no ha ces^^do 4p manifestar á los reyes nuestros 
fiores su gratitud » esplicándosela muy espresivamente en sus car- 
9 poco tiempo antes ae su muerte ; y por sus últimas bendiciones 
SS. MM. se ve que las conservó hasta el fín de su vida. Fué muy 
¿ande la consternación qué causó la muerte de su santidad ea 

ciudad de Valencia dc^l Droma , cuyos habitantes procuraronrtj>« 
s á porfía eismerarse en pi obsequio y eñ el cuiaado de'su sá- 
:3 » guardando á su santidad las debidas atenciones. Todos llora- 
n su muerte ; y como si con ella hubiese desaparecido toda di-* 
"'cncia de opiniones» los que no sentian la pérdida de su santi-* 
^ como la de un vicario de Jesucristo y cabeza de su iglesia» 

lloraban como.á dechado de virtud ^ j como á uno de aque-* 
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II 01 T2rc3es estraorilnarfos qce el ciclo enrui á la tierra para ser 
el omaro v !a slorii de la especie bmnana. 



El carJlrco corazón del rcjr, deshelado siempre por el bien es- 

pírmal y temporal de sos Tasallos , ha provisto por ahora á tan 

^^▼c pérdida con d real decreto sieaiente dirindo i sn ron«-;r< 



graTc pérdida con d real decreto siguiente dirigido á sa consejd 



y Cifrara. 



\^ drríoa Providencia se ha servido llevarse ante sí en 29 de 
ago<to último el alma de nuestro santísimo padre Pió VI ; y no 

Cdféndoie esperar en las circunstancias actuales de Europa y de 
torba!encias que la agitan y qne ia elección de un sucesor en 
d pontiñcado se haga con aquella tranquilidad y paz tan debidas^ 
ni acaso tan pronto comp necesitaría la iglesia; á fin de que entre 
tanto mis vasallos de todos mis dominios no carezcan de los au^ 
ttlios precisos de la religión , he resuelto que hasta que yo les <Ié 
i conocer el inievx> nombramiento del papa, los arzobispos y obis- 
pos osen de toda- b plenitud de sus cioiládes conforme á la an- 
tigua disciplina de U iglesia para las dispensas matrimoniales y 
demás que les competen: que el tribunal de la Inquisición siga 
como hasu aquí exerciendo sus funciones , y el de la Rota sen- 
tencie las causas que hasta ahora le estaban cometidas en virtud 
de comisión de los papas 9 y que yo. quiero -^ahora que continúe 
por sí. En los demás pantos de . consagración de obispos y ar- 
zobispos « 6 otros qoalesquiera mas graves ^e puedan ocurrir, me 
consultará la Cámara , quando se verifique alguno , por mano de 
mi primer secreurio de Estado y dd Despacho ; y entonces con 
el parecer de las personas á quienes tuviese i bien pedirle, de» 
terminaré lo conveniente, siendo aquel supremo tribunar 'd' qué 
me represente, y i quien acudirán todos los prelados de mis do« 
minios hasu nueva orden mia. Tendráse entendido en mi Consejó 
y Cámara , y espedirá ésta las órdenes correspondientes á los re- 
feridos prelados eclesiásticos para su cumplimiento* =1 £a san Il- 
defonso a 5 de setiembre de I799»'* 

Niím. 1 7. 

Carta del endnentUmo señar cardenal patriarca de las In^ 
dias en 6 de setiembre de 1799* 

Exmo. Sr. : He recibido t\ real decreto y orden del rey que V. E. 
me comunica con fecha de ayer , con motivo del fallecimiento de 
nuestro muy santo padre Pió VI. ocurrido el 29 del próximo pa- 
sado afirosto , en que prescribe S. M. á todos los ordinarios del rcyno 
.las regias que deben observar mediante las actuales circunstandas 
y turbulencias de Europa » hasta hueva providencia ; y enterado 



yo de todo 5 y no podiendo dejar de admirar, la sabiduría de esta 
real resolución 9 y el celo pon ^|ie S; M. procura conservar la 
mas pura disciplina de la iglesia ¡ y evitar los daños que de otro 
modo podría causar la falu de S. S. en la ¿poca presente ^ daré^ 
inmediatamente quantas providencias sean necesarias para 'que , por ' 
lo que á nos toca , tengan el mas*j^nt&al y ésíréto' cuiá^ptítáiéSko 
sus piadosas reales intenciones. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. S. Ildefonso 6 dpr 
aetiembre deníyg^ ~±z Kntomnó f cardenal de Sentmanat ^ patriar^á^ 
de las Indias. = £xmo. Sr. D. José Antonio Caballero. - 
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Carta del txceUntísinio Jienor don JB<Amon de Arce^ arzobispo, 

\ de Burgos , inquisidor general , en Madrid d 6 de setiem'^ 

bre de 1779* ^' 






lifxmo. Sr. : Penetrado del mas justé dolof y sefOimiehtó=pi5r 1S' 
BMierte de nuestro muy S. B. Fio VI. V'^tiéí'da'ocaiffión «1 ofidQ dé* 
V. E. de ayer, me sirve de único cbníüélo tó- religioso celó cóü'* 
que S. M. procura ocurrk á las difícilfes dróü^^t^ici^ de los tí^m^' 




cnipaio^o y debidir'^cÉtelíífcfiieijto /Meotóuffterídtf eoáíddos' «Id^ 
oficios de mi óiida^ pa3torSil'i|íaíRá' qiie^'érf la: fcó'«pi^1i6nííi*<íñ'^'díP 
mi diócesis de Burgos se eviten lo^'^incopi^efnientesíqué podrIliií> 
|emérsej|t se diese 'lugar y curso libfe ji qualesquie'ra género' ^' 
propósitos ó discursos sobre taií'ttisteSucfeíoí^JJ^ius'toñwé^MVéiat.^ 
- ' Pfocoratd -'e!n --ésta ocasión}^ idoíiib iíétt ' todas'^j abteái tafF^k|íi?len- 
timienucis nias'í«itimoí de ámoi^'y lé!ák|iá'"'á Wftfesttós-^sobéráWdSj -y^* 
d celo mas puto'pof á Wenr íe Ja^lgleíiía'y ftíliciflad < 'dé ^ fe Mo- 
narquía; y espero que V. E. se servirá -fiaceria presente -coínldi^ 
respetos de mi mas profunda obediencia á SS; MM. , á cuyos piélf 
me ofrezco tomando en sü vivo- d<yor por^ tan laméntablé^pífi?-' 
dída todo el interés que corresponde al mas obligado y recono- 
cido de sus vasallos. . ., , /./■ 

Nuestro Señor guarde á* V.' lí.' muchos años. Madrid 6 de se- 
tiembre de 1799. = Ramón José, arzobispo de Burgos 9 inquisidor 
General. = Exmo. Sr. D. José Antonio CátáM^író. -^ •- '^ ^ 
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Num. 19. 

Carta del señor obispo gobernador del arzobispado de Tolek 
efiís de setiembre de iy99* 

JGái^celentísimo señofl rr Muy sefior mió : He recibido el oficio de 
V. £. dé 5 de este ities en que se sirve manifestarme la real vo- 
luntad y piadosos deseos de S. M. para que en Ia$ circunstancia 
actuales del fallecimiento de nuestro santísimo padre Pío VI no 
se esperimenten novedades, 'y se* mantengan en la debida tranqui- 
lidad todos los vasallos de sus dominios; á cuyo efecto se b 
dij^nado espedir el real decreto que V. É. me iásináa acorde 
con la misma fecha» que me ha comunicado el secretario dea 
real patronato y cámara de Castilla. 

Quedo enterado de las soberanas intenciones de S. M. Y res- 
pecto de las turbulentas circunstancias de la Europa que V. £ 
me •manH^^ta/y^^oft t^d^ifiotorids como sensibles , procuraré por 
ts¡^. ^ar)^ melar jCQQ 4^Inayo/ Cuidado para que por todos loscck- 
s}ÍJUticos secutare^ d0j arvobispado no sis siembren doctrinas ó pa- 
receres «que. se : opongan ii dicha real resolución ; y conforme i 
cU^^y á ,1o q^ preyíeneu los cánones 9 :y;{fi mas sana y poradi»- 
d^in^.d^ l^ijjigl^ari arr^glar^ {>untua}i$ia^m^t]e el ose de b 
iácultfidevqae:]L)í/9Sby la misma; iglesi;^ me; baar confii^ ca bk^ 
4e!las alnus y i0QQrlre á» ípsi ürgeticlas y nede^^díidci: tambteo 
atenderé i la p^iiducta de los regalares de la diócesis , conformio- 
dome con el espíritu y letra del santo concilio de Tre&to pan 
todos los casos que 9 asi por autoridad ordinaria como apostolice 
ha. declar;^do me toca<.su conocipiientp, 

.^.Suplico á^V. E.. IQ isifv;irtrasla4arlo así á la ^perior coosi- 
df^rapi^n. de S. M^ con mt profuqda sumisión y obediencia. 

.'. j(Íe.9uevo áf V. E^ mi tfspeto^ y pido á nuestro Señor goudB 
su vida muchos años. = Segovia 12 de setiembre de 1799. ^^^""^1 
^ñor. = B. L. M. de V. £. su seguro servidor = José» obisp^d^í 

Segoviat = Exmo. señor don José Antonio Caballero. 

• • • 
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Num. 20. 
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Carta del señor obispo de Segovia en zjde setiembre de i; 

Hixcelentísimo señor. = Muy señor mió : He recibido el oficio < 
V. £. de 5 de este mes en que se sirvió manifestarme la real ti 
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iontad y piadosos deseos de S. M. para qne en las circaostaüciast 
actuales del fallecimiento de nuestro padre Pió VI no se esperi-- 
inenten novedades , y se mantengan en la debida tranquilidad to- 
dos los vasallos de sus dominios , á cuyo efecto se han dignado 
espedir el real decreto que.V. E. me insinúa acordado con la mis* 
jna fecha , que me ha comunicado el secretario de su real patro- 
nato y cámara de Castilla. 

Quedo enterado de las soberanas intenciones de S. M. Y res^- 
pecto de las' turbulentas circunstancias de la Europa que V. £. 
me manifiesta , y son tan notorias como sensibles,' procuraré por 
mi parte velar con el mayor cuidado para que por todos los ecle- 
siisticos. seculares del obispado no se siembren doctrinas ó pare- 
ceres que se opongan á dicha real resolución ; y conforme á ella 
y á lo que previenen los cánones , y á la mas sana y pura dis- 
ciplina de la iglesia , arreglaré puntualrsimamente el uso de las 
facultades que Dios y la misma iglesia me han conñado en bien 

. de las almas y socorro de sus urgencias y necesidades : también 
atenderé á la conducta' de los regulares ae la diócesis y confor- 
mandóme con el espíritu y letra del santo concilio dé Trento para 
todos los casos que, así . por autoridad, qrdinaria conip .apostóli- 
ca , ha declarado me toca su conocimiento. 

Suplico i V. E. se sirva trasladarlo así á la suprema coi\si* 
deración 'de S. M. con mi profunda sumisioii y.'obed^ncia. 

I . .Renuevo á V, E. mi resppto ,. y pido 4 HQiesftro. Senot gñacder 
n vida muchos años. z=i Segt^Yia y setiembre ij- de?i799JÍ;Eimo. 
señor.. 7^: B. L. M. de V' £» su ^guro servidor rz^ío^^ obtfpor:dé 
Segovia. = Exmo. seftor don, Jq3í^' Antonio. Gal»Uei04" — -> 
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Cafta^ del eícélentísimo^ señor arzfibtsfo^ ^ '^¿ú'^gQzd en i^ 
. de setiembre de 1299*. r 
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Cixcekntísimo señor, = Muy señor mío y- de mi mayor respeto: 
He recibido lajde :V¿ Eí. .ícon -fecha de j^ del corriente , en la 
fie se sirve cncsutgarme^ de élrden de S. M. el cumplimiento de 
SQ real decreto de» 5' del mismo, relativo á la espedicioíi de dispen- 
sas matrimoniales y detnas^puntos contenidos en él.' Y por ló que ¿ 
mí toca, procuraré observaírle con la mayor puntualidad y esacf 
titud , estimándole en las actuales circunstancias por muy con-* 
forme á la disciplina de la iglesia , y propio de la $uprema pot 
testad que el Todopoderoso ha depositado en las reales manos de 
S. M. para el bien de la misma.: 

Pondré el mayor cuidado en que el clero de ifti -diócesi > así 
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secolar como regular , inspire á todo el resto del poébro ettájil' 
tas ideas 9 desvaneciendo toda especie que pueda tarhar las ÓJII 
ciencias de los ñeles , y suscitar entre ellos la menor disensk&l^ 
^ Igualmente celaré que los eclesiásticos de mí diócesis, así 4||, 
ks conversaciones familiares como en el pulpito y confesoí '" 
hablen de la muerte del papa con los términos precisos qu 
anuncia la gaceta , escusando declamaciones á titulo de ' ' 
que puedan turbar el buen orden. 

Espero que lo haga V. E. todo presente á S. M., y 
Dios guarde su yida muchos años. Zaragoza 14 de setiembre 
1799. Excmo. Sr.= De V. E. afecto y seguro servidora Fr. 
quín , arzobispo de Zaragoza. =: Exmo. señor don José 
Caballero. 
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Carta circtilar del excelentísimo señor arzobispo de Zati 
' za en 16 de setiembre de iy99 d sus diocesanas 3 
- motivo del real decreto sobre dispensas. 

JL/on Fr. Joaquín Company 9 por la gracia de Dios y déla fli^ ^ 
tá sede apostólica arzobispo de ¿aragoza , del consejo ¿t S. Ufe ^ . 

A todos los curas párrocos , plebanos 1 prelados Kgnbici jl ' 
demás personas eclesiásticas y seculares de este nucttiü vxob» 
padoy salud y- paB'ei» nuestro señor Jesucristo. • . t^ 

Hacemos saber, que por carta del nuestro catcSKco monam 1 
don Carlos IV que Dios guarde , sn fecha 5 del cofrieoieci 
san Ildefonso , se nos ha participado la muerte de N. SS. m^ 
Pío VI, acaecida d 29 de agosto en Valencia del Droo^Bgfc 
Francia-, á loV' ófchetita y un años, ocho meses y dos diaiJe*" 
edad; habiendo gobernado la iglesia veinte y^ quatro aaofi' 
meses y catorce dias. Su muerte ha sido preciosa en la prcf 
del Señor , como la de los justos. Aquella grandeza de ániíi» 
k hizo superior á toda adversidad en el curso de sn vida, b< 
servó hasta exhalar el último aliento: esta paz y tranqoili<lal 
espíritu á vista de las funestas sombras de la '^muerte-, es é 
seguro indicante de una conciencia pura , y et grande elo^ 
puede hacerse de este héroe de la -religión. El desviamos « 
ápice de estas nociones que forman el carácter de este graa 
tifíce , y el querer disertar sobre los sucesos ocurridos eo ss 
tincado , son pasos arriesgados , que deben evitarse por no 
se á una equivocación perjudicial. Por tanto, mandamos 
nuestros diocesanos que quando anuncien la muerte de este 
pontífice, se abstengan de mezclar asuntos políticos con los 
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I sü verdadera gloria > ciáíndose en sus discursos á la sabia y 
dente relación con qne nos anuncia S» M. su dichosa niuerte.t 
venimos á todos nuestros diocesanos que velaremos sobre 1» 
ervancia de esta importante advertencia } que sobre ser la ma» 
forme á las intenciones de nuestro soberano» haremos por es-*' 
medio í su santidad el elogio correspondiente á su gran mérito y 
I le hará recomendable en todos los siglos. Con efecto y la in-^ 
ridad y celo con que ha gobernado por tantos años la iglesia, 
¡gen de nuestra gratitud el que ofrezcamos nuestros votos í 
>s nuestro Señor para que le coloque en su gloria entre el nú^- 
ro de los justos. A este efecto mandamos que en todas las igle<u 
i de nuestro arzobispado se celebren los sufragios acostumbra^ 
i y y se hagan las rogativas que se han practicado en otraf 
isiones , implorando la protección del Todopoderoso para la . 
inta y acertada elección del sumo pontífice» 
£1 fallecimiento del santo padre pudiera sernos mas sensible si 
sabia y religiosa prudencia de nuestro soberano no hubiera to«' 
do con tiempo las providencias mas oportunas para la asisten*^ 
espiritual de sus amados vasallos. El trastorno general de la 
ropa pudiera retardar la elección det sucesor de san Pedro. Es« 
lilacion causaría sin duda mucha relaiácion en las costumbres d¡- 
rltando los medios que tiene establecido» ia 'iglesia: para el reme- 
de las fragilidades. Para evitar, pmetr y tantos males nuestro 
erano á sus amados vasallos, y proporcionarles con puntúa- 
id todos los ausílios que dispone la .disciplina ^ para allviarlef 
sos urgencias , sin embargo de hallarse complicado en tantos y 
arduos negocios del estado, i]ue piden -toda la >aien¿ion, n<> 
perdido de vista este tan interesante i la rcllgioü^ tomandor 
disposiciones contenidas en' su real decreto de 5 del corrlentey 
^ es del tenor siguiente: f»La divina Providehcia se ha servido 
ovarse ante sí en 29 de agosto último el alma de N. SS. P. 
lo VI; y no pudiéndose esperar de las circunstancias actuales 
t Europa, y de las turbulencias que la agitan^ que. la elección 
t un sucesor en el pontificado se haga con aquella tranquili- 
i<i y paz tan debidas, ni acaso tan pronto como necesitaría la 
l^sia; á fin de que entretanto mis vasallos de todos mis doníU 
os no carezcan de los ausilios precisos de la religión, he re- 
cito que hasta que yo les dé á conocer el nuevo nombramien*^ 
^ de papa , los arzobispos y obispos usen de toda la plenitud 
^ sus facultades , conforme á la antigua disciplina de la iglesia 
KTZ las dispensas matrimoniales y demás que les competen : qp9 
.tribunal de la Inquisición siga como hasta aquí exerciendo sus 
liciones , y el de la Rota sentencie las causas que hasta ahora 
estaban cometidas en virtud de comisión de los papas, y que 
o quiero ahora que continúe por sí. En los demás puntos de 
dnsagracion de obispos y arzobispos^ ú otros qualesquiera mas 
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• c-iTw ^vf cccviux ccurrir , me coasoltari la cámara qnando se 

• «ír-.tv^ví A j:'.:a»?. -^^r auao de mi primer secretario de estado y 

• v^^ v%fr-.*¿v:i:v • ▼ <i:coao» coa el parecer de las personas á quie- 

• nrs -j^c^ i >iv¡!! uxívürle . vktermmaré lo conveniente, siendo 
»« K.-v -u:>T;?.no r S:-»iI ei %:ue me lo represente, y á quien acudí- 
*► • i r .\*v-v.»N .v*^ rt^-icos ¿c mis dv>mtntos hasta nueva orden mía. 

• **v'rv i^c O' vv óv* Í-.» :r! coíííCv"» y cámara , y espedirá ésta las ' 
'»" -.v-^^fv^ ,-.•. --í^^vv.v: -w< JL loí níteridos prelados eclesiásticos nt 

^ : >y o- t? s rti< rr.*. = ÑiAiLiio de Ii real mano de S. M. = £a ; 
'^x.-it ^ >x'Vi^^' 1 - ¿í í«rl<axbcí ie 179^= AI Gobernador de mi ; 

y<M >v^ vV¿s:-.i rooidi por S. M. no puede ser ni mas fostai ^ 
t ín;> sW.r,'U *.? a< cirvMr^^nncias del dia. El obfeto áqocse 
x-í ' • N * C'^ cv' "?5:'-^¿- Li ss::r«ta d¿ u religiv-^n y las costumbres, pro- 

v>'v ' ^: ' *^.* 1 ^ •* isMc,"** n<4.iv"*$ por medio de sos pastores el 
.n.;< .N\^•'^• vnív¿.> ^ \ 5CS dv».eacÍAs. Sería muy repref&sisíbk el 
^.< ^ •;-, "o.^ ,<vr'---*¿."*< en sostener sus opiniones iacestaseni nrlnr 
^v¿^ vs sjL< \ \:<: .'iludas intenciones de nuestro soberano • con mh 
uX^ oc::-imenro de ia tranquilidad de las conciencias ie los ie- 
Ie<. Lé: .)s de cumplir éstos con los deberes de ministros ¿d. M¿* 
sí:no , causarían una ruina la mas deplorable en el rebaño de Je- ^ 
sucristo. Pero nos desvaoeíe e^tos temores el conocimiento cpse is- I 
Demos del clero de nuestra dii^cesis, así síecular como regnLBr,iCn 5 
el que se hallan muchos hombres sabios, bien cimentados en ios ^ 
princip¡()s de la religión , y capaces de destruir todas ardías ^ 
disensiones que pudieran fomentar los enemigos de la paz y cari- f^ 
dad cristiana que debe unir* á los. hijos de la iclesia, y voooser-» ^ 
var entre ellos la unidad de espíritu. Esta conhanza la ponemos ^ 
con especialidad en nuestros . curas, párrocos 9 á quienes tenemos ^ 
encargado el cuidado inmediato de nuestros amados diocesanos* ^' 
Y esperamos que procurará cada uno instruir á sus respectivos fe^ } 
ligreses en la sana doctina de la moral cristiana , radicando entre '^ 
ellos la caridad perfecta. Y sobre todo haciéndoles ver el celo coa ^ 
que nuestro católico monarca les proporciona todas las ventajas^ ^ 
así espirituales como temporales y cuyo conocimiento debe inspi*» ^ 
tarlcs la mas rendida sumisión , respeto y amor á su persona. r 

Y para que estas nuestras letras lleguen á noticia de todos 
nuestros amados diocesanos , mandamos a todos los curas parro- ■; 
eos de nuestro arzobispado , publiquen este edicto en el primer dia ; 
festivo al tiempo de celebrar la misa solemne , el que mandamos 
espedir cii nuestro palacio arzobispal de la ciudad de Zaragoza en 
diez y seis de setiembre de mil setecientos noventa y nueve. =: 
Vv, |¡>.uiuiii , arzobispo de Zaragoza.^: Por mandado de S. E. 
el 4i'/ol>¡)ipo mi soúor, Dr. D. Luis Lassala» secretario. 
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Num. S3. 

■ t 

Oir/^ ^/ /r^ «¿trpo de Salamanca íh ijf di sitimbrg, 
di iy99. 

ir 

K^mo. señor :^ la muerte dé N. M. S. P. Pío VI eo \x actaal A* 
tasuiion y circonstancias de b Europa , obligaba á la sabía y c¡r«' 
Bonspécta piedad det rey á úoa resolacion en que, guardándose to«* 
do el honor y decoro de la soberanía , se atendiese al bien de la 
tglésia y ai beneficio y consuelo espiritual de los fieles; yestoet 
U>. qaé S. ,M. acaba de nacer en su decreto de 5 de este me^, por ti 
3né quiere que los arzobispos y óbitos de sus reynos, reintegráis 
aose en toda la plenitud de susi-facultades, usen de ellas confor* 
me a la antigua disciplina de lá iglesia para las dispensas matrimo- 
niales y demás que les competen^ por ahora y hasta que S. M. 
3e ¿ conocer por sí mismo el 'nuevo nombramiento de papa. 
c.' Es menester cegarse voluntariamente para no conocer la Iegíti« 
■uAul de este medio , y la ifecesidad que*bábia de usar de él se* 
afuó todas'Ias reglas vde ' la 'prudencia. Xas reservas consentidas tá--i 
ritamente por los obispos 9 porque algunas razones las daban ppr 
lo menos una cierta aparencia de utilidad , y que realmente no 
iebieron su principio é introducción , sino al olvido de las .má« 
Kimas de la antigüedad » y al trastorno que causaron, en las ideas* 
b» decretales de Isidoro , formaron tm nuevo derecho que se ha 
*es petado por los soberanos y por et cuerpo de los obtmosaoá' 
iespues de reconocido el vicio At su origen, por uña deferonciil! 
luinisa y respetuosa á la cabeza de la iglesia; y se ha llevado aho» 
*a hasta el estremo esta deferencia no habiéndose hecho la menor 
áfteracion , ni aun en los dos áltimos años en que el papa ha es- 
lado fuera de RoniasioL poder toxicar .conocimiento ^Je las gracias 
gue se pedían y causales que se'¿legat>an 'páraf' ellas ; y ni aun 
1^ hubiera hecho tal vez si hubiera vivido, y. continuado ma| 
Slfcnipo en una suerte de prTsíon ÓcaiitíverTo eft rnedío'de láT'r'ancia^ 
£1 mundo confesará quan . grande ha sido la condescendencia 
3el rey , y quanto el filial amor y respeto que ha tenido á la s.411- 
ta sede y al dignísimo pontífice que la ocupaba ; y acaso se ad- 
3iirará la posteridad de que en tales circunstancias de la Europa^ 
ir lúas señaladamente 4eí liorna^ y en tiempos naA^ei^Iamitospfipií^. 
^U nación española t se. fa«^a tolerado que sali^sm^üs mismas? cpao'^ 
diosas sumas de dinero que salían antes pof ^stas gracias ^ y sobré, 
^ne tantas veces en los . siglos rasados y aun en el presente se 
^an Jbecho serías recIami^:ioii^. I U cor^e comafia , como aue erasL' 
Sravámencs insoportables ¿ b^naciop.i . r j[iie se . amíoraUDaa nul^ 



con el espirito y mas pura disciplina de la 'iglesia » y en mcb 
parte con lo mismo que congregada, ésta en sa último condlio 
general había establecido taíi' claramente. 

Dios quiera oir los ruegos de. su iglesi^ .y dv^z una cabez2 
que renueve los ."grandes egempiós de-hefbicas viiñíadés que tam» 
nan sobresalido en los sucesores de san Pedro , y de .que d {m- 
tor supremo que hoy lloramos ofrece un maravilloso compeodio I 
«n las diferentes épocas de su vida y que siempre en opresión j 
trilbájo , le ha presentado mas ' sé&aládas-i' tfaistires x>casQoes í 
egercerlas ; y quiera también el Señor inspirar al que le siicedi»* 
le aquel espíritu de paz y de mansedumbre i que se rindiéni 
:J fin todo el poder y la sabiduría en los primeros tiempos, j 
la consideración de que la magestad de la santa sede nnncí m 
mayor que qnando resplandecían ea elb las grandes lumbRní 
de la iglesia y los Leones ^ los Gregorios y cantos otros » y entoi- 
ces- carecía aun de todas las Tentajas temporales de que la serie 
de sucesos de las presentes revoluciones la ha privado aboca ; j 
tntóncts y en mucho tiempo después aun no haoian empezado » 
reservas » fas qnales después de establecidas siempre se mearon coi 
disfavor y aun odiosioad por ser Usccosas » y porque acaso esn 
b;d>ia facilitado tanto las oíspcnsadones contra la intención de^ 
tamente de los sumos pontífices 9 faltando así, el nervio de la (b- 
dpKnai y haciéndose ilusorias las leyes^eclesiásticns. 

He manifestado á V. E. mi modo de pensar en esit paato 1 y 
con esto no dudará de la puntualidad con que cona(>l¡ré coa qoaih 
to. me previene de orden de Su M. con la misma fecha* 
i. ' Dios quarde á V* £« mnchos años« Villomela 14 de setiembtt 
4e 1799. ss Excmo. señor: Antonio, obispo de SabiDá&fia«s 
Sxcuna Se. D. José Antonio Caballero. 

NúllL 24, 

EDICTO DEL MISMO PKELAIJO. 

Jffos im Antmio Tavtra j Almazan 9 par Ja gréuU k 
Dios y de la santa sí de apostólica obisjpo de SaiámeeUt 
' del -consejo de S.M. irc. 

A- ' ■ . 

^ imestros amadas hermanos' lo$ cutas píopoem de nuestra Sí' 

eesi, hacemos saber que el dia veinte víctoeve" del prdxtoio i* 

ée agosto fallecicS en Valencia del DelAnado nuestro santísimof 

dfc Pió VI , que por tan targo tiempo ha regido la iglesia tai- 

rersal , y la ha edificado y enWquecido <>on los egempios de *»| 

a«:be«oicas y memoraMes y iitnde»^ blondo ^na fq/tíbd $onhkÜ\ 
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jmior'Con&'qa9 el Se&dr mira á so'ig>e«a ^ ^re ptra tiempos y 
coyunturas tan difíciles como las que haa ocurrido 9 y el Señor 
Iiabta de permitir para castigo de nuestras culpas 9 destinase anti- 
cipadamente y pusiese á sn cabeza on varón justo f que qual otrp 
Aloyses se interpusiese y templase los rigores de la tndignacton de 
£bs contra su: pueblo. Haráse saber y entender á ios íieks por 
thedía de toque de campanas » ^ se- harin los sufragios y demos- 
traciones que en otras veces se han acostumbrado , y astmismo' se 
liarán rogativas en todas las parroquias para impetrar del Señor ki 
pronta y acertada elección de un supremo pastor de la iglesia; 
y prevenimos que por ahora dispensaremos en los impedimentos 
del matrimonio , y haremos uso » en todos los demás casos en qoe 
se acudia á implorar la gracia de la silla apostólica , de las tah 
•(mitades que en virtud del carácter episcopal nos competen , y 
-que solo por una prudente econeirár de la iglesia uaÍTersal ,* y 
voluntaria aunque tacita cesión de los obispos , se reservaron á a 
-santa sede 9 y ahora en las turbaciones estraordinarias de la Eu- 
ropa el rey nuestro señor , que en virtud de so suprema potes-« 
tka económica no- debe, mirar 'menos que. por el bien det estado 
Ipor el de la misma iglesia , ha querido y resuelto que todos 1^ 
.obispos de sus rey nos hagan «so. de las sobredichas facultades , ^ 
/fin ae que sus amados vasallos no carezcan de los ausilios precia» 
^os de la religión. Todo lo qual esplicarán los párrocos á sus fo^ 
•ligreses .para que lo tengan entendido ^ y ños darán. aviso si coa 
esta ocasión se escitareo especies por ignoranciai ¿malignidad » qw 
puedan turbar Ta quietud poblica » para ocofrír aL demedio y 'pro* 
ceder contra los autores* Dado en .Villoruela i catorce de sep- 
tiembre de mil setecientos hoventa'y nueve. =s Antonio » obispo do 
Salamanca. = Por mandado de su lima, el obispo mi señor p Dr.DL 
José María Pichardo f vicesecretario» ' 

Nüm. a5# 

X^arta anSmma dirigida al ilustrísimo scAor obispa de Sala- 
manca contra H edicto atece dente. ^ 

1. . . ' ■ í »."..' . • ' 1. . > 

lustrísimo «eñor obispo de Salamanca ^' Jamas podi» persuadirme 
hubiese llegado tiempo en que un obispo de la instrucción de V. S.I. 
publicase un edicto por el qual indubitablemente se quiere (ras- 
tornar el órdeú gerárquíéo que desde su fundación hermosea y 
adorna el bien construido edificio de la iglesia en Pedro » como 
piedra firme é inmoble cpi^tra todas las tempestades y terremotof 
que los infiernos quieren levantar contra éL 

$i no creyera á V..$, JL jfiel. seguidor de tML doctdoa > le \vaH 

Ka 
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{arta faeradel seno de esta buena y santa madrea qne- llora era 
anaargUM los estravíos de sus hijos ^ pero qué no necesita de ellos 
para su conservación , porque ia mantiene su omnipotente esposo 
JesQcristo. Pero así como me persuado que no es del núniero 
de los profanos que comen el Cordero pascual fuera de la casa 
de Pedro , así tampoco 'puedo convenir con la doctrina, que eo^ 
seña en el edicto publicado por V.S. L en 14 de setiembre de 
1799 ; y por si acaso esta discordia de doctrinas qne yo en- 
cuentro, no ecsiste , y solo procede de poca 6 mala inteligencia 
mia en ellas , ie manifestaré sencillamente las razones que me bao 
movido á creerlo , no dudando que V* S. I. les dari tcxlo el peso 
que tienen ; y si por ventura no las encontrare tales como yo las 
juzgo , me lo hará ver con claridad y evidencia. j 

Doctiína es constantemente enseñóla por los padres y defioi* 

da por los concilios ,• pstticular mente en el Tridentino \ que hj 

en la iglesia un orden gerárquico establecido por Jesucristo : i 

-consecuencia de esta ilustre gerarquía es igualmente cierto ¿iiH 

•dubitable que los sumos ponti£ces ^ .los obispos de Roma , sot 

•fDcesories de san Pedro , vicarios de Jesucristo , cabeza de todali 

.Iglesia 9 padres y <loctores ile todos los cristianos» y que tieoenql 

.primado de. honor ;y jurisdicción en la iglesia universal ; y qiiei 

tilos solos se les ha dado por Jesucristo la plenitud de-autorídai 

•y poder para apacentar ^ regir y gobernar toda la iglesia católica. 

:Tal es la definición ^da por el concilio general de Flooenciacer 

alebrado baxiói Eugenio IV. él año de 1439 ^. 

*.' La misma .dehnicion dio mucho antes 'substJtncialflieDtr Wcoii- 

•cilio general calcedonoise. 9 pues habiendo escrito d papa sai 

•Xeon iina carta al obispo Flabiano sobre ia heregia de Eúñqnest y 

Jubiéndose leido. en el referido concilio f unánimes* dixeron aqoeUoi 

santos obispos ^ : esta es la fe de los padrea : esta ex IsfiJe ¡oi 

apóstoles *, todos así lo creemos 1 sea ^comulgado el que así m 

lo creyere : Pedro ha hablado por la boca de León : así lo enst' 

ñaron los apostóles \ piadoslsy verdaderamente ha ensenado Lem 

esta es la verdadera fe. 

Son dignas <le inucha. atención todas y cada. una de didias 
espresiones ; pero particularmente la de aue el apóstol san PedíO 
haoló por medio del sumo pontífice san León^ y que'á su tenor 
era su doctrina la que enseñaron los apostóles , pues por el mii^ 
JBO- 'h€(^ Teconocea. e& el Momano pontífioó ' la^ saceston de sal 

■" Tríd. scs. 23. cap. 1, ct 4. de reform, et canon, f.' 
Con'ctl. Flor.^. item dípnitum ^ anno 1439. 
Ji Conc. Caíced. dCt. 2. aníio'4¿r. Hacc'patrum ñdi»:'bec apóstol»' 
yam fidei-. oínties Itá crcdimik: orthodoki iti crcdunt : anathema ei q« 
ita non credít : Pctrus per Leoriem \xi locntus est : apóstol! tta docncry"^ 
ple-et vcr¿ JLe6 doctth t hac-vera ^des. Xn^^f.- > - 
- ... í .i 



irOfyh, partidnlar frengtún át {pt^cotoú íú^ enseña la po^ 
y verdadera ^loctrim tW'bate&tío ác la iglesia umversal , y cof 
^ un pastor supremo. . 

Posteriormente el santo, concilio de Trento reconoce ai tama 
ntífice por sicario de Dios ' , y absolutamente confiesa en íl 
suprema autoridad de toda la iglesia^ no solo para reservarit 

causas mayores ' ^ sino para castigar también á los obispos i 
(porción de «os delitos ^ ; y finalmente confiesa que por sn ofi^ 

le toca el cuidado y gobierno de la iglesia universal ^^ por lo 
r deseoso el santo concilio de no perjudicarle en cosa aiguoai 
ormino definitivamente que en todo quanto había detenmoado 
llspuestó acerca de la. reformación de costumbres y disctpUna 
ssiastica^s'eenteodia' quedar salva é ilesa la autoridad del pon« 
re romano *• - 
Jldn el concilio «eoeral de Basilea celdbrado en el año ¿ú 

I ( prescindiendo de su autoridad ) 9 y de quien ciertamente se 
de decir que no se hallaba con escésiva propensión para dar 
K silla de san Pedro mas autoridad de la que le pertenecet no 
Lo' n^énos de conCesar esta verdad^ asegurando como panto 
abitable que el pontífice romano tiene el -primado en toda la 
sÍ2 católica , y que á él solo fué dada la plena potestad ^ w 

los demás obispos no tienen ni exercen sino una parte de la 
c;itud pastoral ^, '- 

Hasta la iglesia de Utrech i icongregadá el año de 176^ , de« 
ró y confesó lo mismo por las siguientes palabras : nDedara 
--santa ^sínodo que el obispo' de KomaV^comó sucesor de sam 
edró^'g^^sapor derecho divino del mtsnuy primado sobre losde^ 
as obispos.** En el art. 4. «teste primado no es solo de faonor^ sino 
s'eclesiásticapotestad y autoridad*': en. el árr. j^ «1 que el romano 
bntífíce , como sucesor ds:;sai\ Pedro ,.e» «por derecho xUvino 
abeza visible y ministerial de la iglesia fiísaadaipcar Cristo ea 
. tierra ^ y por ló mismo 'el primer vicario ^le Cristo 5 i quíea 
t le ha dado el. cuidado de tpdala iglesW ' ■ 

Pregunto yo ahora ¿es conforme con esta doctrina la ense** 
la por V. S. I. en su edicto? ¿se mantiene con ella el orden 
^rquico 9 por el qual los sucesores de san Pedro son cirpxe-^ 
s 'pastores y prelados de todos los cristianos, establecidos y 4CO- 
«oos por Diosí como'dice sin Atanasio al papa 5an Félix «nsn 
^ta I en lo ínas elevado -de b'fortaleza para que cumplan con el 



' Trld. scs. 6. cap. j. Jt ttfwu 

* Scs. 14. cap. 7. . j . . . 

S Scs. 1 3. cap. -8. 

4 Scs. 24. cap. im 

Epist. 3. Sinódica afud Harduinum^ tom» S* ^ooc 
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^noépto de coidanr de todas las iglesias f i' ñu déqne ^oedaí 
eorrer á sps pastares ? Ciertío es ^que no> poonqne; manífiesu y di 
que qoalquiera obispo , por razón del carácter episcopal , goxa 
b plenitud de poder y autoridad que » como ha visto V. S. L 
las autoridades citadas, enseña la.giesia pertenecer á su ánócac 
'l>eza f pastor supremo y prelado de todos el romano pontífice. 

Dígame sino V. Sw I. ¿ qué quieren significar estas palibras 
•u edicto ^* prevenimos que por ahora dispensaremos ea los imp 
•idimentos del matrimonio ^y haremos uso , en todos los demás c 
ffsos en que se acudia á impetrar la gracia de la sUla apostA 
fide las facultades que en virtud del carácter episcopal aos en 
tipéten y y que solo por una prudente ecooomía de la igksb n 
9» versal, y voluntar ra aunque tácita cesión de los . dbispos , k t 
9» servaron á la santa sede? ** ¿Qué otra cosa , repito ^ significa e 
tas palabras , sino qae el carácter episcopal da ana plena y abiohi 
jurisdicción igual á la de la iglesia universal y ¿ U <k su cabeza? 
Si así lo juzga V. S. I. « no dudaré decir con el angflicodix 
tor f que es tan erróneo su concepto, como 'Ct de los qoe db 
que el Espíritu santo no procede del Padre y del Hijo S J > 
añadiré también que coincide con la proposición af de Miá 
Lutero , que decia que el pontífice romano, sucesor de san Vc¡n 
no es vicario de Cristo instituido en Pedro sobre todas las igkfli 
del mundo, cuya doctrina está condenada por herétka por umÍ 
en su bula exurge domine ; pero aunque V. S. I. no lo juzgue 4 
i lo menos las espresiones del edicto así lo delmuestran ; y ik 
verdad , si no fuera tal el dictamen de V* Sw I* , iamísaM m 

Íue alega para haberse reservado á la silla apostdlica » •le imbíi 
echo conocer que no tenia por razón de su carictec tales ' 
tades; á saber, porque la iglesia universal tuvo por conv 
reservarlas ; y siendo esto cierto , como lo es, y lo asegura V.£ 
es indubitable que ha prohibido á Vos obispos, dar talies disp 
por otra parte es dogmático que la iglesia puede y tiene jan 
clon para arreglar la. disciplina seaun lo estimare por cooteoi 
é imponer preceptos y reglas á Tos oUspos , obligándolos I 
con censuras ; luego es falso que por razón del carácter ep* 
pal tenga cada obispo facultades para dispensar en las leyes 
puestas por la iglesia universal , tales como los impedsmeotsi 
rimentes del matrimonio , que , fuera de toda duda, has 
puestos por ella p por su caneza el papa, como se dexa vcr( 
cindiendo de varios concilios ) por todo el lib. 4. de las decn 
de Gregorio IX y Bonifacio VIII , sin que se les pueda poner 
tacha de falsas , como insolentemente suelen hacerlo algunos 
ciados de sabios , pero en la realidad sofistas I .poes i mas de 

' D. Thom. opuse, i. contra erroru gnecorum cap» 66% et opiCiV 
Je figm. princ* lib, 3. cap. lo» '^ 



DAeatiqidad « tal «s el aprecio q«e así ellas eoBW ks demat 
iaifte.s del derech<r.cao<Í0ÍO(^'.hilli eiefecido de los. eroditos » qnc^ 
asta los mismos bereges ( dice Van-Spea^ aa(or nada sospechoso 
n la materia ' } j ;dé$pttes: de liaberse apartado del seoo y gremio 
« ia santa iglesia romaoa » ise gulaa y gobiernan por 4i para b 
Lccision de sus causas. 

Sentida la doctrina de V« S. I. en so edicto , todos los cánones 
' reglas .de la iglesia serian Taños é inútiles, 6 por lo menos tendriaa 
Q vigoc 6 fuersa ^ no por xazon de la autoridad de quien los or- 
lenaha » -sino-idelaiíoluntad de los obispos » en cnjra mano estaba 
liápenaarse ó dispensar en ellas. Es necesario echar an relo sobrt 
loctrina taá contraría á la enseñada en todos los tiempos en el cris- 
íauismo, y ane con tantas anatemas ha procurado sepultar la iglesia* 

En esta nan sido mirados con tanto respeto los preceptos que ha 
m puesto el papa, que, quando algún obispo por ignorancia, maliciat 
1/ mal entendidas facultades de sb autoridad 9 ha osado quebran- 
arlos , los metropolitanos , los concilios y los papas le han sali« 
lo al encuentro , han anulado ios hechos por ^ios , y han intíma- 
lo órdenes, y fulminado censuras para precaver atentados de 
gual naturaleea. Sería interminable , si habia de referir todos lo$ 
Skcjnplares de esta clase que b historia eclesiástica nos presenta; 
f asi solo me contentaré coa decir lo que.«l papa Inocencio I» 
•Oticioso de los gravas escesps que cometiao los obispos «de £9* 
|iaña en la celebración de las órdenes contra las disposkiones.car 
sónicas , les escribió en una carta , estando congregados «n el con-p 
tílio primero Toledano , «n la que les reprehende la inobserv'aneia 
3e ios cánones*; yraonqoc por evitar escándalos , atendida la onjlr 
átQé de reos » ao tomo otea providencia con ellos , dieclara ipara 1a 
iicesivo suspensos el ordenante y el ordenado » no procediendo.^ 
»^-«dminist radon de las orines con arreglo i io$ sagrados cá«oaes V 
- Posteriormente el papa Hilario ^ después de haoer celebrado <9|i 
|.oma un concilio el año de 465 para poner limites á las ordenar 
'C>nes que ha^ian los obispos -de Espafia contra lo dispuesto €9, 
^ cánones » escribe al metnopoUtano de Tarxás ona y demae oJbit- 
su&agáneos dando las reglas que debtaa observ^r^ y ea eUa 



^c:lara nula la eleccioa que habían hecho. «en el obispo Ireneo^ 
^.ndándole que so pena de escomuaion ^ restituya á -su Iglesia 
^xno igualmente las hechas por Silvano , obispo de Caiahonra^ i 
a^ien contempla también con los padres del concilio digno del 
Litigo I como trañsgresor. xle . las reglas canónicas , aunque ro^ 
''^ó á verificarse , dice Orsi ^fjlxs cosas se quedaron eü el^i* 



■ I r-. ■ . • • 



« Van-Spcn , Jar.' nm^r. tom. 5. part, 8. cap. 5. 
* Schrara. Stsm, c&na ^rranr. tom. i. fol. s?7. 
3 Orsi , Hist, eccl, Hb. 35. cap./, ct 8. Fleuxij H///. tcsL ilb. 29. a« 
K« ioiic. Rom. 4Í5, Labbc. .?...;./ » r 



fado M qne se lialfabarr , por 'justos ifiotirosqne sii> doda 
rieron despoes ^ y solo* sé contenta conlaotneaaása de ¡m 
selc en caso de rcincídertcí^» 

En estos dos hechos , y otros innumcraMes ^tie pbdiai 
rirse de igual naturaleza , son reprehendidos los obispos f 
ber quebrantado un precepto en materia de disciplina que 1 
sia universal había impuesto : son castigados con la pena < 
pensión si en adelante volvieren á delinquir : es declarad 
por la misma causa la elección que se habia hecl>o por loi 
pos del concilio de Tarragona ¿ favor de Ireneot es ame 
éste con la pena de escomnnion si no se restituye á su i 
y por último se impone también al obispo Silvano la ar 
del castigo competente si reincidiere en sus escesos. Pues si ; 
obrado siempre los papas j. procurando la puntual observan 
los cánones de la iglesia , y según V.S. I. esta misma igles 
prudente economía ha reservado las dispensas raatrimoni: 
otras gracias á la silla apostólica % y llevamos mas «de tres 
de practicarse^ ¿cómo presume tener facoludes para ello^ 

Acaso será porque , según se espresa » si ta iglesia ha 
dado esto , y lo ha observado y observa i es en virtud de 
Ittntaria» aunque tácritaí cesión de los obispos ; pero ya ve V 
qne y aunque esto fnera' pierto (que está muy lejos de serlo) 
no se hallaoa en el caso de hacerlo, porque una golondríoa nc 
terano » y por consiguiente era preciso esperar á lo má 
consentimiento voluntario aunque tácito de los obbpos , t 
querer que prosiguiese la cesión que habian hecho , de lo 
nada ténentios , pues aun no sabemos hayan retractado sa c 
los- obispos de los demás reynos y de nuestra España > sido o 
V. S. I. y algunos otros pocos» 

Si hemos de hablar con franqueza , ilostrísimo sefíor , este 
do de espresarse tan nuevo y desconocido hace ver palpable 
te que el primado de honor y jurisdicción del papa es diou 
de la voluntaria t aunque tácita ccsk>n de los obispos, porque i 
icontrarfo parece y es consiguiente aquel que en so virtud f 
reservarse algunas causas y como efectivamente lo dice el coi 
Tridentino ' ; y hablando propiamente j que en ¿t solo ó ( 
iglesia universal reside la facultad de conocerlas. Persuadida 
dos los obispos y fíeles de esta verdad, jamas han contrad 
la autoridad del papa paia dar órdenes á la universal iglesíj 
jamas han creido que éstas tuviesen efecto por la cesión volujit 
tácita 6 espresa de los obispos» v. 

En fuerza de esta verdad no dudo que el papa S» Cíeme 
discípulo de S. Pedro ^ reprehendiese agriamente á los de Cor 
por las disensiones que reynaban entre ellos # y á este fin les ( 

t Trid. ubi suprsi ses. 14. cap. y. 
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gicS^int cartt Ileba de fuego santo , y que puede leer en el primerr 
voldmcn de la biblioteca • de los padres. » ski que V«SLL puid» 
tacharla de apócrifa f poes la reconocen como legítíma todos I09 
eruditos* ' ;>y el mismo concepto ha de formar v . S. í. de lot 
demás que le cite ^ porque me he propuesto no alegar alguna que 
carezca de esta recomendación 1 6 oue no esté á lo menos apoy ar- 
da de autor bien reconocido ó recibido. 

En el segundo siglo verá al papa S. Victor ordenar que todaí 
las Iglesias celebren la pascua d domingo después del catorce de 
la luna.de marzo '; y nabiendo decretado los obispos de Asiat 
aunque de buena fe 1 en el concilio que celebraron el año de 197^ 
que se celebrase la pascua en el dia primero después de la luna 
catorce del primer mes y aunque no cayese en domingo , lo que 
hicieron saber al papa » reprobo este dicho concilio , y fulmind 
contra los contumaces la escomunion con que les había amenaza*^ 
do mucho antes ^ , aunque en sentir dé otros solo paró en ame- 



nazas t 



£n ei tercero verá V. S. I. á S. Esteban prohibir á los o\ ispof 
de África la rebautizacion ' , y si S. Cipriano hace alguna re^is-* 
tencia , es oponiendo la práctica contraría de sus iglesias ; pero 
Bo. negando la autoridad que tenia en la iglesia universal 9 poes el 
propio santo la conñesa , suplicando al mismo S. Esteban revo^ 
case un concilio para condenar á Márcioá » obispo de Arles , 7 
poner otro en su lugar ^. 

En el quarto verá V. S. I. á S, Siricio dirigiendo sus decretales 
al obispo de Tarragona sobre los abusos que había en su iglesia, 
y mandándole en ellas hiciese que sus reglas las <tomun{case á lól 
demás obispos de Eispaña ^. ' [ 

,* ' En el quinto vera V. S. I. á trescientos y sesenta padres junten 
«n Calcedonia el año 451 , y que en aquella respetaole asamblea 
Universal de la iglesia se presenu Pascasio , uno de los legados dt 
S. León , diciendo , que en virtud de las ordenes del papa , tf^ 
:^iere y manda que Dioscoro , patriarca de Alescandríar, no tome 
asiento en el concilio 9 sino que se presente eti '61 para responder 
r^sús acusaciones. Me atrevo á asegurar que si V. Sk L hubiera sU 
4o de los obispos de aquel santo concilio » no hubiera dejado cor^ 
ser el despotismo del papa, que se atrevía á mandar, sin preceder 
A lo menos la voluntaria » aunque tácita cesión de los obispos^ 



' ^hram. Sunu cone. Carranz. f. i. f. 34. not. 4. 

* ConCi Rom. 169. apudSchram. 1. 1. £ 53. 

3 Conc. Asiát. ann. 197. Schram. £ 54. 

4 Vid. Sandíri ^ disputat. 5, 

5 Conc. Rom. ann. 2 56. SchnÍMl. £ 79. 

6 Flcurí , Htst. eccles, t. 2. 1. 7. n. 14. 

7 Schram. Sum <cncU. Carranza > t. i. £ io8. 
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pero aquellos padres , representando á U esposa del cordero » lle- 
nos del espirita de Dios , no tuvieron dificultad en convenir en 
f Ho ; y por consiguiente mandar que Dioscoro no tomase asiento 
en el concilio , sino que compareciese para ser oido como 
xco '. 

Según esto, dirá V. S. I. » ¿el papa mandd á los obispos? Sí se- 
ñor, ¿Y los obispos juntos en concilio general obedecieron 2 Si se- 
ior I. repito 9 porque reconocian en él » como cabeza de todas I2S 
iglesias , potestad para mandarles , y la reconocieron , no como 
quiera i sino tal como la que tiene un padfle sobre sus hijos ; por lo 
tanto después de haber formado los decretos que juzgaron opor- 
tunos, le escribieron ': ^'te pedimos y rogamos honres nuestro ¡ai- 
cio con tus decretos , para que así como nosotros estamos con- 
formes con sn cabeza 9 del mismo modo tu elevación confirme b 
obra de tus hijos,** 

£n el siglo vi verá V. S. L que san Hormisdas papa escribió i 
los obispos de España , exhortándolos á la observancia de los an- 
tiguos cánones , y dándoles reglas admirables sobre la promoción 
de los clérigos , sobre que no se dé precio alguno por los obispa- 
dos f y sobre que dos veces al año se celebren los concilios pro- 
vinciales ';'y que no contento con esto en otra carta dirigida á 
Salustio , obispo de Sevilla , lo nombra por su vicario apostoüop 
sobre la provincia de Andalucía y Portugal , encargándole queco 
todas las cosas procure se observen los decretos establecidos pot 
los padres '*. 

Gobernando la cátedra de san Pedro el mismo -pontífice, ved 
también V^S. L que originada cierta disputa entre ios.cdrdiicoi 
y hereges acennistas » apelaron éstos al papa Hormisdas » á quieo 
le enviaron sus legados , como igualmente lo hicieron Epiíani^ 
obispo de Constan ti nopla » y el emperador ; de cuyas resultas coi- .^ 
gregó el santo pontífice concilio en Roma el año de 534} end 
fjpfi fueron condenados los hereges acennistas ?* 

£n el siglo. VII Verá V, S. L que, hiendo acusado en Rm iq^ 
dú varias detitos Xlemeate, primado de la Provincia Vizancoi ||^ 
en África » encomendó. el papa san Gregorio esta causa á losobiiH 
pos compro vineialos el año de 602 para que la ecsaminaseniy 
•que en el 610 Melito, obispo de Inglaterra» pasó i Romij 
.tratar con el papa Bonifacio IV sobre varios puntos de aqi 
iglesia ; á cuyo fin mando el papa juntar un concilio en Re 
al que asistió el mismo Meüto : y resuelto lo conveniente % k 

■■- • ■ • 

* Cale, acta i. 

• Act. g. 

3 Schram. ibld. tom. i» fol. c86« 

4 Kpist. 4. apud Scram. ¡bid. tol. 587. 
s Conc. rom. 534 ap. Scram. fol. 623. tom. i. 
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treg6 el papa sas cartas para el arzobispo , el rey y toda b na* 
cion anglicana '• 

En el siglo viii..... ¿Pero donde Voy? No nos cansemos 1 ¡las* 
trísimo señor» con mas especificaciones en materia tan manifiesta. 
Como la iglesia ha creído siempre una misma cosa , por eso no 
hallará V. S. I. en todos tiempos haber mudado de idioma; y arf 
los padres del concilio general de Trento, asistidos del mismé 
' espíritu que los de Calcedonia , quando han hablado de las reser* 
vas que se han hecho los romanos ponrifíces de algunas causas^ 
no ha dicho que ha sido por voluntaria tácita ó espresa cesión 
^ de los obispos ^ sino que pudieron hacerlo en fuerza de la supre- 
- má potestaa que se les ha dado en toda la iglesia '9 y bien sabe 
V. S. I. que se les ha dado por Cristo y no por los oDispos^ co* 
^ mo lo ha diíinido la iglesia en los concilios arriba citados , decía-» 
rando herética la proposición contrraria y no solo la iglesia cató- 
^lica» sino también la de Utrech por estas palabras: » Condena la 
^ santa sínodo estas proposiciones (son ocho» y la 7/ dice que no 
^' tiene el papa primado de jurisdicción , y que ha sido abuso de I09 
' papas el querer gobernar todas las iglesias y sus pastores) por fáU 
^ sas 9 cismáticas 9 contrarias á la palabra de Dios y á la constante 
^doctrina de la tradición; y también erróneas y heréticas ., por- 
' oue enseñan que san Pedro y sus sucesores no han recibido do 
' Cristo nuestro señor el primado de honor y eclesiástica auto- 
ridad." 

Protesto que , á pesar de ser uii papista aferrado ^ acaso, acaso 
«%o me hubiera determinado á decir tan claro que el papa,^ por razón 
d^ su suprema autoridad 1 puede justamente reservarse para su juicio 
Bfcl^unas causas ; pero dicho ya por el concilio de Trento ^, juzgo 
hallarme obligado en conciencia á creerlo 9 y por consiguiente me 
i0S absolutamente imposible seguir la doctrina del edicto de V. S;!^^ 
da por causa de las reservas hechas por la iglesia la voluntan 
> aunque tácita cesión! de los obispo&$ bien qué si he dé de-« 
fa verdad , no me pesa » porque tío quiero sel^. luterano , jan-^ 
*>ista ni calvinista.^!' 

' I^os sequáces de estas máximas son los que enseñan taIdoc« 

l; y teniendo en su boca los tiempos de la primitiva iclesia, 

muy lejos de sus corazones el espíritu de ella, que es el mis- 

que hoy la gobierna; porque, vamos claros, Jesucristo es ca« 

. invisible , y esposó amado que la asiste ahora como enton» 

9 á no ser que quiera V. S. I. entender aquellas palabras, en 

• prometió su asistencia hasta la consumación de los siglos, de 

^uatro, cinco ó seis primeros; y esto me persuado que no aco« 

'^. Schram. ib. n. 1. fbl. /* _ 

^ Ubi supra scs. 14. cap. 7. . 

^ Ubi supra. 

T . 



modará.áitosvjansenhtas 6 ¡glesia.de Utreph^iqíxe^sí no me bng^; 
es algo mas moderna. . . ;i 

. . PcFO para que vea V. S. I* que nó soy amigo de llevar las 
cosas al estremo » me convengo en que use para las cfispensas m:^ 
trimoniales de la disciplina antigua > y aseguro con toda fif mesa 
qqe ninguno se casará en su obispado como tenga impedimento pú- 
blico dirióiente ; y la razón es á todas luces clarisima y sin ré^ 
plica I i saber 9 porque hasta el siglo xi» 6 mas ciertamente hasta 
d XII). no se dieron tales dispencas, ni aun por los papas. Para míi 
que creo residir la misma potestad en la iglesia hoy que en los años . 
pasados, no es embarazo ,. porque al instante dixo h iglesia, por- 
que así convino i ffUso de las facultades de que n» habia- tenido 
far conv,enientt^ ufar antes** ; pero para V. S. 1. > que dice nb quie- 
re hax2er otra cosa que lo que hicieron los obispos antif^os , lo 
veo,tn un atolladero, de qiie no será fácil salir á dos tironds, por- 
que^ no hallará ni rastro de que aisuno lo hiciese. 

No me parece necesario^ atendida lá instrucción de V. S. L,^ 
deji>enerme á probar que las primeras dispensas se dieron por los 
papas- en el siglo xi , ó mas ciertamente en el siglo xii; pero ^ por 
^ acaso no ló tiene presente con. motivo* de los muchos ■ enlo- 
dados delí^ ministerio episcopal , podrá verlo en Tomasino- ', que 
es de sentir de haber sido la primera dispensa la que per los ana» 
de ro99. i ^^^o dio el papa Píiscual II á Felipe 1, rey de Fran- 
cia , para casarse con Bertranda su parienta consanguínea ; bien 
que en parte procede con equivocación , pues , como prueba Na- 
tsi Alexandro ', dicha 'dispensa fué obtenida después de contraído» 
cl. matrimonio,, por lo que. con mayor fundamento dice el P.. Lu- 
po^ ^ haber sido la primera, lat. que aló ya Inocencio II ,./ya) Ale- 
alandro III á Juan hijo de Enrique lí ,. rey de Inglaterra , para 
que casase con sa parientaí, hija del conde de Glócestria ; y aun se 
puede decir,.!9eg¡ánk siente Van-Spen::con :el mismo Lupo '^ , que 
cafti &£ la íprimeraí dispensa- matpimonialf.lá. que conceda eLpap» 
Inocgicb IiLal emperadovrOtoni para quq se ;ctsase con una hija 
del rey de Francia, imponiéndole por pentltenciá la^de qud h*¿ 
bia. de ñindáf dos conventos.,, y distribuir copiosas limosnas en su 
imperio ,. añadiendo igualmente oraciones fervorosas para compefr* 
sar de algún? modo esta cisura de la disciplina eclesiástica. . 

£n nuestra. España da por- seguro y constante Mariana en et 
año de 1170., que. aun no estaba introchicidala^costumbre de dis-^ 
pensar en las leyes matrimoniales ,. y. que ni los> pontífices comeo-* 

*■ Thomasíh. d^ Diíclpl: ecclti. tóm. 2. part. 2, líb. 3. cap, 29* 
^ Natal. Alex. Hist. eccL saec. 11. ct 12. cap. i. art. 2. 

3 Lupus in canon, concil. ad canon^IL cónc. remensk sub^Leóne IX. 

4 Van-Sp» Jur, eccL g. 2.. tit. 1.4. c. i, n. £* ct parí, h* diserta 

de dispen/. cap. 4. part, 2.. 
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ziirófi i ttsat de 8¿mej»ites 'dispdhsicioiaés '; ▼ sisr él primer exem- 
plar que ^e yi6 de dispensa antes de coiitfaido él matrimonia fa¿ 
en tenqio de demente ^/i pbes atraqué Boaifacio VIII dispensó 
entre -dion Sancho IV y doña María su. miieer, fbé, dice Larrea % 
despoes de contraido. Dispensó » poes y dicho Clemente Vf segmi 
Zarka \ el ^tmpedimeato de consanguinidad en segundo y tercero 

frado entre Jacobo^ ÍA]o de Jaeobo I f ttj de Aragón ^ y dofin 
.eonor» hija del ity de Castilla ; y en el rescripto espresa d papa, 
dice el mismo Larrea con dicho Zurita y que jamas se había con- 
cedido en este grada la dispensa y y que lo hacia entonces por la 
pública utificbd de la iglesia y paz de los reynos. 

Por lo espuesta se conrence con toda claridad que jamas se 
habia dispensado > ni aunr por los papas y hasta el siglo' xif sobré 
los parentescbs^ dirimentos del matrimonio ; t^ qiie cáif puede ase- 
gurarse como cosa evidente : sirva, sino de mayor comprobación 
el pasase acaecido coa el papá san Zacarías, que gobernó lá igle- 
sia en el siglo VIII : informado tpor san Bonifacio, su legado apos- 
tólico en Aliemania , de que na seglar estaba casado con una pá- 
rienta suya en segundo grada idt afinidad y tercero de consangui- 
nidad , afirmando que para ello -se le habia dispensado .póp el papá 
Greg<)¿iasu predecesor (cuy ar dispensa: ao presentaba )^ no solamen- 
te flo dio- asenso á ella el santo pontilice> fiínd^o en que fa sMIá 
apostólica no procedía contra lo que no tienen dispuesto los pá-^ 
dres y los concilios , sino que ni quiso darla , y mandó que por 
todos los medios posibles procurase^ separar á h$ casados diéí' tan 
pewerso matrimonio. ^^ * •• •' '- »i 

Con otro knce se acredita- lo mfstticy ^ñ- ef dóncfRo romanó 
celebrado eL año -de 998 : habiéndose casado d rcíy Róbeké qóo 
una parienta suya llamada B^rta^ ^ sé le mandó que la d^xa^, sú« 
jetándolo ít síet&años de penitenciad^ y'déckirándiEylo pbrescomnl-^ 
gado ^ no lo executdba<^ y áf -tos ^bisjpos que couTinieroil ep- se- 



sujetar i todb el rejrnfo de Francia* á ^n-^j^fiblkó- dhfí'&liehoV ^ 
tes que tolerar semejante matritnonio ^k. .^ ' 

Otr^ suceso acredita y confirma* lo mismo. iFTábitfndose '<:asa(ló 
el ^aqaé Conrado cotí Matilde, hija del i^y ^Dénradó^i "parienta 
suya I se juntó concilio el año de 1005 á instancia de sanÉnriquCí 



, ■ . I - ■ ■ • • ' f. .-f . 

■ Mariana, H//r. de Ksp. lib. ii,c. jpiy/ ' . . 

* Larrea, Decis, gratru á\s^, 8 ex n. 2* .' . 

3 XMxitSíf, Anales y lib. Jj cap. 7Ó. .: . i.ij .: .: .. i. 

♦ Schram. tom* 2 ,, foL an y síg. ,!^': . ii .. • r 

s Conc. rom. ann. 988. can. r. et 2^.a<f Schram. ibfí ^19^ • 

^ yaa'^.paxt.4. dísoit, cuí»:d^'dispens. cap«~4. %, 2^. 
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tty de Alemania y en ia vüla de Tcodon » j'í £a de qne se diioi- 
viese dicho matrimonio ^ 

JEri igual forma con. el motivo, de haberse casada Godescaldo, 
jiijo del conde Ecbiardo con Gertrudis » pariénta suya-r-^e con- 
^resé el concilio costariense en el año de 1018, al que asistió 
tapioiea. el emperador y los demás personages del reyno , y se ks 
.^qundó separar » declarándolos por escómulgados^ ^. : 

£n el concilio noaumagense celebrado en dicho año de 1018 
te hizo lo mismo con Otón , oonde de Armcnsteín , por habecse 
,ca$ado^on Armiñga pariénta suya ^ 9 y en efecto en elconci- 
lio de Maguncia celeorado el. aña de 1020 se publicó seateo- 
cia de divorcio entre el referido Otón y su muger Irmingerda des- 
pués d^ haber . ecsaminada tres testigos sobre eL parentesco ^ 
.. En el concilio bialgeiitiacense cel3>rado eI.4ñode 1152 sedi- 
^olvi6 el matrimonio contraído por Luis VII rey de Francisi 
.coa Escónora, hija del duque de Aquitania, pariénta suya \ 

En el concilio salmati cense celebrado en el año de 1 100 se 
aclaró nulo el matrimonio que contrajo Alfonso IX rey de LeoOi 
pot haberse casado con Teresa hija de Sancho 9 rey d!e Portagalf 
jpar^nta svjya ^. . 

.A ooA^cueúciá.de lo espoesto' es. indispatabie que las dispea-* 
^á^ matrimoniales ' no fueron concedidas hasta et siglo XI ó aII| 
Y que solamente han sido los papas los que las han daio ; y que ja* 
CDUjís las han hecho los obispos: na por. otra causa sino porque no 
j^<^c9ntempLab;in con todas. las. facultades 1 pues kU. lo contrario 
no hubieran sido castigados en dicho conciilooromano los que 
^ppsintiéron . en d^ rnatrimonio del rey, Roberto « jn¡ es vero^mil 
S¡9S^nl9:JP^ de.loliftsteridos concilios habieraiide* 

jado .^e conceder algupa :^n¡ los reyes de España » Francia é lo* 
¿laterra es regular q^e hubieran acudido al papa p sino i sus res- 
.p^ctivos obispos; y guando los^ reyes lo bubterao Ixcho 8Íaco« 
.i^oQimieo^q de; ^stos.ii^Igui^e^á lOjneños hubitfra«ionB!cl9iiiado m 




obispos que dispensaron ea quarto erado en el siglo XVl, ji 
f¡3xi y..S. L qt^e lobician en virtud de una costumbre» que co- 
mo dig¿ .Napl . Akxafidro ^ se suponía iconsentid^ y aprobada pof 



I Schram. tom. 2. {bl. ($28. 
' Schram. tom. 2. fbl. 64/. 
3 Schram. íbid. 






4 Schram. tom. 2. íbl. 651. .' 

5 Schram. tom. 2. fol. 841, ; ; ■ ^í 

6 Schranjfc totti. u. ifat 87.1. ; . :• ./. -: 

7 Natal /Ucx.thG0lqgw d<^n\..líb. i.Je> matrhn^c. 4. leg. xi. 
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(va y fuera de que la costumbre es bien notorio qne tiene fber- 
e ley > annqoe sea en acto» de jurisdicioni como lo enseñan 
agrados cánones ';-y por. consiguiente nada tiene de Tiolen- 
;l que dispensasen 9 y qiie aun en el día dispensen si les asis- 
srecho » bien qne sabemos que los mismos obispos francesei'faan 
rminado lo contrario, como consta del concilio toronense ce» 
ido en el año de 158^ , compuesto de doce obispos^ que en 
ulo 9 de matrim. dice : ituleclaramos no ser lícita á los obii- 
lispensar en quirto erado de consanguinidad f ni tampoco eo 
ronibidos de cognadon espiritual'' * : y el de Tolosa celebra* 
n el año de 1590 en el título 9 de matrim. manda á los 
>cos no casen i los que tuvieren impedimento de cognación, 
3 no vean. ias:.. dispensas. del sumo^ntífice-^f^y á la verdad 
mucha razón, puesJx sagrada congregación dtel concilio dé 
to, hablando especialmente :de< los impediobntos dé afinidad 
>nsanguinidad, declaró que los obispos en virtud de su facul- 
DÍrdinaria no poedan dispensar en tales impédihientos *. 
En quanto i las facultades con que.V* S. I. se contempla 
lecorado para. las demás dispensas y gracias que ofrece en su 
to , las contemplo tan infundadas , como las que tiene para 
lispeosas matrimoniales , y en prueba de ello: solo quiero 'po- 
i la vista dt V* S. L algunas de las determinaciones de los 
:íHós brevemente. 

iea el primero el concilio provincial lambetense, celebrado 
sl.año 1 281 , en el que se dispuso y decretó que sin dispen- 
>n apostólica no puedan obtener los hijos de los presbíteros 
iglesias que sirvieron .inmediatamente sus padres. ' 
iea . el.segundot él concilio toledano cdlebrádó el año de 1 566^ 
I qual se determinó que el que después de haber designado 
n beneficio recibiere, alguna parte de sus frutos sin dispensa- 
pontificia, au(}que se le den voluntariamente , se contemple 
echoso de. simonía juntamente con:, d poseedor que los diere.^ 
>ea el tercero el concilio provincial ravenatense celebrado el 
de 1 3 17, en el que se concedió á los ordinarios potestad 
absolver á los penitentes de das penas ( casi todas pecunia- 
) establecidasj:£a los otros concilios ravenatenses , con lapre- 
indeque faabiaa<.de satisfacerlas dentro de un mes, añadiendo 

^U^' 

' Caf. dúo stmul f tU.offtcii •rd. et cáif, cum contmtat i¿ dd form. 

Conc. Tütoneos.-íspod 3Laí)be; 
Conc. Tolos, apud Labbe. , . 

Tríd. dt tefürm. matrim. cap. 5. et ibi Galemar : Gutier de ma^ 
, c. 1 22. n. 6. 

Schram. tom. 3. f 185. . 

Conc. Xoled. ans. 1 566. can.ói. act.2. apud Schram. tom. 4. £ 243. 



% 



« 



COLECCIÓN 



^^c ^-;: :.^ ?cr¿s>o solo cl metropolitano tuviese facultad de dc- 
'^ --"i"* :r.Tt:rreiir r aode:ar Us consutucioqes provinciales , y de 
aí>í-.vi: cr: .is tuecas c^>n los subditos de sus sufragáneos '. 

A tr-L S:=: . I 3:^. Sr. «si ea virtud del carácter episcopal puc- 
oí \\ Ñ. 1. ¿ "zcíier as dispensas y gracias para cuya impetracioa 
« i:*-::^ i .i í::ía apostólica, ¿como en los dos concilios prece- 
oc-rjs oT=íisar.'» :i íes oMspos ser necesaria la dispensación de U 
«i'r¿ ^c xri \cs ios cisos que en ella se manifiestan ? ¿Y co- 
S-' ea el rrr^'re coacuio ravenatense se concede á los obispos 
•¿ f¿.-i«r¿¿oe ¿bso'.ver a sus penitentes de las penas establecidas 
ct .'5' .-c-,ií j.xrc-i »» nvenatenses , como los celebrados el año 
c^í : líC" V : ::í ' • s: áíc^ la tenian en virtud del carácter epis- 
.-^.^oft. ' .\ c.^rac" ¿n^aKOte solo concedieron al metropolitano la 
¿fc\rm' ce Jí^-uirxT . -a^erpretar y moderar las constituciones 
>-M -. :;;..:> . ]r ieü«;cft»r ea sos penas con ios subditos de sus 






V vi. ere esr^ fje por la voluntaria cesión délos 
. .X» ' :i -xv ^*« sea as: : pero, pregunto, dada y no con- 
Oxv c; < ->,- ;*.v »-*íx**« ¿vvanan ;c»s obispos usar de sns. figuradas 
x.,v *i,v^ *vrri i¿^ ü <¿^j<$to en el concilio? Es regular d¡- 
<t \ Ñ *. ^ví .%>» fs>-^í.:e nen«nc:.%ron de su derecho, y en e*- 
k* . .•'> v,^,* .c ^^v^> ííM I^'j^ttima consecuencia : luego, aua quan- 
*•.* ..'.»,\v:".^x c*í ;V*r a vo^i^nwria cesión de los obispos se 
V: » v>:c > :,',* i- r.^W',.* tKVit:!tce las dispensas matrimoniales y * 
*v .'^ < :,• i^.c^?^.» c:Vcr"^Jt:nence están reservadas y V. S. I. lo ^ 



i 
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Si acji<v» viíoc \ • 5. 1. que sm embargo de la mencionada ce- 

5EÍ^M\ V tvscrvjcion pueden los obispos, en virtud de su carácter '^ " 

ep^vopal, obrar y proceder, dando las dispensas que tengan por ^^ 

cvMWouienrcs como si no hubieran cedido sus facultades, ni se W ^ 

biora verificado la reservación de ellas , no puedo menos de 'ri^ ^ 

jHnicrlc de nuevo que de esta manera son inútiles todos los cáwv- í*" 

tu*s Jo los concilios generales y provinciales y constituciones pott--^ 

tiricias, y que la autoridad suprema del papaifiesi'aerea. y de nín- ^ 

}»uu valor , puesto que los obispos , en virtud de su carácter ep¡s-.H^ 

i'opal , liarán el uso de las disposiciones canónicas á su arbitrio^ Í^ 

isiMii ó no reservadas á la santa sede. Disuélvame sin5 V. S,L ^ 

c\t4 objocion, mientras yo paso á manifestarle por conclusión otro ^^^ 

lútc os cl concilio diocesano bisuntino celebrado el 2&0 

> Schram. tom. 3. f. 28$. can. 22. 
Sohriim. tom. 3. ilitfy. ct 274. 



le 1707 I en el que se determinó que ninguno pueda recibir los 
agrados órdenes con peluca, sin riicenpia 1» scriftis del ordinarioi 
i celebrar con ella el santo sacrificio de la misa , sin dispensa- 
ion del p^- '•-... , ' ■ ^ - 
Reflecsioiie V; S. I. con atención sobre su contenido , 7 ¿b 
udo llegará á persuadirse > y yo lo tengo por cierro , que si el 
^verendo obispo se hubiera contemplado con facultades para con- 
pder esta gracia., en virtud del carácter episcopal > que no esTe- 
ular desprenderse el hombre del derecho que le compete» ma- 
ormente si está anejo al oficio 1 en cuya vulneración no puede 
luchas veces condescender sin perjuicio de la conciencia ; pero 
3mo estaba, bien instruido de las disposiciones canónicas » ysa- 
a por ellas que estaba prohibida y reservada á la santa sede» 
> solamente se abstuvo -de apropiársela » sino que espresamen- 

confiesa y manda la necesidad de recurrir á la silla apoitóU^ 
i : consiguientemente parece indubitable 9 que confesando v* & L 
tar reservadas al romano pontífice las gracias y dispensas que 
gun su edicto quiere apropiarse f y ser por otra parte constan^ 
f como queda dicho eñ d tridentinOf que pudo reservarlas» np 
asiste derecho alguno para. iu. concesión f y que hubiera sido 
is conforme el ^ber .procedido según el concilio bisuntíno y 
5 otros concilios espresados. Por tanto 9 ilustrisimo señor t me par 
:e que en vista de. esto» y asegurarlo todos los doctores, inclu- 
I Natal Alejandro y Van-Spen » que no disminuyen las faculta^ 
s episcopales yÁ las pontificias» le estaría mejor\enmendar so 
rro y retractavse antes que le suceda Jo que á los"^ obispos es^ 
ñoles en tiempo- de Clemente XI » que se vieron suspensos ▼ 
:: tarados no-Ios los matrimonios que se celebraron y nulas tp» 
s las demás gracias- que hicieron^. Ellos deseosos de adular 
los ministros que rodeaban al Católico . y religioso Felipe V» 
Qtra su propia conciencia» hicieron lo que no pertenecía aso 
isdiccion ; pero prontamente tuvieron que arrepentirse de so 
ereza » porque el xtj desehuañiado de las tramas que le -pusié* 
1 aquellos los :separo de so lado » puUicó otro decreto aesdi- 
Indóse de lo que nábia mandado por seducción de los que le ro^ 
iban » é hizo publicar en so reyno las bulas dé Cleniente XI^ 
]ue los obispos que se habian erigido en papas » pidieron la abso* 
;¡on á Roma de las censuras con que los naoia ligado la cabesa 

la iglesia» de la qual es y será siempre el más afecto^ /como 
en católico el que desea á V. S. L este bien. . 

Schrsm. sum conc. Carrafit. tom. 4. £ jt/* 

Bul. Altai ad aposíólatum 1 1. oct. aun* 171 1. et bel. Dudum i a. ja- 
r. ann. 17x7. m qua datur nutum féuulias ats9hendt\ 

j/ ■ ■ * ' á 

. . ■ . . . ' » • 
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Núin. 26. 

Respuesta d la carta frecedente par el doctor don JBks 
^uiriano , arcediano de Berveriego , dignidad y cerní- 
nigo de la catedral de Calahorra , catedrático de disd' 
fUna eclesiástica en los reales estudios de san Isidro A 
Madrid. 

dolo un hombre preocupado de las falsas ideas qne sugiere un 
mala educación , y lleno al mismo tiempo de amor propio, ha po- 
dido tener la osadía de escribir á un : prelado respetaole por st 
virtud y literatura la carta que es el objeto de esta impugnacioik 
KcK^ es mi ánimo responder á este necio según sa necedad f sino^ 
dejándole en sus errores ( de que es imposible sacarle por la obsá* 
nación que manifiesta y los principios de que está imbuido ) pio- 
poner aquí una doctrina general , que al paso que desvanesa la 
qne vierte el autor de* la carta, pueda trascender á satbfacxr i 
gualesquiera otros esciltos de esta naturaleza ^e se hayan difolf 
¿ado o en adelante se divulguen. 

El ^gen de casi todos los yerros en que han' incurrido lof 
escolásticos , tratando de la materia que motiva la presente &• 
puta, proviene de que ocupados en vanas sutilezau y frivolas cofr 
troversias y no han querido tomarse el trabajo dé. indagar ia vo^ 
dadora naturaleza del primado del papa y sus deredú»; por ciiyi. 
defecto ha sido preciso que confondan los qne son eteádalesir 
primado ( y sin los que absolutamente no podna.sobsisdr') con la 
. que le son accidentales 1 y sin los quales ha ecsistido » y se le h 
reconocido como legítimo por mucnos siglos en la iglesia » habié» 
dosele ido agregando por la costumbre» por la deferencia de los oh» 
pos, y también por la ignorancia. Para entender -esto te debes- 

Kner, que el primado no fué establecido por Jesncristo oonowj^ 
que el 'de mantener la unión de los nélek entre ú y cooffl^ 
cíabezas los obispos. Para esto convenia establecer ún centro Aj]^ 
unidad » que» en el caso de discordia en puntos de doctrinal jPi^ ^ 
diese reunir los votos dispersos de los obispos « decidiendo mw 
das que se suscitaran » cuidando de que en todas las igleñi # 
obsenrase la disciplina » conteniendo, á los diSciles con.zfboifi 
témales » y castigando á los indóciles por lo menos hasta qs k 
iglesia congregada en ^Igun concilio g^era) deterii(iipe lo coonA 
Entre unto deberán los fieles tranquilizarse coa Ja dfidÁI 
del romano pontífice» cuya silla es el único centro de aquella i^ 
dad ) y estarán obligados á no enseñar la doctrina opuesta > OK 
no decia Gerson , por no romper aquel vínculo 9 qne une i t^¡ 
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dos ios cristianov'í y moTer algún cisma. Por tanto solo se han de 
considerar necesarias y esenciales al primado aquellas facultadei» 
sin las qne no pudiera verificarse la referida nnidad i como son el 
cuidado y defensa de los cánones formados por los concilios genera- 
les y aceptados por las iglesias ; nesar i los infractores su coma- 
nion eolesiisticaí de la qual depen<& en mucha parte la de otto$ 
obispos ; procurar que sea depuesto un prelado escandaloso 6 he- 
rege : quando nace algiíM duda sobre el dogma » pedir dxctámea 
y consejo á los prelados; ecsaminar sus votos ; pesarlos; después 
proponer á los fieles lo que deben creer acerca del punto con- 
trovertido ; 7 si ni aun así lograse la aceptación de sus decisior 
nesy juntar por último üñ Concilio genef al en el que definitiva^ 
mente se declare la doctrina oatóticav ■ •' ► 

Por lo mismo es absolutamente necesario que el primado del 
romano pontífice no se oponga i ' toi derechos nativos de Idr 
obispos ; pues de lo contrario i lejos de conservar la unión en hf 
Iglesias f no sérviria mas que de destruirla ; porque » como dice 
san Grecorio S tfsi'^á' caoa obispo no se guarda- sn jorisdiccioej 
»se conrande el drden eclesiástico por aquellos mismeis que estáil 
m puestos para guardarlo.*' Siendo pues él ' derecho ' de dispensar 
en los cánones uño de aquellos que lá sabia antigüedad siempre 
há mirado como propios de la dignidad episcopal en cada obis- 
pado respectivamente t no puede dudarse que el primado del papa 
¿o debe' ^ contrario á iesta facultad , y que seria mejor y mas 
cMformie d h natoraleza misma del primado que se dejase espe- 
dirá en éH3t y en ótrz qualqaleva- materia la jurisdicción nativa de 
k» ' diocesano^/' - í^i"» 

Del mismo modo* qne el prhnado del papa no se opone al uso 
3e la autoridad episcopal ; tampoco es contrario á lá naturaleza 
lé la gerarquía jecletíásiicá' el' exercicio de las facultades episcopa^ 
lies. El eoncíHbdé Trénto'^ solo declard como tlogma que en la 
islesa hay una gerarquia* donfpuestaí de obispos , presbíteros y mi- 
(listros ; pero iky dixo* en 'parte alguna* que los romanos pontífi- 
ces son obispos Yiniversales : que sn jurisdicción 6 autoridad en 
x>da la iglesia es monárquica y absoluta : que es superior á la 
le los concilios generales : ni les concede la infalibilidad » como 
p^retende el autor de la carta. El concilio de Florencia es derto 
|oe declaró que el papa es padre y doctor de todos los cristia» 
tíos f y que se le dio por Jesucristo plena potestad de apacentar 
^gobernar á toda la iglesia; pero en primer lugar se debe tener 
pésente que este concilio no está reconocido por todos como le- 

¡ftimo ni general » por no haberse compuesto sino de obispos ita« 
¡anos y quatro padres griegos f como dice san Diego de Paiva ^ 

' Líb. 9. Eplst. 2 2. 

Ses. 23. cap. 1. eX 4, di ref^mL .cj Sr)..Iib.i i^:^ > 

Ma 



91 «C o L E C o I. OH - 

CQ U defensa de la fe tridentina, y escribió á Ronu á sa secretaria 
desde Trento el cardenal de Lorena : por lo menos Ips franceses 
es positivo que no lo tienen por tal , sin que por esto los tack 
nadie de hereges. Lo segundo , que aun prescindiendo de su I^tí* 
midad i y concediéndole el carácter de sínodo universal , es pre- 
ciso interpretarlo de suerte que no se opgng^ ál de Ck>nscaDzi, 
oomo reflecsiona el ilustrisiino Bossuet '. en la defensa die Jas pro* 
posiciones del clero galicano ; entre cuyos decretos hay uno ca 
^ue se decide que el concilio general es superior al romano poiH 
tifice. Por tanto es necesario entender el Florentino y del gobierno 
que tiene en toda la iglesia» y de su potestad para apacentarla y 
sQgirláf óo considerándola unida, de suerte qv U voluntad oe 
solo el papa ño se deba anteponer & la de todos los obispos na 
Congregados; y á la def la iglesia no congregada en algún conciUo; 
de' modo que en cada obispo de por si , y en cada uno de lot 
cristianos » pueda exercer su jurisdicción en ciertos casos i lo que 
dista mucho.de la idea ^ue presenta desde luego el obispado unir 
versal de Iqs sumos pontífices y su autoridadi.mooárquica ó despí» 
tica s no. de otro modo que los metropolitanos son superiores^ 
exercen jurisdicción en toda su provincia sin que haya parte al- 
guna de *ella que esté esenta de la potestad metropc^itica ; yt»: 
obstante esto » no pueden los arzobispos turbar la -jurisdicpioo de; 
los ordinarios, estando ligada por los cánqnes i ciertos casos 7 
determinadas circunstancias la facultad de los . metrppQJj taños :e( 

rpa pues, según el concilio de Florencia , oodri gobicniar toda. 
iglesia sin que haya nadie que esté esento de su^ potestad, perú, 
sin perjudicar á la de los obispos , ni traspasar los términos qae íjí 
pusieron nuestros padres 9 6 por mejor decir , que se ba declarado 
por una tradición constante haberla pues,to el mismo Jesucristo. 

Que este sea el verdadero sentido, de la.de/iivqiondel conci* 
Uo de Florencia, se convence con isolo" referir seocillamentc lo qae 

Easó en el acto de recibir los griegos el decreto. -efe unión eonbi 
itinos. El emperador Paleólogo .pretendió que;Ias^.61t¡ma$ palabcat 
del decreto relativas al primado pontilicio , que en la versión latim 
comunmente usada son las siguientes : QuamadmoJufm etiam mgih 
tis ecmnenicorutn conciliorum , et in sacris canonibus coniinetiff 
te pusiesen del modo algo diverso que se vé $n él original gricgoi 
qoe es como se sigue .: . {¿uamadmodum et in gestis ecunumc0i^ 
coMciliorumy et in sacris canonibus continetur\,e\ sentido de ^op 
cláusula no es otro que el que Jesucristo dio potestad á los pip 
para gobernar la iglesia universal ; pero con la precisa conoiooi 
de que usen de ella , arreglándose al modo prescripto par ht 
conciüos ecuménicos y sagrados cánones. Al principio se hab 
«concebido la referida cláusula en términos bastante diferentesi pntf 
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> se decía 'qne los derecho^ y prerogativas pontificias sedebiaOT 
etíátr juxta dtnrminationim sacr^ scripturit eí dicta sancto^ 
n ; mas los griegos repasieron que el primado debe esplicarsCf . 

por las seorencias de los santos » sino por el contesto de los-, 
iones : se negaron i firmar la acta de unión si no se ponía la 
usula con. las voces ya. indicadas, y .por este medio consiguie» 
1 que Eugenio IV consintiese en espresarla del modo insinúa* 
. Véase sobte este hecho á Pedro de Marca en su libro de la 
incordia del sacerdocio y del imperio '• 

Asi como del concilio de Florencia no se infiere ni la infali- 
idad del papa > ni so potestad episcopal en toda la islesia » ni 
e pueda a su arbitrio privar á los obispos de sus facultades na- 
as , tampoco esto se colige del concilio de Calcedonia. El ao- 
r de la carta parece que pretende haberse adoptado en aquel 
lodo sin ecsámen alguno la doctrina del papa san León I pro- 
esta por medio de sus legados ; pero lo contrario dice el mis- 

> san León * en la carta de Teodoro , en que » hablando del 
>da> con que se. recibió por los padres su decreto , dice : In* 
nti prius junt qui dé judiciis nostris áombiserent : tum ipsa 
\oqui vcriléu- clarius renitescit » dum qua Ji£s prius docuerat^ 
fc poitea examinatio confirmat. Lo contrario consta también de 
\ mismas actas del concilio. Véase como hablaron los jueces quan* 
» trataron de la conñ.rinacion de la carta de san León: Quoniam. 
angelia, pqsifa ^jmM í rín¿Hli revitendissimi episcopi doceant^ si> 
pasif^ioí - tficc^ntorutn decem éá ocio patrum y $t posí héec centum^ 

quinqua^hua pairum cútísanai epistoléi ionctissimi Leonis ^. 
Dato» obispo. de Canstaothioplai fué el primero que esplicó su 
ctámen en estos términos : Epístola santissimi Leonis consonat 
mbolo trecentarum decem et octo patrum » et centum et quinqua-^ 
niapiitrum\ es ftiam his qua fn Epheso sub Celestino ^ et Cyrih 
mf acta \ q^Mgr^pterconsensi et libenter subscripsi. Algunos Ja fir^ 
arpn con estas palabras t eoncordat et subscripsi : otros, con mas 
aridad : concordat y et ideo subscripsi. No pocos asi \ persuatusy 
istructus , certior f^ctus i quod omnia consentirent , subscripsi, 
\p faltaron quienes hallaron sus dificultades , que á la verdaa no 
iiúan otro ongeo que su pala inteligencia de una lengua para ellos 
(traña 9 qual era la latina $ y espusieron que en la carta de san 
,eon habia palabras que indicaban división en la persona de Je- 
jcristo. Añadieron que Pascasino y los legados les habían sacado 
e su error manifestándoles la verdadera significación de aquellos 
orminos 9 y que 9 según ella 9 se suponía en Cristo una sola, persp- 
a ; por lo qual dixeron , hemos consentido y suscrito. Finaímen-' 

■ Líh. g. cap. 8. n. 5. 

> . S. León , £piji. ai Teéiwiíum. 

3 Conc. de Calced acción 4. 
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tt f habiendo oído la misma esplicacion , firmaron de este modo: 
Per hoc nobh satisfactum est , et per inde consonmre étstimMih 
tes sanctis patribus » consensimus , eí subscripsimus . Si todo tn 
no prueba claramente que la carta de san León no se aprobd i 
ciegas en el concilio de Calcedonia sino después de maduro tcú^ 
men y seria deliberación » no sé qué otros argumentos podras 
demostrarlo. 

También asegura el autor de la carta haber declarado el cob- 
cilio de Trento que al -romano pontífice le toca por su oficio á 
cuidado y gobierno de la iglesia universal i pero manifiesta ctfv 
mxxj poco impuesto en la historia de este concilio. Es cierto» co- 
mo refiere Natal Alexandro ', que se tenia ya preparado un cinoo 
acerca de la autoridad del papa , casi concebido en los mismoi 
términos que el de Florencia , y al fin del qoal se imponía aoi- 
tema á los que negasen habérsele conferido por Jesucristo mu 
plena poteuad de apacentar , regir y gobernar á toda la ¡gksia; 
pero habiéndose opuesto los prelados españoles y franceses , so ss* 
primioy y se suspendieron las disputas que con este motiYoseb- 
oian suscitado y durado por espacio de diez meses ; en una de bs 

3 nales no dudo afirmar el señor Guerrero » arzobispo de Gram- 
a ' I siguiéndole en este dictamen los demás obikpoi' de EspaA: 
que la superioridad del concilio general sobre las papas , fU se 
queria destruir en el referido canon , era una cosa tan tíirié 
como los preceptos del Decálogo. Ni puede oponerse i esto aque- 
lla cláusula salva semper in ómnibus sedis apostJaiÜc^* émilMtati^ 
que se lee en la sesión séptima y en b 25 , cap. 21 ¿'éngod pare- 
ce que el concilio dexó al arbitrio del -papa todos 'tas decretos 
acerca de la disciplina , de suerte que pacda añadir , qnitar ó mu- 
dar en ellos quanto quisiere como si no se hubieran necho. Cob 
efecto hay escritores aduladores tan viles que aÜ Id^ interpreta^ 
pero la sabiduría y rectitud de los padres tridentliios ecstge que 
no creamos que quisieron dar á entender otra cosa « sino que d 
papa puede dispensar en los cánones discIpUnares qoando la a»- 
cesrdad 6 utilidad de la iglesia lo pidiere ^ 1 y de ningún oods 
qne intentó indicar que el vigor y autoridad de las decisiones k I ¡ 
un concilio general pende de la voluntad del mismo pondío^ 1 1 
como reflecsionan oportunamente Febronio y - Daniel Berttft I j 
Por lo demás es cierto, según escribe Bossoet ^ » que los firaneoc^ I \ 
conociendo que podia abusarse fácilmente de la referida cláoflb 1 1 
dándola una inteligencia contraria á la mente del concilio, aun iota 
por esta causa reusaban acepur este sínodo en punto de discipüsL 



' Hist, ecles. hablando del cono, de Trento f disert. is. art. 13. 

• Febronio df statu eccL c. i. ^. 8. 

s Febron. cap. 6.%, i. n. 5. Daniel Berton ¿iftnsk Fkkr^fui $. f 

4 fiosuet. Dtfins, cisri ¿aiicani, líb^ ii. csp^'iS. 
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Uno de los desatinos mas dignos de irrisión qne ha escrito el 
antor de esta carta es el haber intentado probar la autoridad del 
papa sobre toda la iglesia con la definición del concilio de Basi- 
lea. Ignoraba -sin dndá este escritor las disputas qne sobre este 
punto intervinieron entre Eugenio IV y los obispos de aquel con- 
cilio de Basilea ; y que la época en que se celebró , fué en la que 
mas se aclaró una materia que hasta entonces tuvieron envuelta en 
espesas tinieblas las sutilezas escolásticas ; pero lo mas particular 
es y que en la misma carta tercera sinódica que él cita pudo ha^ 
berse desengañado de sn error > si hubiera querido leerla » y no 
.contentarse con copiar tm retazo en alguno de los malos libros 
que habrá estudiado. £1 epígrafe de dicha carta es como se sigue: 
ít^sfonsio sinodalis de áuthotitate cujuslibet ctmcilii generalis su-^ 
ffa pdpam , et quoslibtP fideles » quodque sine ejus consensu non 
faiuü disolvere coñcilium barileense dominus Eugenius papa quar^ 
#1» . En ella es Verdad que confiesan los padres ^ue el romano 

Cndfice es cabeza y primado de toda la iglesia , y que solo él 
sido llamado á la plenitud de potestad, y los demás obispos 
á una parte de la solicitud: mas inmediatamente añaden: nista plof» 
ni fatemur eí credimue} eí nikilominus romanum pontificem dict' 
mus oBedir^i teneri ¥nandat(s\ statutisy ordinauionib'ns et pteésp» 
tísiáujnslsunciie sinodi bhsikensis iti fus qua pertínént ad jidem^ 
ad emitpaiiúném schismaíir^ 4t ad generatem reformationem recele» 
iiéeDetin capite^ it in ntembris j ^uáempdmodHm declaratnm exis^^ 
Ht per genérale coñcilium constantiense cotholicam representans 
ecctesiam 6^."';Qúién aó sd 9Át9k9X.i después de esKo , qqe lai mo- 
narquía universal del. pipa seyqúierii' 'apoyar sobre iIi;defiAÍc¡oii del 
concilio de JBásUea ? Nti-hay ijüe: estrañat que los padres dfga¿ 
que el iomano pontífice ha. sido:. llamadora lá plenitud de potes-i* 
tád, y *qne los obispoiiio tieuen mas que una parte de la. sóli^ 
citud pastoral: ya está demostrado por hombre sabio que esta 
firaqe sebizo cQmim .en los escritos de la edad media por varias 
éBCf«t¿les éspuriar'que''Qraoianoiy otros recopiladores- insertaron* 
eoi^sns mal digérida^^éolecciones. EUa á la verdad tenia algún ñín« 
daméntoi en lo qué escribió el papa san León al obi$po de Tesa-r 
lénicaiás vicaria en *Iürico \ Vkes nostras Ua tu a y credimus cari* 
iitif ut in'partem sis wcatus solicitudinis ^ non in flenitudinem 

Cfestatis. :Péro este santo pontífice no habló en el lugar citado de 
pÜBBtmdvde 'potestad , como si solo el papa U tuviera por dispo- 
iitñon '^de Jesucristo en. todas las iglesias, y Jos obispos solo una 
pÉfte d^ ella - en* sus obispados ; trata únicamente de la potestad 
fatftarcal qué en el jíiglo V ejercia el romano.pontjfice^en el Ilí-- 
rico , como probó con evidencia Pedro de Marca '• JMas esta 



I Gr^ciaíio , cdü^a 3. quaest. 6. can. 8. 
a De c^nc$rd. laardotn, lib. 5* cap. id. 
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verdad 6 no' se entendió » ó no se quiso manifestar qne se eitt»! t 
dia, y se abusó de una proposición clarísima para inferir dectl;^ 
que el papa es obispo de todas las diócesis » y tiene autonUf 10 
aan sobre los concilios generales. £1 de Basilea es evidente ]r I tai 
no la entendió de este modo por el contesto de las palabnifrl nr 
se han copiado » y que únicamente quiso significar con ella dffrl fa, 
mado pontiñcio y la solicitud sobre todas las iglesias qiKtdi|sa/i 
los obispos deben tener por sa oñcio 1 pero mas priocipaloai 
el papa. 

JEste mismo primado pontificio es el que reconocen los ot» 
pos de Utrech en la declaración v confesión del año de 17611 
frimado de jurisdicción » ó hablanao con mas propiedad jr qv 
el estilo del concilio de Trento» primado de autoridad \ pooM 
ona potestad ordinaria concedida por Jesucristo en todas ttsfb 
sias , con la que pueda privar i los obispos del ezercicio de m 
fiícultades nativas según le pareciese. Los especiosos títulos dcfi' 
cario de Dios , vicario de Jesucristo 1 y otros que se atribijai 
los papas en los concilios antiguos, y aun en el trideot¡oo,Ni 
nomores comunes también á los obispos ; de suerte que si lob 
por las voces se hubiera de decidir un punto tan delicado ooM 
el de la autoridad pontificia , es indubitable ope no se podrii co»* 
Fencer superioridad alguna del obispo de Roma aobieloioirai 
obispos, supuesto que los mismos titulos de honor se dienA» 
tiguamente á estos que á aquel ^ como lo convencen Se/vajifo,To< 
masino y otros \ 

Hasta ahora , pues , no tenemos en las impertinentes antoiidaiki 

2oe ha citado el ignorante escritor de esta carta » mas que 1mlp^l^ 
a del primado de jurisdicción de los romanos pontífices , msi^ 
qoe ni el señor Tavira negaria jamas , ni se opone i los oemto 
nativos de los obispos en sus diócesis. Esnecesario no tener ideiil^ 
gnna del dogma y de la disciplina de la iglesia en este ponto fi" 
ra atreverse á negar lo que se probará mas ahajo ^ que por 0(1- 
cío de muchos siglos han ejercido los diocesanos sm umioM 
alguna el derecho que Jesucristo les concedió de dispensar eo ÍM 
cañones: y sin embarco en aquellos tiempos felices no se posa* 
duda el primado de los papas , y se conocía mejor que aban ^ 
verdadera naturaleza ; porque los cristianos literatos , Debieodsk 
pura doctrina de la iglesia en las fuentes de la escritora y ^^ 
tradición , no la hallaban alterada con las caprichosas saiila' 
del escolasticismo ; pero nuestro autor » como si hubiese ja df 
do unas pruebas convincentes encontrarlo » se atreve á presi^ 
tar i si la doctrina enseñada por el señor Tavira en sn e£ctt 
es conforme á la qoe acaba de esponer con la autoridad de loi |]o 

f Selvag. tffiA/ff/iV. christ. tom. x. pág. 90. n. 8. Tomasino ^ toOi >• 
pág. 309. n. 12. Paleotíoo , píg. 10. in line de origmihís ecciee* 
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eoíiciltos de Calcedonia, dé Básilea» dé Florencia y de Trento-f 
¿Si se mantietie en ella el orden geirárquicQ por el que los suce« 
sores de san Pedro son supremos pastores de todos los cristianoSi ci« 
tando en prueba de esta verdad una carta de san Atanasio al papa 
san Félix I carta que según todos los críticos es seguramente apócri* 
ía 9 como lo prueban los padres dQ san Msóiró en las obras de este 
santo padre? ' {Y por qué no lia de W coinfonne con la doc?- 
trina que solo enseña el primado del papa la que concede i 
los obispos el derecho de reintegrarse en el ejercicio de su potes- 
tad primitiva , quando así lo ecsige la necesidad ó utilidad de la 
iglesia ? i Será acaso porque santo Tomas lo niciga ? Santo Tomas^ 
escritor célebre d^l siglo XIII » de i^n tal.entp port^toso, p^ro 
edacado en medio de las preocapadones iñ la Qscueta. y carer 
ctendo de tos recursosr necesarios paí^t averiguarr; machas verdar 
des ¿pudo menos de caer én muchos errores ?/Y eíti fin 2 qué ,dice 
este doctor santo? En el opúsculo primero contra trrores ¿racór 
rum solo defiende «el primaao del papav.j^n la obra de, Re^imiHe 
priMcipum lé concede» e$ yerdads^.H^^. ¡jtjrJsdicQiQíi ofdinaria'.qnir 
mrsál y comomoi^jrquicaeaitods&'Jb^iiglesiii;: pe^.o i^ dice que^ en 
eí casp de vacar, po^c mucho ti^sp^po h ^edé apostólica! 6 otro rsemef- 
jante;^ 90 pdedaa.lo^ obispos .volver , á úisar de las^ facultades. qu« 
antiguamente ejercían. Y quando el santo fuese de esta bpimoÁ 
¿por qué le habiamos de seguir si la razón no lo>apoya? ¿Esti 
pott ventura .coodepada la contraria por Leoú Jí eo: «a bula ex^r 
negé. Domina I ^ ¿íNo. es positivo que en ella sólo se condena el 
jerYQT: de^»Liitero qne^negaba d. primado pontificio? ¿No es un argu- 
^oto/^eyldente de la debUidáci y.poca solidez del autor de las de^ 
cltimaciones contra., el íeñorTavifay amontonar especies tan inco- 
necsa9 > y confundir los desvarios de un heresiarca con Us verdades 
ya demostradas por hombres doctísimos 1 y seguidas . comimmeute 
por los mas sabios católicos.? 

Fero.se dice que á lo menos lo resiste la razón 1 porque la !gle« 
ala tiene jurisdicción para arreglar la disciplina ^ é imponer precep** 
tó9 í los obispos f y que es cierto que lo' ha hecho así en la qües-^ 
tíon presente , reservando al papa la facultad: de dispensar en los 
anones. ¿Mas quién podrá probar que estas, reservas » bien sean 
espresas en. las bulas y concilios , bien se deban solamente á la eos* 
tambre y tolerancia de los prelados , se han de entender aun para 
jel caso en ^ue b utilidad de los fieles esté pidiendo. como^de*ju$- 
ácia que dispensen los obispos? Si asi fuera ^ la potestad que con 
el progreso de los siglos ha ido adquiriendo el sumo pontífice y se 
k nabria dado no para edificación , sino para destrucción del cuer«> 
fo místico de Jesucristo 9 y de consiguiente no tendria un. carác- 

« Los Máurinos , tom. 1. oper, sanctt Athanastt, píg, 66 j. ct ó/S», 
* Bula exur¡e Donu fróp. 2^. de Lutero. . 
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tttf €fie san Pabló' ere j^d^r propia de la ¡arisdiccion ecles 
De aquí es que » «in embargo áe que la autoridad de un c 
generar es superior i la de un obispo particular , dispensa 
en otros tiempos en las reglas estaolecidas por qualesquiei 
dos , quando así le parecia conveniente » suponiendo que 1 
la voluntad tácita de b iglesia. Este es un hecho constant< 
dente , probado por autores de la mejor nota , de cuyas ol 
lamente sacaré yo aqut algunos exemplos* Habia una lev d; 
los apóstoles I renovada por los concilios de Ni cea y 
¿2Ly y confirmada también por el papa- san Siricio, que 
bia promover á los neófitos á la dignidad e]^iscopal , y t 
tante- dispensarúiki en ella itauchas veoe^ los obispos por prc 
to¥idadi' coma los de Capaidóqia con Eusebio obispo de i 
Ttgun afiriña ton' Gregorio Nacianceno ' ; los de Tracta coi 
%lo, t^Unblen de Cesárea ; si hettiOS de <:lreer á Sócrates; 
-Francia con san ' Germán- obispo de Auxerre, como lo reí 
^iKlberto ofnspo de Chantres" ^ > y mucho antes se habia pra 
ió mi^mo COA san Gipriatíd de CaiftagO'y san Filogenes de Ao 
y saki; Attif^orio deMildtfilílafi&biéfi' estaba mandado que k 
tnfós-no pudiesen ascender i ''loS'^denes- sagrado^ , y se 0% 
gijneralmeilte está disciplina , «quiB^ tuvo ^ origen eolias es 
Han i^abló ,' y «se halla: corroborada por los papai san Sirich) 
•Indceffdo y san Ltonel Ma¿noyy en medio de' esto s 
^ue en esta regla dispensaron obispuis insignes en letras yin 
'tales como un Alejandro de Antioquía, Acado des Btíreai 
-lio de Jerusaléo , Proclo de Constanrinófala 9:ccm> Cúyú9*e^ 
-se escusa de' haber hecho lo mismo Teódoretó -óbiii^ de-C 
consagrando para el obispado de Tiro i Irénco , awxpie't 
gamo. Igualmente estaba prevenido y recibido comomlieB 
^adie fuese elegido para • ooispo , sin ser á lo menos ' ^cc 
san Agustín ^ sin detenerse por esta prohibición ,* ordenó 
de Tásala, lugar de su diócesis* á un tal Antonio ,' que él 
testifica no hallarse condecorado con otro grado que el < 
tor^^. Finalmente' no ha1>ia precepto mas sabido de todos» 
generalmente obedecido > jque el que no hubiese dos obispos 
misma ciudad ; pero san Melecio de Antioquia » por evitar < 
dias con su competidor 'Paulino 1 se conviene con él ^ en qi 

* ^ Epist. I. ad Timot. cap. 3. conc. deNIcea, canon 2. de Sar 
id Himerimn tsmconensem* 

* Oración 19. 

3 Lib. 7. hist. ecles. cap. g/. sanFulberto epitt. 38. 

4 Epist. ad Tixnoteum cap. g. epist. ad Titum cap. lo. 
s Teodoreto epist. 110. 

6 .S. Agustín cpíst. 55. Conc. de Sárdíca can. lo. S. leen 
cpist. 84. 

7 Canon 8. del conc. de Nicea. • 
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bos gobernasen aqaell;i iglesia ; moderación qne mereció los eio* 
gtos de san Basilio » de san Gregorio Naciaf^no 9 y de casi todo 
el oriente,. De todo lo qoal .debe inferirse» gj^las reservas ponti* 
fictas , aun -quando estayiesen hechas y decretadas espresamente por 
la iglesia » no se pueden estender í unas circunstancias en que la sa- 
lud espiritual del pueblo » que es la suprema ley » ecsige que te 
suspendan » restituyendo á los obispos sus derechos y facultadet 
anexas á su dignidad ; porqpe qualquier canon » por general y ter- 
sainante que sea y siempre lleva embebida la tácita condición de 

3130 no tenga lugar si no promueve 1 y antes se opone á la utilidad, 
e los fieles. Tampoco es cierto » como el autor de nuestra carta 
pretende » ni siquiera probable » que todos los impedimentos diri« 
mentes del matrimonio han sido puestos por la iglesia ó por sa 
cabeza el papa , alegando por pruelba concluyente todo el lioro de 
las decretales de Gregorio IX| y Bonifacio VlII. » añadiendo coa 
gravedad que estas decretales no deben tenerse por apócrifas, y 
citando en confirmación al docto Van-Spen , como si hubiera ha- 
bido crítico alguno que las haya tenido por espurias » y hubiera 
confundido , como nuestro ignorantísimo escritor , las coleccione! 
de aquellos papas con la del falsario Isidoro Mercator. Pero este 
escolástico había leido que los criticos modernos tenian por fábu^ 
las y delirios de un hombre ocioso y adulador muchos cánones » y 
creyó desde luego que estos serian los que se hallan en las co« 
lecciones de Gregorio IX. y Bonifacio VIII. Si hubiera estudiado 
cuidadosamente al mismo Van-Spen ' | en él hubiera visto qne los 
príncipes han introducido algunos impedinientos dirimentes» y. que 
tenian facultad para establecer qualesquiera otros que juzguen con« 
venientes : que la costumbre ha puesto también algunos : que los 
emperadores dispensaron en los que debian so .origen á las leyes * , 
de lo que daremos después algunos exemplos > y que nadie puede 
^garles esta facultad ; cuya doctrina está apoyada en razones in<^ 
rencibles 9 y en la autoridad de santo Tomas y otros teólogos doc« 
dsimos ; y de aqui hubiera deducido que los impedimentos que en 
él dia están comunmente recibidos , solamente han sidp confirma- 
dos por los pontífices de los últimos cielos | después que lo estaban 
ysL por los obispos en sus respectivas diócesis. 

Como toda la carta al señor Tavira no es mas que un texido 
de errores groseros en que incurrió su escritor por ignorar aun los 
principios mas triviales » no es fácil irlos disolviendo todos , y seria 
muy fastidioso impugnarlos individualmente. Mas no es justo omi- 
tir uno muy capital , qual es el confundir , según parece , la po« 
testad de la iglesia con la del papa 1 y pretender que los cánones 

z Vin-Sp. Jur, eccL pvt 2. sección x. tit. 13. cap. 2. n. 9. pag. 5/6* 
tom. I. 

* Van*Sp. ibidemtit. 14. cap. i. nunu i. 
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de disciplina promulgados por éste no necesitan de la aceptacios 
de los obispos para obligarles : dos yerros tan contrarios á la jo- 
rispmdencia can6n¡^{ que basta mencionarlos para mirarlos coa 
horror. Es manifiesto que la autoridad de ía iglesia , aan en pomo 
de pura disciplina , es incomparablemente mayor que la del papa; 
y sin embargo es igualmente cierto que los cánones » aun ae los 
concilios generales, concernientes á la policía eclesiástica, no pue- 
den obligar mientras no se acepten en las diócesis. St esta verdad 
no se tuviera ya demostrada por muchos sabios , especialmente por 
el citado Van-Spen ' , se convencería con' solo el exemplo dd 
concilicTde Trento , que por no haberse publicado y aceptado es 
varios obispados de Francia , nunca se ha creido que liguen sos cá- 
nones de disciplina á los feligreses de aquella diócesis. 

Nuestro autor intenta probar su estravagante ojMnion con h ao- 
tpridad de algunas decretales antiguas, como la de Inocencio L, 
dé quien dice que noticioso de los graves escesos que cometían loi 
obispos españoles en la celebración de las órdenes » les escribid una 
carta estando congregados en el concilio I. de Toledo , en la qne 
les reprende la inobservancia de los cánones , y declara para lo 
sucesivo suspensos al ordenante y al ordenando : ¡ ridicula prueba 

rr cierto , de que sea una misma la jurisdicción del papa que bie 
iglesia j y de que las leyes de disciplina obliguen ann sin ser pit- 
blicadas ó aceptadas! £1 papa como primado de la iglesia debe ve- 
liar la observancia de los cánones recibidos , y en calidad de tal 
escribió á los obispos españoles reprendiéndoles la infracción de 
los que estaban en uso en todas partes , y lo hablan estado skmprt 
en España. Esto y nada mas puede colegirse legítianmente de ía 
carta de san Inocencio al concilio de Toledo ; qualqnien otra con- 
secuencia es un delirio y un abuso de la lógica. Si en este hecho 
intervino un recurso del obispo Hilario y del presUtero Elpidio ú 
papa , nadie crea por esto que el obispo de Roma exercia ya en d 
siglo V. la potestad patriarcal en nuestras iglesias ^ potestaa qoeoo 
pudo tener exercicio en los once primeros siglos sino en donde se 
iba relajando la disciplina. Fué pues esta una simple consulta de db 
obispo y un presbítero , y la decretal de san Inocencio un acto 
de jurisdicción de primado y no de un patriarca del occidente. Eh 
tos recursos ó consultas se hacian antiguamente con frecuencia i 
qualquiera de cuya virtud ó doctrina se tenia formado concepto^ 
y asi con mas razón se debe creer que los harian á los papas noc^ 
tros timoratos obispos , sin qué por esto quisiesen reconocerlos por 
parriarcas de estas diócesis. Los pontífices hallando por el conta- 
to de algunas de estas consultas que no se habían guardado las le^ 
yes eclesiáticas con la debida esactitud , espedían con este motito 
alguna decretal reclamando el cumplimiento de los cánones 9 y esto 

s Van-Sp. disert df fromU^L ¡e¿. tccksiMttkm vm i u 
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es lo iSnicoqce-hlzo el papa tm Inocencio. L/ á quien como pri- 
mado correspondía pr^moyerlei La confesión de los derechos pa- 
triarcales con los del ^máilo ha producido muchos errores, como 
advierte y prueba ttl ¥¿btúfáiy^ , y es preciso tenerlo presente pa- 
ra no perstíadirse i que todas las consultas ó recursos que se hacían 
á Roma antiguamente se dirigían al sumo pontífice como patriar- 
ca de aquellos lugares de donde se bacian f pudiéndose asegurar d% 
las mas de ellas que nó se le remitían sína cómo á primado. Esta 
me parece más conforme á las ^costumbres y disciplina de Espafía^ 
que el reí^urrir á la advertencias ,' porotra parte verdadera ^ que 
hace Masdeu ^ sobre el ejercicio de la jurisdicción pontificia 
en nuestro rey no en tiempo de los godos i y es que todos los re- 
cursos y apelaciones á Roma verificados en esta época pertenecen 
al reynádo de príncipes arríanos , de lo que , añade , pueden darse 
dos causas ; primera , la mayor facilidad que había desde que la 
corté sejifzo católica para convocar los concilios nacionales y 
terminar en ellos las Cuestiones mas difíciles; segunda, eos- 
tambre que se introdoxo de llevar en última instancia las contro- 
versias de los eclesiásticos al tribunal del rey como protector de 
la iglesia. Esta refteesioñ es muy digna de la erudición y juicio de 
nuestro moderno historiador; pero no hay necesidad alguna de 
aplicarla á nuestro casó /y aun tengo por talso el' supuesto bajo el 
que procede aqud critico escritor, de que en tiempo de los godos^ 
estuviesen introducidas en nuestras iglesias las apelaciones á la cu- 
ría romana como una parte de la potestad patriarcal del papa. 

Se hizo pues el recurso mencionado á Inocencio I en cali«- 
dad de primado ^ y no en la de patriarca ; y en el mismo concep- 
to se dirigió al papa san Hilario el de los obispos de la provincia 
tarraconense , representándole que Silvano de Calahorra nabia or-> 
denado dos prelados contra los sagrados cánones ; al uno sin la 
Voluntad y nombramiento del pueblo , y al otro dándole por silla 
episcopal la que había ocupado hasta entonces en otra diócesis^ 
exerciendo la cura de almas. En uno y otro caso había infracción 
manifiesta de las reglas canónicas : en uno y otro se turbaba la 

Ez y unión dé nuestras iglesias , y había peligros de mayores ma- 
, como puede inferirse del contesto de las respuesta» de los pa- 
jas , ¿qué estráño es que en estas circunstancias los obispos espa-f 
ñoles ( sin reconocer en los sumos pontífices la prei'ogativa de pa- 
triarcas ) recurriesen á ellos como á primados ; y que éstos> 
no solo conminasen á los delincuentes con las penas que imponían 
los concilios , sino que exerciesen qualquiera otro acto de juris«. 
dicion espiritual? 

Por tanto no tenemos que detenernos en responder otra cosa 

X Fcbron. de statu ecch cap. 3. $. $. 

^ Masdeu Espaitg9da, tom. ir. pag. 16%. 
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al autor de la carta i que ignora la verdadera natnraleza del prn 
maJo pontificio , y que por esta ignorancia ha creído que el uso 
de las facultades episcopales en las dispensas matrimoniales , y 
otras gracias reservadas á la silla apostólica » se opone á los dere- 
chos primaciales. Esta suma ignorancia es la que le ha hecho in- 
íicÚT que el primado de honor y ¡urisdiccion del papa dimana de 
la voluntaria , aunque tácita cesión de los obispos , si es cierto 
que estos pueden reintegrarse en sus facultades nativas en alga- 
DOS casos estraordinarios sin el consentimiento de los pontífices. 
For filra ¿e principios supone que las reservas pontificias se han 
hecho por los obispos de Roma , en quanto primados de toda la 
iglesia : y que la deterencia ó tolerancia de ésta no ha sido necesa* 
ria pan que se ^-eriñcase : alegando para esto la decisión del con- 
c'./..^ v^.if Tiento ' ; mas bien ecsaminado el contesto de esta reso- 
iLijion « ro pnieba lo que se intenta. £1 concilio solo dice que los 
5unios pontiñces pudieron reservarse la absolución de algunos crí< 
mcr.es en fuerza de la suprema potestad que se les ha dado en toda 
1^ :¿i1ín'.i , sin especificar si esta potestad se les ha dado por de- 
rcwhs^ divino ó por derecho eclesiástico. Es bien sabido que las 
prerosativas de la silla apostólica i unas vienen del mismo Jesu- 
crÍÑto\ y otras se le han añadido por voluntaria deferencia de los 
cbi>pos de la iglesia » y á esta segunda clase pertenece la facultad 
q'íc el concilio de Trento reconoce en el papa de reservarse el 




i^N"» los obispos eran quienes absolvían a los pen]< 
tc:i:í$ o- v;iUiC>qiíicra dcUios por enormes que fuesen. En el sí^lo 
^^1 íué Ojiu;ulo cmperjirvMi ¿«os x remitir á Roma algunos delin- 
cuentes CvV.^ el fin d<^ retraer a*\ a los demás de cometer tan graves 
pecados por el miedlo de U pena. Tenemos un exemplo ilustre de 
esta practica en las cartas de Ibón *, obispo de Chartres , en una 
Je las qr.iles dice á Pascual II que le dirigía á un soldado llamado 
R^imKiIdo « que habia muerto á un presbítero y monge del monas* 



^Ss.*uderse de sus enemicos : que no habia querido condescender 

'^'^ í^us suplicas I dexando esta indulgencia al arbitrio del roma- 

^^ S^M\tificc. La conclusión de la carta es: Sfd hujusmodi pre^ 

•*^* '^sSiTHsum iUre njhtimus . íie et ipsum , </ multas altos tam 

M hefitut in discrimen adduceremns : reservantes itaque^ 

• \ent\am .ijwtolicjf modcr.%tioni ^ ad apostolorum eum 

'• pmnit. cap. 7. 
I. cap. 7* 
ib , Efi^^* ^ JO. 
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Umtna direximut » quafenus et fatigatione itingru hujus fecca» 
fum diluat , ei apud fietatis vestra viscera , misericardiam 
quam Deus voHs insfiravtrit j consequattir. Otra prueba de esta 
misma práctica se halla en la vida de san Lorenzo , arzobispo de 
Dubiin 9 referida por Baronio ' , de quien se cuenta que celaba 
con tanto vigor la honestidad y castidad del clero , que en una 
sola ocasión envió á Roma para ser absueltos á ciento y quaren- 
ta presbíteros convencidos de incontinencia. £n fin para concluir 
este punto , desde el siglo XI en adelante , se encontrarán muchot 
exemplares de este género , los que no se hallarán en los mil aÁ<^ 
anteriores. ¿Sería creible que las reservas de pecados y censuras 
al papa, tan usadas después del siglo XIII en adelante , no se ho* 
biesen verificado desde el principio de la iglesia hasta la época de 
la ignorancia y corrupción , si los pontífices , tan celosos de pro- 
mover ó conserrar sus derechos , nubiesen creído antes tenerlo 
para establecerlas? ¿O no será mas verosímil que no hayan tenido 
otro origen que el de un celo sencillo y mal entendido de algunos 
obispos , y que lo que al principio fue de sola voluntad 1 se haya 
ido haciendo de iiecesidid ^ como ha sucedido en otras muchas 
cosas? 

Contiütja el autor de la carta ensalzando la autoridad del ro* 
mano pontífice en toda la iglesia desde los tiempos primitivos, y 
trayendo en confirmación de su modo de pensar pruebas tan po- 
co convincentes , como era de esperar de un hombre nada versado 
-en semejantes materias. La primera es , que san Clemente, discí« 

Í>ulo de san Pedro , reprendió agriamente á los de Corinto por 
as disensiones que reynaban entre ellos , y que á este fin le diri-* 
ió una carta llena de fuego santo. Según este argumento san Pa- 
lo , que como él mismo dice , reprendió cara á cara á san Pe« 
uto , podria exercer sobre él una jurisdicción ordinaria : y qnan- 
tos predicadores declaman en el palpito contra los vicios , serán 
■otros tantos papas de sus oyentes. ¿Quién no se pasma al ver tan 
mal USÓ de la lógica en unos hombres que pasan su inútil y ocio* 
«a vida en componer fastidiosos silogismos? La segunda prueba es 
«an infeliz como la primera. S. Víctor quería que la pascua se ce- 
lebrase eit todas las iglesias el domingo despues.de la déc^imaquar- 
-ta luna del" mes de marzo. S. Policrates, obispo de Efeso , y 
•tetros de la Asía', la celebraban el mismo dia de la décimaquar*- 
ta luna , fundados en lá tradición que decían haber recibido de 
^an Juan Evangelista. £1 papa es verdad que amenazó á aquellos 
prelados con la escomunion ; pero es mas probable la opi- 
nión de los que defienden que no llegó á fulminarla, sin duda co- 
•nociendo su yerro : y si la fulminó , tanto peor ; pues es indu- 
bitable que las iglesias asiáticas continuaron observando su costum- 

• 

' Baronio , AnaUs icMsutkot año 1 179 1 n. 14. 
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bre hasta el tiempo del concilio general de Nicea « por el que sé 
oniformó la disciplina de toda la iglesia en este punto ; y por con- 
sigaiente 9 si con efecto se espidieron las censuras por san Victor, 
hs considerarían de ningún valor unos obispos santísimos. Todas 
estas cosas son ya tan vulgares , que es dicno de la mayor com- 
pasión el que manifiesta no tener noticia alguna de ellas. Por esn 
suma ignorancia de la historia eclesiástica en que se halla el autor 
de la carta 9 se vale también para probar su intento del hecho 
del papa san Esteban 9 que mandd á los obispos de AfHca qoe 
4io rebautizasen á los bautizados por los hereges. £s cierto que 
no solo lo mandó 9 sino que también escomulgó á los que no 
obedeciesen ; pero véase el aprecio que se hizo de sus censurasi 
por lo que decia san Firmiliano 9 obispo de Cesárea ' , hi- 
blando á san Esteban sobre este decreto : Excidisti te ifium, 
nolli te fallere , dum enim futas omnes h te abstineri físstf 
unum te ab ómnibus abstinuisti. Reflecsiónese bien sobre las pa- 
labras de esta autoridad , y se advertirá que en ellas se niega 
al papa aun la potestad de escomulgar á los obispos rebautizan- 
ees. San Cipriano siguió en este punto el dictamen del santo ol¿- 

o de Cesárea, y por esto tradujo al latin su carta y la publico. 

on también muy sabidas las decisiones de los coúci líos de Áfri- 
ca en este particular enteramente contrarias i la difinicion de la 
sede apostólica » y las invectivas del mismo saa Cipriano contra 
el papa san Esteban para que me detenga yo en copiarlas. Lo qos 
no puede negarse es , que el decreto pontificio se miro como nsk ( 
lo en toda la África y en parte del Asia , sin aae por esto haya 
tenido ningún juicioso por heréticas á aquellas iglesias. Pero to* 
davía es mas digno de notarse , que san Aeustin confinó * qoe 
é\ mismo hubiera sido de aquella opinión de san Cipriano « $1 la 
iglesia católica no hubiera ya determinado la cuestión i estas sos 
sus palabras. Ñeque nos tale aliquid accederemut msstrere 1 quá^ 
li Stephanus jussity nisi ecclesia concordissima ésmihorüMe ftf* 
matij cui et ipse Ciprianus sine dubio ceder et , fi jam iUotem' 
fore veritas eliquata per flenaríum conciUum spÜdaretur. ft 
cambien digno de notarse que esta controversia acerca de b 
rebantizacion de los bautizados por los hereges , no la mirahal 
los santos padres como indiferente , ni como de sola, disdpE- 
na » sino como dogmática. A lo menos en el concilla de Cv* 
tago celebrado con este motivo por ochetxt^ y. i siete obispos/ 
presidido por san Cipriano , se leen, las sentencias sigaieQies 
Qui hareticorum baptisma frobat 9 iquid alitut facit f qtm 
qui hitreticis communicat} Non sibi blandiatur ^ qui hétreAk 
fatrocinatur ; qui pro hareticis ecclesiastico baptismg inferctif^ 

I Epíst. Firmílianí ínter opera dívi Cíprianí. 
^ Divus AgU9t« lib. 2. de Bapt. cap. p. 
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Uhs Ckristianos , et nos k^eretieot /acii ; y otras lemeiaotes. De 
aquí es , que tanto san Cipriano como otros defensores de éste 
error , procuraban apoyarse y sostenerlo con la autoridad de la 
sagrada escritura , como puede desengañarse con facilidad qoal- 
quiera que lea las cartas escritas por aquel santo doctor sobre 
esta materia , y por algunos de los que votaron en el referido 
concilio 9 entre los quales el que subscribió en tercer lugar dU 
)o así: baptisma , quod dant haretici et schismatici f non esse vi^ 
Tum 9 ubique in scripturis sanctis declaratum est : secundum 
scripturantm sanctarum aucthoritatem decerno hareticos omnes 
baptizandos. San Agustín tampoco creía que era esta una der 
las cuestiones adyáforas d indiferentes , en la . que pudiese cada; 
ano seguir la opinión que. le pareciese, si hemos de estar i loque 
escribe el ilustrisimo Bossuet ' ; y lo. miismo-se podria asegurar 
de otros santos padres. Si el autor de nuestra carta hubiera sa-¿ 
bido todo esto , lejos de traer el suceso de la rebautizacion de 
los hereges en tiempo de san Cipriano j para prueba de sus deli*"' 
ríos, hubiera inferido las verdades siguientes./ Primerai que no creíaar 
los padres antiguos qué el papa .gozase el privilegio de la infalibi- 
lidad. Segunda , que qnando declarase aíguo dognía contra sui 
opiniones , no se consideraban obligados á. seguir su definición. 
Tercera , que si el pontífice insistía en hacerse obedecer fulmi^ 
úando escomuniones». éstas se reputaban .nulas por defecto de po- 
testad. Quarta , que el úkimo juicio y sentencia en las contro^ 
▼ersias del dogma no se dudaba en los tiempos primitivos qoe- 
pertenecía i toda la iglesia. ¿Quién podrá ya sufrir la satisíác-i 
cion y seguridad ' con que nuestro escritor concluye este (Kisage^ 
añrmando que si san Cipriano hizo alguna resistencia , fué opo- 
niendo la práctica contraria, pero no negando la autoridad que 
tenía san Esteban en la iglesia universal » y que el mismo santo le 
confesó en otra ocasión quando suplicd á este pontífice, que con- 
vocase un concilio para condenar . á Marciano obispo de ArléSf 
y poner otro en su lugar? Qualqaiera conoce que el haber roga-' 
do san Cipriano al papa * que escribiese á los obispos de una 
provincia de Francia para que depusiesen 6 escomulgasen á un 
nerege novaciano , nada tiene que ver con el ejercicio de una' 
potestad ordinaria en aquella provincia. Esto podia y debia ha^ 
cerlo' el papa , como primado de toda la iglesia., cuyo oficio eii 
procurar que los demás obispos guarden los cánones., que impo^ 
nen la. .pena de deposición á los que promuevan o fomenten las 
heregías. Este y no otro es el sentido de aquellas palabras de la^ 
carta de san Cipriano á- taa Esteban : Dirigantur ad provinciam, 
ft ad flebem Arelatenscm : cxcant d te lUtera quibus, absten^ 

s Bossuet, Defens. chr. faiicani , p. 2. lib. 14. cap. /• '» 

^ S. Cipriano^ lib* g. episu i¿. 
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fí^MáTcidno , aUur in. loatm ejus substiiuafur j et ¿re» ChristH 
fui hodie ab illa disipatus et vulneratus contemnitur , colligét- 
fwr. San Cipriano , pues, escttó la vigilancia de san Esteban pa- 
ra qoe éste moviese á los prelados de Francia á tener un con* 
cilio» en que tratándose la causa del cismático ó here^ Marcia- 
no con arreglo á lo dispuesto en los sagrados cánones ' ^ se le 
Írivase en el de su dignidad episcopal » y se eligiese otro cato- 
co en su lugar. 

i Recorriendo nuestro autor uno. por uno los exemplós queea 
cada siglo del cristianismo le suministra la historia eclesiástica pa- 
la confirmar la pretendida autoridad ordinaria del papa en toda 
k iglesia , repite la carta de san Siricio á Himerio , obispo de 
Tarragona, de la que hemos hablado ya demasiado para ToI?er« 
nos á detener en ella. En el siglo quinto encuentra la deposicioo 
de Dioscóró y la autoridad que con este motivo » dice, exerció 
en el concilio general de Calcedonia el romano pontífice. Si hu- 
biera leido las actas originales de este sínodo » se avergonzaría de 
atr condenado vi modo de pensar en solo este hecho* - 
* Dioscoirot patriarca die Alexandria» >nó fué, depuesto, por laKH 
la potestad del. papa, ni creía san León que podía hacerlo, i 
Ip menos por última sentencia sin aprobación de los padres» Ñe- 

Sándose aquel patriarca á presentarse para dar rason de so coa- 
neta, Pascasino legado de la silla apostólica presunto al cond- 
Uo su dictamen,, y véase I9 que respondió^ Quia^flacet vestrá 
smmtitati volumut discere t sancta* sinodus dixit x qu§d fUcet 
canonibusí Pasckasinus efiscapusdixiii iterum eiico\ ¡jauid jfUcH 
b^aiitudine veUrat ijubet ficiéts vestra ut ultione ecklmmsiics utáF 
mur ? ¡Consentitis ? sanctd^ sinodui dixitx omnes tonawiimMS. De»* 
pues de haber votado así los obispos , se pronuncia cofttca -Díoi» 
eóro la pena de deposición en los términos: que se ^sen ** Une 
SAtictiu Leo per nos , et presentem sinodumy'^na amm éúéUissim 
Petro apostólo ^qui est Petra ecclesia^ et recta fidgifwmimme^ 
twn y Dioscorum ab amni sacer^otaK pote st ate aHétaan dider 
ravit. ¿Es esto lo mismo ^¿ éxetcerse una faK:úitad sin lihiitetA 
el concilio de Calcedonia por san León papa? ¿No tuvieron ftf* 
te en la condenación del patriarca de Alexandría los demás oU- l¿ 
pos? ¿No subscribieron con la misma f6rmula/qucieUegado,ilV', I ^ 
t^liut definiens subscripsii Pascbasinus definiens sub^cripéifíi^^ 
asi todos los otros padres que asistieron á la sesión? ¿Si ti coi* I ^| 
cilio . le hubiera absuelto, hubiera quedado depuesto por sola ^^mch 
■ü de Paschasino ? ¿ j I \^¡^ 

Por lo demás es cierto que el romano pontífice en esttadllperj 

s Canon 14. j 15 del conc. de Antíoquía 1 3* 4- 7 /• del COKÍ 
de Sirdíca. 

• Cooc* calced. jifta 3. .^^i 
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tñ 4al Aé¡ú2S sesiones del concilio » uso de lai racnltadei que 

le concedía U calidad de primado de la iglesia y presidente de 

aquella junta: tuvo siu duda el derecho de proponer 1 de dar mI 

primer voto, de hacer se guardase el orden debido en las sesión 

nes y y de consiguiente de no permitir que tomase asiento Diof- 

coro, que concurría como reo y habia de ser juzgado con todo 

•el rigor de los cánones. Pero es preciso no engañarnos : aunque 

el papa tiene la facultad de proponer en los concilios generales Jp 

•que le parezca conveniente» esto no 5uita que la tengan también 

los demás obispos. En el concilio de Trento introdugeron los ita*» 

, líanos la cláusula froponentibus lesatis ' » á pesar de los oradores 

y obispos de varias naciones » particularmente de la española» con 

cl fin de impedir la reformación de la curia romana en el comeo» 

. ció escandaloso que se hace por ella con los beneficios, indulgeof* 

•cías , dispensas» y otros mil abusos» que tal ves se habrían esternitr* 

.nado si tos obispos hubieran podido . prpponer lo que les parecío- 

^; mas estainttiga italiana nunca privará' á los que por d^ 

.recbo divino deben velar sobre la enmienda de la disciplina» de 

.una potestad tan sagrada » y los mismos romanos tuvieron que coi^ 

•fesarlo así » quando digeron : Concilium explicando declárate met^ 

tis suít non fuUse » ut in verbis » proponentibus legatis » ajc prsv^ 

jidentibus » sólita ratio tractandi ne¿otia in ¿eneralibus concilUs 

uJla ex parte immufaretur \ 

£n el sesto siglo halló nuestro escolástico la carta del pap» 

san Hormisdas á los obispos de España » ecsortándoles á la oQsetv 

vancia de los antiguos cánones» y otra dirigida á Salusrio de Se- 

▼illa » nombrándole por sa vicario apostólico en la provincia dir 

Andalucía y Portugal. En quanto al primer testimonio baste ro^ 

.fetir lo que tantas veces se ha dicho » que al sumo pontífice» co^ 

jno primado » compete la potestad de cuidar de que en todas par^ 

^es se observe con esactitud la disciplina » castigando si fuese nece* 

^rio á los infractores; y por lo respectivo á los vicariatos de la 

jede apostólica en España » de que no hay mas que tres egempla^ 

jes en todos los siglos en que nos dominaron los romanos y los 

jgodos » conviene advertir que np tei^ian otro objeto que la de-^ 

fisión de las causas mayores » y la convocación de concilios en 

'Caso de necesidad; pero sin perjuicio de los derechos de los me^ 

J^r opolitanos » como espresamente se encargó á Zenon y Salustio^ 

obispo de Sevilla» y á Juan» obispo de Elche» lo qual dista mu-^ 

.c^lio del ejercicio de una facultad ordinaria pontificia en nuestrat 

silesias; y tampoco será superfino. recordar que estos vicariatos 

;rtenecen á los tiempos de los Ttyts arríanos por las particular 

:s razones que arriba insinuamos » las que sin duda pudieron ináuir 

■ Sesión 17. 

^ Sesión 24. di fifmwu c^ xu 
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.«ochó para que los romanos pontiñces se creyesen obligados á nú^ 
tfZT con singular coidado por la conservación de la religión ca« 
tóHca en España y la observancia de sus cánones , y con este fin 
dar í algunos obispos este encargo» conduciéndose en esto mas 
como primados de la iglesia universal , que como patriarcas dd 
occidente. 

En el mismo sesto siglo descubre el autor de la carta otra 
relevante prueba de la furisdlccion del papa en toda la iglesia en la 
apelación que hicieron los hereges acennitas á la santa sede apostób'a 
después de haber sido condenados por los católicos. Mejor dicho 
ibera que estos hereges pidieron al papa les oyese su profesión de fi^ 
la ecsaminase en un concilio , y hallándola católica » hiciese que ea 
todas partes (pero particularmente en el oriente) se volviese a ecsa« 
minar en algún sínodo general su religión y conducta , y se les 
restituyese el honor y comunión de que se íes habla privado. Esto 
es propio del primado de la iglesia , á quien corresponde tran- 
-qnilizar las provincias turbadas con el temor de alguna heregii 
'reciente , pero por los medios prevenidos por tos cánones , con- 
gregando 9 si pudiese ser» algún concilio general, en donde se de^ 
-termine definitivamente la controversia » sin que esto qmiera decir 

3ne el papa no pueda condetiar antes los errores, 6 en un síno- 
o particular ó roéra de ¿I.^Esto lo haciañ con frecuencia qoa- 
lesquiera prelados en sus diócesis , y por este medio sin mucho es- 
trépito quedaron confundidos no pocos errores antiguamente por 
el consentimiento universal de los obispos separados. 
''• En el siglo vii nos recuerda el autor de la carta fa apeíacion 
;de Clemente» primado de la provincia vizancena'eil Afric2f ai 
papa san Gfegorio» y la delegación que éste hizo ^ tos obispos 
comprovinciales para que ecsaminasen su causa ; peto debía haoer 
sabido antes de escribir de estas materias, que la apelación supo- 
ne condenación » y qué si Clemente no habia sido condenado por 
el concilio de su provincia , no pudo haber apelado al romano 
pontífice. Debía haber sabido lo que ya nadie ignora , que los r^ 
;Cursps á la silla apostólica en primera instancia fueron descono- 
jcidos en toda la iglesia en los once primeros siglos; y que aund 
derecho de recurnr á ella por via de apeíacion 6 segunda ins- 
tancia se fué admitiendo en unas partes mas presto , en otras 
■las tarde por la mala inteligencia del canon tercero y quin- 
to del concilio sardicense» en los que solo se dispuso, por hon- 
rar, como dicen los padres, la memoria de san Pedro » que la sen- 
tencia pronunciada contra un obispo en un sínodo provincial pue- 
da volverse á ver, sí así le pareciese al romano pontífice, á quica 
podrá recurrir el obispo condenado, no para que su causa se jai* 
gue segunda vez en Roma , sino para que se vea si es de tal na- 
turaleza que necesite de nuevo ecsámen ; y hallándose ser así, nom- 
bre para su conocimiento í otros prjeladfos de las provincias cer« 



caflás» y si quisiese i i algunos legados i Uiere^ qoe {untos con 
los obispos de la provinaa la revean y determinen definittvameii* 
te. Este es el sentido verdadero de los dos espresados cánones^ 
de los que se infiere claramente que se le concede en ellos al 
papa un derecho nuevo j no asado hasta entonces ; pues esto sig- 
uí h can aquellas palabras de Osio: Si ves ira diUctioni videretur^ 
Petri memoriam hotwrémus. Si Osio tratara entonces de algún de- 
recho anexo al primado, no hubiera dexado de concedérselo al 
-arbitrio del sínodo , de cuya voluntad seguramente no podia de- 

Ímder , teniéndolo el papa por disposición del mismo Jesucristo, 
ampoco hubiera podido honrar á la silla apostólica con la au- 
toridad que deseaba que los padres la concediesen , si ya antes 
hubiera usado de ella el pontiñce romano. Concedió 9 pues» al 
papa el concilio sardicense un privilegio 9 de que antes no go- 
zaba ; pero éste estaba reducido á solo admitir los recursos de los 
obispos depuestos en los concilios provinciales , y deputar nuevos 
jueces que ecsaminasen la causa con mas cuidado y escrupulosidad» 
10 que no es ciertamente lo mismo que darle el derecho de reci« 
bir las apelaciones verdaderamente tales , pues el juez de apelación 
puede determinar por sí mismo si le pareciese , y en el lugar que 
quisiera 9 el pleyto apelado. Por tanto es preciso decir que el ci«* 
non quinto del sínodo de Sárdica déla edición latina 9 en donde 
se halla la palabra apelar^ usó de ella con alguna impropiedad, 
y que está mejor estendido el testo griego en el que se aicé : si 
algún obispo recurriese por medio de una como apelación , velut 
apellaverit ; en lo que manifiestamente se da á entender que los 

1>adres sardiceúses no introduxeron las apelaciones propiamente tis- 
es á los papas. Sin embargo de toda esto se debe confesar ^lé 
en los siglos posteriores se creyó que en estos cánones se trataba 
de una verdadera y legítima apelacicn ; y de este error tuvo ori- 
gen el derecho de la santa sede para conocer en segunda instancia 
los delitos de los obispos. 
Como esta providencia de los cánones sardicenses pertenecía 
.^solamente á la disciplina , y no poclia convenir á todas las igle- 
'siasy tampoco se recibió desde luego en todas partes. Es bien no- 
notoria la carta de los obispos de África congregados en el con- 
-cilio de Cartago del año 435 al papa san Celestino 9 en que se 
oponen no solo á que reciba las apelaciones de los presbíteros y 
clérigos inferiores 9 sino también á que envié legados /i latere qpt 
revean en África las causas de los obispos apelantes '. De esta 
carta se deben colegir como ciertas dos cosas : la primera 9 que un 
siglo después de la celebración del concilio de Sárdica ya se ape- 
laba por los clérigos inferiores de algunas iglesias á la silla apos- 

' Eplst. slnodi Cart« anno 42 < apud HarduiAum. tom. x con- 
ciliorum. 
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toltc2, y ^Qe tfsta admltia las apelaciones, laterpretaiidó i so fin 
una espresibn equívoca de aquel sínodo: sej^anda » que estoii 
ae habia recibido en el África , y que los obispos- de aquella prtM 
Vincia ni aun querían aceptar las verdaderas aisposicíooes dele 
referidos cinones* £n fin se fué admitiendo poco á poco esta fr 
ciplina í la sombra de las falsas decretales de Isidoro Merc2t«| 
y á ellas principalmente deben los papas que en el siglo doce (bot 
ya general. ^' Parece , decia el abad Fleuri S que aquel falsario d» 
seaba introducir este artículo , y estenderlo por medio de su d? 
lección 9 según el cuidado que puso en esparcir ea toda sa oba 
la mácsima de que no solo qualquiera obispo , sino también qaat 
quiera presbítero , y en general qualquiera persona que se cieyoi 
injuriada , pudiese en todas ocasiones apelar directamente al (¿pi 
Sobre este punto hace hablar hasta nueve pontífices 9 que son Ai» 
cleto I los dos Sixtos I y II 1 Fabián , Cornelio 9 Victor , OA 
Tino 9 Marcelo y Julio, rero san Cipriano » que ▼¡¥ió en tíeapi 
de san Fabián y san Cornelio 9 no solamente resistió á las ape» 
clones , sino que esplicó las sólidas razones que hay para no de^ 
ferir á ellas. Finalmente hasta el siglo nono se ven pocos exo» 

5 los de que estuviesen admitidas en virtud del concilio de San* 
ica » i escepcion de los obispos de las principales iglesias , <m 
ño tenian otro superior que el papa. Pero después que las wm 
decretales fueron conocidas y aceptadas» no se usó otra cesaaoe 
apelaciones en toda la iglesia latina." Hasta aquí este juicioso hs* 
toriador» cuyas reflecsiones están evidentemente probadas por otrof 
autores , que ya ningún hombre de alguna lectura duda ce su cer^ 
•tidumbre y solidez ; pero es preciso advertir aquí que la iglesia de 
España es acaso la que admitió esta disciplina mas tarde que Ub 
demás latinas , cuya felicidad debe atribuirse á que los español^ 
lejos de haber fingido las decretales de Isidoro Mercator» como hap 
iSupuesto injustamente los estrangeros , ni aunólas conocieron Á' 
quiera hasta el siglo once 9 en que las propagaron en nuestra n^ 
cion los franceses , y desde cuyo tiempo vemos que se empcs» 
á apelar de nuestros tribunales á Roma. ' 

De toda esta doctrina podrá inferir el autor de la carta» qv 
si el papa san Gregorio remitió la causa de Clemente» primadt 
de la iglesia vizancena » á los obispos de África » no fué en vVf* 
tud de alguna facultad que Jesucristo haya concedido i los pa- 
pas » sino en uso de un privilegio con que los honraron los p» 
dres del concilio de Sárdica » cuyos cánones estaban recibidos 71 
en el siglo séptimo en el África. £1 exemplo de Melito» obispo 
áfi Inglaterra » de que también se vale para probar su intento» ei 
tan importuno como los demás. Nada estraño es que un obispo 
pasase á Roma á consultar con el papa sobre varios puntos (io 

s Discurso 4 , a. J. 
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Ehciplmsi dé su Sidcesis , y mucho mas si se constdefo que la In* 
Sbttrra debió sa conversión á san Gregorio el Ma¿no^ y que des-- 
íe entonces miraron con razón los ingleses á los sumos pontíñcet 
^n el respeto particular debido í los fundadores de la religión 
m aquel pais : sin tener esta calidad ningún obispo de África res* 
pecto de España , consultaron en el siglo tercero nuestras iglesias; 
I grande san Cipriano; y no por esto dirá nadie que los espa--^. 
<»les creían que el obispo de Cartago podia exercer alguna au*- 
oridad ordinaria en estos obispados. 

' Se ve y pues , claramente que el autor de la carta no ha 8a«. 
lido distinguir los derechos del primado pontificio de los que per- 
paecen al papa como patriarca del occidente; de los que tienea 
sor concesión de Jesucristo; ni de los que se le hati agregado en 
1 transcurso de muchos siglos por voluntad tácita 6 espresa deí 
a iglesia ; por el error 6 falsa piedad de algunos obispos ; por las 
Dtrigas y prepotencia de la curia romana ; 6 por otras causas mas* 
í menos criminales; y que esta es la principal razón porque ha: 
asaltado á la virtud y sabiduría del señor Tavira , como si esta 
irelado ignorase lo que solamente ignoran los escolásticos. Est^ 
« la razón porque no se ha avergonzado de insinuar que lo; tica& 
Bor luterano, .jansenista 6 calvinista, y que da á ent«;nder por las 
■ácsimas que sigue , que no cree que la iglesia de hoy es la misma. 

Eie la de los primeros siglos , ó que la na abandonado su esposa 
sucristo : sin duda que este escritor está persuadido á que i^ 
^lesia nunca b% variado en los puntos de disciplina^ ó se £•« 
rnra que es tan infalible en sus prácticas como en sus dog-p^ 
mas para los que únicamente la prometió su asistencia el divino 
uaestro. 

Veamos ya el último araumento de qne echa mano para tr¡un«^ 
fiír , según le parece, del sistema insinuado eael edicto del senos 
obispo de Salamanca. Hasta el siglo XI , ó mas ciertamente ct 
Kil , no ^e concedieron Jas dispensas matrimoniales ni aun por 
los papas :. con que , si nos hemos de reducir á la diisciplina ao^ 
dgasL , los obispos no podrán concederlas en el dia , y ninguno, 
le casaría en toda España como se hallase con impedimento pú- 
blico dirimente. Añade que la razón es clarísima y sin réplica,: 
^rque Tomasino , Natal AÍexandro , Christiano Lupo, Van-Spen» 
|p. Mariana prueban que los romanos pontífices no empezaron 4 
tsar de esta facultad hasta dicho siglo. Pero respóndame nuestra 
Mitor: ¿es lo mismo decir que los papas no dispensaron en lar 
^rlesias latinas los impedimentos dirimentes del matrimonio , que 
isegurar que en los tiempos anteriores no dispensaban los ohism- 
^os ? Según su opinión parece que no hubo quien dispensase con 
.os parientes por espacio de mas de diez siglos; y que en un tiempo 
í\a largo quaatos mattimoaios se contrajeron por ellos, fueron ver- 
daderos Incestos ¿Y qa¿ diria si se lé probase con cUridad y sin 
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réplica qne si los papas no dispensaron basta el siglo XI fbepf^ 
cisamente porque antes de esta época dispensaban los obbpos! 
Véalo , pues , demostrado con alguna estension. 

A mas de haber en la iglesia un cuerpo de cánones qne como 
derecho común regulase todos los puntos de disciplina , los obis- 
pos eran quienes establecían los impedimentos del matrimonio eo 
algunas partes antes » en otras después , según lo pedia la necesi- 
dsul ó utilidad de las diócesis que gobernaban. En el sínodo pro- 
vincial de Ancira celebrado acia el año 314 se estableció el im- 
pedimento de afinidad del que se casa sucesivamente con dos her- 
manas. En el de Laodicea en el año 364, el de disparidad de reli- 
gión para que los hijos de los clérigos no puedan casarse con nm^ 
E^res herejes. En el cinon 27 de los llamados apostólicas se pto< 
be á los clérigos de orden superior contraer matrimonio. 
San Basilio el Magno en la carta escrita á Diodoro ' hablaoda 
del impedimento de afinidad entre los cuñados y cuñadas » claraoMS- 
te dice que quien daba toda la fuerza á este y otros impedimencoi 
era » ó la ley ó la costumbre establecida en la provincia de Ci- 
padocia por los prelados de cada diócesis. £1 mismo santo padre 
coosultado por san Anfiloquio , arzobispo de Yeonio , sobre n^ 
tíos puntos de disciplina, muchos de los anales pertenecían i los 
impedimentos matrimoniales , manifiesta también en una de sus car* 
tas canónicas, que en su tiempo no habia derecho ni costumbre 
generalmente recibida relativa á estos impedimentos p y que cada 
provincia se gobernaba por sus usos y cánones particulares dis" 
puestos por Tos obispos mas antiguos ^. 

En esta carta supone el santo que estaban recibidos en Cesares 
los impedimentos de rapto, afinidad; condena al que dirima el 
matrimonio de los hijos de familia que lo contraían con la vohin- 
tad de sus padres ; y finalmente el de consangoinidad y el de 
roto. 

Si del oriente pasamos al occidente , nos dice san Ambrosh * ^ 
que en su tiempo no era todavía general en la iglesia , i b m»- 
nos por ley canónica , el impedimento de consangoinidad , y ^ 
cada obispo se gobernaba en este punto , 6 por lo qne dispo- 
nían las leyes imperiales , ó por lo que su prudencia les sojeifi 
como mas acertado y conveniente. En ésta se ve como Pateras ^ 
consultó sobre el mismo impedimento á san Ambrosio i imttfi^ 
cias de su propio prelado , mostrando éste qué se conformaria coa 
el dictamen ael santo : supcr hoc , dice san Ambrosio , wuám i 
sane to viro episcopo vestro spectari sententiam dicis. De donde 
se colije que los obispos se arreglaban en el punto de dÍKiptt* 

■ Carta i6o. 

Epíst. canónica ad Anfihqumm ^ cin. 6, 2i| '3 » 40^ 41, jS JJ^ 
s Sancti Ambrosü , epüt^ ad Paternunu 
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iM coffeiprnuücütet i Ips imptdíiiiefitot por lo que les dictaba sa 
pnidmcía después de.Juhsr jOMisukado á los hombres doctos y 
santos , y de cofsigvieiite <pie cadja ano prohibía 6 permida loe 
matrimonios^ sepm le p^ureaa mas condecente al buen gobierna 
de sus diócesis. 

Pero confesemos que también en la iglesia occidental lo mas 
común era establecer los impedimentos en concilios provinciales 
6 nacionales , en los que siempre se trataban los asuntos m^^s gra^ 
ves. En el iliberitano celebrado á principios del siglo IV ' se etf- 
tablecieron ya en España, como es fácil verlo en los cánones ci- 
tados al margen , los impedimentos del Toto « disparidad de re* 
ligion , orden y afinidad. En el tercero de Cartago del año 397 
se ordeno que los hijos de los clérigos ' no se casasen con gen^*- 
tiles, hereges ó cismáticos , y obligaron á los lectores á que en 
llegando á los años de la puvertad , 6 se casasen 6 hiciesen voto 
de castidad. En el concilio IV de la misma ciudad se decla- 
ró que los matrimonios de las viudas contraidos después de h^r 
ber profesado castidad se debían reputar por adulterios \ San Patri- 
cío j primado de Irlanda , congregó un sínodo acia el año 45 (^ 
ín el que condenó el matrimonio celebrado por las doncellas que 
uibie^n hecho voto de ^continencia , y dispi;iso ademas que sp 
paardase el impedimento de afinidad entre cuñados ^. En el coiir 
jiio IV de Toledo del año 633 presidido por san Isidoro de 
Sevilla I se mandó que el clérigo que sin x:onsentimiento de sa 
bispo se casase con viuda, ó repudiada , fuese separado de so 
luger ^r;E.n el concilio XIII de la mism^^ ciudad del año 683 se 
:e un QUj^o impedimentp de condición ^ pjohibiJiea^ estrecha- 
lente i toda perso;iai <j($ qualquie^. calidad >qu^ sea» casarse coa 
a rey na viuda de algupo á¡i,\o$ reyes dcf^Espap^-^.: y en el III 
«e Zaragoza, del año 691 no solo se connrma Ja-.- prohibición 
nterior, sino que también se dispone que ía reyna vmda se re- 
Cija luego en algún monasterio de religiosas » en donde tomandp 
I hábito de monjas pase tod^. S|i vida sin celebrar segui;id;(s bo- 
as ^ 

Me estenderia inmensa,iii¡^|ite si qaisjeffe ir refiriendo.uno ppr nn# 
M cánones de concilios partiqnlares en que 'se establecen impedi- 
mentos dirimentes 6 impeídientes del matrimonio. Traería á este pro- 
%S$ito los cánones del concilio primero de Orange ; del quarto de 

' Conc. de Elvira , cin. 13 » 1$ * '^ » '/» SS » ^' » ^'* 

* CoQC. III. de Cartago, canon 12 y '9* 

3 Conc. IV. de Cartago^ can. 104. 

4 Sinodus Htberníx su^ sanctü PatrícU , can. 17. f sS* 

5 Conc. IV. de Toledo , cin. 44. 

• Conc. Xni. de Toledo , can. 5. 
7 Conc. m. de 2bragoza , can. 5. 

p 
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Qrleans i del segiuido de Turs i y otros innumerables ; mas m 
tentó con haberlos insinuado ^ y con aconsejar ai qoe quiei 
jos por estenso » 6 registrar ios opdscalos de Laaik>t ' se 
matrimonio, y la tentativa 'teológica -del padre Pereyra/, P 
puedo dispensarme de deducir de todo lo dicho hasta aq 
consecuencia que desde luego se ofrece á la imaginación 
que si los obispos establecían antiguamente los impediment 
trimoniales 9 6 en los concilios provinciales i ó fuera de elle 
drian también relajarlos quando así lo ecsigiese el bien de si 
sias, según aquel Vulgar agsioma: ¿Jas est legem iollerg , cu 
condere , á lo que ^e debe añadir laí reflecston que hicin: 
riba de que relajaban aun los cánones de concilios genen 
los casos de necesidad 6 utilidad. En cuyo supuesto es fác 
cluir y que dispensarían con menos dtñcultad en las proviv 
t}e sínodos particulares. 

Pero, si stdemas de ésta razón génefal, se desean dispensa 
'cíales y espresas de leis impedinientos concedidas por los c 
tampoco me negaré i ello. Es bien notorio que en el sig 
estaoa en uso en todas las iglesias griegas y latinas el cái 
los apóstoles y en que' solo permitia el matrimonio á los c 
de ófdenc[S inferiores ^ , prohibiéndolo á los 'de las superioi 
ooihimbre" general recibida como por tradición de, los apc 
'segiih prueba Natal Alexandro * ; y ^iri eiYibárgo de esto Já 

Sos del concilio de Ancira én lá'Galacia dispusieron que » 
iáconos al tiempo de ordenarse diesen á entender ^ll- obísf 
no querían vivir' solteros , pudiesen ca?arse'^?n qise'por*eso 
dasen suspensos en él ejtt;cici6 diil díiacibnadtíi' E9"eotf¿Hfó' rj 
ordenó después dé- iéno'qtíé él i^di^^óttddó'V dfatt<MÍa<lo y 
biteradp no -sírvíiésen-dé' 7mpedimenr¿f pai^K nsai^ deVniatti 
contraído : antes* de recibirlos •* i 'Nadie ' responda' que- lós c 
dé este sínodo no eran recibidos pof la iglesia latina ^ porc 
es esto de lo que ahora se trata , sino 'de si los prelados aci 
taraban antiguamente á rdajaf las- leyes puestas para 4a c< 
cíon de los matrimonios , y siempre será cierto que los ¡ 
lío stflo cisfalStlcós^'sfco^Bn fos^dibílfcó^ se han Wbernad 
chd'Wempó , y sé gobferlííigHen-^I Sxti'ppt los referido; cánoi 
"La misma facultad éj<^ián los diocesano^ en la iglesia 
<;omo lo comprueban las autoridades siguientes: san Grego 
Turs escribe hacia el año 577 ^- ^Pretestato, obispa de Roa 

11..; ■ ' • r. • -- 

^- Launoi , tom. 4. o/?^r;^. pa^t.l. « ' " 

* Vtrtyxz^ tentativa theolog,*^tt,'J.'^híiá^, t, 

z Cañones apostolorum , can. 27." 

4 Natal Alexandro , dísert. 19. sxcalo. 4» cono*' de Ancira, cis 

5 Conc. Trulano , can. 13. * 

6 Grcg. Turón. AiVf./r^ffforttw., cap.ip. lib. 5. ■ ' 
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USÓ con el ^rtti^ipoMeroveco j>ara que -cofttrajoie^flutriinoDio 
n una tu suya. p0r afinidad 9 y que por..tsta^isptnsa.le repren- 
5 agriamente el rey Chilperico como violador de los cánones con 
ras palabras : ¿ Qut¿í tib$ visum est h episcope » Uí inimicnm meum 
^csovecum cum árnica sua conjure ft {An ignarus eras i quét pr0 
c causa cañones sanxisenti .CierümeAte no era.Pretostato.hoikií- 
i tan ligerOi que hubiera ^disp^n^do- ^a la afinidad y. si- entonces 
iran raras. o inauditas. semeJ3ntes dispensas^ £1 ser Mdroreco uii 
ncipe enemigo del rey fué tal vez la única causa porque Ch¡I« 
'ico afeó tanto una relajación de los cánones que Pretestato no 
dia ignorar. Mas terminante es todavía un canon del concilio 
Agde del año 506 9 en el que disponen los padres ' que se tea^ 
I por incestos $ copdo ya s^ntes lo eran, los casamientoi con cu* 
las y madrastra^!, tías 6 primas por consanguinidad ovafinidad, 
nandan separar á: estos consortes ineestnbsos » obligindoles\á har- 
penitencia entre los catecúmenos si en adelante contrajesen ta- 
matrimonios. Pero advierten que dispensan en los que se hayan 
itraido anteriormente de este modo» y dan facultad á Jos ton- 
;es9 ó.para continuar en el primer maidmonio- 9 o ffita ^pasar-á 
apdas bodas con personas no patienEtas-VQu^i (HnneSi.9ijáicQn los 
res » V/ oiim yatque sub kac cansiitUtipm^incesiQseesf non é/uóit 
tus 9 et Ínter catecúmenos 9 usque ad^iegí/imam satísfactionem 
nere i et orare precipimus » qufid Ua fréssenthteftpáre pnohébe^ 
7 j ut ea y qua sunt hactenus constituya ^^n^n.disolvaWms^^ Jañ^ 
bus conjunctio ilUcita interjdiciiut^' h^bUnfi:inéundi^ meíioris 
jiigis libertatem. Doce años después se celebro? tambien-enFran*- 
ei concilio, Epamense ;.en el que se repine casi con lais misnias 
ibras el canon de^ de Asde *• Mas compadecidos los padres de 
:hos que se hablan casado con primas y cuñadas^ dispensan con 
s 9 ó para casarse, de nuevo con otras que no lo sean 9 ó para 
puedan coitseryat lüs mugerps paricntas. £1 sínodo tercero Ap 
¿ans renovó igualmente la probibicion.de dichos matrimonios ^ ; 
I. usando, al mismo tic!m!po de la potestad que Jesucristo les ha 
cedid6 9 permhiencín quesnct se separasen los recien bautizados^ 
>s que se habían desposado en grados prohibidos por los cano* 
de Agde y de Epam ignorando estas disposiciones. En 895 se 
> el concilio de Jréveris 9 en el que los padres dispensaron para 
un hermano pudiese casarse con su cuñada con quien hubiese 
;riormente cometido adulterio 9 con tal que hubiesen hecho am* 
penitencia de su pecado. ^. Episcopus 9 dice el canon , consi^ 
%ta mentís eorum imbecillítate , post paenítetuiam sua instituí 

I Cono. A esténse canon tf i. 
' CoDC. Epam. ann. 5 17. can. 30. 
\ Conc. 3. de Orleans cm. i. 
« Conc. Trlburica. canon 41. , 

Pa 
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iione fitmnmiau Ci^níftuPe l§m poHni » legütnkk emtdeniur 
matrimaftí^ Ea ñm ú liélttOs dk d^r ctéditlot á Toma^no , afín en el 
trglo once continuaban- los oUspos 'dispensando en los impedimen- 
tos del matrimonio ' ; á lo menos por este tiempo dispensaron los 
'de la provincia de Turs Mra que se casase una bija de Ganterio de 
■lledicansí con el conde ae Morteti , su pariente muy prócsimo , es- 
perando que con esta aliaúza* cesaseis las discorcUas que habían na- 
cido entre las casatf de ambos 9 como se vé claramente en una de 
las cartas de Itdeberto bUspo de Mans * 9 qtíe sé halla en la bíblio^ 
teca de tos padres. Es cierto que este prelado no quiso aprobar la 
'la dispensa j pero no fiíé por falta de poder , sino por el rigor que 
■todavu observaban en estos puntos los obispos mas amantes j ce- 
losos de la disciplina.'En'las memorias del ckro de Francia se re- 
fere ' otra dispensa que en el mismo siglo Concedieron los prela- 
dos de Alemania con el duque Conrado de Austrasia para casarse 
con una parienta suya. Y k> que mas es 9 aun en el sigk) xv , du- 
^ndose si el delfín de Francia Luis , primogénito de Carlos Vil, 
•podria contraer matrimonio con la princesa Margarita de Escocia» 
porque el principe no tenia los catorce años cumplidos 9 t» la prin- 
cesa los doce ; el arasobi^po dé Turs como ordinario del dellin , dis- 
penso coa etilos por sditreÁcta-' ek> que deckraba que k> hacia como 
aünistro que e^-deld^fécho y como juez ordinario de los contra- 
yenteSi ^^Diipénáañfes mkibminM quantum (ypus est j tamquam 
jurif tninister curmtptii i ét quaUb&t eorum sufer défeau atatis. 
'«' La qáesidi'duda parecerá inav-estraño ál escritor de la carta, 
es que di^éñsasen 'k>s príncipes seculares en- los impedimentos ma- 
trimoniales 9 y sin emoargo estoí no tenia misterió^ 9 ni arguye en 
ellos esceso de la potestad temporal'; porque «endo evidente , co- 
mo insinuamos arriba 1 que la tenian para poner impedimentos al 
matrimonio en quanto coBtrato>9 era consiguiente que no les faltase 
para relajarlos. Es célebre & este^opdsito la ley del emperadfor Ar* 
^adio 9 'que anui<$ para el: oriente , €|n^oAd)0t el mandaba '9 la dé su 
padre el gran TeooQsió 9 en que se prohibía 'ei' matrimonia délos 
primos carnales ^. Lo es taníUcn* la-fórmirla con que.Teodorico, 
rey de los godos 9 en el sesto- siglo concede á tm vasallo -siiy o 'li* 
cencia para casarse con su' prima 9 según se- lee en las varias de Ca- 
sio Joro ^ , en la que se dice a^í : SupUcationumiuarum Uñare per-^ 
motí , si tibi illa tantum consobrima sanguiHis vkimíatt eonjun* 
¿itur 9 nrc a/io gradu proxinríoraj?robarü i matrimonio tuo decer- 
nimtis <fssc sociamiun 9 ítullamquc vobis exindc jubemtu fieri quas'^ 



* Tomasino de eccksutstkls heneficiís part. 1. lib. 9. cap. i^J 29, 

' IlilclH'rtiis cpibt. 34. tom. 11. de lí^ Biblioteca dfi las padrts. 

s Mcinoriuii del clero de Francia tom. 5. pag. 195. 

4 Pcicira itpendix a ia tent/itiva theolog* ^ '«^P^* S7' 

5 Ley ^ehrandis códice Jiistinian*. d$ nupciis^ 
^ CJu>iodouu I üt^ variarum lib» i. cap. 40. 
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tiamem 8cc« En Esjsafia osaban también dé esta ' facultad los reyes 
rísigodos en el siglo séptimo 9 paes' entre las le jes del fuero jnsgd 
hay una de Ricaredo , en que después de haberse prohibido- los ca« 
samientos con la cañada ,. con las viudas de algunos parientes « y 
otras personas que allí se especifican 1 se añade lo siguiente t Bar- 
ceptis illis fersomis quas fet ordénaíionem 9 aique cofognsum frim 
cifu f anti kaftc Ugem canstai adeptas fmist canjtmum. Si aigiH 
DO se obstinase en tener esto por un abuso, sep^ imfmenot quft 
las leyes del fuero pisgo fueron aprobadas ea el conciÜQ XVI dé 
Toledo 9 que componen el o6digo legislativo mas sabiO' de los si-' 
^los de la edad media 9 y que por esto es el que ha merecido mas 
elogios á los hombres ilustrados. En el oriente ,es también notorio 
que los emperadores^ ejercían este mismo poder en la materia de 
que tratamos , ya poc kv que se infiere de bs leyes de tos prio* 
cipes cristianos insertas ei» ios códigos de Teodosío y ^stiéiano^ 
ya igualmente por la novela de Alexo Comneno publicada hada el 
año UTO, en la que después de declarar los requisitos y forma 
que debían guardarse en um esponsales 9 se dice : Nec Iktbit uiU 
fubditormn nuírorHm:quidquam oxíoítsus kac faceré 9 niii fwit 
impemtwr ipie fer dis/mujaHonewtíitéamdant spomalia ex decre^'^ 
fo permitat, Dor6> mucho^escí práctica > pues coasta que en el ú*\ 
;lo XIV el emperador Luis de Éarierá dispensó por propia autori- 
dad con su h^o Luis 9- marques de Brandemmrgo para casarse 
con Margarita 9 duquesa deCarintia, su parienta en grado prohi-' 
bido ; de cuya dispensa se puede, leer la formula ea la coleccioot 
de consfitttCfonet hnperfaIeft'de*X3o|diasto *• . . 'p 

Vea ya el autor de la carta evidentemente J(iianífestada Já^ciir^ 
la pos que en tó» once primeros' siglos no dispensaban los romanos 
pontífices en la mayor parte de I» iglesias del occidoite. No dis-^ 
pensaban- 9 porque no era necesario que ellos dispensasen 9 usand^ 
íe: sus facultades los obispos y los pnncipes.. No dispensaban, *por-< 
que todavía no estaba reconocida la potestad pontificia en" todo9^ 
los pmuos de la disciplina. No dispensaban ea fin 9 porque por 
razón- dd primado» mo les había 'Concedido Jesocristt^ la Cicumui 
de dispensar en los casos ordinarios en las diócesis agenas 9 y hasta 
entonces no le habían deferido los obispos esta potestad en sus res- 
pectivos obispados. Se limitaba pues antiguamente la jovisdiccioi» 
del papa en este punto- á anular los matrimonios contraidos en gra^ 
do prohibido 9 aunque- hubiese intervenido la dispensa de los obis- 
pos 9. á no ser que hdbiera habido causas gravísimas para eHa. En 
ésto procedían como primados de- la iglesia y conservadores de los 
cánones : y en» no dispensar en otras partes que en sus dÍQCAis de 
Roma y algunas de Italia daban á entender que no se miraban co* 
mo obispos de todas las iglesias*. 

% Fcrelr. ajtniíx i la iuntat^a tíaelbg^ 
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Pero aunque de todo lo dicho , y de mucho mas que se po- 
dría haber traído á este intento» oo constase con la mayor eviden- 
cia que los obispos usaban de su potestad . en las dispensas ma- 
trimoniales en tiempos mas felices que los nuestros , se inferirá b 
mismo de quantos matrimonios se leen en las historias contraidoi 
por principes católicos y otras personas particulares con sus pa- 
írientas't porque i la verdad otras tantas pruebas me parece qoe 
sondfria autoridad de ios obispos. Aquellos principes no podiai 
ignorar el : impedí mentó : también sabvian que • sin relajarlo eno 
nulos loi matrimonios , y sin embargo de esto se casaban sia p^ 
dir dispensa á Roma. {' Seria acaso porque .despreciaban las leyes 
canónicas de -la iglesia ? No permite sospecharlo la notoria piedai 
de muchos de ellos. ¿Sería porque ignoraban la prohibición? Peroi 
quando ellos la ignorasen ,. no dejarían de advertírsela los prdi- 
d»S'- No cresta V pues, otra rason que dar .sino que ios reyes crii- 
tianos estaban firmemente persuadidos de que bastaba el conseS' 
timiento , á lo menos tácito, de los obispos; en los quales,€ooio 
6n sus pastores , consideraban que residía todo el poder necesaris 
para relajar qualesquiera cánones en utilidad -ét sos subditos. £a 
este j juicio me confirman vartos egemplafes que ^ hallan en bs 
historias de todos los rey nos ; pero basta- referir. ti testimonio dd 

e'pa León IX, citado por Ibon^ obispo de Chartres ' ; quien es 
carta al rey Ensique, hijo de Roberto rey die Francia, que 
hábia casado á principios del siglo once con Berta t su consan- 
guínea, le. escribía así: Paftr tuus Roberiu» Jwijg .ft consulté 
episcoporum fj^ni sui Bertam , matrem Odonii c^mMtf sM éU^ 
xif jiporem: Es verdad que esta dispensa costó' cara i hs ob/s- 

rf porque el papá Gregorio V los castigó á todos CQü la pena 
escomunton ; mas esto no fué negarles la facultad de dispensar, 
sino reprimir el abuso que hicieron de su autoridad con aquel ceb 
de la obsisrvancia de los cánones .que sería justo que hubiesen te- 
nido siempre .los gefes y primados de la iglesia^ 

Después de este tiempo fueron los papas los que. ■mas^-coaoff" 
mente dispensaron en los impedimentos del matrtmoaío ; peio ti 
preciso tener presente que en todo el cuerpo del derecho cao^ 
nico, y aun en el concilio de Trento, no se encuentra canon alguos 
que suspenda á los obispos del uso de sus facultades en.estepovr 
to. Solo la costumbre ó tolerancia de éstos es la que ha ,ido re* 
servando poco á poco á la silla apostólica semejantes dispensáis 
lo que ei tan manifiesto , que no puede haber canonista, medin 
ñámente instruido que lo niesue , y basta citar á este intento al 
príncipe de todos Van-Spen . La causa de esta deferencia de to 
obispos puede referirse principalmente al celo coa que los poii- 

1 Ibo Carnotensis decreti ^ part. i , c. 8. 
■ Vaa-Spea, ptrt. i, lít. 14, cap. i. 
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tíñces romanos se opooian á la violación de los cánones que tía* 
bían establecido los impedimentos. Viendo ppr una parte íos pre- 
lados que ni aun los sucesores de san Pearo querían • relajarlos, 
y por otra que los castigaban con la mayor severidad como in- 
fractores de la disciplina si concedían las dispensas que se les pe- 
dian , fueron insensiblemente remitiendo á la curia romana las cau- 
sas de esta naturaleza , esperando que en ellas, se tratarían siem^ 
pre con aquella entereza y desinterés que habían observado loi 
pontífices antiguos 9 y juzgando prudentemente que con la difir 
cuitad de recurrir á Homa se aseguraba mas y mas él rirar de 
la disciplina. Pero á la verdad se engañaron. Este celo primitivo de- 
generó en codicia y la justicia en estorsion. Roma se hizo tan ve-* 
nal en los siglos xji y siguientes como lo habla sido en el tiempo 
de la república ; y la ecsecrable hambre del oro corrompió el mas 
venerable santuario de la religiom. Omnes de Saba veniíint , de- 
cía Pelagio ', hoc est de térra orientalif ubi nascitur aurum op^ 
eimttm \ aurum , non thus , deferentes ad romanam curiam , et 
flumbum reportantes : ///// pender at aurum , quod datur per 
fhímbum , quam ipsum phirnhum. Y en otra parte : Ad papam 
pauci intrantf nisi qui solvunti nullus quasi paupar hodie ad 
eum intrare potest \ clamat » e$ non auditur^ quiainon habet quid 
solvat pauper '. Desde el si^lo xiv-^cn que esccibia Alvaro Pe» 
lágio ^ nasta nuestros días lejos de haberse curado esta enferme- 
dad, ha ido tomando tanto aumento >. que ya se ha desesperado 
del remedio ; y solo la mano poderosa de los príncipes y y ¡a sa^- 
bidüría de los obispos i- junta con la firmeza y tesón necesarios 
-para mantener sus huancusot. dentckots.^ podrán, consolar á] la 
'trisiey ajligida'igltiia^ . «*. < . jm . . 

No debe detenet á'^toir aportados.' , para emprender esta crande 
obra el juramento que baceñ en sñ consagración de guardar las 
prerogativas de la silla apostólica» y pasar por todas sus dispo- 
siciones y provisiones y reservas ; porque elte juramento , como es 
notorio ysiempre Jieva .embebtda eo-sí. la..iSscepcion- del caso en 
que el papa por algún impedimeniío y Íj que uq h^yandado (¿au<- 
sa los obispos, esté imposibilitado dé'aci|dir i láft necesidades. pú- 
blicas y urgentes de los iietes , y el de una vacante de larga du- 
ración como la que acaba de suceder por el fallecimiento de Pió VI 
á qualquiera otro acontecimiento y por el que se ;siga notable de- 
trimento á la iglesia de que los prela4/c)s. no se reintegren ea el 
exercicio de sus.&cultades: nativas ^. Geiteraünente se deh^ tener 

Sor cierta aquella regla á^ GcTSi>ri:'.Gjnne^ consiitutspnes apasidri 
cte sive Ugcs.fdüte^ in favorem. papm^,ftU€lli¿untür et infell^ 

' Alvaro Pelagio de Plañe tu ecclesiáf , lib. 2 , cap. 7. 
- « . Ubi supra c»p. 15^ <^ 
3 Gerson , tom. 2 operum , píg. ió5y edit; D'upin. ' 
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debtnt ubi r^spublica tccUsiastica ¿tírecté vel incUrecti in parte 
vel in toto detrimento non videtur subesse. Por está raíon , aun- 
que también faabiin jurado guardar las reservas los obispos de Por- 
^^gal ^ y no lo ignoraban los teólogos de Francia consultados d 
año de 1650 sobre si en las circunstancias en que se hallaba aquel 
reyno podrían ser consagrados sin pedir las bulas de Roma , no 
obstante fueron de parecer unánimemente que podían , sin prece- 
der la confirmación pontificia , ateiidida la urgentísima necesidad 
en que se hallaba aquel re^no por falta de pastores S y ha- 
ber cerrado el sumo ponufice todas las puertas para acudir á 
Roma. Igualmente habían jurado mantener las reservas los obis» 

{>os de Francia que el año de 1398 se congregaron en París con 
os doctores de la iglesia galicana á fin de descubrir algún medio 
decente y eficaz para ocurrir i los males que oprimían aqu^l reyno 
durante el cisma. Asistieron doce arzobispos , sesenta obispos 9 se- 
tenta abades » y muchos teólogos y canonistas de las universidades 
de París , Tolosa , Orleans , Angers y Magalona. Y véanse sin em- 
bargo lo que acordaron ' : In his casibus qui domino fontifici re^ 
servati suntf absolutionem pe ti pos se ab episcopo dioeceseosx circa 
dispensationes ad matrimonium in ¿radibus prohibitis contraAen- 
dum , si ¿ravis necesitas urgeat^ has ab ordinario toncedi posse. 
En consecuencia de esta resolución mandó el rey cristianísimo in- 
timar á todos ios obispos que su voluntad é intención era que la 
iglesia de Francia gozase enteramente de sus antiguas libertades» 
haciendo los diocesanos las veces del papa. £1 mismo juramento^ 
á lo menos según los términos de Ja fórmula de san Gregorio VII| 
hablan hecho los obispos <cfl$pañoles 5. que». como refiere Gil Gx>n<: -^ 
lalez DAvila % se juntaron por los años 'de\T3Q8 en Alcalá xle \ 
Henares^ »» donde se haH&fon> ( soa|sas>í palabras )jtodos los pre- ^ 
lados de los reynos sujetos al rey Enrique III , y. el mismo En- ^ 
rique con ellos. Y en esta junta quitaron la obediencia al papa ' 
Benedicto XIII , acordando de camino,. primeramente que todos 
les beneficios que vacan ó vfloaren 'dé <aqui adelante , reservados 
6 devolutos, p de qualquier manera que vaquen» que: próveyan 
de ellos los arzobispos t obispos^- según que Dios les diese mejor 
á entender. Otrosí , que qualesquier descomulgados por derecho 6 
por qualesquier jueces» la absolución de los quales pertenece á la 
silla apostólica » que los absuelvan los diocesanos." Lo mismo se 
determinó respecto de otros puntos; y en virtud de. esta resola-^ 
clon se espidió el famoso decreto de JSnrique III» en el que.pro^ 
hibe á todos sus vasallos recurrir á Roma á impetrar las gracias 
pontificias » ó por qulalquiera otro negocio espiritual ó tempond» 

' Dupin f prolegomena operum Gersonis sive gersiooams pag. 14. 
* Dáviia» Hist. de las iglesias ^ ciudades^ ítq. J^, 5, cap. 14 « jr ca 

" . crónica del rejr EñríqHC lU. \i ..... .: , 
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mandando que para todo acudan á los obispos. La conclusión del 
edicto dice : Juhemus insupcr^ quod omnes et singuli nostrét rejgni» 
tola plenarii pareani suis archiepiscojfisy efUcopis^ ccterUque pre^ 
latis, t^. Finalmente , para no detenernos en amontonar infinitos 
ejemplos de esta especici que podrían con facilidad juntarse, el mis«> 
mo juramento de mantener las reservas hablan hecho los que consa/« 
graron al principio de este siglo al arzobispo de Utrechi y algunos 
obispos de Arlem y Daventer, sin bulas del papa; y no obstante sott 
mncnos y muy sabios los que no tienen por perjuros i aquellos pre* 
lados, y defienden el catolicismo de la iglesia de Utrech, de Arlem y 
Daventer. Es verdad que desde Clemente XI hasta ahora ha recia* 
mado la curia romana todo lo que ha acaecido con este motivo 
en aquel pais » y declarado por cismáticas í aquellas iglesias ; pero 
ellas ^ distinguiendo sabiamente entre la iglesia cat()l¡ca y la cu- 
ria romana , nan pretendido probar que aunque ésta les niega ha 
tantos años su comunión , no se la niega todavía la iglesia catd- 
lica, supuesto que de Francia» Alemania 6 Italia son muchos los 
que comunican con ellas , distinguiéndose entre otros los obispos 
fíe Auxerr^, Sens, Bolonia » Mompeller, Blois y Luzon; enti^ 
los canonistas Van-Spen , Gibert y Duguet 9 y entre los teólogos 
roda la universidad de París y familias enteras religiosas , como 
las de benedictinos y premostratenses 9 cuyos testimonios recor 
^eron y dieron i luz aquellas iglesias en ía i;oleccion que anda 
impresa. 

Se ve por lo que va espresado que las reservas pontificias ni 
se hicieron ni pudieron hacerse para el caso de que la necesida4 
ó utilidad de la iglesia pidiese que los obispos vuelvan á usar de 
las facultades que tienen suspendidas : que el papa mismo , aun-r 
qoe quisiera , no podria hacerlas de otro modo 1 porque no esti 
en su mano trastornar la naturaleza de las leyes eclesiásticas » no 
habiéndosele concedido potestad alguna ni por Jesucristo ni por 
la iglesia, sino para el oien espiritual de los fieles, y de consi- 
guiente reintegrádose- los obispos en el exercicio de su potestad 
nativa : que en algunos casos no se oponen al juramento que tie- 
nen prestado de mantener las reservas ; lo qual es en tanto grado 
▼erdad y que aunque hubiesen jurado con ánimo contrarío y fir- 
me resolución de no usar en tiempo alguno de sus facultades y no 
contraerían semejante obligación , porque no pueden desprenderse 
de los derechos anejos á su dignidad , con cuyo conocimiento decia 
Jbon Charnotense ' : De tantillo jure cederé , quod habent ecclesiát 
nostra f nec volumus , nec debemus , cum teatus dicat Cyprianus 
quam pericuhsutn est in divinis rebus , ut quis cedatdeiun sho 
tt pótestate , contra quod scriptura sacra deciarat. Y mucho antes 
baoia escrito san Juan Crisóstomo : Qui episcofatum sortitus est^ 



Ibo Cimot. epist. $ j ad tíugoacia. 
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mn úporietium minuete magnitucUnem isHus potesíMis^ tedeai^ 

mam potius exuere, quam aucthoritatem hmk frincipatui Á De9 é 
C€bIo attributam \ A los obispos no se les ha dada sa alta dignkU 
para utilidad propia , sino para la comon de sos feligreses > y si 
ningún derecho anejo á ella por su institución podrán renimdtf 
para siempre, aun con juramento } si no qniereü sostener quede 
conservar el ejercicio de sus facultades no se siffoc bien alguno i 
su obispado ; y entonces no s¿ por qu¿ habrá dicho san Fraocisoí 
de Sales ^ ttaue la mayor gloria de Dios es que el orden episcopd 
sea reconocido por lo que ¿1 es/* 

A todo esto debe añadirse una razón particolar para ohcsud 
caso , y es que el rey manifestó en términos mny claros en sa de- 
creto de 5 de setiembre su voluntad de que los prelados se rein- 
tegrasen plenamente en el uso de su potestad : es evidente que i 
bs bulas de confirmación de los obispos no se les da el pase si- 
no con la espresa condición de que se entiendan sin perjuicio di 
las regalías de S. M. También lo es que una de las principales n* 

Salías de los reyes católicos » y aun la primera de todas f es b 
^ e proteger los sagrados cánones. Por tanto quando los obispos 
juran estar á las reservas pontificias » lo hacen bajo el sopoesto 
de que el reyi en calidad de protector de la disciplina» no Id 
mande lo contrario » ó los escite á usar de sus derechos primilí- 
▼os. Y habiéndolo significado así S. M. para la vacante que rela- 
tó por fallecimiento de Pió VI » no puede haber la menor dodl 
de que á lo menos en estas circunstancias no se debieron oonsi* 
derar los ordinarios obligados por su juramento ; y sino dígasenc^ 
'ipor qué no escrupuliza ningún prelado de no ejecutar otroi miH 
chos breves que vienen todos los dias de Roma ». y no cJbMoen 
el pase del consejo ? ¿ por qué este supremo tribunal juna coi» 
Teniente negárselo ? ¿ No es cierto que los obispos el día de s 
consagración juran cumplir en general todas las bolas con la lOi 
WMtUMta apostólica } 

Tampoco tienen que negarnos los adictos á la enría román 
la posesión larguísima en que se hallan los papas , 6 llámebla 
prescripción de dispensar ellos solos en los cánones para el fiícfo 
esterno ; esto en realidad es abusar de las voces , porqne seme- 
jantes derechos no pueden prescribirse. Héec non possunl f decía 
Gerson ', in detrimentum , et damnum universalis eccUsise ^ stiF 
re y aut préescribi\ cum sint contra naturam propriam corforií 
mistici fcclesia. Oferentes Deo sacrificium justiiiée rapiftís% 
furta ,^ et ¡atrocinia romana curia dignentur penitut amovert. 
Este mismo deseo es el de todos los verdadera y sólidamente pía* 

' Oratio 1. in sanctum Babilam, 

S. Francisco de Sales , Cartas espirituales ^ tom. i. carta 7. Ub. !• 
S Gerson j-tom. 2. ofcrwn , colunna 184. edic. Dup¡n« 
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iosot i ilustrados » poi'quc saben » recapitulando todo lo dicho ^r 
joe ni el papales infaliUe 9 ni por razón del primado puede ser 
>b¡spo universal en todas las diócesis » 6 ejercer en la iglesia ana 
>otestad monárquica espiritual : que no es el dueño de los cánones^ 
li puede privar á los obispos á su arbitrio de sus derechos nativos^ 
li del ejercicio de ellos : que éstos dispensaban antiguamente ea 
odos los cánones 9 fuesen generales 6 particulares » y que aun hoT 
>ueden hacerlo en ciertos casos en que así lo pide la necesidad & 
a diócesis : que esta es la voluntad de la islesia universal » 7 que 
10 necesitan para estos casos de la delegación ni espresa úi tácita 
leí romano pontífice. 

Dejo de responder á lós ejemplos que trae el autor de la car- 
a 9 posteriores al siglo XII » porque no lo juzgo necesario. Bieil 
ibicio es que después de este tiempo fueron cesando los obispof 
a el uso de sus facultades , 7 aun antes habian empezado ellof 
lismos á suspenderlo 9 6 porque engañados por las decretales dt 
sidoro Mercator cre7esen que no las tenian , ó porque suponiaa 
Lie en la curia romana se habian de conceder las dispensas coa 
lenos facilidad 7 ma7or desinterés 9 en lo aue también se eauivo* 
^ron ; ó en fin porque no pudieron resistir al inmenso pod^r oe lol 
apasi que desde el siglo Xi se atrevían hasta i destronar á los re7es 
pe les hacian alguna oposición : confieso por tanto que en es* 
is últimos siglos se hallan pocos ejemplos de obispos que hayan 
ercido su jurisdicción nativa fuera de los casos de necesidadi 
ero de aquí tampoco inferiré que no deban estar prontos á rein* 
^grarse en ellas » siempre que se les presente una ocasión oporta-^ 
2 , 7 no ha7a peligro de algún cisfna. 6 grave escándalo 9 pues 
lí lo demuestran los- principios constantes. 7 razones invencible 
¡oe llevo establecidos 9 á los que debemos estar » 7 ao á las im- 
lortunas declamaciones de escritores preocupados* 

Num. aj. 

Tartas de un canonista en favor del mismo edicta del señar 
don Antonio Távira , obispo de Salamanca. 

Copit de otra ^e conserva den Juan Antonio llórente» 

CARTA PRIMERA. 

^mj^o mió : la carta que vmd. me remitió contra el edicto del 
Lnstrisimo señor Tavira no merece una respuesta seria 7 bien tra- 
slada como vmd. pretende. Su ignorantísimo 7 petulante autor t$ 

Qi 
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ac«s30r ¿I desprecio de qnalquier Iiombre 
xr.-.zza TU, ^zé 3ne¿:ar.;Tnage ¿nscmido en la historia eclesiásticay 
7 =: r^ -^n^!?»íi5 ie ia íxaa teología ; y seria darle demasiada 
srrr^-.ssrzxi:*'^ . í *c jcnrssrsse a su escrito por otro en qne se ha- 
a!¿»í =:r^.eü^tí síirm zrsca:c. Tantos despropósitos , tan chocarre- 
•acerré servan . 311 ?ii rtltf?i alTicfcar sino i gentes muy estúpidas 
1 TTrcáracas - 7 as. xaas ccoio ocias no se desengañarían, aunque 
s ts r»i-c5« irri lencscrac^íc ce $n error. Así pues lo que vaya 
iT-^r =r»zn j TTio inore ¿ ¿ccarr-iio ¿e ese papelucho no deben 

^a ini7 95 izmo^» . en ocTo desengaño únicamente dirijo á 

w. Sv2¿ rcvár-ru:: cries; 



Vy m^re xuíf £ ^einr Trrra habrá compadecido á su mísera- 
ivc .^isTT iiie s js rjcrccñese • se ¿lenaría tal vez instruirle y 
anrii;¿r- nir-¿ ^jn sracfnss oixnrüsu fciidas , y mas seguras que las 
e?p«t??:rF -n 9 rirr« : y ene «ar sz¡3¡2rzo no todas se hallarían en 
larr^r 7 mitíf ti ia c* sumianoaa^esw ficiR pobre hombre debe de 
^c íí ^:: h: riTi7tf3 s j.rjr>:-^ aa «accáo! Nkga la suprema /w- 
T?r..,¿i" t-«c;«Kt * ^1 »^* a ia g t > gcl i ¿ cc5a de la disciplina ecle- 
&:>t:c:: - se w*xrx ie «ir ¿abi;ir de frmJUnte economía de la 
^^"^u «ir&«*:\ji\ «oif> porqw <f cstecismo romano no dice ni lo \ 
^^ :r •/ «rr*. Dlsems áe c«ct> «e ne hace menos estraño qué « 
»cj ?vr jT TTíoxe rfccre i W^cfeí, Fra-Paolo, Conrrauyer , Fe- » 
5r— .?i»? *■ 7,ír2!n . ▼ ^jue w» Feartí i La bula Afostolici ministeriif o 
y i. ~^veLt>» jtí AV¿ron> III • »:i cbí?po de Siguenza , para que g^ 
tiiTC»."< *?r,*< r:*r»:¿!ír?s ,:^?a lotf «iecs^s eee señala en el párrafo lOi ti 
SL.rjisxc» vftf io5 ¿¡cbamios ea que podía ponernos la vacante dé 'K 
h «aoQ secé. R¿^ nsd. e! purratb, y pásmese al ver eí hom- ^* 
fctro ce? 20 cea« someferse á ias opiniones del señor Tavira. s5 
iVa da crjsa r«ncnncta sería mas digna de lástima que de ig- F 
¿"i-acíoa , s: oo estiíviera acompañada de la malignidad y osadía í 
ccn cce e= el pjLmtb noveno se intenu sindicar la conducta del « 
secor Tav:ra en sus translaciones de Canarias á Osma y de aquí . 1 
a iilinuncj. Para nada sema al 'asunto principal de la carta esta ^ 
ttilicioia e<pec:e , y ya que se suscita , debiera presentarse con al- 
lEun colorido de juáicia. Pero ¿quién podrá dárselo en este puntp 
Lblindo del señor Tavira? El esplendor de sus virtudes episcopa- 
les brilla por todas partes al par de su modestt sabiduría. Los dio- 
cesanos de Canarias v de Osma bendicen su memoria publicando 
*:on entusiasmo su desinterés , y envidiando á los de Salamanca la 
üc^u de poseer un prelado comparable, por su instrucción, prudente 
ceo u".oderacion v desprendimiento de todos los bienes temporales, 
coa \>Ñ Crisostomos , Ai^usnnos , Gregorios y Tomases de Villa- 
QU*va Lo< PP. Sard-censes se quejaron de que ningún obispo de 
* tiemtH> pasabi de una iglesia mayor á otra menor , y el señor 
.yira fta desviado del suyo semejante censura , pasando siempre 
i&a iglesia mayor ¿ otra menor , y perdiendo en renu , autoxi- 
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dad j otras ventajas temporales por obedecer & la Tolnntad de sa 
soberano , que le destinara donde eran mai útiles sus talentos. Los 
mismos PP. Nicenos^ que tan severamente prohibieron las transbcío- 
nesí, diciron loi j^Imeros el ejemplo dé que eran peroiitidasi yaim & 
bidas, quando^ hacían por la utilidad 6 necesidad de alguna iglesiaL 
£1 qoarto concilio de Cartagena definió wque pudiesen los obispos dé 
ff la provincia permitir las translaciones ^ si lo ecsigiese la utilidad de 
»la Iglesia.'* Y el grande san Basilio de Cesárea escribió al clero j 
magistrado de -Colonia para que cediesen á la disposición de les 
obispos de la Armenia , que hablan determinado que JEufronio » obi»> 
po ae NicópoH , se tmsladase á aquel obispado: son notables %om 
palabras para quien no admite economías en la iglesia. nPrMclarm 
pfdeecanomia erga religiossissimMm fratrem nostrum Muffironium st 
pfAfy f áuibus eccUsia cammÜsa smni gubernandée » Jacta est m*^ 
^cesarta^ íemfori per tttifísf et eccUsüe ad quam translatui eiti 
ppáanc M exiuimetis hunumamx sed eosj quibus ecclesiarum sofí^ 
99CÜudo incumbity et tañsüetudine ^ et canstittttione f quam kabentj 
9^cum Sfititu id feciise , persuasum habete!^ Y en otro lugar: mJ^í- 
9yttir j et temparis dtfficultatem considerantes^ et economiés nece* 
sítate^ prudentem int'eUigenies y episcopis ignoscite » qui hanc 
mviam ad consuetudinem D* N. 5. C eeciesiarum ordinem inie'* 
mruhiy Vea Tmd. aqüMa* economía de la iglesia en permitir que loé 
obispos dispensasen de la ley generalmente establecida para que nÍD¿ 
guno permutase su silla , ni se trasladase quando lo juzgaban opor» 
tuno á la utilidad de alguna iglesia , en cuyo caso el mismo Espí- 
ritu Santo' dictaba esta economía y .dn necesidad de que el papa c»e- 
se para ello su exequátur reggftttn. Son bien notorias las justas con- 
sideraciones que han motivado las translaciones del señor Tavira 
Sara que 70 me detensa mas en desvanecer el murmullo que so-^ 
re este punto empezó á levantar la gavilla jesuítica desde su ve- 
nida de ¿anarias , y que ahora renueva el autor de la carta ' : el 
testimonio irrecusable de b voz pública es la mejor defensa per- 
sonal del señor Tavira para entrar á desembrollar el caos de es- 
pecies falsas de aue esta tejida la pretendida impugnación de so 
edicto juicioso w 14 de setiembre. Me parece que no urje mo» 
cho la continuación , y yo no puedo mas por este correo. Espere 
vmd. hasta el prócsimo , en que le hablaré del orijen de las apelacio- 
neS) reservas y dispensas en general. Salamanca y diciembre 4 de 1799. 

* Así el autor de la carta como todos los que han querido valerse 
de las traslaciones de este señor obispo para persnadir que su conducti 
fio guarda consecuencia con sus ideas , ademas de ir contra la verdad , caen 
en una vergonzosa contradicción de sus principios. Ellos ecsaltan las fa-^ 
cultades de los papas aun sobre la autoridad de la iglesia : sostienen que 
es justo y conveniente que se les conserven » y sin embargo no las re^ 
petan quando se trata de las traslaciones del sefior Tavira , que fueron 
aprobadas por el papa | y que no debieroo setlo si «ran iltgítunaik 
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9. ^ifr Mineas primeros de la carta paeden re- 
^ .mío ¡z pafa mas gorda ( esto es , los za- 
jttií ei señor Tavira conserva como sabio j 
. ^ .VN.W . A .urcñcm lüscxplioa de la iglesia , y á la santa in^ 
^. .- * - 1* cuc mra las monstraosas noveoades de los casuistas, y 
^ •¿.maos ie los cnrialistas ), despreciando, digo, estas ne<- 
. V iademio mérito solamente de lo sostancial de ellós^ 
i^zsrsed qoe siendo el papa por derecho divino el dueño 
!uLt» Jt ia potestad eclesiástica , queda á su arbitrio reservarse 
:«ct> .o ^e quiera, como se infiere de lo que dice el tridentino 
ds :X ses. 14, cap. 7, hablando de las reservas de pecados » y lo 
que estableció el concilio de Sárdica sobre las apelaciones; y en 
«na palabn esta no es una opinión que admita dares ni tomaresy 
pues es de fe, y así In ha reconocido la iglesia universal, 

Digole á vmd. , amigo mió , que el autor de la carta es rana^ 
y que entre él y los salmaticenses se podria formar una bibliote- 
ca algo pesada , pero de gusto» Hasta ahora estaba yo en la in- 
ttiigencia de que las apelacioiies , reservas y dispensas se habian 
ido^ introduciendo en ia ¡alesia al paso mismo que los obispos 
fiKToa olvidando sos fiícnkades , y descuidando sus obligacuw 
— , y los papas metieiido la box en mies agena '. La ignorancia 



■ Gibar . Bartelio, Vin-Speo . Marca , Fícury 7 Tomasino son loi 
gxnotes de quinto tqui refiero. Este Altímo » ^ne sin duda es el que me- 
aoft desagrada á nuestro censor » as^ura »> que en el siglo IV empezó á 
fltdi&adine U doctrina de que los obispos no podían dispensar en los 
vcáxKuies de Iv>s coocilk» geasrales , j* sí los papas; v voluntariamente Cfuá 
i»/^«//)se hkxcroa dec&tbles á las pretensiones de la sifla romana,*' En 
otro lu^r du< -. •• U ñcultad de dispensar estuvo primero en los obispos 
m íbjua q^ p«a io algún tien^ , una gran parte de ella se reservó á lá 
tfftxlb apetito ka w." wolenii^us ifsit epúc9pit , vel aliis mediantibus caw 
»f .M Msus ^^«-/ Las actas de los mas de los concilios de los siglos X y 
XI • V pirticularmente del JLÍi , están también á &vor de lo espuesto: 
te^ua unos se permite tal cosa á la silla romana ex consuetudine : otros 
d¿«st : m%r'Tm!ftí sjmitjm stJem : fU dev^ikne Uleremus frepter neglt^ 
frmjTLjM mijt^jpn \ ÍA^ti swmms m derisym tsmfuam si wnnino amisserimus 
r^^y,AXrM ÁLptmtmdi Ji tnmtmij m m9Stra eccUtia. No crea vmd. que 
vv hÍ« ocra respuesta á U» oárrafos 1 1 7 13 de la carta : en el primero de los 
^.« dke su autor que le haoe cosquillas el que las reservaciones pro- 
%x>ii?. de •«» fjí:iis , aunque ^unisrim ceikn dejos obispos^ como aso« 
furi cl $e:Vv Tarirk Si hubo cesión , como es ciertísimo , fiíe voluntéis 
M » T cx^ habiendo asistido escribano que diese fe de la escritura de ce- 

pucvk xnur bien Uanurse r«í»'f>A \ Pues qué , no puede el papa por de- 
divino (pam£> 1$) leservarse loque juzgue conveniente .' ^No lo 
m isi irtwgn^ No t sate saInM tio eoK.; sefior tomista g vo. 



ajacion 4e cóStQmbres qne d^pnes de la Inundación de los 
ntrionales se infrodojeroii en el occidente habían preparado 
cibimiento de las esparias decretales de Isidoro , ^ue apare-i^, 
n á fines del siglo v III » 7 qoe, gracias á la diligenaa de. 
las primero , cundieron con autoridad en el siguiente. Desde: 
ices empezó á arruinarse poco á poco el maravilloso sistenu 

antigua gerarquia eclesiástica, y con particularidad la an^-. 
lá de los obispos y de los concilios provinciales. Los papat. 
lasta este tiempo se hcmraban con eT título de obispos de 
^ f y con el gobierno de esta iglesia » empezaron á estendec 
sstaban encargados del gobierno de la iglesia universal , y- 
iebian visitar por sí 6 por ses legados á las de las provincias, y 
meterse en el gobiefjio de todas Isa diócesis , llamándose sin 
:o obispos universalesí , y -conociendo de las causas que te» 
:at\ de todas partes 9 sin qúQ antes se hubiesen oído y juzga* 
or sus jueces mas inmediatos y propios tribunales. Los obis« 
ireían estas usurpaciones , y aunque alguno» se opusieron i. 
en varias ocasiones, la mayor parte se dejaron arrastrar de^ 
reocupaciones det tiempo -y-» ya' fuese por descuido, ignoran*: 
6 falta de valor para hacer frente í la actividad de los papas^ 
¡zá por todas estas causak 'juntas, y á vepes por una piedad 
entendida , ó el deseo de descargar* sus conciencias en la sa« 
ía de la santa sede. 

si como hubo teólogos, prelados y concilios que reclamaron! 
opusieron á estos abusos » tampoco faltaron en los siglos XI y 
papas virtuosos y c^lososr'por el restablecimiento de la disci-s 
; pero las mejores intenciones del mundo , destituidas de lu-* 
quedaron en inacción , 'd'.i^ lo menos sin efecto La autoridad 
s decretales de Isidoro estaba ya recibida , y no habiendo 

descubriese su falsedad, se dieron por inconcusas las mágsi- 
de que estaban sembradas , y por ellas se concedió i los par 
ina autoridad ilimitada. Mucho habia contribuido para esto 
lo con que Gregorio VII defendió en el siglo XI los dere- 
que creta competirle > y el que Inocencio III pqso en e| 
inte para conservarlos y aumentarlos ; pero no hubieran sido 
ite eficaces sus esfuerzos si los claustros no hubieran produ* 
el genio conciliador del monje Graciano , quien por medio 
i tan celebrado decreto, publicado en el siglo XII , y estudiad- 
or todas partes casi desdé su publicación , estendió con mu- 
ensanches las mágsimas que favorecían la absoluta autoridad 
>s papas. Desde entonces fueron en aumento las reservas y 
nsas , y los papas de los siglos XIII y XIV no hallaron obs^ 
os invencibles i sus pretensiones. A^í Bonifacio VIII por 
> del libro sesto de las decretales , Clemente V con las ole- 
ínas, y Juan XXII con sus estravagantes , que pueden muy 
consi(kr;irse com^ U9qs registros ,4^ ias aibitr^tku^ y lucrp* 
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ns; reglas de la cincelaría, arrastraron con qoioto-.^cdibai 
•bispos^ hasta dejarlos como unos. meros fantasmones. Gerso: 
▼¡vía en el siglo XV t se eisplica asi sobre este punto: ffCn 
mdericarum avaritia et faparam cufiditate^ pot estas et 
m ritas episcoporum quasi videtwr exausta et totaliter destrua 
nut qui ím primitivd eccJesia ésqualis p^tsstatis cum papa 
mjam in ecclesia non,^deanfnr esse nisi simuiacra depic. 
m quasi frus.tr a.^ 

Tales cattsar produjeron las abelaciones , resenras y dbp 
y tales fueron los pasos pof donde llegaron al estado en q 
concilio basileenie tuvo i oten suprimirlas enteramente^ aunqa« 
nosotros se hayan conserrado' muchas después del concordato. ¿ 
de está i' pues , el oríjéá dirino de ostos. pretendidos derechos 
tificios ? Señálense los lugares de .escritura, las autoridades de f 
6. .las decisiones de la iglesia que prueban este orijen divino j 
cial ' del primado. May al contrario se ve que los papas de lo 
meros siglos san Gelasio , san Gregorio Mapno y san Xeon respe 
los cánones, aun los de concilios provinciales, y dejaban á los 
pos en el gobierno de su iglesiai :, creían que i estos les toca 
establecimiento y dispensa de los cánones ; 6 para hablar coi 
esactitud , de las penas impuestas á los contraventores ; y la ¡i 
sicion de las escomuniones; última pena de la potestad espiritual, 

Eues de probados los delitos y oidos los delincuentes ; en un 
ibra , no creían que les era lícito lo que no^ le hubiera s» 
san Pedro. Este primer pontífice y apóstol; babb enseñado qo 
debían dominar, sino amonestar^ enseñar y persuadir coa d e, 
pío : ff Non dominantes in eleris.^ sed^fvrma faeti gre¿is ex á 
nmo^ : y Jesucristo habia dicho : nRs^es gentium á m m a n im 
nrum y vos auum non sicS* Los Ciprianos ^ Gerónimos, Ag^ 
nos y Crisostomos no pensaban tampoco de otra manera , ni v 
en los romanos pontífices otra autoridad divina 4}oe la que i 



san Pedro. SI entonces los papas se hubiesen xAetído?á |usg^ 
los obispos; á dar por válidas ó inválidas sus elecciones 6 c 
firmaciones , así como las leyes que se ' establecían en los ca 
lios provinciales ó diocesanos ; 6 a querer fijar las ceremonias 
culto divino , 6 los ritos esenciales 6 accidentales de los SM 
mentos , hubieran sido desechados sus juicios , i menos que 
hubieran sido conformes á los cánones provinciales 6. diocesai 
Pero á lo menos es innegable-^ dirá alguno , que las apelac 
nes se ven consentidas por la iglesia antes dicl siglo IX. Es f 
dad que antes de este tiempo se ven lalminos ejemplos , espec 
mente de los obispos de las grandes sillas ; pero también ié 
¿üós tener presente los derechos metropolitanos y patriarcales 
h santa seae , que aunque muy antiguos , son de' institución | 
famente eclesiástica. En el concilio sardicekise que cita nuestro c 
SDT^ se esuUecieron las apelaciones .poc kmrsr U wutimria 



4ttn Pfdro '» y en términos may diTersos de lo' mt hemos Tisto 
después. En los cánones 3 > 4 y 5 definieron los rP. ciñéndose á 
las causas de castigo y deposición de los obispos, (]ue pudiese el 
papa enviar algún sujeto a la provincia, donde se ]uz^6 primi^ 
ro la causa para que junto con los obispos comprovlnciales la re- 
.viesen y ecsaminasen de nuevo. Era en aquellos tiempos tan rc»- 
4>etada esta disciplina que los PP. del 6 concilio de Cartaso » al 
.'que asistió san Agustin, se escandalizaron de que el papa ¿osimo 
bubiese juzgado en Roma y admitido i su comunión al presbíte*- 
xo Apiario , que habia sido degradado y escomulgado por su obis- 
po, y no se embarazaron de deponer al clérigo que recurriese i 
jueces ultramarinos , y Marca asegura que hasta el siglo X fué ob- 
servado casi generalmente el canon sardi cense. t 
Por lo hasta aquí dicho y por muchísimo mas que puede vmd. 
,^er probado en Atarea 6 Van-Spén podrá inferir si nadie m 
ifitrevia d poner la mano en lo que el papa decía. 
Salamanca 7 de diciembre de 1799* 

CARTA UL 

jr\migo mío : parecía esevsado después de lo espaesto en mi aiH 
terior , añadir nada en particular sobre las reservas de pecados; pe- 
ffo como el autor de la carta nos quiere asustar desde la tercera 
"Vnea con lo que el Tridemim difínió acerca de esto en la ses. \^ 
pretendiendo que la diñnicion del concilio es un argumento in* 
iveticible de la potestad divina del papa de reservarse lo que le 
parezca conveniente; y como ademas ata es una de las reservas 
pontificias 9 que éñ el supuesto de estar apoyadas en el derecho 
^Wino deberían los obispos mirar con mas respeto por los escrú-« 
pulos y graves escándalos que podrían seguirse entre los fieles de 
conciencias delicadas , he querioo. detenerme de propósito á ad« 
Tertirle lo que hay de cierto y mas seeuro en esta materia. Oyga 
niid.' sobre ella á dos escritores eclesiásticos de sabiduría y pie- 
dad muy recomendables. 

£1 uno es Tomasino , que en su obra de la disciplina antigua 
y nueva de la iglesiapart. i. lib. 2. cap. 14. se esplica así: f»aun« 
i9.que el concilio de Trento haya hablado en el mismo capitulo y 
jtcasi en los mismos términos de la potestad del papa de reservar-i^ 
^^se casos y de la de los obispos , hay sin embargo entre ellos 
«ftuna estrema diferiencia. , 

9f En efecto, como el hijo de Dios dio á los apóstoles, y i fos 
■» obispos sus sucesores, la potestad de atar y desatar en los mis-. 
4»mos términos que & san Pedro y á sus sucesores , es necesario^ 
91 confesar de buena fe ( esto no habla con los enemigos del edic* 
m.todel señor Tavira ] , que durante muchos siglos gozó cada uno 
üde los obispos en su diócesis de esta potestad toda cutera, sia 

R 
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'itqae hubiese crimen alguno qne huUese sido reservado 'i ónti^ 
f» banal superior. 

«Habia algunas causas mayores qne no podían )ozgarse,ili 
ffi minos en segunda instancia ^ sino por la santa sede {ya dijeí 
msted en mi anterior en qué causas y en qué términos lo penir 
fio el SarcUcense ); t» pero éstas no pertenecían al tribunal de h f^ 
unitencia^ y hasu oespues de pasados muchos siglos no crcj^ 
^ron los obispos necesario remitir ellos mismos * ¿Romaki 
«pecadores para recibir ia absolución de ciertos pecados enormei 

mEu quanto á los obispos es cierto qne en los primeros i» 
figlos tuvieron ilimitada la potestad de absolver 9 y que no 1» 
»oo entonces reserva alguna de casos 6 pecados al triboiial pe- 
ftnitencial del papa. 

mNí se puede negar que la reconciliación de los penitentes pí- 
j»bl¡cos j la consagración de las vírgenes y la dedicación ót Ifk 
n altares les estubié ron siempre reservadas 1 según ise ve en todoi 
mIos cánones antiguos. 

ffPero quando la multitud de sus ocupaciones 9 y la frecoeodi 
f»de los fíeles al sacramento de lá penitencia , se les hicieron gn- 
ff vosas y se vieron obligados a abandonar i los presbíteros^ 
«rdivino ministerio» si se reservaron 'algntios ¿asos ^a* los- quesob^ 
«mente ellos pudiesen imponer la penitencia y dar la absolucioii 
rno hicieron otra cosa que retener una parte muy pequeña de 
«acuella divina potestad que por nmchos siglos habían poseído y 
«ejercido enteramente y por si solos. 

r «Así I pues , la reserva de casos al papa 1 no pudo faácerM siod 
«por una separación y diminución del antiguo {ioder.de ios obíi* 
«pos, en vez de que la reserva de casos al obispo oBQ.'pér/odrcd 
»»en nada á la primitiva potestad de los presbíteros 9' tuio antes bkn 
«pasó á éstos casi todo el ministerio de la penitencia que antei 
«ejercían los obispos» y del que sobmente les qnedironuBOS fCh 
«tos muy cortos. 

-. «Y como en los primeros siglos fíi¿ propia y peculiar debf 
«obispos la administración de la penitencia pública, como lo ct 
f»aún I y ésta no se imponía entonces sino por delitos graves, y 
«por delitos públicos en los siglos medios , por tanto solos m 
«delitos graves y escandalosos se han reservacio ¿ los obispos (k 
«seiscientos años acá/' 

^ ^n la biblioteca de PP. edic. de París (olio 3. colección 1 a/, se hi?: 
lia «uQü de estos ejemplos ;• siendo consultado al principio del siglo XD 
IldebertOy obispo de Alaos, por otro obispo sobre un clérigo que por. 
salvar su vida habla muerto á un ladrón, se contesta así: tySi simileaU* 
»)<^uld in commissa mihi parochta contí^sset, reum ad apostolicam mi- 
»> sissem audteDtlam , quatenus ex consilío illiiis , et eo mtruere et pee* 
fícator de reformatlone sententiam susciperct certiorem.^ Lo mismo üp 
cb otra ocasión Ivo de -Chartres* - - ^ ^*- "w 4,*. . .. ^ ,.^ . * 
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. Et otro escritor sabio y piadoso, mal que les pase al autor de 
la carta y a qaalquiera otro es Dupin , quien [en su tratado his- 
tórico déla escomunioD) tom. 2. ^ág« 138. y siguientes, después 
de probar que el papa no puede ejercer facultad alguna episco- 

?al en primera instancia en las diócesis de otros obispos , responde 
diferentes réplicas , y entre otras á la que se funda en los ca-t 
sos que le están reservados, y dice: ^La reserva de ciertos casot 
•ral papa no se conoce en toda la antigüedad, y solo se mtro^ 
ndujo en estos últimos siglos del modo siguiente t no queriendd 
if algunos particulares someterse á la penitencia que sus obispos & 
9 sus curas les habían impuesto, acudían al papa, bien persuadidos 
«á que obtendrían bien fácilmente en Roma la absolución de sus 
9 pecados'*. Este abuso es muy notable y se condenó en el coih 
9 cilio de Salgunstad \ » 

« .nQuando veían loa obispos que. los pecados eran graves, fni# 
aviaban ios penitentes á'Koma para descargar así su conciencia de 
Mía absolución; pero los papas no podían recibirlos si no lleva-* 
m ban carras de sus obispos , según se infiere de Jas actas del 
«t concilio de Limoges. Esta misión al papa era voluntaria de par- 
tiré de los obispos , y los papas no se arrogaban el derecho de 
I» reservarse caso alguno , ai absolver í los penitentes sin las 11^* 
ucencias de aquellos. Ésta práctica se conservó hasta el tiempo 
»de san Bernardo. 

f>La primera ley que encontramos acerca de estas reservas al 
typapa , es la del concilio de Letran celebrado en 1 139 en el pon* 
«9 tificado de Inocencio II , en el canon i } inserto en el decret» 
M de . Graciano. ^ 1 . . • 

< «En consecúeeda de este primer decreto creyeron los papes 
atener la facultad r de ^servarse muchos casos y de estenderlos lo 
a» mas que pudiesen. La bula in Cana Domini contiene una mul« 
s^titud qne no haa sido recibidos en los mas de los países cris* 
m tianos , . aunque úl Tridentino haya al parecer aprobado al« 
itgunoi^ Scc." • . . 

Me parece qoe ni usted ni íiúa amigos . titubearán en preferir 
la autoridad de estos escritores i lo que el autor de la carta y> 
los mismos salmaticenses pudieran decirles en el particular : ti 
yo pudiera detenerme mucho sobre esta materia , me seria fácil 

' Este concilio se cele)l>ra en loai , y en el canon 18 defio¡¿rqi| 
los PP. y>que no eran válidas las absoluci/oocs qut coocediese el pOQji^ 
9f tífice á los sábditos de otros obispos sino precedida lá licencia de'és« 
9yto8.'* Y en el concilio de Limoges celebrado en 1034 se dio por sen- 
tada esta doctrina. 9>Si un obispo envia un diocesano suyo al psípa con 
99 testimoniales ó cartas para recibir la penitencia , como sucede frecuen- 
fftemente con los de graves delitos , es permitido í este pecador recibir- 
9» la del papa , pero sin la licencia de su obispo i nadie es lícito recibir 
j»la penifiaicia 7 k sbsoiwcfUn.'de s^(ucL^ 

Ra 
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conñrmar lo que dicen Tomasino y Dupiny probando por hliii- 
foria de todos los siglos de la iglesia 9 que los casos reservados 
al papa , lejos de ser de derecho divino » son mas modernos <|v 
los oe los obispos » y no debieron su origen sino al olvido it 
las sólidas mágsimas de la antigüedad , al trastorno qae causiroi 
en las ideas las falsas decretales, y á lo flojedad de los oUsposeo 
permitir y autorizar que sus obejas acudiesen á Roma á recibir 
la penitencia y la -absolución por sus pecados. Podría rambici 
lucer ver con testimonios de papas, obispos» concilios, y de ca- 
li todos los canonistas , que los papas jamas se han reservado tú 
términos claros y precisos la absolución de los pecados , sino li 
de las censuras anejas al mismo pecado , y en este caso manifes* 
taría que no podia ser reservado por solo estar anjdo i ona coa 
reservada, pues para esto debería haber alguna semejanza emm 
el pecado y la censura , lo que no sucede por ser cosas este- 
ramente distintas , y pertenecer la una al foro penitencial y b 
otra al contencioso después del siglo XII, en qoe el escolastidi^ 
mo hizo esta distinción de tribunales. Pero basta de prepan« 
cion para que vmd. se persuada que no puede inferirse oe lo fN 
dice el Tridentino sobre los casos reservados al papa 9 que las r^ 
servas son de derecho divino. Ecsaminemos el cap. 7 de la ses. if 
1 En este capítulo declara el concilio que los snmos pootíficci 
han podido , en virtud de la suprema potestad que // ks ha C0IH 
iedido en la iglesia universal ^ reservarse la absolución de cierUt 
delitos gravesww y que era también muy conforme Á la ámioridai 
divina , que esta reserva de pecados tuviese su eficacia me sek 
en el gobierno esterna , sino también en la presencia d$ Dios. Des-» 
de luego advertirá vmd. que el concilio se esplica deun modo 
muy vago sobre el origen de esta suprema potestad del papa en b 
iglesia , y no se discreparía de la letra del concilio si se asegura- 
se que habló de la autoridad que entonces se suponía en el papa» 
Iiues aun no se habia descubierto la falsedad de las decretales, ya 
a tuviese por una cesión tácita y progresiva de la misma iglesja,* 
6 ya por qnalesquier otros motivos que le legieinnasen en el ejerci- 
cio de esta autoridad , que de derecho compete privativamente á M 
obispos , y que por solo su consentimiento puao reservarse el po- 
jto. Yo me persuado que si en aquel tiempo se hubieran teni^ 
presentes muchos descubrimientos posteriores, no se hubieran ia- 
milizado , como sucedió, los esfuerzos de los teólogos de Lovafr 
sá y Colonia , que hicieron presente á tos PP. ' que no se poáa 

■ 

t 

r. * Los teólogos de Lovayna opusieron al artículo délos casos iesef« 
vidos , que no se hallarla padre alguno que hubiese hablado jamas de es* 
te derecho , y que Durando , que fué penitenciario » Gersoo y Cafeca-^ 
ng j4i<i<n 6i)Í9au>ci||;^ qiio. las censuras son las reaervadu al papa; penx 
ao los pecados ^ y que era un rigor detoaedido cl dockinr Juvcjes. f ksb 
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pnobarpor la antigüedad eclesiástica, que el papa pudiese reser-^ 
varse por propia voluntad la absolución de ciertos pecadosyvaatf 
^izá esta ¿dvertencia de los' tedlogos motivaría la simple decía-' 
ración del hecho 9 á que se limitó el concilio ; podiao dice tñ 
'Virtud ife la suprema potestad' qut se les ha concedido*, prescin- 
diendo de donde les vino esta autoridad ) que ciertamente no ti 
ét derecho divino , aunque pueda decirse en el concilio que ei 
ronforme d la autoridad Mvina que esta reserva de pecadas 
ftnga su eficacia en la presencia de Dios. 

*•' Con esta sencilla esposictod queda enteramente destruido el 
idifício que sobre este lugar del Trídéntino ha levantado el autor 
de la carta » aun sin meternos en decir que el concillo se equi- 
roc6, engañándose en las razones en que funda las reservas» co«* 
tflo algún escritor tatólico^io -ha dicho; pero como' el autor de la- 
garta no se liíAita á definir "sobre el origen de esta potestad » sina 
)ue pasa á determinaf io querría mas útil y á ecsaminarlas ra«> 
Bones que ju6tiA(ían tas reservas á Roma, y su conservación 9 no 
^iero dejar de 'decir algo sobre estos particulares. "■ 

Dejo á un lado las interminables disputas de los moralistas so-> 
llre el número de pecados reservados al papa , y las incertidumbrei 
•n que , sesun la variedad de principios de los confesores 9 se ven 
iodos los días los fieles , la desesperación y abandono en que mcr: 
feb caer , y otros inconvenientes que se siguen de las reservas 9 f 
Mngo desde luego á lo que se dice en el octavo párrafo de la carta^ 
de que wla primera razón que han tenido los papas y la iglesia para 
reservar á su santidad (supongo que habla aquí de reservas de pe- 
cados)! es para separar mas eficazmente de los crímenes 1 y para 
dar una idea de su gravedad por la dificultad del recurso para la 

^ ■ • 

Se^ opinaban de otro modo. Esto fué apoyado por los teólogos de Có^ 
n¡a ) quienes dijeron abiertamente que no se hallaría ni un escritor an^ 
ftguo q^e hablase de otra reserva que la de pecados públicos , y que n¿ 
era bieh parecido el condenar á tm autor católico como Gerson que ha^ 
bía reprobado este uso. Que los herejes solían echarnos en cara 1 que lai 
i^eiervas eran una añagaza para sacar dinero 1 como lo había confesado en 
MI reforma el cardenal Campege; y que se les daba motivo para que es^ 
óríblesen lo que quisiesen sin que los teólogos pudiesen jamas respondert 
l^s, y que así convendría corregir el. capítulo de la doctrina y el cinoa 
para que esta censura no ofendiese á los católicos 1 ni se siguiese un et^ 
cindaio : Historta del coitcilio de Trento ^ edic. de ArmeJot 1704. 

Algunos editores del concilio han indicado al margen del decreto so- 
bte las reservas las cartas de san Cipriano; pero éstas no hablaif sino 
del propio obispo , y, como advierte Palavicino » nada prueban á &vor d«I 
papa : nótese también que qualquier decreto de la iglesia en que se rer 
serve á los obispos ó al papa alguna de las &cultades concedidas por 
Jf C. á sus ministros I. no.. jiiede lec.sino dÍKÍplinal^ y P<>f fonsiguíentr 
iujeto á mutaciones y error. ^ . . ..r 
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absolución "'• Si esto fuese cierto, hubiera también sido cMIn 
niente reservar los pecados.de los italianos al arzobispo de Toledo^ 
como ios de los españoles al papa y pues la misma cazón favonoe 
igualmente las dos reservas; ademas para. sacar el beneficia qoes 
supone de las reservas , los papas debíerian obligar severisiraanaenli 
i. ios pecadores á ir á buscar la a!t>solucion personalmente á Roroii 

Sara que las dificultades y fatieas del viaje arredrasen á aigoooi 
e pecar , y aun así deberían haber concedido rara vez h absolo- 
cion hasta después de muchas pruebas. ¿Pero ha sido esta la prác- 
tica de Roma? Los innumerables. indultos concedidos en todos t¡¿» 
pos á varios particulares y cuerpos , con la facultad de escojcr n 
confesor que les absolviese de qualquier caso reservado , ha sd9 
un recurso fácil para los pecadores que ha desvanecido esta iluso* 
ria utilidad. Paulo II y Si^to IV 4e.^ae^r<W^ de este- aboso <{ofr 
bacia tan comunes las dispensas como la^^jeyes» y no sé conip^ 
elTridentino pudo decir que los. casos r^spry.9^^;9l paps^ hám 
contribuido mucho al gobierno del pueblo Qiistíiaiioi t£hib¡era á it 
menos el concilio anulado esa cáfila de.pÁvi^gids ^poscóiicos» J 
entonces hubiera hecho fuerza esta vociferada ntiliJad ; pero lis 6- 
cuUades concedidas por los papas á los obispos p^n absolverán 
que no pueden ir á Roma por algún impedimento físico ó monli 
y la facilidad de acudir por escrito á la pienitenciaria han dejadir 
tan ilusoria esta utilidad después del concilio como en otros tian- 
pos. Nadie va á Roma hace ya mas de doscientos anos por est» 
motivo 9 y i nadie retrae de pecar b necesidad de acudir allá por 
una dispensa gratuita. ¿ Ni quien se atreverá á decir qoe es mas &* 
cil que en Roma se enteren de la penitencia que corresponde se- 
sun las diversas circunstancias del pecador? ¿ Tan imprudentes ($1 
Ignorantes se quiere suponer á los obispos, que no safcMrian dar á en- 
tender por medio de la penitencia la gravedad del delito » y re- 
traer al pecador de la reincidencia por la dificultad de la absola*-* 
cion ? Despreciemos estas arbitrarias suposiciones , y convengamoi 
enquenohay ' " -^t 

¿Pero acaso 
prescripción 

títulos de pertenencia. Los derechos pastorales inherentes al dxspo 
no pueden destruirse por el uso que otros hayan hecho de ellos» flí 

S' or una larga posesión. £1 conocimiento de la verdad y del por» 
erecho eclesiástico puede volver á los obispos sus derechos priiií* 

* Así ha pensado toda la antigüedad : (jo desafio al autor de b 
carta á que descubra algún vestigio antes del siglo XII ^ y es mor ct* 
traSo que esto no se quiera seguir , y se piense por el contrarío ¿r i 
todos i mano lo que necesiten , y que ningún pecador espere ni se is" 
comode i y esto seguranKnte es contra el espíritu de los cánones pcsi* 
tenciales. 



tivos Sin que la f élWron |^adezc2 y aátes biéá eeti ^ndfS Tentaját 
•cuyas. La verdad obscurecida * durante atgnno^ siglos por la isño¿ 
rancia y por la superstición , una vez descubierta , debe subir dt 
nuevo á su trono : sus derechos sagrados no pueden ser aniquila* 
¿os por la prescripción de muchos siglos , 6 por la deposición dt 
testigos f sea su número el que fuere '• Jura veritatis sunt am-^ 
f liara omm antiquitatc , quipe qua nulla plurimorum Sátculanm 
TvaUant frmtcriptiofu Imdi , nec innúmera ttstium muUitudiné 
mbrui 9 atque labefactari 

• Así pensaban Inocencio III , Honorio III y Bonifacio VIII % 
fK>r no recurrir á tiempos en que se creian obligados los papas i 
«nantener ilesos los derechos epistopales 9 y se reputaban injuriad 
idos ellos mismos si se ies periurbaba' en eilos* - 
/* Salamanca i4.de ■diciembre «de 1^99» 

*. P. D. Acabo de saber que on eclesiástico respetable por 19 
dignidad ha escrito uñas notas al edicto del señor Tavira, en una 
Tdc lasquales acusa de presbiterianismo íl este ilustrísimo porque Ua- 
-ma hermanos, á los curas de su obispado** Ciertamente que haceü 
^oco honor á su autor estas apostillas -^ y di bien á conocer qn^ 
tfiene manejados los escritos de los PP. y de los grandes obispos álp 
Francia, Marca, Gordeau, Bossuer» Fetielon y ^ss¡lIon,y que'tiv- 
ne muy presentes aquelbs palabras de J. C. Omnes vos fratres es^ 
éís , y las de los hechos apostólicos , apostoüci j et séniores fratreé^ 
i¡f por último , que ha yisto por el forro el ritual sobre la celebrad 
<GÍon de los sínodos » en el que se pone en la boca del obispo , ha^ 
blando con sus cutas: Vener abites consacerdotes fratres mtstriciá' 
rissimij :et cooper atores ordinis nostri. Si todas ellas «son por estie 
€ono mas le valiera no haber leído un libro en su vida , y tendria 
menos cuenta que dar á Dios del tiempo perdido» 

CARTA IV. 

icVmigo mío : dije á ymd. enmi primera cj^rtai que la anónima cofl^ 
tra el edicto del señor Tavira no merecía otra respuesta que el des* 

E recio de qualquier hombre sensato 9 y medianamente instruido en 
is ciencias eclesiásticas: y si yo me ofrecí á dirigir á vmd. algunas 
ebservaciones contra ella 9 fué menos con el ánimo de escribir un3l 
impugnación , que con el de advertir á esos amigos de vmd. que nb 
Be dejasen acobardar pot una falsa piedad 9 ni escrupulizasen en usar 
de las facultades que por el roal decreto se permiten ejercer á los 
señores obispos 9 cediendo en ello á las instancias de vmd. Pero la t}- 

bertad que vmd. se tomó de enseñar mis dos primeras cartas á algil* 

» • 

' Baronius ad annum 109 n. 51 j y Tertuliano pensaba del mlslmb 
imodo muchos siglos antes, 
i, « Cap.'j. eitr.u¿r QpnsuetuJhíe^ : 



of ooef f'oae tt sería taa dóciles, ni tan nidnlg^tes como sol 
aafs» 9 J '^ zrsa fbem ^oe la hecho i éstos la tinúdez ó repug-** 
¿s flBcscrcs seaores obc^ios en nsar de sos propias y annguas 
áes 9 ^ hai cnipfrlado en algonos ensanches , comentarios y 
c^e ¿rra ie apoyo al decreto de S. M. y al del señor Tavirai 
^ a s c nr o de etta carta será ecsandnar & qnién toca señalar Id^ 
¿'"^firmn di riinmtes del matrimonio y dupensar en ellos ; y es? 
to rsscelto , Tcri Tmd. qoc los obispos no necesitan apropiarse las 
¿edades agenas , ni andarse con rescriptos , bolas de cruzada , ni 
osas pafTfitcn de este pez para dispensar en los casos de necesidad. 
S considera rmd. el matrimonio como lo consideran los mismoi 
.«scolásdcos santo Tomas y Pedro Cornejo y Francisco Victoria , es^ 
co es , como que es on c on trato cítU^ no podrá menos de conocer 
qce debe estar sojeto como los donas contratos á la potestad civil, 

L tanto mas dependiente de ésta qnanto son mayores los' bienes ó 
s males qne la sociedad recibe de aqneL En efecto la conserva- 
ción y aumento de ella « y las bocnas educaciones de todos sus 
iBtnnaros están intimamente unidos á este contrato , y los príncp* 
pcs no pQcden prescindir del derecho qoe tienen de determinar lu 
personas y condiciones entre las quaies y por las que sea válido. 6 
Balo d contrato matrimoniaL Y aunque és innegable que Jesucristo 
instituyó nn sacramento para santificar el matrimonio dando gracias 
i los contrayentes para sobrellevar sus carps , no fué su intención 
entrometerse en los derechos de los príncipes substrayendo de sn 
autoridad el ausmo contrato t sioo que dejando á éstos en sus an^^ 
tinos derechos , dkS potestad á la iglesia para santificarlo por me4 
dio de cierto rito esterior. Y asi como pertenece á la iglesia el en« 
señar qoil es la materia y forma de este sacramento , y qué con- 
diciones se requieren en los que lo reciben para alcanzar las gracias 
3ue le están anejas , y el determinar los ritos y ceremonias con que 
ebe celebrarse ; así también toca esclusivamente á las potestades 
civiles el señalamiento de las condiciones para la validez del coa- 
trato , sin el que nunca puede haber sacramento. Toda la antigüen 
dad «rlesiittica ha pensado así sobre el matrimonio , y entre los 
modernos se han distinguido en la claridad con que ha espuesto 
estas mismas ¡deas , los Sotos , Catharino , Lupo y Van-Spcn , por 
no nombrar otros muchos que son notados injustamente de super- 
ficiales» 6 de sospechosos en la fe. 

Fl escolasticismo, hijo de la barbarie de los siglos medios, fiíé el 

nuc sembró la confusión en estas ideas, mezcló y substituyó mala- 

mentc los nombres de matrimonio y sacramento , supuso arbitraria- 

inente que I esugristo había elevado I sacramento qualquiera unión ^icl 

Sombre y la muger en qualesquiera ocasiones y circunstancias, y que 

Snelebrarse este último sin legitimarse el primero. Para esto in- 

6 oue habia dos especies de matrimonios, uno de derecho natural 

•k derecho de gentes , y que bastaba el primero para que se 
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Celebrase el sicmmento. Auyentemos de aquí las tinieblas , y apa- 
recerá la luz de la verdad. Én el contrato matrimonial como en 
los demás intervienen el derecho natural y el de gentes » pero ¿^ 
te varia en diversas naciones por razón del clima» de las costam^r 
bres y del carácter de sus hamiantes. ¿Y dejan por esta varieda4 
de tener todos ellos su origen y apoyo en el mismo derecho na- 
tural? ¿Porque varíen las circunstancias» ¿habrá dos contratos» ouq 
de derecho natural y otro de derecho de gentes ? ¿ No es mas esac^ 
to y conforme á la verdad el decir que el contrato matrimonial 
que es nulo por derecho de gentes » lo es también por derecho 
natural , y que sin esta unión legítima del marido y la muger no 
puede celebrarse el sacramento ? Ecsaminada asi la esencia del matrí* 
luonio nadie dudará de que está sujeto privativamente á la potestad 
civil; que depende de ella enquanto á su validez ó nulidad, y por 
consiguiente que es propia suya la facultad de establecer impedií 
mentos dirimentes » y de dispensar en ellos. 

Si vmd. ecsamina la cuestión á la luz de la historia » hallará que 
por mas de diez siglos no se mezcló en esto la iglesia , sino que se 
conform<5 con las leyes de los emperadores» sin que los Crisostomois 
Agustinos ni Ambrosios reclamasen este derecho ; antes bien se coiH 
formaron y reconocieron espresamente la autoridad de aquellos so-! 
)>re los impedimentos dirimentes '• No hay uno de éstos que no ca-^ 
▼iera entonces su orígeix en la potestad civil» 6 que.no sea muy pos: 
terior á estos tiempos : aun el orden y el voto que se suponen es-r 
tablecidos por la iglesia» deben reducirse á estas clases. 

La iglesia que » como dice Cristiano Lupo » adauirio esta po* 
testad en los siglos posteriores » no la debió sino á la tolerancia d^ 
los príncipes en dirigirse primero por los consejos de los obispos» 
y en abandonarles después todo lo que pertenecía al matrimoniof 
permitiendo que los juicios y decretos que éstos pronunciaron aln 
gan dia como intérpretes suyos » y con su connrmacion en las 
causas é impedimentos matrimoniales » viniesen al fin á publicarse. 
en su nombre » y como nacidos de una autoridad propia. Los cá-» 
aones de concilios y decretos de papas anteriores al siglo X que 
se citan en prueba de que la .iglesia ha ejercido desde el principio^ 
esta potestad » no convencen lo que se intenta » porque los mas soa 
meramente prohibidos bajo diferentes penas » 6 se reducen á repetii; 
lo que estaba ya mandado por las leyes civiles» 6 no adquirieron 1^ 
dfiíerza de anular los matrimonios» sino por el consentimiento de 
las potestades seculares. Nuestros concilios toledanos pueden dar-* 
3IOS ejemplo de esta verdad histórica. La misma autoridad que ini«. 
ponia los impedimentos » era la que dispensaba en ellos ; y así 1m 
mismas leyes romanas permitían los matrimonios antes vedados » ú 
.... » 

* S. Atanasío en su carta á Paterno » y san Agustín en el lib. i $. de 
It ciudad de Dios c. 1 6. 

s 
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h>s emperadores daban para ello su licencia. Lo mismo se refiere ^ 
en mil ocasiones de los príncipes de la Italia , Francia y España; y 
aan en 1340 es famosa la dispensa que el emperador Luis de Bi- 
viera concedió á la condesa del Tirol para que se casase con c! 
marques de Brandemburg su pariente. 

De todo lo dicho conocerá vmd. fíicilmente que la autoridai 
de poner impedimentos dirimentes al contrato matrimonial pert^ 
nece á los príncipes seculares ) y que la han ejercido pacíficamen- 
te por muchos siglos con la aprobación de los concilios , del papa, 
Ír de los obispos | quienes han recibido con respeto las lejes que 
os emperadores y otros principes pusieron sobre esta materia: que 
los obispos empezaron á entender en las causas matrimoniales co- 
mo ejecutores de la voluntad de los príncipes : que después solo 
por el consentimiento de éstos han continuado en estas facuItaJcf 
en nombre propio ; y por último que CArlos IV ha podido re- 
cuperar en este punto sus propios derechos » y depositarlos en 
los obispos. 

No crea vmd. que el concilio de Trento haya declarado coa 
alguna en contrario de esta doctrina » pues solo trató de condemr 
el error de Lutero , que suponia que ninguna autoridad civil ni 
eclesiástica podia poner impedimentos dirimentes al matrimonio,/ 
el concilio aeclara que la iglesia ha podido hacerlo »sin definir silo 
ha hecho con autoridad propia ó con la tácita concesión de los 
príncipes. 

Por lo que hace á los papas que han dispensado desde el si- 

{¡lo XII I no debe esto hacer á vmd. mucha tuersa » pues sabe ya 
os medios por los que se atribuyeron la autoridad qoe han ejer- 
cido f y los vanos títulos en que han fundado sa legitimidad. £1 
papa Zacarías 9 sucesor de Gregorio III , y aun Inocencio 111, 
confesaron que no podian dispensar , aunque deipues este último 
quebrantase el primero la ley , que entonces se suponia ser de toda 
1^ iglesia t dispensando á Otton IV en el quarto grado de con- 
sanguinidad. 

Ahora bien , amigo mió t no piense vmd. qne yo creo mas itit 

3ue los príncipes se reserven la facultad de dispensar , qoitan- 
o la posesión á la iglesia ; antes por el contrarío opino que de- 
ben conservar en ella á la iglesia , con tal que se entienda que sa 
autoridad es precaria , y muy agena de la que le compete ce de- 
recho divino. Por lo demás es una medida prudente y eqnttatin 
muy digna de la piedad de los príncipes , y de la confianza (pe 
deben merecerle los prelados eclesiásticos , el qne continúen ejer- 
ciendo esta parte de la jurisdicción secular. ¿ Pero qne razón ^ 
drí haber para reservar aun á los sumos pontífices esta autoridad? 
No hay decreto alguno en el cuerpo del derecho ni en el tride»- 

" Cod. legum antiquorum. 
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tino qne seles resenre: por otra parte los obispos fueron siempre 
-los que dispensaron así en las penas que impuso la iglesia á los qne 
víolaDan los cánones sobre el sacramento matrimonial 9 como en 
todos los demás reglamentos de disciplina , y solo por una cos- 
tumbre de origen viciado se les privó de esta facultad reservándola 
. al papa ; pues como observa Van-Spen , toda reserva que no tiene 
-otro fundamento que la costumbre 9 cesa desde el punto en que fe 
interesa en ello la salud de las almas , la caridad ó la necesidad ; j 
tal es el caso de las dispensas matrimoniales. '^ 

Estas deben incluirse en las que los canonistas llaman de justi- 
cia ó de juicio 9 porque solo se conceden quando se juzga 9 des- 
pués de ecsaminadas todas las circunstancias^ que la ley no com- 
prende tal caso » o que el legislador se apiadaría 6 alzaria la mano 
ien la ejecución de ella. ¿Y quienes sino los obispos dispensaron 
en tiempos antiguos las gracias que la salud de los fieles , la cari- 
dad ó la necesidad ecsigian ? ¿ Quien mejor que ellos podrá averi- 
guar ahora en sus propias diócesis las circunstancias de los supli- 
-cantes9 y las causas que aleguen para la dispensa ? ¿Quien lo hari 
•con menos dispendio 9 con menos dilación y con mas rectitud ? 
i Quien en una palabra cumpliría mejor con las disposiciones que di(S 
el tridentino sobre este particular9 ni con la voluntad del soberano? 

Pero el autor de la carta cree que esto no es lícito 9 porque no 
se ha practicado desde san Pedro acá , y porque ha sido el rej 
quien 10 ha dispuesto ; y YO pienso decir algo mas sobre estas 
zarramplinadas en mi procsima y última carta. 

Salamanca 18 de aiciembre de 1799^ 

CARTA V. 

JrVmigo mió : solo un hombre entrapado con el polvo de los sal* 
inaticenses 9 y lleno de cataratas intelectuales podría venírsenos 
ahora con los cómputos empezados desde san Pedro para enseñar- 
nos en las materias de que tratamos lo que deberíamos hacer ^ por 
lo que desde entonces acá se ha hecho ; como si los primeros su- 
mos pontífices no hubiesen ya acostumbrado ejecutar lo mismo qne 
los de estos últimos tiempos ; y con dudas sobre la potestad del 
rey en todas las leyes y usos eclesiásticos que pueden influir en la 
felicidad esterior de sus subditos 9 y en el buen orden ó trastorno 
de su gobierno. 

San Agustín ' nos habla dejado escrito wque los reyes sirven 
& Dios:::: si mandan en sus rey nos cosas útiles y prohiben las da- 
ñosas 9 no solamente en lo que toca á la sociedad humana y sino 
también en lo que pertenece á la religión divina." San Isidoro de 
Sevilla habia también enseñado que competía á los príncipes 9 ade« 

I G)ntra Cresconio Itb. 3. 

Sx 



I4X> COLECO*IOK 

mas de la autoridad civil , la de establecer » proteger "y ciccutar la 
•policía esterior y los cánones de la iglesia. Era ésta y en una paÍ2- 
ora 9 una autoridad respetada por todos los PP. » concilios , pajm 
y obispos , y que en varias ocasiones habian implorado á faToi 
•de la misma iglesia. Y á la verdad , asi como el estado está sdW 
dinado á la iglesia en todo lo que es de fe ^ asi la igleáa esd 
■subordinada al estado en todo lo demás; y el principe , comode^ 
positario de la autoridad civil » debe corregir los abusos ^oe h 
incuria ó la impotencia de los eclesiásticos hayan dejado intro- 
ducirse en la disciplina eclesiástica » y en todos los ramos ád coi- 
to religioso. En todos tiempos^ por todas las naciones ,yporli 
nuestra principalmente , se ha reconocido esta potestad. 

i>Si un soberano » dice el sabio cardenal de Casco » coisid^ 
#f raudo en su consejo las necesidades del estado » el abandono del 
M culto divino » la corrupción de costumbres estendida por todaí 
■t»Us partes de su imperio , y después de averiguadas las cansas y 
ji motivos de estos desórdenes , creyese encontrar el remedio a 
wla observancia de los antiguos cánones t y se determinase i des^ 
9» enterrar estas santas reglas , á renovar los usos y prácticas de 
«los antiguos... ¿habria alsun cristiano que se atreviese á dear 
i»que este principe traspasaba los limites de su autoridad 9 no t»* 
Hiñiendo en ello otro objeto que la conservación de los cíiuh 
i!»nes , el acrecentamiento del culto divino » y el bien de la 
u república? Principe sabio: que nada os detenga en nn proyecto 
»>tan santo'*.... ¡Y. con quánta razón podríamos dirijir oosotrot 
la misma súplica á nuestro soberano ! Innumerables zbusos , na- 
cidos de las reservas y recursos á . Roma ^ cubrían la íaz de /a 
Ilación , y ecsijirn una reforma general rvlas tentativas pasadas , al 
tiempo de los concordatos , y en otras ocasiones 9 dejaban conocer 
J|0 poco que podía esperarse de JR oma para la reforma. Un con- 
cilio general era una esperanza vana : habla pues llegado el mo- 
jneoto en que nuestro gobierno cortase de una vez el oríga de 
los abusos t volviendo á los obispos el ejercicio de sus propios de* 
Jechos f y no como supone equivocadamente el autor de la caro^ 
dándoles los del papa. £1 método establecido en Roma para iai 
dispensas , el dinero que se ecsijia á pretesto de mantener los co* 
jiales , la escasez de numerario en la nación ^ el coavencioiicflto 
.de la verdadera autoridad del primado » todo . reclamaba una re* 
forma ; y no habiendo con la muerte del papa obstáculo algons 
que impidiese la verificación de ella, ha debido el rey curar tas- 
ios males por el remedio único que k verdad y la justicia »* 
jáalaban. 

El señor Tavira ha dado en esta ocasión una prueba manífo 
la de su sabiduria ,. prudencia y amor á la razón , á la religión»^ 
su nación , y á sus diocesanos particularmente : ha dado á sw 
hermanos y á los demás obispos un ejemplo digno ^e imitados 



D I P L o M X T I o A. 141 

de la actividad qne todos deben poner en recobrar los derechos que 
les competen en beneficio de sus ovejas 9 y en cumplimiento de los 
.deseos de su soberano. £1 rey y sus ministros saben » y sabe tam- 
bién el señor Tavira, que esta providencia no es nueva en el mun- 
do cristiano , ni tampoco en España 1 quando otras circunstancias 
igualmente urgentes lo han ecsijido.. Limitándonos a los ejemplos 
de nuestra nación ^ Enrique 111 , rey de Castilla y de León , se 
sostrajo de la obediencia de Benedicto XIII , por varias razones 
^e espuso en un decreto que publico en 1398 con anuencia del 
infante don Fernando, de los grandes del reynoi y de ilustres pre-» 
lados I en que mandó fique ningún vasallo suyo accediese á Roma 
«en ningún caso , y que todos reconociesen por sus verdaderos pon* 
j»tíiices y pastores i sus arzobispos y obispos/* En la junta que se 
celebró en Alcalá de Henares en 13999 donde se hallaron todos 
los prelados de los reynos sujetos í Henrique III 9. y el mismo rey 
con ellos , se quitó de nuevo la obediencia á Benedicto XIII » 
acordando de camino lo que se había de guardar en estos reynos» 
mientras no hubiese verdadero pontífice en la iglesia , y dejindoro 
todo á disposición de los propios pastores. Quando se verificó el rom- 

£ ¡miento de Carlos V con Clemente VII se abolió enteramente en 
España el ejercicio de la autoridad del pontífice , y se di6 el ejem- 
plo de que podia gobernarse nuestra iglesia sin la inmediata inter- 
vención suya ; y en 1709 prohibió Felipe V á todos los españoles 
la comun'icacion con Roma » por continuar Clemente XI reco- 
diociendo al archiduque por rey de España , y encargó al mismo 
tiempo á los obispos de su reyno que ias causas que antes se des«* 
pachaban en la dataría se despachasen en sus propias diócesis. Por 
lültima prueba de la facultad del rey de interponer su autoridad 
|)ara redimir las vejaciones que han padecido sus subditos por la 
jcuria romana , y de lo ajustado del medio de mandar que lo des-« 
fiacfaen todo los obispos , puede vmd. ver los informes de Mel- 
jchor Cano , del obispo de Plasencia , y de otros varones piadosos 
jr. doctos, á quienes corKultó Felipe 11 en tiempo de sus desave- 
jBeocias con Paulo IV ; el memorial de los reynos de Castilla y 
Xeon y presentado á Felipe IV contra los escesos de la nunciatu- 
xa por ai^uellos tiempos , y el dictamen que de orden del rey di<5 
je.l señor Solís, obispo de Córdoba, sobre los abusos de la curia ro^ 
jsnana , y sobre la jurisdicción real y la de los obispos« 
\y A pesar de todo lo dicho no hay por que prometerse que se dfs* 
f atórate el autor de la carta , aun quando éstas llegaren á sus 
manos. La ignorancia .en que está metido, es una catarata muy grue^. 
Ja para batirse con cinco cartas : el moho de los salmaticenses la 
]ba/i aumentado, y solo d poder de Dios basta para curar enfer- 
ji^eclades intelectnales de muchos años. Tal es el fruto de los malos 
principios que suelen adquirirse ea nuestras, aulas. 

Nada me queda que añadir á vmd. sino que pidamos i Dios 
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conserve en nnestro Ilustrado gobierno las jastai ideas y santas i» 
tenciones que le han deternunado á publicar el decreto de 5 de» 
tiembre , y que persuadido de que nada hay mas conforme á iof 
principios de nuestra religión » al decoro de la jerarquía eclesiisD- 
ca y y al bien espiritual y temporal de los fieles ^ que la consem- 
cion de los derechos episcopales en toda suestension, no altere a 
manera alguna lo dispuesto ahora » aun después de la elección dt 
nuevo papa ; y por último que nuestros señores obispos rei^ 
siempre presente, para dirigir su conducta 9 aquella mágsima de» 
Agustín : n fuera de la fe y de los preceptos divinos, todo debe s^ 
n criticarse al bien del estado y á la paz con el imperto.** Yo títof 
seguro de que el señor Tavira lo desea así para gloría de Dioi) 
provecho espiritual de sus diocesanos y y honor de todo d coo^ 
po episcopal. 

Salamanca 21 de diciembre de xypp. 

Nlím. 28- 

Carta del señor obispo de Zamora en i^ di Sitmk^ i 
1799. 

Jciicmo. señor: muy señor mío y de mi primer respeto: enterado 
de quanto contiene la carta que V. E. me ha dirigido coa /echl 
de 5 del que rije, en la que» con motivo del fallecimiento de núes* 
tro santísimo padre Pió VI 9 me previene lo que S. U. bi resuelto: 
que para que no carezcan sus vasallos de los ausilios precisos de la 
religión » mientras se hace la elección de sumo pontífice con b 
paz y tranquilidad que necesita la iglesia , y hasta tanto que it 
su real orden se nos comunica el nuevo nombramiento de pnii 
los arzobispos y obispos usen de toda la plenitud de sus facultaoe^ 
conforme a la antigua disciplina de la iglesia para las dispeiM 
matrimoniales y demás que les competen : quedo en cumplirlo po- 
tualmente según se me ordena t como también en velar con el mt- 
yor cuidado de que el clero 9 tanto secular como regalar, no víR^ 
ta especies que puedan turbar las conciencias de los fieles; yci 
el caso de que alguno se atreviese á cometer semejante esceso, djrf 
á V» £• puntual noticia > para que haciéndolo presente i S.lfii 
tome las mas severas providencias contra los intractores. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Zamora I4dei^ 
tiembre de 1799* = Exmo. señor. = B. L. M. de V. £• so bbí 
atento servidor y capellán "zzi Ramón | obispo de Zamora. =^ 
señor don José Antonio Caballero. 
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Núm, 39. 
Carta del señor obisfo de Plasenría en 16 de setiembre d$ 

SLxmo. señor : muy señor mió : por el real decreto que se me 
ha comunicado por la cámara quedo enterado de las disposiciones 
de S. M. para la espedicion de los negocios eclesiásticos en las ac- 
tuales circunstancias y muerte de nuestro M. S. P. Pió VI > con* 
formes en todo á la- sana disciplina de la iglesia » cuya protección 
ha confiado' á S. M. la divina providencia. 

Al punto he dirigido á mi clero circulares para que en todo 
se conformen cón las intenciones de S. M. , velando yo sobra ellor 
con el mayor cuidado. Me prometo de su celo y obediencia que 
así lo ejecutarán : aunque si algún desgraciado se olvidare d desvia* 
re de su deber en esta parte 1 la daré á V. E. prontamente para 
las providencias que juzgare tomar mas oportunas. 

Nuestro señor guarde á V. £• muchos años. Plasencia 16 de 
letiembre de 1799» ^ Exmó. señor. =1: B« L. M. de V. £. su mát 
atento servidor y capellán =í José, obispo de Plasencia. = £zmo« 
señor don José Antonio Caballero. 

Núm. 30. 

Carta del señor obispo dc-SegorHíe en 1 6 de setiembre dé 
^799' 

■ * 

Jl^xmo. señor : «muy señor Ali6;lu^«y que recibí la orden de S. }fí.^ 
que me comunica -y- ]E- cop fefh^ de % del corriente-^, deseaba ver 
con ansia el real decreto del mísiüo día, y el nibclo'de anunciarse 
en la gaceta la muerte de nuestrp SS. P. Pió VI ; porque siendo 
dictados estos documentos por el católico corazón ael rey , y por 
sa' ilustrada piedad, serian un testimonio de su religión, y U191 
prueba la mas decisWá.de: fus patQi'9al0s desvelos para el pasto es? 
piritual .de sus amados vasallos , y pata ia, protección de la iglesia 
en la complicada, situación en qjite s^e halla la Europa ; y así lo he 
ciperimentado en el' correo áltinlo en que la cámara me dirijió el 
real decreto , y llegó á mis manos la gaceta. 

Confieso á V. £* que se enterneció mi corazón al leerla por el 
iel retrato de las grandes virtudes del sun>o pontífice difunto, por 
las ausilios heroicos y ef^cjíivos de nuestros soberanos en sus que- 
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brantos y dolencias , por las Ligrimas universales aan de aquella 
ue no lo veneraban por vicario de Jesucristo » y por el consodi 
e que este Señor dará elicacia á las oraciones y bendiciones dd 
que fué cabeza de su iglesia para la felicidad de ésta » de nuestm 
reyes , de su real familia y de todos sus vasallos. 

También conñeso á V. E. que me ediñca lo dispuesto en did 
decreto de 5 del presente por la protección y desvelo que mere- 
cen á S. M. la pureza de la religión » el pasto espiritual de sns sólh 
ditos 9 y la administración de justicia en los ramos eclesiisticos;T 
para su cumplimiento en mi diócesis» debo asegurar dos cosas: u 
primera 1 que procuraré eficazmente que el clero secular y regolar 
de ella practiquen lo que V. E. me previene ; y la segunda , que 
en el uso de mis facultades para las aispensas » que se han coosi- 
derado como propias de la silla apostólica » procederé con aque- 
llos miramientos y economía prudente que ecstjan las necesidades^ 
y la conformidad con el espiricu de los cánones antiguos , de sso- 
te que en esta delicada materia sea un dispensador que edifiqoeiy 
no destruya ; recurriendo á S. M. por medio de la cámara , s^ 
se manda » en los casos graves 9 para que , como protector de U 
disciplini , se digne encaminarme á su puntual observancia. 

Ruego á V. E. traslade á la superior comprehension del rey la 
disposición de mi ánimo para cumplir sus reales resoluciones,/ 
pido á Dios guarde su vida muchos años. Sesorbe 16 de setien- 
bre de 1799. = Exmo. señor. =3 B. L. M. de V. E., su serti- 
dor y capellán = Lorenzo , obispo de Scgorbe. =:= Exmo. ^tíioi dos 
José Antonio Caballero^ 

Núm,3i. 

Carta de don Juan Antonio Llórente al señor don Francisco 
Xavier de Lizana , electo obisjpo de Teruel ^ en ly de jt- 
tiembre de z^99, sobre la disciplina canónica qfu se fMoik 
cumplir en real decreto de g del mismo año. 

Copla de la que conserva su autor. ^ 

Xlmo. señor : mi venerado maestro , y señor de mi afecto : reato 
con el mayor aprecio la de V. I. de 1 5 del corriente , y por día 
▼eo que le ha sorprendido el real decreto de 5 del mismo % ^^ 
qual desea V. I. saber mi niodo de pensar en la materia : el correo 
da poco tiempo ; pero habiendo de nablar de unos puntos camtf* 
eos I en que tiene V. I. leido tanto y no he crcido necesarip bos^ 
car citas ; y así , poniéndome á contestar , luego que recibí h car- 
ta 9 resultó este papelón , que no pensé saliese tan largo. Me alega- 
ré que contenga especies agradables á V. L 9 y ^en codo aconicci- 



dipiomXt i c Jké X4f. 

miento cuente V. I. con las cortas facultades de so afecto discí- 

{lulo y capellán Q. B. X. M, deV. S. I. = Juan Antonio Llórente. = 
Imo. señor don Francisco Xavier Lizana , obispo electo de TerueL 

PAPEL adjunto A la caria precedente. 
Para averiguar si el rey tiene 6 no autoridad de mandar lo qne 
manda en el real decreto de 5 de setiembre de 1799 , y si los obti^r 

Í>os deben ó no conformarse con lo que se les previene , pareqó 
brzoso ecsaminar estos problemas: ¿Quál es la verdadera discipU*. 
oa canónica de la iglesia española en las materias comprendidas 
en el real decreto ? ¿ Por qn¿ ces<S su observancia ? ¿ Si convendriji, 
restablecerla? ¿Si los obispos tienen autoridad para hacerlo, Á% 
Toluntad , acuerdo ni consentimiento del papa o de la i^leiiji fcn 
mana en sede vacante? ¿Si puede el rey mandarles que usen.dc^ 
esta autoridad y la restauren ? 

Cada una de estas proposiciones I si se hubiera de ecsaminac 
radicalmente ) ecsijiría un tratado particular bien difuso ; pero l^r 
hiendo de servir este papel únicamente para recordar mágsimas jf: 
doctrinas generales- de principios inconcusos y noticias, averigua-% 
das á quien ya las tiene leioas y bien sabidas, y que solo dud»: 
por cierto esceso de timidez y cobardía de ánimo » diré solamen*: 
te lo que baste á conocer mi opinión y principios sobre que dis^. 
curro. 

PROBLEMA PRIMERO- : 1^;,. 

r» 

I Qítal es la verdadera disciplina de la ¡iglesia de Esp0ña fítrlf^ft 
materias del real decreto i . • .. ,\ ...... rAní 

XN o debemos dudar que lo es la que consta de nne$tros coopij!^; 
de los siglos sesto y séptimo. Los de Sevilla « Lérida ». Yal^qb» 
Zaragoza y Braga » y principalmente los de Toledo, 9 ^GO^it^'e^on yj 
esplican perfectamente la disiciplina <:an<$nica. esMñoU ^oÍmt^ .43>9t 
firmacion y consagración jde odísdos ; dispensaciones ¡niatrimof^^t. 
les y de irregularidad; erección de tribunales ; sa'órd^n g^adualn 
y término de causas ; jurisdicion episcopal , metropolítica y re«^. 
gia ; estension de Ja soberanía para la disciplina esterna ; benefi-^ 
cios eclesiásticos ; erección de iglesias ; dotación y distribución ,dhi 
sus bienes; y en ñn todo quanto puede tener relación con las' cos- 
tumbres eclesiásticas y mistas de nuestro siglo : está bien claro ea 
los concilios góticos > epístolas pontificias de aquellos tiempos » y 
escritos de los santos padres de la iglesia gótico-española. 

Así pues no debe haber cuestión 1 sino entre preocupados 1 so- 
bre quál disciplina debe entenderse por aquell;^ que se llama pura 
ÍafUigua Qti el real decreto de 5. de setiembre de T799 ; pues de- 
emos todos saber que es la de los siglos sesto y séptimo ^ por 1q 
respectivo á España » de que tratamos. 

T 
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PROBLEMA II. 

iPor que cesS en España la observancia de la disciplina de k 
siglos VI y VII resultante de los concilios g6tico^espamUs\ 

0¡ la iglesia española congregada en concilios nacionales hobien 
derogado aquella disciplina por sí misma , hubiera espresado te 
causas de su derogación : lo mismo habrian hecho los reyes » si 
«n concepto de protectores de la iglesia y obispos esteríores de 
ella 9 huDÍeran causado con decretos regios la novedad : mas 00 
fué así) por lo que necesitamos recurrir á la historia eclesiásda 
y nabióhal. * ' 

En estas dos encontraremos las causas de haber cesado aqoe- 
llá' disciplina tan pura y bien ordenada de la iglesia gótico-espa- 
ñola. Entraron con el octavo siglo los bárbaros árabes y afnc» 
nos ; debastáron la península ; destruyeron ., las iglesias ; esparcií* 
ron el rebaño de los fieles; casi acabaron con su» pastores; arní* 
náron las ciencias eclesiásticas; sembráronla barbarie y la ígoo- 
rnncia; pu;i¿ron á los verdaderos cristianos habrtaotei en países 
vinontañososy y en estado de no pensar mas que militarmente pa- 
ra la defensa de la patria. No hacían éstos poco en conservar laf 
semillas de la religión. * 

Padecía España esta calamidad aun quando el siglo IX entró 
MiVlüíidó el ispeiitó de la iglesia romana. Lii qué Ittsta enrjnces 
solo había sido reputada como primera entre -las ¡gksüs por 
el respeto de la silla de Pedro , centro de la unidad y madre con 
jiírisdiccibn tn aquellos únicos casos en que se necesitaba su ofi- 
cio-^ mátefnal para la universalidad de todos sus hijos, se convir- 
tió éñieñora de las demás iglesias. £1 obispo dtt Roma, que hai- 
t£^tSrí¿es solo habia sido prelado y juez ordinario de. la dioc^ 
úi^A€^2 ciudad , m^trppplitano d^ los -obispos si^biinrics^rios i pñ- 
ni&do' de los obispos de'ilft nación italiana^ patriarca del Ocá^ 
denté , y papa universal del orbe católico , se convirtió en sobera- 
no temporal de Roma y otros territorios por voluntad del empaa- 
dór Cario magno y de otros sucesores suyos. 

Habiendo reunido en su persona la potestad soberana tempo- 
ñl con la que tenia espiritual , tomó un ascendiente que jamas iu* 
bla tonocldo sobre las demás iglesias: con aquelfos que nopert^ 
necian á su derecho metropolítico jamas habia podido ejercer fo- 
restad alguna jurisdiccional , sino en los pocos casos en que co- 
mo papa universal ^ sucesor de la primacía de san Pedro entre bi 
doce apóstoles, le tocaba para el bien general de toda la iglesii 
católica. 

Mas quando víó que podía sostener con la fiíersa la cjecs* 
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cion de sus decretos t resolvió estender su jurisdicion i entrometiéfir 
dose í mandar entre las iglesias particulares lo que tenia por con- 
veniente á sus objetos » aunque no fuesen cosas de disciplint 
general. 

Muchas iglesias nacionales padecían la desgracia de una ¡gna« 
rancia universal » y Roma supo aprovechar esta coyuntura para 
engrandecer su poder. Así sucedió criticamente con la iglesia e$« 
pañola en los siglos IX y X ^ que proporcionaron á Roma quan* 
tas ocasiones pudiera desear para que con oportunidad mandase 
todo y se le dieran gracias del favor que hacia en enviar obispos» 
juzgar causas y acordar providencias de gobierno. 

¡Pobre España I que no preveía que llegarían los siglos XI 
y XII 9 en que los que le parecían favores de Roma , sería ua 
despojo de la primitiva potestad de los obispos sin arbitrios fá- 
ciles de recuperarla 1 Con efecto los papas reservando i su juicio 
romano unas cosas un dia y otras otro, llegaron á dejar í los 
obispos en los siglos XII , XlII y XIV unos esqueletos , que 
llamándose ya obispos por gracia de la santa sede apostólica ro« 
mana , solo eran obispos para confirnur, ordenar y visitar; y aun 
lobre esto tenian que lidiar muchas veces con algunos que se bur« 
laban de sus pastores recurriendo á Roma por todo. 

Esta f pues y es la verdadera causa de naber cesado la pnra y 
niblime disciplina gótico-española de los siglos VI y Vil. La 
invasión sarracénica,' la ignorancia general , la soberanía tempo-" 
ral de los papas, la estension de su jurisdicion eclesiástica , la 
necesidad, de mantener curia en Roma , la reservación de cau- 
sas y . negocios á favor de aquella curia ,, la 'tderuoqia de los 
obispos , la condescendencia de los reye^., y otras varias causas 
reunidas de esta naturaleza , produjeron el efecto de trastornar- 
lo todo y olvidarse nuestros concilios, como que para nada se 
contaba con ellos » sino ; solo, -con la voluntad de los papas, que 
^or fin se llamaron señores de todo, aun de lo temporal , y lo que 
^s mas , aun de los soberanos temporales , olvidándose no solo 
flde lo que fué san Pedro , sino de lo mismo que cantaba la igle- 
Bia romana. Crudelis Herodts iDfum regem venire quid limes t 
Wíon erioit mortalia qui regna dat calestta.z=i Regnum meum non 
^x/ de hoc mundo.zzz Reges geruium dominantur eorum y vos autem 
■5^ Ji sic. 

PROBLEMA III. , : 






S» conviene 6 no restablecer la disciplina gíiicortspañoU de -loe 
Mglos VI y VII en los punios comprehendidos en. el rvifi[iAh 
<feto de j de setiembre ? 
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Para persuadir esta verdad debería bastar el saber por documeota 
incontestables que la iglesia española estuvo bien gobernad2 con 
aquella disciplina por mas de doscientos años entonces » y loego 
en varios puntos por muchos siglos, sin necesidad de que se acu- 
diese á Roma para dispensaciones matrimoniales , ni de irregnbri- 
dades; para confirmaciones ni consagraciones de obispos; para io- 
dulgencias y absolución de pecados ó censuras reservadas» ni otras 
gracias pontiñcias. Pero prescindiendo de esta razón y otras idb- 
cbas y muy poderosas que concurren , es innegable la utilidad qoe 
resultará de evitar la estraccion enormísima de moneda que sale dd 
rey no de España para Italia con ocasión de las bulas , breves j 
rescriptos pontificios. Es demasiado notoria la escasez que padece- 
mos de la moneda metálica, lo qual debe convencer i qualqoiera 
de que también es demasiado notoria la necesidad de conserrar 
dentro del territorio español el poco dinero que haya. 

Siendo , pues » igualmente cierto que los papas no dispeosu 
sus gracias sino recibiendo las cantidades asignadas á cada uoa por 
sus tasas con titulo de manutención de la curia romana , ¿por qoe 
$a ha de dudar si conviene ó no restaurar una disciplina que sos 
eesime de la precisión de sacar el dinero fuera del reyno ? £ia 
duda me parece demasiado voluntaria. 



PROBLEMA rV. 

¡Si pueden 6 no los obispos de España resianrdf la disciflinx 
di los sighiVI y VII sin licencia ni asenso- A la i¿les$a de 

' Roma en sede vacante^ 

■ • ' ' . . I- ■ ■ ■ . 

J^os obispos actuales de España no son dueños despóticos de h 
jorisdicion aneja á la dignidad y orden episcopal por disposición 
de Jesucristo , autor y fundador de la iglesia católica j de sos ór- 
denes gerárquicos. Tampoco lo fueron los obispos antecesores sovol 
Los unos fueron , como los otros son , meros aepositarios i adminis- 
ttadores y dispensadores del poder que se les confirió por medio 
de la nominación 9 confirmación y orden episcopal. 

Por consiguiente los obispos españoles de los siglos VHIflXt 
X y siguientes que por ignorancia, cobardía ó diferentes cansas 
permitieron la destrucción de la disciplina de los siglos VI y Vllf 
y lavint¿o3ucc1on de la jurisdicioñ romana en los puntos enuoci»* 
d^i^Do pudieron-. I aun quando lo hubieran consentido con pleco 
conocimiento y deliberada voluntad) disminuir la potestad ancjii 
su orden episcopal , ni causar estado perjudicial a sus sucesoreSi 
porque esta potestad es un mayorazgo fundado por Jesucristo íJ 
tofc .poseedores po* tienen autocJdadf* bañítánté par£ enagenar lai 
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íificas de este mayorazgo, aun auando quieran por connivencia. 
- De aquí se sigue que en todos los siglos corridos desde cada 
novedad de disciplina, han estado todos y cada uno de ios obis- 
pos españoles hapilitados por derecho á rerindicar los ramos de 
autoridad y jurísdicion que veían faltar ai mayorazgo de su obis* 
pado. Sí no lo han hecho, no ha sido porque les faltaDa el derecho^ 
sino porque en unos siglos no conocían la falta, en otros igno- 
raban la per^nencia , en otros faltaban los medios de la revíndica- 
cion y y «n otros finalmente lo contradecía la potestad suprema 
temporal. Habiendo cesado estos obstáculos , es consecaencia for- 
sosa copfesar que los obispos actuales harán muy bien en aprove- 
char la ocasión y reintegrar su mayorazgo. 

¿Para qué se necesita el consentimiento de Roma? Los lejít!-* 
ftos dueños pueden recuperar la posesión perdida por si mismos^ 
Ai la ocasión se les presenta de hacerlo sin violencia ni ofensa det 
detentador. Esto es aun mayor verdad en las cosas incorpóreas»» 
como jurísdicion , potestad, derecho, prerogativas y otras cosas 
semejantes ; porque consistiendo la recuperación en solo el ejer- 
cicio de ia preeminencia , ninguno á quien pertenezca ofende 
con su práctica al que antes la ejercía sin título. £n nuestro ca- 
so, si se aguardase al consentimiento romano, tarde 6 nunca se 
aerificaría el reintegro ; y asi lo mas acertado y prudente esi 

3ue los obispos españoles usen de la plenitud de jurisdicion y po*^ 
er que usaban en los siglos VI y vil , uña vez que da ocasioa 
^e les presenta; pues en esto no agravian á la iglesia romana, so^ 
puesto que su reservación fué sólo eícQto de la ignorancia univer- 
sal, y su prosecución lo es de la prepotencia , cesando la quáil es 
justísimo que cesen las preirogativas que se tomó sin perteneceré» 



PROBLEMA V. 




J^os que ejercen la potestad soberana temporal ( sea qual fuere el 
gobierno ) tienen sobre sí una obligación, tnseparaUe de la soberanía^ 
tte procurar el bien general de sn pueblo* 5¡ fueren soberanos ca^- 
tólicos , deben repatar-ineluida en esta obligación la circnnstan** 
cia de procurar que la iglesia constituida dentro de su estado se 
gobierne con la debida prudencia en los puntos y materias de ju- 
rísdicion eclesiástica. De lo contrario no llenaría las obligaciones 
de rey , porque no celaría en todas las partes constituyentes la fe- 
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licidad común; la qual es imposible de consegairse completaraen* 
te qaando los gobernadores de la iglesia rijan de aa modo coo- 
trario á las leyes de la prudencia. Por eso los reyes cristianos des- 
de el emperador Constantino son llamados obispos esterwtei is 
la iglesia » y por eso en todos los siglos y naciones han pabfi- 
cado edictos , ordenanzas y leyes para la poligía y gobierno es- 
terno de sus respectivas iglesias nacionales. 

Particularmente eu España los reyes godos ya católicos des- 
de Recaredo mandaron á los obispos que escomulgasen » qoe ab- 
solviesen » que renunciasen obispados» que volviesen ¿ ser obispos 
después de renunciados y tomada profesión = religiosa, y otru 
cosas aun mayores si caben , como consta de nuestros cond« 
lios góticos. 

Por lo mismo no es diputable ( según mi concepto ) qoe fai 
monarcas españoles t como soberanos católicos temporales i poeJea 
mandar á los obispos vasallos suyos, que usen de toda la picmcad 
de potestad y jurisdicción espiritual que les dio. Jesucristo , siesH 
pre que para el bien común del cuerpo general de todos los va- 
sallos convenza usar de ella. 

Solo el soberano es quien puede conocer bien si de hecho con- 
viene ó no usar de esta plenitud ^ porque solo él sabe como es- 
ti el común de sus vasallos , y por consiguiente solo él es el joes 
de la cuestión. 

Dada por este único juez la sentencia de qoe conviene, no d» 
Te ni puede dudar el obispo sobre ejercer ó no la plenitud de so 
potestad » porque no rejiría su iglesia conforme i las reglas de la 
prudencia, si conviniendo usar de todo su poder -e^íríniai hicit* 
sailo contrario por nimiedad , escrúpulos u otras^oDV. 

Debe reflecsionar el obispo que , según san Pablo , &e puesto 
para gobernar la iglesia; pero no puesto por san Pedro, sino por 
el Espíritu santo. La potestad, pues, la recibió del Espirita saote^ 
no de san Pedro ; y si el Espíritu santo se la dio ^ san Pedro do K 
la pudo quitar ; y menos sus sucesores mientras qp muestren; pii- 
vilejio del Espíritu santo para ello , que no mostrarán , piícs b 
han buscado y. no le han podido encontrar. . . ..• 

Lo que encuentran en el mismo san Pedro ^ es^ qpo cofli* 
vasallos están obligados á obedecer al soberano siempre quenomiB* 
de cosa contra la religión ; y como lo que manda el rey en d 
decreto de 5 de setiembre , no lo es , antes bien es mny conform 
i la práctica de muchos siglos y de los grandes santos que ikir 
traron la iglesia de España , por lo mismo no les hallo escottÁ" ^ 
gana para dejar de obedecer como deben aquel decreto. ] 

i: 
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APÉNDICE PRIMERO. 

el rey tiene autoridad 6 no fot a mandar qñe los au^iwet 
ie rota puedan formar frocesos de causas na incoadas ^ fr^ 
seguirlos y sentenciarlos en tercera , quarta y quinta instan* 
"ia I sin embargo de ¡a muerte del papa^ ni obtención de nue* 
fas comisiones de la iglesia romana , vacante la silla ponti^ 
ñcia ? 



I ecsámen de esta proposición no hace falta indispensable al 
t me ha encargado la consalta ; pero con ocasión de sd dada 
Qcipal ha querido saber mi opinión y (andamentos de ella para 
qne le pueda interesar. 

La razón de dudar está en que los auditores de la nonciatnra 
España parece no tener jurisdicion ordinaria, sino solo dele- 
la por el papa en favor del nuncio , el qual la subdelega en 

jaeces del mtsnab tribunal por comisión ; y como muerto ef 
>a » cesa la delegación del nuncio , quedando é^xc sin jurisdi- 
»n y se sigue que por lo mismo, muerto el papa no hay nuncio, 
lo habiéndolo , no hay qnien pueda cometer á los auditores poc 
)delegac¡on el conocimiento y decisión de las causas eclesiásti- 
; que hayan de venir apeladas de la segunda instancia de los 
tropolitanos. 

La reflecsion antecedente prae6a con efecto que los auditores 
rota no podrán desde hoy; hasta tiuevo estado de cosas cono* 

de las causas no incoacías en virtud de jurisdicion pontifi^ 

, pues no la tendrán sino para las causas en que ya está ra- 
ada por el uso de la subdelegacion. 

Pero el rey añade en su decreto i>que qniere que el tribunal 
la rota continúe por sí conociendo de las causas como hasta 
»Ta*'; esto es, quiere que haya un tribunal eclesiástico en Madrid 
npuesto de personas eclesiásticas, al qual se puedan llevar para 
rision en tercera , quarta y quinta instancia , las causas eclesiás- 
ts que se apelaren de la segunda instancia de los metropolita- 
^ , 6 de la primera de los obispos esentos. 

¿Y quién dará jurisdicion eclesiástica á estos jueces para con* 
nar , rebocar , declarar d reformar las sentencias de los obispos 
rzobispos? Esta es la dificultad; pues el rey no tiene jurisdicion 
esiástica j y así no la puede dar. 

Tal es el modo de discurrir de algunos , á quienes ya he oi- 

decir que serán nulas las sentencias que dieren los iiuditores de 
Sft en las causas que de nuevo vinieren. Mas yo voy á manifes- 

ahora mi opinión y principios en que se sostiene. 

Jesucristo , fundador • de la religión cristiana y autor de toda 
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potestad y {arisdicion ^ instituyo obispos en las personas 
apostóles, y les did tóda'Ik. |utisdiclon. qne se necesitaba 
taba para establecer la iglesia , propagarla después de estal 
j gobernarla bien después de propagada. 

Esta jurisdicion fue toda espiritual » y de ningún me 
terna ni contenciosa para formar procesos» conocer causas e 
ligantes 9 sentenciar , pley tos \ ni hacer gestión alguna pott 
6 jttrisdicional en las materias del drden civil 6 policía 
de los mismos cristianos. 

Jesucristo , aue no quiso mudar el drden civil de los im 
reynos , ni repúolicas , dejó á las supremas potestades tem 
<odo lo que se tenían ; esto es % todo el poder esterno so 
personas » bienes» tierras » derechos y acciones» y i fin de < 
die tuviera escusa lejítima para no recibir una relision qo 
daba » dejó intactos los poderes y derechos de cada uno » 
niendo que su iglesia tuviera jurisdicion solamente sobre las 
para lo qual.era consiguiente que fuese solamente interna» es] 
y mental. . ^ 

Así es que la potestad intrínseca » esencial y absolutameo 
Tativa » soberana independiente de la iglesia y. de. los obispos 
eos jueces y padres de ella » como sucesores de los apostóles 
ceñida á predicar la verdad de los dogmas católicos i los c 
han entraao en la iglesia para que entren en ella » y bautizar 1 
respecto de los bautizados á. predicarles la petseverancia en I: 
cia ) la penitencia y demás virtudes » con todo lo necesario á la 
cion eterna de sus almas ; admihistnirles los sacramentos y k 
ausilios espirituales conducentes al objeto mismo de /a sa/va 
ligar á los fieles privándoles del uso de estos sacramentos \ 
mas ausilios quando lo consideren conveniente » y absolver» 
estas mismas ligaduras y de pecados quando lo contemplen í 
justo ; crear ministros de la religión para estos mismos objet 
hacer en fin todo » y solo aquello que sea necesario 6 útil 
la salvación de las almas » dejando intactos los cuerpos i h 
posición de las supremas potestades temporales con todos soi 
nes I cosas » derechos y acciones. 

Para demostrar Jesucristo esta verdad con esperiencias » 
puso que su iglesia se fundase» propagase y gobernase por ■ 
cío ' de trescientos y mas años en todo el mundo » sin ser c 
eos los principes soberanos de la tierra » pues así se vid oi 
iglesia no se mezclaba en asuntos contenciosos » ni dependí 
la soberanía temporal. A no haber sido con el grande objes 
demostrar esta importante verdad» el mismo Jesncristo» que{ 
que quiso y qiiando quiso) convirtió á Constantino» hubiera 
vertido á Tiberio y Nerón. 

Así es que Constantino y sucesores cristianos en la p 
tad imperial dieron las leyes qae como soberanos tuyiecoo 
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:onvenientes dar para el gobierno esterno de U iglesia , y eu- 
re ellas las de que ciertas causas contenciosas de materias o per«^ 
onas eclesiásticas fuesen juzgadas por obispos 6 distintos jueces 
amblen eclesiásticos ; y no hay que andarse buscando mas or(<« 
ren de la jurisdicion contenciosa esterna de la iglesia ; pues por 
ñas que han desatinado los escritores de los siglos posteriores al 
KTtavo f es indispensable confesar una verdad ya notoria entre los 
iríticos 9 reducida á que la iglesia » los obispos , aniobispos , ni 
íiTos algunos jueces eclesiásticos no tuvieron , ni tienen , ni pue- 
kn tener jamas otra ¡urisdicion contenciosa , esto es , para pley- 
os entre partes eclesiásticas , y sobre materias eclesiásticas ester— 
las ( no espirituales 9 y puramente internas y mentales ) que aque- 
ta que los soberanos temporales les quisieron dar , consentir o to- 
erar en los siglos posteriores i la conversión die los soberanos 
le la tierra. 

Los hombres cristianos subditos de la iglesia son nn compues- 
o de alma y cuerpa , es verdad ; y sienoo el hombre entero el 
úbdito de la iglesia , y no su alma sola , parece que aanaue 1m 
glesia tenga solamente sobre el alma su poaer directo , deoe te- 
ler por consecuencia forzosa sobre el cuerpo aquel poder indi-^. 
ecto, sin el qual no pueda esplicarse» sensibilizarse» y hacéis te- 
aer y respetar el directo sobre el alma. 

rero este argumento no prueba lo que se intenta , porque no 
s de esencia del poder concedido por Jesucristo á su iglesia el 
ensibilizarse contenciosamente ; y el temor y respeto de los fie- 
3s solo es por esencia también espírítnal y mental , el qual obra 
lis efectos también espirituales en el alma , por roas que el honn 
re tenga su cuerpo liore del poder de la iglesia , la qual carece 
ie coacción estema » y por eso aun en los siglos de persecución 
Iguna vez acudían los obispos á buscar la protección coactiva 
Q los jueces gentiles contra los convasallos cristianos. 

Por consecuencia de estos principios » nuestros reyes godos y» 
atdlicós quisieron que las causas eclesiásticas se ventilasen y sen- 
mciasen ante los obispos en primera instancia ; en segunda ante 
as metropolitanos» y en -tercera ante el rey: que las acusaciones 
ontra los obispos se hicieran á los metropolitanos » y las con- 
ra éstos al rey; de mañera que siempre resultaba la última ins- 
ancia de todos los pleytos eclesiásticos á un tribunal que el rey 
ueria » como consta de nuestros concilios toledanos. 

Dé aquí se infiere que ahora el rey Carlos IV tiene au- 
Dridad para mandar que las apelaciones de las causas eclesiásti- 
as sentenciadas por los metropolitanos vengan á terminarse por 
iltiiho en un triVunal que quiera establecer regio» sea el que se 
aere ; y habiendo queriao que lo sea el de la Rota » serán válidas 
odas las sentencias ^ue éste diere ^ no por autoridad pontificiai 
ino por regia. ^ - ^^x; 

V " 
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SÍQ embargo de todo lo referido hay ciertas cansas eclesiistn 
cas I en las quales no podrán los auditores de Rota ser jueces de 
instancia superior á la de los tribunales metropolitanos por sola 
la voluntad y autoridad del rey. Tales son aquellas en que la duda 
principal contenciosa sea un punto puramente espiritual , porque d 
juicio de ellas es tan peculiar y privativo de la iglesia , que no 
hay suprema potestad temporal alguna que pueda decidirlas por 
baDer querido Jesucristo dejar por únicos jueces á los doce após- 
toles y sus sucesores , que son el pontíñce supremo de Roma , su- 
cesor de san Pedro , y todos los demás obispos católicos suceso- 
res de los otros once apostóles. 

Tales son las causas sobre el valor de los sacramentos» y otns 
de igual naturaleza , como por ejemplo » si uno está ó no tíü- 
damente bautizado ; si está, o no confirmado ; si fue válida 6 nu- 
la la absolución de pecados ó censuras ; si uno puede 6 no al>- 
solver ; si uno está 6 nó escomulgado» irregular , suspenso ó entredi- 
cbo ; si en tal caso se ha verificado ó no la consagración de las 
especies sacramentales ; si uno está 6 no ordenado ; si el matri- 
monio (de cuyo hecho de celebración consta) fue válido 6 oolcs 
y otras de esta clase. 

• Aunque de todas estas y otras semejantes ocurran pocas can- 
sas , basta que puedan ocurrir para que -debanios saber su escep- 
cion ; y por lo respectivo á validación 6 nulidad de matrimonio 
contraído » no son tan raras las ocurrencias que no convenga sa- 
ber las reglas de sus juicios. 

La declaración de validación 6 nulidad de todo sacramento es 
tan seguramante espiritual , que no hay lugar entre cztoUcos i 
dudar de ello ; y por consiguiente no hay mas jaeces q;ae los obis- 
pos y arzobispos ; pues los presbíteros son inferiores » y no pue« 
den sentenciar confirmando ni revocando bs deciñones de aque- 
llos, ni aun por comisión del rey, que en el drden espiritnal es 
inferior á los presbíteros. 

Asi 9 pues 9 para tales causas, falundo en los auditores de Rota 
jurisdicion pontificia , es necesario que el rey mande que no haya 
apelación del metropolitano para la Rota » sino para una junta de 
ooispos comprovinciales , sea con asistencia! del aufiragáneo y ne- 
tropolitano que sentenciaron , sea sin ella » según considere mal 
conveniente. 

' Si el rey no tuviere por oportuno este medio , y quiñere que 
los auditores de Rota sentencien también en últimas instancias ta- 
ks causas, no puede ser sin el beneplácito de los obispos y ■»- 
tropolitanós de España , pues solos éstos pueden aütonsar i k» 
au^tores como únicos depositarios de la jurisdicion espiíitoaL 

Esto es muy fácil de conseguir escribiendo el rey una carta cip* 
cular á todos los arzobispos y obispos , haciéndoles ver lo macbo 
que conviene tener un tribunal último j común de apeladoao; 
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que S. M. desea que sea tal el de la Rota ; y que para este fin es^ 
pera del celo de aquellos que presten su consentimiento por lo que 
á si toca. No es dudable que tos prelados accederán » y aun quan- 
do alguno disintiese » la mayor parte prevalece como en concilio 
nacional , pues lo mismo es que la iglesia decrete por medio de 
sus jueces esparcidos i que congregados en junta conciliar. 

APÉNDICE IL 

Sobre el trilunal de la inquisiciim. 

El referido decreto real de ^ de setiembre manda también fvr 
prosigan los inquisidores como hasta aquí; y esto motiva igUéd 
duda que la clausula relativa al tribunal de la Rota. 

JLos inquisidores tienen dos jurisdiciones y pontificia y real. P(^ 
lo respectivo á la real no se ofrece duda alguna; pero sí sobre la 
pontificia. Como se suelen renovar las bulas de inquisidores de cin* 
co en cinco años » piensan algunos que la ¡urisdicion del tribunal 
no dura mas ; yo estoy en que la bula del establecimiento del tri- 
bunal f y consiguientemente la de su jurisdicion es perpetua. Sien- 
do asi f tampoco bay duda sobre la validación de sentencias $ y 
mas dándose éstas juntamente con el obispo del territorio. 

Pero caso de que la jurisdicion no haya sido concedida para 
siempre al tribunal , es facilísimo el remedio escribiendo el rey i 
los arzobispos y obispos una circular en que les encargue dar su. 
€X>nsentimiento para que los inquisidores puedan sentenciar las can- 
sas de herejía i esto es , si íulauo es hereje 6 no , penitenciarlo, 
absolverlo y recoñciliarlb » pues solo este punto es el puramente 
espiritual ; porque todo to denlas es esterno y contencioso , y pue* 
de autorizarse por el riey.* 

• ■ ■" I 

APÉNDICE III. 

Oe me hacen iguales preguntas por lo respectivo á los tribunales 
de la comisaría general de cruzada » del escusado , de tercias rea- 
les , mesas 'maestrales i fondo pío beneficial » espolios , vacantes, 
anatas y mesadas eclesiásticas , y otras qualesquiera que tengan sq 
origen en bulas pontificias. 

Y respondo que sobre los tribunales en que la jurisdicion es- 
tá dada sm limitación de tiempo en las bulas , no cabe duda ; ni 
tampoco en las temporales mientras dure el tiempo de U concesión; 
pero pasado este término cesará la jurisdicion pontificia. 

Mas no por eso tendrán que cerrarse los tribunales si el rey 
quiere que prosigan. No proseguirán sentenciando con jurisdicion 

Va 
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erl^sLisdca pdrqw ei rey no U poede dar , respecto de que ca« 

• • • 
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Pero de Los priacipios esplicados es consecaencia natural el 
cococer qce una vez que toda furisdicion contenciosa forense tu- 
vo sa or zeo orÍBitivo en la voluntad de los soberanos , aun entre 
personas y mtc aaterias eclesiásticas^ pende solo de la volunud 
d¿ Cirios IV el que conozcan ó no de las contiendas judiciales que 
ocurran en el uso de aqñelfifs graciar pontificias. 

Asi lo siento , con sujeción al juicio de la santa madre iglesia 
catv?iica y apostólica » ({ue es infalible ; pronto á revocar mi dicta- 
nien con humildad siempre que se decida como artículo de fe 
lo contrario en algún concilio general. Madrid 17 de setiembre 
ét 1799» 

Núm. 32. 

Carta del escelentísimo señor arxjobisfo de Santiago en 18 
'. de setiembre de 1799'' 

Jitfxmo. sefior : Por el marques de Murilló se me ha comunicado 
en este correo t de acuerdo de la cámara » el real decreto espedido 
por S. M. con fecha de 5 del corriente con motivo del fallecimien* 
to de N. SS. P. Pió VI , que V. £. se sirvió anunciarme en papel 
del mismo día. 

Quedo bien penetrado de quanto comprende esta soberana re- 
solución y y de los motivos de justicia y necesidad en que descansa; 
y en su consecuencia puede V. K asegurar al rey la mayor con- 
fianza de que obraré con el posible influjo en esta mi diócesis á fin 
de que .se adooteo general . y wifQrip^inente Jos soberanos senti-» 
mientos de S. M. » y de que velaré coi^ el qciIq mas activo sobre 
la conducta en esta parte del clero secular y regular , para cortar 
de raiz las mágsimas y ópinrones cqntrarias % la pureza de la dis- 
ciplina eclesiástica » y eviur la difusión de especies que pudieren 
turbar la tranquilidad y conciencia de los fieles» 

Nuestro Señor guarde á V. £. muchos años. Lectuobe.18 de 
setiembre de 1799. =? Exmo. señor =s Felipci , ar<obÍ9po de Santia-^ 
go. = £xmo. señor don José Áatooio Caballero. 
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Num. 33. 
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Carta dclsffíkr obispo de Urgel en 18 de setiembre de 1799, 

' - » ' ' 

JcLTino.' señora He.ire6ibido la real orden qué me comunica V. E. 
cdh;fechz 5.-:deI cprdéntryiy h^ vista 'despees la soberana , catcS- 
lica y canónica resolución de S. M. delii misitia fiscbaf.con motí^^ 
To de estar vacante la silla apostólica por fallecimiento de Ñ. M. 
S. P. Pío VI. que en paz descanse , Vf on el de las turbulentas cir- 
cunstancias de la Europa 1 que ecsigian de S. M. una providencia 
tan^s^bia y t^n religiosa. 9omo propia de su su|>rem.a potestad eco- 
^ñSSnileai'y de lá eminente protebcióri d|t la iglesia de España qire 
está dentro deM estado. De. todo ^uédo enterado 9 contribuiré efi- 
cazmente á que tengan efecto las justas y piadosas intenciones de 
S. M en toda mi diócesis , y con mi acostumbrada fidelidad y obe* 
dfeñcia cumptiré/toh 16 qué. mahda S. M/ porque Ho -manda , y pof- 
ique fes. justo y conforma illas ;dbrciinstaftda^^ STloé v^rdadefos señr- 
timientós delaiigUssia, y«á:ia'di$cipUna]gtauina y sana de sus ma« 
«egnros.y santo& establecimieutos*. . I .!. .» .r * 

Dios guardé á. V. E. muchos anos. Llimiána » ep santa visita, 
y setiembre 18 de 1799 = Exmó. señor z=; Fr?iacisco > obispo de 

tlrgel. =5 Exmo. * señor don José Antooio Caballero- 

■ * • . - ■ ■ , ■ ■ ■ . ■ . 

Niíhi. 34. :^ 

Carta del semr obispo de Jaca en x8 de setiembre de 1^799. 



. ■> ' 
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I&xmo. seiior ; Muy señor mió de toda mi veneraciocí y primer 
féspeto V He recibido y obra en mí lá qué V. £. de orden de S. Mé 
(Diák lé guarde) se ha servido dirigh-me con fecha de 5 del cor-* 
riente remitiéndose al real decreto que S. M. se ha dignado espedir 
eÓQ motivo del fallecimiento de N. M. S. P. Pió VI » de cuyo real 
decreto 5 he recibido un ejemplar de acuerda del supremo tribunal 
Ik la real Cámara. li ' r • 

Enterado y prevenido de las sabias prevenciones: y adveiteodat 
^é de orden de nuestro católico monarca se sirve v. £; hacerme 
ta su apreciable referida carta, puede V; E. asegurar á nuestro 
católico soberano » observaré puntual y esactamente quanto se pre*^ 
tiene en su real decreto , y cuidaré y celaré con todas las verás 
de mi corazón el que ninguno de mis subditos , ya del clero secu- 
lar 6 regular y ni por escrito ni de palabra | m en las funciones de 
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SUS respectivos ministerios vierta especies» que puedan ti 
conciencias de ios vasallos de S. M. 

Al paso que me ha sido muy sensible y dolorosa la m 
N. SS. P. y templa este mi dolor y me resulta una suma 
cencía y satisfacción » ver que S. M. por su sabio dec 
providenciado el impedir los males que en las actuales crít 
cunstancias podian resultar a sus amados vasallos. 

Dios guarde á V. £. tnaclios áóos. Taca iSjde setiembre d 
Exmo. señor = Fr. José Antonio -^ obispo de- Jaca«:=£zfl 
don José Antonio Caballero. 

Núm. 3<. 

■ ■ • . f 

Carta del sfñ$r obispo priqr di san Marcos de Leon^ 
den de Santiago , en í8 de Setiembre de 1799. 

Üixmo. señor : he recibido la real orden de S. M. que coi 
de 5 del que rije ' V E* ínc ■ coomaica > para que enterado < 
decreto publicado eñ dicho dia con él motivo del fallecim» 
N. M. S. r. Pío VI % que en paz descanse , coopere á que 
efecto las soberanas intenciones de S. M; » por ser las mas c 
mes á la mejor y mas sana disciplina de la iglesia : á lo que ees 
turbulentas cinninstancias de la Europa , y á la suprema p 
económica que el Todopoderoso ha depositado en sos rcati 
nos para bien del estado , y de la misma iclesia, cae no 
prescmdir de que se halla en él ; previniendo al mismo ti 

3ue cuide adopten iguales sentimientos el clero secular 7 \ 
é este territorio , y que ni por escrito ni de palabra Ttef 
las funciones de sus respectivos ministerios especies que ] 

Serturbar las conciencias de los vasallos de S. lili ; y que la 
e su santidad no se anuncie en pulpitos ni en parte algas 
en los térniinos precisos de la gaceta ; dando' áViso i V. 
quantó ocurra ' soore el particular para ponerlo en noticia di 
Y aunque no dudo que tanto Jos subditos secubres come 
lares de esta jurisdicion se someterán gustosos al real decn 
S. NL por ser el mas conforme y -análogo á las presentes c¡ 
tanctas de la Europa 1 con todo viviré cuidadoso ^ y daré 
á V. E. de qualquiera novedad que ocurra. 
. Dios guarde á V« E. muchos años. San Marcos de León 
setiembre de 1799 =: Exmo. señor = José» obispo prior de Le 
Exmo. señor don José Antonio Caballero. 

^' . ■ *i * ■ ' I I* h, ' V « ■ r' I 

' - . - '. , i 
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Num. 36. 

Carta del gobernador del obispado de Osma en m de setiem- 
bre de iy99* 

llixmo señor : he recibido y como gobernador de esta didcesi^ 
la carta que de orden de S. M. se sirvió V. E. escribir al señor 
obispo con fecha ^ de este mes , relativa al real decreto es- 

Íedido en el mismo dia con motivo de la muerte de N. M. S.,P. 
¡o VI ; y después de asegurar á V. E. que no dejaré de hacer 
quanto esté de mi parte para cumplir con los reales encargos, y 
contribuir á que las soberanas intenciones de nuestro monarca conf*^ 
sigan el fina que tan justamente se dirijen » no puedo menos' de 
suplicar á V. £. que tenga la bondad de dar las mas espresivas' 
gracias á S. M. en nombre de suis vasallos de este obispado , por el 
paternal amor y desvelo con -quedes proporciona los incalculables 
oiedes espirituales y temporales que necesariamente esper ¡mentarán 
eom la real resolución que comprende jdi'cho decreto ; pues estoy- 
bien persuadido dd^. surgratitod^á^lar^beneñcencía^le unsoberánoque, 
ectn : tiüa pirovidencia ^inspirada- 'por * el -amor á sus* vasallos, y dicta- ■ 
da con la sabiduría que dirije sus véales deliberaciones, na tran-. 
quiliz^ado á muchas familias i' libertándolas de las ansiedades en 

aae vivian desde el mes deniario-, ieñ que se- remitieron á Ma-i 
rid las sdiplicas para bastante número ce dispensaciones matri-^ 
monfales, de cuyo astado no tenían lá menor- noticia ;> cosa que 
las causaba mucha inquietud» por las malas -consecuencias que es<- 
perimentan, y que son tan notorias como indispensables , con es<» 
pecialidad en pueblos cortos como los de este obispado, quando 
aiedian largas dilaciones, después de tratados los niatrimonios, has-> 
tt>su celebración : y aunque no es de tanta consideración, no deja- 
de ser taftibien^il^ justo motivo de* agradecimiento para estos po- 
fafos'V;t6aUos del 'rey el grande peso delosgastor, siempre: gravo-»> 
sdli y muchas y^es * insoportaoles , de que les alivia S. M., subs- 
tkayeadoles el fácil y pronto recurso á sus obispos , eb vez del di- 
fícil- ^ y en la actualidad imposible de hacer al sumo pontífice. 
^ Quizá habré contestado^ V* E. con liías prolijidadi de la qne 
jflx^QxAz necesafia V y espero que V; E. me dfKimularí qualquiera 
csMsófque «n enó 4íayá teítído , ^o^naeet de la singular ;coiá« 
fAácehdia con que' he recitíidb 'la' pícente y- justa determinación- 
oé S* M. , necesaria en- las actuales» drcúnstancfas , y muy conve- 
niente aun fuera de ellas , según me lo ha hecho conocer la es- 
periencia , y la observación ea ocho 'años de continuo ejereicia 
de provisor y vicario generala • 
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Nuestro Señor conserve á V. E. los muchos afios qne le deseo. 
El Burgo de Osma y setiembre 21 de 1799. = Exmo, $eior.= 
Ignacio López de Anso » gobernador del obispado, = Ezmo. seóor 
don José Antonio Caballero. 

Núm. ^j. 

Circular del señor don Francisco Agutriano j obispo de Oh 
lahorra y la Calzada , d los vicarios de su diócesis en %% 
de setiembre de 1799 sobre dispefisas y otros puntos k 
disciplina contenidos en el real decreto de g cU dicho mes 
y año. 

JVluy senof mió t no dudo que los eclesiásticos de esa Ticaní 
habrán conocido , por el real decreto de 5 del corriente que vino 
inserto en U gaceta de 10 del mismo , la voluntad de S. M. cla« 
raménte manifestada en el de que los obispos usemos de oacftns 
facultades nativas y ordinarias en toda su plenitud » conforme- i 
la antigua disciplina de la iglesia , en la espedicion de las djspeiH 
sas matrimoniales » y otras que nos competen » y que inces le so- 
licitaban en Roma , hasta que S. M. nos baga sacer la elección de 
un nuevo sucesor de san Pedro. 

Esta soberana resolución , que supone que los obispos tuvie- 
ron espedito por nmchos siglos el ejercicio de la potestad que Je- 
sucristo les concedió para quanto conduzca al bníen gobierno de 
sus iglesias , es una verdad cierta y constante en los moDumeor. 
tos eclesiásticos , y se halla demostrada por los antorct mas sa- 
bios que han ecsaminado el punto. 

Es igualmente cierto que , no obstante toda y qnalquiera re- 
serva , pueden y deben los obispos usar de sus derecaos orijinald^ 
siempre que lo ecsija así la necesidad 6 utilidad de la igleua t d: 
cuyo caso asegura el rey nos vemos » atendida U triste sitaackA 
de la Europa , que ninguno puede tener mejor conocida que S. HL' 

Sería enorme esceso en qualquiera secular atreverse i ceosonc 
la providencia del rey , dirijida únicamente á consultar i la ptt 
j tranquilidad de sus amados vasallos ; i insufrible en el cknH 
tanto secular como . regular 1 esparcir especies capaces de tofhtf 
las concieqdas , ó resfriar el amor, 6 disminuir el respeto ida á 
soberano; y aunque- no. temo haya eclesiástico ea esta mi didp^ 
sis que siga un caoiino tan opuesto á la sumisión y obediencttéSf 
bida á sus lejítimos superiores , con todo , en cumplimiento di 
mi obligación , encargo á vmd. vele con el mayor cuidado sík 
bre la conducta del clero secular y regular de esa TÍcarfai A 
disimular la mas leve oontravencioa en. una materia de. tanta in- 



EDitancia y. gravecUd ; procurando que ni ^ acrito ns de pa^- 
bra en las funciones de sus respectivos ministerios se viertan et^ 
pecies opuestas que puedan inquietar las. conciencias, dindome 
aviso de qualquiera transgresión en el asunto para tomar las me^ 
didas mas eficaces á contener espíritus orgullosos ; y á este ñn\ 
juntando vmd. el clero de esa iglesia , hará leer esta mi carta , v 
después la circulará con el propio objeto por las parroquias di 
su aístrito , celando su puntual cumplimiento. Nuestro Señor guarf 
de á vmd. muchos años. Santa visita de Salvatierra 22 de settem^. 
bre de 1799* B. L. M. de vmd. su afecto capellán ziz Francisco^ 
obispo de Calahorra y la Calzada. = Señor vicario foráneo de la 
.▼icaria de.... 



Nám. 38. 



.'í 



^uto dado fw S. I. sobri Ssfcnsas en 8 de wmembre de 
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'U. Francisco Mateo Agniriano y Gómez , por la gracia de Díoé 
Y de la santa sede apostólica obispo de este obispado de Calá-^ 
fiorra y la Calzada , señor de la villa de Ardedíllo , del consejo 
de S. M. &c. El deseo de acudir á los grandes daños espirítua«i 
Íes á que se hallan espuestos nuestros amados feligreses en la trís*^ 
te situación en que ha dejado á la iglesia'el fallecimiento de N. SSL 
'P. Pío VI ( que eh paz descafuse ) , nos oblica á tomar las mai 
«ficaces y prontas providencias, con el fin de que» durante U 
vacante de la silla apostólica, y hasta que S. M. (que Dios suar-A 
de ) nos dé á conocer el nuevo nombramiento del papa , conrorme 
4l su real decreto de 5 de setiembre prócsimo pasado , que se not 
¿itomunicó en 9 del mismo por 6rden de la cámara^ no les fal-¿ 
ton los ausilios espirituales que han dimanado hasta aquí de lá 
JiarntO' sede. Por tanto , habiendo de usar de nuestras facultades y 
'd ere chos originarios en la concesión de las dispensas marrimonialeSt 
y demás que nos competen , en este caso , con arreglo á la an- 
tigua disciplina de la iglesia , indicada en el citado real decreto 
que hicimos entender á nuestros párrocos y demás clero de esta 
taestra diócesis en la circular que espedimos en 22 de dicho mes 
de setiembre con las advertencias y reflecsiones que tuvimos por 
.oportunas para la quietud y tranquilidad de sus conciencias , nos 
-hemos propuesto establecer , como establecemos , un método, 
.Aden y' forma conveniente para proceder á la espedicion de sol!« 
dtades relativas á dichas dispensas. Con este objeto , y el de quo 
9t rerifique el mas fácil y breve despacho de estos negocios, de^ 
ovamos que provisionalmente f y dorante las actuales clrcunstan* 

X 
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ctas ) se nos deberán presentar ios . memoriales por mano de oi 
secretario » que nombraremos á este efecto f con encargo de dir 
cuenta de ellos de tiempo en tiempo » para (^ue ecsaminados,/ 
arreciándonos al estado de la curia romana, cometamos datajtt" 
ma la ejecución de dichas dispensas á nuestro provisor y vicam 
general , quien 9 resultando la verdad de las preces y causas qoe 
espongan por las correspondientes ¡ustiñcaciones , procederá á & 
pensar en la forma ordmaria ; reservándonos señalar en nuestroi 
decretos el tiempo de las penitencias acostumbradas , qoando se 
pidieren con causa de nota ó de cópula 9 6 de negar las dispeo- 
sás en los gnidosen que nos han causado siempre notable diso- 
nancia , y que nunca se han concedido por la curia romana y stai 
en fuerza de repetidas é importunas preces de los suplicantes. 

No se hará novedad en pl libramiento de los despachos de co- 
misiones que se dirijan 1 como hasta aquí , por nuestro prorisor i 
los vicarios 6 curas para la justiñcacion de las preces , é igoat- 
ñente de las licenclas'necesarias para la celebración de los matñr 
monios f ni deberá haber mas diferencia que la inserción de oocs- 
tro decreto en lugar del breve de su santidad » procediendo i i 
consecuencia de la aceptación de nuestra comisión especial e5pedi-^ 
da en uso de nuestras facultades episcopales » al despacho del iate^ 
rogatorio de estilo ajustado á las preces y cansas que las motivaih 

Como este ramo pide que se maneje por sujetos 9 á cuyo car- 
go cargo esté principalmente» hemos tenido por conveniente crear 
pna oficina con separación de nuestra secretaría de cámara, com- 
puesta de un secretario eclesiástico y dos oficiales 1 donde se de- 
berán presentar todos los memoriales relativos i dicbas dispensas 
inatrimoniales , de oratorios , misas votivas y de leqoiem , y otroi 
de igual naturaleza » dándosenos cuenta sin detención de aquelloi 

3ue por la calidad del caso fuesen de urgente necesidad: en los de 
ispen<:as secretas procederemos por nos » respecto i que las difi* 
gencias serán reservadas ,. y recaerán los decretos en la forma qoe 
se ha acostumbrado hasta aqui , quando se ha acudido al preladt 
por la urgencia del caso y difícil recurso i h penitenciaria. El 
Ijuanto á Tos derechos ó dotación del secretaria y oficiales 




notorio á los procuradores , llevando nuestro provisor , fiscalf f 
el notario por quien han pasado hasta aquí los negocios aposto* 
lieos , los mismos que hasta ahora se han acostumbrado. T tt" 
niendo en consideración á que por este nuevo y provisional Bodé 
ban de lograr los innipetrantes un notable alivio 9 no habiendo 9^ 
hacer los depósitos de las cantidades que se ecsijian para satimct 
los derechos de la curia romana» agente de Madrid y notario ci- 
pedicionerp ^ conformándonos con la práctica de la iglesia ~ '^ ' 
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|l^íierbi' lotodispdiinRlcíi por iria de cóhonitaolofll. aigdia limosnt 
para invertirla' e^iobm de piedad, asigdarémos. b que! nos paiaes^ 
ca mas equitativa con este obÍpto> destinándola^, como^desde aho»- 
ra la deftinamos» á la casa de espósitos de este nuestro oUspadc^ 

for ser -estigma la necesidad de estosi miserables ^ }r general el oene» 
cío de toda la dk5ce$is>.jfeseryándonosaItaüi^rla,' reformarla. < 
suspenderla i según lo qué^ veamds ■ sé practica: pov. los* denras -pre- 
lados delreynofc / ' ' ^ . í i . ,. . *.i>'r 
: En las dlspén^s qne se espidan infirma f/^ttfertim se an*egla^ 
rá la justificación de pobreza á laque ieacostiimbra!^eQ iiuestro 
tribunal de justicia respecto de las causas litigiosas , según lo pre- 
venido por derecho y leyes (lel rey^B ; en cuya consecuencia no 
se ecsijirán derechos algunóri los'^pé la prueoen en estos térmi- 
no^. X para^que conste á todos^, y se haga notorio este nuestro 
li^etb V'üíai^mpfc ^e''Se^-]^bl{qut'>eii*^^^ epi<tea)' 

Íal. Dado en la ciudad de Logroño á 8 de noviembre ,dc:I^7 99, =3 
rancisco, obispo de Calahorra y la Calzada. = Se notificó en la aa- 
diencia pública del dia 9 de octubre de 1799. r r 

' -■' - '• ^ -;■', '''■" "liíuhi'i W6¿- :■■■ : '■■■ ' '" ■ 

K • ; t . .. , . ' • -<•.■' f ' ■- f/ _. ' . j , 4 ; » I / « ..i . / f ! . • . • ,•...■! 

Oiriá del, señor fihU£(0,,4e.O'Mdi^<en '»j de setiembre 
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dB^tno* señor..;? mtijr ?s6&6r::inio%^ 7 de^ nii tpayor re$peto : aír^ 
ticáinzie í estar' otudad*.- de ia.nsad^ Risita, de los pueblos de su aba-^ 
iBa 9 recibo la muy respetable t&^ orden de S^ M.^ que V. £• ma 
comunica cottldatadeLf del oorrieAtei para que cele con el ma-. .. 
yor cuidado de que con motivo.:dei fallecimiento de nuestro SS» 
j^. PiaoVIqf'derreal decreto^ V:j^ que se, sjrve S. M. mandarnos i 
ik^i obispos- que en tas preaentes. cir*éun$tancias de, Europa y de 
U Igkm.utemos^de JaLoted&Kl.de:las facultades propias de Dues-i 
tro carácter conforme. a; la<. antigua disciplina de la misma ». á fiíV. 
dp que no carezcan sus vasallos, del aúsilio espiritual que el notp*» 
rio 'jcelo de S« M. les desea proporcionar sin la menor dUaciop» ni 
vénoscabo:; y que no se. propasen > tanto el cjero secular como, el 
fognlár ií espresiones sediciosas, que puedan turbar la *p2(z y tran* 
quilidad de las conciencias , y la subordinación y respeto .debidiú^ 
¿2as^ soberanas' disposiciones de;S. M. f tan nc^ef^arias en las aCfua* 
les turbaciones de. Eurbpa :: quedo con el mas diligente cuidadjoi- 
y mas vivo deseo dje' coqperarpor mi parte á tan santos é impor*» 
tames fines , y tan' propios del ófi.cio en qde^Djos, y.^S. M'A'^ haa , 
dignado colocarme. Espero que en esta diócesi ño han de ocurrir 
muchos de semejantes delitos ^ porque apenas se tiene en ella la 
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jneaor ' noticia cb los escritos , que. tanto daSDHbm'acarteadf^iJi 
«nbordinacion » tiranqnilidad y orden público; peso si ya que ao 
for malicia 9 se propasase alguno por ignorancia- y yo obedecerá 
puntualmente lo que V. E. me manda , y le daré aviso para qos 
je sirva trasladarlo í la soberana comprensión de S. M. » i cuyoi 
jeales pies me repito con el mayor reiídimiento. 

Nuestro Señor guarde á V. S¿ muchos aftos. Baz;i 13 de «- 
tiembre de 1799. = B. L. M. de V. E. su mas atento servidor j 
•capellán sb Fr. Raymundo 1 obispo de Cuadix y Basa. = EzoMí 
' tenor don José Antonio Caballero. 

Num. 40, 

Cdrta dfl señor obispo ds MaUorM m sy dg sítini/ti 
• de zygg. 

• ■ 

xmo. señor ; muy señor mió y de todo mi respeto : en la ta* 
lija que llegó aquí ayer reoibí la.rlcal''6rden que con fecb2 3e{ 
del corriente se sirve V. fi* comunicarme 9 relativa al decreto qac 
aquel mismo dia se habia dignado espedir S. M. con motivo id 
fenecimiento del papa* Pió VI » nuestro . santísimo señor , que 
en paz descanse. Ejecutaré gustosísimo , y sin la menor- düadooi 
quanto se espresa , tocante á mí , en la enunciada soberana reso- 
lución del dia 5 ; y en verdad que en esta parte 9 supuesto 'd 
btoepláeito de S. M. , obraré por' principios y .convicción ; y por 
consiguiente poco mérito creeré» Éxmo. señoc , comner para con 
él rey en adoptar y practicar una doctrina que por espacio de 
doce siglos 9 y hasta que la ignorancia triunfo de la verdad, tavo 
adoptada toda la iglesia católica. : . . . 

Invigilaré con el mayor cuidado en qnétniidero secvhr y 
fegular no se aparte de los justos y necesarios sentimientos qM 
en las turbulentas circunstancias de Europa ocupan, el ánimo do 
S. M..; y no disimularé la mas mínima transgresión en esta par* 
te 9 ni permitiré que de palabra , ni por escrito se* viertan espe- 
cies que puedan turbar los ánimos de estos habitantes , ni qoe le 
abuncie la muerte de su santidad en otros términos que en iM 
precisos de la gazeta ; y avisaré á V. E. quanto ocorriere en el par- 
iicular f y de ios infractores que acaso hubiere* 

Nuestro señor guarde á V. E. muchos años. Pabu 27 de setie» 
bre de 1799. = Exmo. señor =z= B. L. M. de V. E. sn mas ateoí» 
y seguro servidor y capellán = Bernardo , obispo db Mallorca, s 
jEzmo. señor don José Antonio Caballero. 
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• I . - 

iOarta del sfñgr obispo ds Iviza de x^ df octubre de 1799* 

- ' , ' ' • - . . i . . ■ . ■ .- 

lifxmo. señor : por eb oficio de V. JE*, de:^. del mes pasado » y teal 
decreto espedido eael mbrna con .el nxotivo del falIe(:im¡eato de 
nuestro saatísimo padre Pió VI» quedo enterado de las soberanas 
intenciones de S. M. para que ios vasallos de sus dominios no ca- 
rezcan de los aosilios precisos deja, religión; cin. las actuales tur-* 
buléntas circunstámúa&'jde la Europa. Adunas .de. la antigua discir 
plina de la iglesia , Jas .mismas reservaciones powficias y según I^i 
Btas común' y mas fundada opinión ^ ecsijen que Iqs ordinarios, usen 
libremente de sus facultades quando nó se puede Conseguir , ni 
'menos solicitar de otra parte el ausilio ú remedio. Y en efecto á 
no ser así , dirijiéndose. aquellas, al mayor bien de la iglesia y 4'^ 
los fieles,. tejos: de propofi^> deiltruírjan.eaterameiite tan necesaV 
do éí importante. ODJetQ;.' lo . i • . ^. 

• c :.Parécéme qu& puedo contar con la, satisfacción de que ni el ele** 
tOi:/BÍ' los regulares de mi .diócesis verterán especies que puedan 
turbar las concienciáis, de mis. feligi'eses sobre e;! particular insi- 
nuado» como también que en el aniindar. la muerte de su santidad 
no..traspasaráa lostjtérminos de la g^eta. No phH^e^si sucedii<^ 
V lo contrario^ á pesar ide las fundiula.s espera^s^s que tengo coQcebi- 
daí de svL conducu y modo de pensar ^ daré á V. 1^ puntual aviso» 
L . . Dios guarde á V. E. muchos añps.Iviza 1 5 de octubre de ^[799. s: 
Xiímo. señor =: Clemente 1 obispo de Iviza, s= £xmo» señor don J9« 
ié. Antonio Caballero. 



« . ' ' 
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idea de lo que convendrá practicar en la actual bacante de la 
[ santa silla , y quando esté ¡plena para conservar los de^ 
■ techos del rej , y para el mayor h\en^ de la, nación y ^de ^^ 

A. iglesias; > ■•• •• : •./•■•■ i..-. , '. . •: (•■•.:• .}o ..• < jff 

• ' * * • - • 



Su autor el seífor obispo de Barceloai| en 17 de oc^bre de 1799* 



1 



* ■ • 

Una de las prerogatwras mas preciosa^ é iflíportantesí delrey nn^s* 
tro señor es el derecho de protección (de la santa 4i$qipliaa ecl^ 
•iástica , establecida «1 los concilios genérales. Interesan eií su e¡ejPi-r 
cido.ias santas iglesias y la nacidn.^ .que^ su&eo; m^s ;índ^btef 
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qaando aqnella Se relaja; ya por el abandono de las leves ecb^ 
siásticas f Y ya por el pecuniario enorme que se cobra de los fi- 
sallos para enriquecer i otros países. 

Mas ha de treinta años que ejercí el cargo . de provisor t y coi 
tal' empleo y con la observación después como eclesiástico partid 
cular I he visto que cada dia se aumentaba la solicitad de las dis- 
pensas matrimoniales y otras , y el despacho de ellas. Era este tu 
fácil de alcanzar y que en largando -él dinero se tenia 'por segoM 
eMogroy sin que lo impidiera el sabio arireglo del ' concilio tri- 
déntiño. Los matrimonios entre cunados 9 que allí se pemñriaa 
solamente entre grandes príncipes 9 llegaron á celebrarse con fif« 
cuencia por sujetos peco distinguidos y sin ser nobles. Con esto 
no quedaba ya con que agraciará los ^ soberanos ?- no sé compfiaii 
las santas ordenanzas conciliares , y oorria para los enríales d rio 
de oro de los españoles. Acostumbrados asi'>á disfrutar ouestroi 
haberes , vivian ansiosos de que se multiplicaran las dispensas» j 
que se estimaran como justas ciertas causas y motivos comooe^ 
que si lo fueran » con impropiedad hubiera dicho el . Trídenriiio 
que habian de ser rat-as las concedidas 1 -por ellas. De aquí loi 
conatos de los empleados en tales oficinas para colocar la jos^ 
ticia de las dispensas diartas» para que se creyera que sin su pro- 
ducto quedaria indotada la santa silla: para que se miraran cono 
una prerogativa de que no debia carecer el santo padre ; y de 
aquí eii fin tantos manejos y embrollos » que los sumos pontífi* 
tees 9 aunque sabios y virtuosos, no podian remediar' estos abusos. 

No son nuevos estos desórdenes t de siglo en sfgfo los reytí 
y los obispos tevailtáron contra ellos su voz, bota tograr qáe ¿L 
concilio tridentino indicara que los abpminaba ; dísposíera ' que 
las. dispensas matrimoniales no se concedieran sino raro , con caof» 
s¿ 9 y gratis ; y se negaran en segundo grado á los que no fuena 
grandes principes » y hubiese causa pública que las justificara. 

Pero todos estos sabio$ jegUméntós no bastaron para librar^ 
nos de la plaga de las dispensas , y de la enorme contribucioi 
|3t)r;ellas. Aunque no hay, concilio que las haya reservado á«Rí)a% 
con todo los obispos no han hecho uso de sos derechos nativos 
6 persuadidos de que no convenia este , gobernando por la ar* 
bltrariedad de muchos , 6 porqne debiendo, ceñirse sn facultad i 
nno ú otro caso raro , era mejor dejarla á Roma ; tal ^es' cjref* 
dos que allí se evitaría la frecuencia de las dispensas por las di- 
íicultades de acudir por ellas. - ■ '' ' •' 

Mas la esperiencia hace fe , que reservadas prácticamente i 
Roma sobrevinieron los males que querían evitar : siendo tan co» 
silurnes las dispensas , que apenas se conocm que hibieft ley oe 
hs prohibiera; y asegurado ya allí este despacho , panlatiAam»^ /? 
te , y sin que se sepa cómo , se lo atribúyeroh de manera, ^ ' 
no se contó mas en esto con los obispos paca; tosa almuuu Hh 
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«ose coman dirijir* los breves. i los provisores 1 ^rqne disposo 

d tridentino que se encargaran á los ordinarios.- Asi corrieron 
' ellos en el foro, resistiéndose de' las' formalidades del siglo , y 
separándose de la sencillez de las operaciones del ministerio no- 
to. Llenáronse ias librerías de abultados tomos con solo el vatti» 
ramo de las dispensas ; y allí se encuentran multiplicados los me* 
dios de eludir las disposiciones canónicas. 

£s verdad que no faltaron hombres doctos que reclamaron f 

Íusieron en claro los derechos episcopales : mas siempre ceñidcíft 
ciertos casos y ocurrencias sin que pudiesen reasumir sus facol* 
tades nativas. 

Aplaudo sus obras y sus intenciones ; pero las aplaudiera mH 
«i sus talentos pasaran masadelante, y propusieran que ni eo RottMi 
ni en las provincias se concedieran dispensas con la profusión 
^oe hasta aquí 9 y con quebrantamiento de las leyes del Tridentino* 
Esta idea sena conforme á ellas y al espíritu de la iglesia , qóc 
abomina la relajación que causan fas dispensas comunes : procu- 
raría el bien de la nación , cerrando las puertas á la salida de sm 
caudales; y probaria ademas que no se trataba de quitar á Romt 
prerogativas para atribuirlas a los diocesanos 9 y sí solamente da 
sostener las leyes é impedir sus transgresiones. ■ ■" 

Con fín tan santo desearla que convifaieran los obispos en no 
usar ahora de sus facultades nativas , sino en casos raros , con 
causas muy justas 9 y siempre gratis. Para su logro es preciso de* 
clarar 9 por ejemplo 9 que no es una de ellas la angustia hci^ mien* 
tras que el lugar tenga mas de cien vecinos i y aun entonces otíe 
solo se conceda en el quarto mdo'. Que la «ansa por mayor edad 
€le veinte y quatro años solo sirva para los grados tercero y quattó* 
Que todo se entienda con respecto al mattimonio que se ha de ce^ 
lebrar 9 sin que haya precedido abuso con la parienta : en cuy« 
caso 9 menos en segundo grado de afinidad 9 podrán admitirse lat 
causas comunes y fustas 9 imponiendo saludables y personales p^ 
nitencias á los pobres , y algunas pecuniarias á los ricosTi con desr 
tino precisamente & hospicios 9 hospitales 6 dotaciones de niSae 
desamparadas 9 que vivan en aquellos 9 ú- que se crien como espd- 
sitas 9 careciendo de padres conocidos. 

La secularización de los regulares no podrá verificarse fuera 
de. la que por nulidad de profesión se declare en juicio conten-* 
cioso sin gravísimas causas 9 y entonces con tres requisitos : pri- 
mero 9 que se asigne al servicio de una iglesia sin poder vivir en 
el pueblo en que hubiese residido como conventual : i.^ que el' 
arzobispo interponga ademas su autoridad 9 y si fuere diocesano: 
suyo 9 que la preste también el obispo mas antiguo de la provin- 
cia ; y 3*<^ que no pueda obtener beneficio eclesiástico 9 y que 
£ersevere siempre adscripto .al servicio de la iglesia á que se lé 
abia destinado. Tengo un espediente en el consejo sobre abuso en 
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esta materia, y qtre si no se corta i se llenará de Tagos Espafia cmr 
regalares secularizados. 

La concesión de oratorios ha sido tan comnn qne apenas lojr 
liombres de algunas conveniencias que no le alcance si le pide. 
Admitido ya el concederlos á los que viven more fiaviliuntf y sita- 
do muchos aquestos , en especialidad en los pueblos de coner« 
cío, son infinitos los que los tienen; y seria justo ceñir. la coi* 
eesion á los títulos de Castilla , á los que deben tomar bula, co- 
tno ilustres , y á eclesiásticos de cierta edad , y achacosos. 

Tengo por abuso digno de corregirse , el permitir como lo 
he visto , oratorios ú altares para decir misa , que oigan desde h 
cama los dueños de la casa, i Qué queda que conceder í los so- 
beranos , si tan ecsorbitantes gracias se dispensan i simples partí* 
culares i 

Si convenían en ello los prelados , traerla mucha utilidad arre-» 
glar , que hasta que se estingan y quiten los impedimentos de loi 
padrinos y madrinas en el bautismo y confirmación , para casai^ 
fe con sus ahijados y ahijadas, se concedan las dispensas sin jos- 
tificar graves motivos particulares. En la actualidad no diviso cao- 
«a bastante para continuarlos; y mientras no se estinguen, serim 
mas libres , y menos dificultosos los matrimonios con aquel ixtt* 
glo. Sabido es que á todos se concede la dispensa de ellos : pues 
una ley que el uso autorizó i no observarla, ¿con solo pedirlo/ 
gastar dinero se ha de violar? 

Raro será quien repare en dar dispensas matrimoniales, qaan* 
do de aguardar á solicitarlas en sede plena , se seguiría el perjui- 
cio de quedar ^legítima la prole : pues en tal apuro , no babieiH 
do á donde acudir por el remedio , forzoso es que puedan y de* 
ban darle los obispos. Mas en los casos en que no se divisan ta« 
Its irreparables perjuicios , me dicen que algunos prelados escnt* 
pulizan usar de sus facultades nativas, porque está declarado poc 
un sumo pontífice , que no es licito valerse de opinión probable^ 
y dejar la mas segura en la administración de los sacramentos. Paré* 
celes que aunque es probable que pueden usar 'sus facultades ca 
las actuales ocurrencias, es probable y mas seguro que no, sino 
en los casos espresados. He leído al Pereyra y otros sobre cstt 
punto ; y entiendo , que si es probable la opinión que limita nues- 
tras facultades sede plena ( sobre lo que no esplico ahora mi pa- 
recer ) no lo es la que pretenda ceñírnoslas sede vacante , y en 
las circunstancias actuales. Como no todos pensarán así , conven* 
dria allanar esta dificultad por medio del dictamen de alguna iantt 
grave y respetable, ó de una universidad famosa: para qne corrie* 
ran espeditas aquellas facultades , y no se criticase u práctica coa- 
ducta de los obispos , si fuere entre ellos opuesta. Semejante con* 
trariedad daña Infinito y destruye , muy lejos de edificar. 

Estas y otras semejantes prevenciones convenidas por los obÍH 



pos y autorizadas por el soberano , traerán mnclio bien á la na- 
ción Y á sus iglesias : mas como «sto no duraría sino en la va- 
cante actual 9 seria la utifíclad pequefra, no disponiendo que se eje- 
cute y practique lo mismo quando estuviese ocupada la santa silla. " 
i • Púdiííase; cotxs^gair este gran .'beoeñcio , acordando S. M, quie 
sede plena se' pase ofício á su santidad , diciendo que los obis- 
pos continuarán en el uso de sus facultades nativas 9 mientras que 
no prometa la santa sede que despachará gatis aquellas dispen- 
sas*} : y. no se .ejefni^rin otras, que las que ser dirijan á España pbr 
la secretaría dé pstsi^ f' frevio juramento de las partes que las pi- 
dan 9 que por si 9 lii por otro á s\x nombre 9 por su encardo 6 
i su favor haya pagado , ni prometido 1 ¿insinuado pagar. dinc<v 
ro alguno. ' 

.: Muéveme dejjir,^ su santidad aquel uso 9 el respeto y venera- 
cion que le tengo , y¡, muévem€;:á poner aqpella restricción el de« 
SCO . ¿q .ííbrar á . España de ; una contribución espantosa 9 y d« que 
se' observé lo que ^e dispuso en el santo concilio de Tiento 9 par^ 
que 90 se, concedan las dispensas sino gratis. 
, Si se admite este convenio 9 no serán ellas comunes 9 ni costo* 
lasr; y ü se resistiere, ¡entonces justo seri.que los ob/spos reasu**- 
man el uso de sus facultades nativas 9 para impedir que en Roma 
go se contravenga al Tridentino. ^ 

No por esto' aspiro á que quede indotada la santa sede. Co- 
nozco que según lo que resjqlte; de. las guerras, podria verse re- 
ducida á la dotación que rendiria su propia diócesi ; y que ésta 
no jbastarja para>inán^ner. }a tnuy distíjjguida^ decencia, del santo 
padre ^ y el esplendcrr y magostad de. su iglesia, y de las peinas 
fie ^u pciaiada, metr($gpn, Quisiera qu^ el sumo pontífice viviese 
siempre cpn una . comodidad y distinción muy superior á la del 
mas rico prelado de todas las iglesias de la cristiandad. Con gusto 
cercenaré yo mis gastos para que sean mayores los suyos. 

Pero esta djp^eada dotación nunca convendrá que salga del pro* 
dacto de las gracias que conceda : porque no edificaría 9 y por<« 
Que., la santa disciplina sufriría como basta aquí , y con perjuicio 
de ia nación. Mas deqorQsp 9 justo y. equitativo seria que se* cal- 
culase con seguridad lo que ' necesita la santa silla > Vjque se su- 
piese lo que la rinde su diócesi ; y que. lo que le faltare 9 lo su- 
plan las iglesias católicas 9 distinguiéndose ' entre ellas las de Espa- 
ña. Contemplo muy Uevadef a esu carga 9 y que con alegría, lo pa- 
gará nuestro clero.,: ,.,;. ,. . .- - ' s ' 
. Esto esciflbja llevado de su amor al servicio de Dios y, 4^ rejr^ 

L con respetuoso afecto filial :á. la santa silla en Barcelona y octu- 
e 17 de 1799 =: Pedro i obispo de Barcelona* 
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Num. 43. 

Pastoral del señor obis£o di Barbastro en %g de Enm 
de 1800. 

JNos don Agustín de Abbad y Lasierrá, pór la gracia de Din 
y de la santa sede apostólica obispo de Barba^ro, del consejo 
de S. M. &c. á nuestros RR. párrocos , presbíteros y diocesaocHi 
salud en nuestro Señor Jesucristo , que es la verdadera salud. 

Sicut tnissit me pater , et ego mitto vos : accipite spiriiai 
sanctttm : quorum rcmiseritis peccata , remituniur eis : eí querm 
retinueritis , retenta sunt : Joann. cap. XX. t^. ar. 22. 15. 

Sic nos existimet homo ut ministros Christi^ et dispejtíeímti 
misteriorum Dei. Paul. ep. i. ad Cor. cap. IV. V. 1. 

La ley evangélica, llena de ternura y caridad, aboliendo A 
rigor y multitud de preceptos y ceremonias de la de Moys¿s,arO' 
porciona la eterna bienaventuranza con la mas solida féRcidaiI 
compatible icón las miserias de esta vida. Jesucristo llamando i 
los nombres á una libertad santa , y opuesta efa todo i los ais- 
]gos de l^^cQncupiscencía 9 compadecido de su debilidad y flaqae; L 
za , quita los preceptos no necesarios á su salvación 9 les cstmthL 
la con premio eterno á la observancia de los que restan, y ^^^IZ 
cilita con los sacramentos que instituye 9 su mas esacto cumpS'L^ 
miento. Para publicarla hasta en las estremidadés de b t¡érr2,el¡' 
je los apóstoles, ios instruye, les envia ofreciéndoles sa asísteo- 
xia y la del espíritu consolador , para que ^rmaiieciendo ettm^ 
mente con ellos, les enseñase todas las cosas. Étérnanienie dice el 
evangelista, para declarar que esta gracia no se dirijiai las per* 
sonas, sino a la dignidad, y que los succesores en ella %otiMk 
la misma prerogativa hasta la consumación dé los 'siglos. ^ 

Id, les dice, predicad el evangelio á toda criatura, bandola 
las y enseñadles á guardar todo lo que os he mandado. Samiflpil 
aunque ceñida ála doctrina y administración de sacrameatos , 1^ 
Taba consigo para el ejercicio de sus funciones toda la aatoridil 
necesaria para el mejor régimen y gobierno de su iglesia , y cef 
ella la de hacer las leyes convenientes. El tohcilio dé J^ñs^ 
proibip ya á los gentiles convertidos la fprniqadoi^» cají^ 
cia' no era entre ellos bastante conocida; comer de láts vicili 
de los simulacros , por la nota y peligro dp idolatría; y el n^f 
la carne y sangre sufocadas , por el escándalo que cansaba iK 
judíos , impidiendo los frutos de la predicación. La iglesia , "^ 
desde su cuna ha ejercido el derecho de hacer leyes que & 
la observancia de las del Salvador y progresos de la religión 
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Úcfay y/socesiramentolai' han promulgado /en todos tiempos los 
concilios 9 p9paí y pnelados. segan las ecsijéttciais lo pedían. > 

Estas leyes son Ja& mas recomendables por el ñn á que se di- 
rijen y deben por. lo mismo ser mas justas , necesarias 9 útiles^ prac- 
ticables y convenientes al tiempo, logir » personas y circunstan- 
cias. Seria ptil la I que prescribiese la observancia de todos los :con- 
sefos ev.sjagélicoSi; |>^ro no tíecesaria nr asequible, su ejecución. 
INo basta á concui'so de algunos de sus requisitos % deben aunarse 
todos para que. >Se^ )usta 9 y reconocerse en ella j> el espíritu de 
la autoridad '"de que' dimana , con la dulzura y mansedumbre que 
constituyen el principal carácter del cristianismo. Nunca A con*?' 
fonda lo bueno con lo mejor, ni el precepto con el consejo: de- 
le á cada cosa su lugar, sin. quitaría 'de su esfera. Lo contrario 
s^iaitat conocido abuso del poder que confirió el Señor á su 
iglesia paira edificación y no para juina ; y revestirse de un espÍ4- 
r4ta de xtominacion detestado en el evangelio. Los apóstoles cre* 

Í^éron en dicho concilio de Jerusalen tentar á Dios si imponian á 
os gentiles el duro yugo de la circuncisión, que no podia sopor- 
tarse sin mucha dificultad; y su ejemplo debe servir de regla i 
t«Klas las disposicioiles eclesiásticas para no desviarse de la piedad 
qtie leís -es tan propia con preceptos gravosos. 

Igual moderación y cuidado es también indispensable en el ntí- 
mero. La multitud de 'leyes las hace poco útiles ó dañosas , porque 
oprimidos los fieles ,;llegan á considerarlas arbitrarias , y pierden de 
vista el alto- concepto del amable.. espíritu de nuestra religión, que 
no siempre reconocen en ellas. Del escesivo nímero proviene la 
transgresión , y. de ¿sta el despr^edio de la ley, sirviendo entonces 
de estorbo y- tropiezo en el caminó de la salud eterna , que es el 
fin porque dio Jesucristo su propia vida , el de la misión de los 
«postóles , y de las leyes niismas. Solo por ellas viene el pecado, 
ijecia san F^blo , su apariencia y sombra son detestables y agenas 
de un discípiílo del Señor, y iio seria justo aumentar los obstácu- 
los (^ puedan conducir á él. No tienen todos el mismo espíritu^ 
^^ debe, a tender: con particular cuidado á los pequeñuelos, par* 
tírles el pan ^ y admimstrarles un .alimento proporcionado á su 
debilidad. 

La ley mas justa puede con el transcurso del' tiempo hacerse 
inútil: ó perniciosa. La prohibición apostólica- de nó comer sangre, 
xii.c4<rne sufocada, ha aésaparecido /cesando la causa. Un sin fin de 
disposiciones canónicas han sufrido su abol¡cion<^ repetidas mutacio- 
nes, según se ha considéráa<^mas oportuno, y para manifestarlo bas- 
tará pasar los ojos sobre los impedimentos de cognación en el ma- 
trimonio. En su origen no fué éste sino un puro contrato , y J^ 
lacrislio elevándolo á sacramento , le añadió dignidad y 'gracia, 
«o variar su naturaleza. No se halla en las {escrituras. cosa alguna 
iMlattiva al modo ds contraerio , y los . apóstoles reconocieron le- 

Ya 



n ' c o;l''ec € i o n 



Estimes los de* las naciones en que prediciron , hecfios segan las 
yes del pais« Lá iglesia se interesó desde moy laego «n proco* 
HT'ar que ios fieles se dispuisiesen para recibir la gracia de este sa- 
cramento » celebrándolo en el templo después de la misa, presen- 
tando sus oblaciones y recibiendo la bendición del sacerdote. 

Lejos entiSnces xie imponer estorbos al ipatrinionioy se conten- 
taba con procurar la observancia de los impedimentos puestos por 
las leyes civiles: pero desde el siglo VI en adelante se- activo dfr 
tal forma en su establecimiento, que en los siguientes llegaban loi 
de consanguinidad hasta el séptimo gradoi'Como mando y roo^ 
ger se reputan un propio cuerpo y una misma carne » se estén- 
dio á la afinidad esta prohibición; y constituido cada uno de los 
cónyuges en la familia del otro :: si libre del matrimonio fiuhá 
al segundo , formaba el nuevo consorte otra' afinidad con los pi- 
Tientes del primero ; y si por ventura , cesando el víhculOypasalxi 
también ¿ste á otras nupcias, se constituía entre sú cónyugey 
aquellos la misma afinidad , cuyas especies distinguían con la d¿z 
nominación de primero , segundo y tercero género. La prove- 
niente de cópula ¡licita seguía en todo las realas ■ de la matrinuH 
jnial, y de una y otra resultaba una serie de impedimentos qoé 
producían confusión. £1 concilio lateranense quarto, deseando ob* 
viar los inconvenientes que llevaban consigo tantas prohibicioaes, 
abolió el segundo y tercer señero de afinidad, restringiendo d» 
primero y el de consanguinidad al quarto grado , en que le cod- 
iirmó el Tridentino limitando al segundo el que proviene de có- 
pula ilícita. 

£1 impedimento de pública honestidad que nace del matrímo^ 
tíio rato y esponsales, se miró como seqiíela''ó consecuencia de 
la afinidad principiada ya con estos contratos, y procedía con 
tal rigor , que llegaba a estenderse á los que eran nulos , como 
DO fuese por defecto de consentimiento. Comprendía tamlÑea 
hasta el séptimo grado , hasta que el concilio de Letran lo re- 
dujo al quarto , y el de Trentó derogando los que aacbji de 
esponsales nulos -^ restringió los demás al primero ,. porque ao'po» 
día sin dispendio guardarse en los siguientes, sin hacer ihenoM 
alguna del matrimonio rato , que por lo mismo quedó en los ter- 
samos del derecho. h 
La cognación . legal no es conocida entre nosotros, y se hcr/'^ 
solamente mérito de ella , porque á su imitación se estableció be^f- 
piritual. £n el siglo VI la contraía el padrino con el bantiflfci'% 
el concilio en Trullo la estendió luego á bs padresí de éstecMli; 
aquel , y sucesivamente se fué aumentandor de modo que co m Mi^W ^i 
dia al bautizado y sus padres con los cónyuges é hijos útMm:^ 
padrinos, y i los hijos de éstos entre si, siguiendo las flúMA^ 
|>roh¡bic¡ones con el bautizante y los suy^ss. No se contnfs'jAl^ 
^ta cognación por el sacramento , sino también por el categidait|^ 
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Y demás cosas inñfiediatas i é\ desde la sal ; pero la de este se- 
gundo ¿rden » aunaue impedia matrimonio no producía el efecto de 
dirimirlo. Urbano ll derogó la cognación entre ios hi¡os de los pa- 
drinos; Alejando III renovó poco después su derogación, y el con- 
cilio de Trento limitó este impedimento al bautizante y padrinos 
con el bautizado y sus padres. £n la que se contrae por la con* 
ürmacjon se ha seguido y sijgue la misma regla. 

Asi es , que estas leyes nan variado según los tiempos » porque 
no siendo mas que disposiciones humanas deben derogarle ó mo« 
dificarse siempre que las 'circunstancias lo egsrfan. La multitud de 
preceptos lleva inevitablemente consigo estas variaciones, y aun 
quando no presenten causas suficientes para igual mudanza, las hay 
para relajar la ley con dispensaciones en alivio de los líeles, que 
6in grave perjuicio no pneden sujetarse á su disposición. La igle- 
sia na usado en todos tiempos de esta facultad que dimana de la 
de hacer leyes que le concedió Jesucristo para su buen gnbierno» 
y tiene el apoyo de la práctica constante de muchos siglos. La 
dispensa es una esencion del derecho común en caso particular 
concedida con justo mcíríto por el legitimo superior, pues de otro 
inodó sería disipación y facilidad profana. No se necesita que la> 
causa escluya oe por si de la obligación ^ porque entonces no faa* 
bría materia sobre que recayese la dispensa , y basta un motivo ra- 
zonable para concederla. 

No hay ley canónica que fije los casos en que se puede ó de- 
be dispensar. Pero en todas las que tratan de la materia se descu- 
bre el espíritu de la iglesia Heno de piedad y beneñccnda , acredi^ 
tSLiido por bascante mérito el temor de un diño grave , la espe- 
ranza cfel bien futuro , la utilidad presente,' la paz de las fami- 
lias , precaver escándalos , evitar pecados , s^ : transcendental á 
Oiuchos el perjuicio de sujetarse & Ja ley , y otros semejantes eoí 
que se interesa el bien espiritual-ó temporal de los fieles. La ca- 
lidad ó la* pntdtncia han de dirijir la • concesioo , atendidas lai 
circunstancias' y 'juzgando de ellas xonfbrme al .espíritu del evan- 
gelio. En los primeros siglos, como era: corto, el número de los- 
cánones-, y mayor' el-^^elo y observancia de los fíeles, rara vez 
se dispensaba en ellos, y entonces. lo ejecutaba el propio obispo por 
si , ó con dictamen de su presbítero ; pero con causa muy gra- 
ve y suma moderación. 

1.-. No se dudaba entonces de semejante autoridad en los suceso- 

Fes^é los apóstoles , teniendo á la vista lo que en las personan 

deestoslesnabiadicho.su maestro.: contóme envió el Padre^^x 

fnvío á vosotros i quien os oye , á mí me oye \ y quien os deS'^ 

freciay d mí me desprecia : quanto ligareis o des jtt aréis en la tier'^ 

tA^ierá ligado 6 desatado en los cielos , con otras espresiones iguat 

^ sncnte demostrativas de su particular misión. JesucrI<vto , que puso 

.^' i. losiohispos para gobernar la iglesia. de Dios según la espresión de 
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los ap()5toIes, les confirió todo el poder necesario para d detempe* 
ño con la plenitud y perfección del sacerdocio^ Elerados á.ladigni-^ 
dad de ministros y vicarios de su maestro , y revestidos de la au- 
toridad apostólica 9 no por su propio bien ^ sino por el de los fie- 
les » eran responsables de cada una de las ovejas que se les habían 
confiado , y debian como buenos pastores , siguiendo la parábola 
de Jesucristo, cargar las mas débiles sobre- ^us hombros » porqué 
no las devorase el lobo infernaU El celo caritativo los escitaba 
á tomar parte en sus necesidades , y proporcionarles el censado 
que pendía de su ministerio , dispensándoles de. unas leyes pues* 
tas por ellos mismos , y en que habían siempre conservado, el de^ 
recho de atender en su observancia á la salvación de cada uno de 
los fieles en cuyo favor espiritual se^ hablan constituido. 

De este modo se gobernó la iglesia, por ^ucho tiempo , y aun 4 
que algunas veces se acordaban las dispensas en los concilios pro-* 
yinciales , fué casi, general aquella práctica hasta el siglo VII , qiie 
continuaron aun algunos obispos en el siguiente. Los muchos cá- 
nones ya establecidos y que de dia en dia se aumentaban , hizo 
¿arto frecuente el -uso de las dispensas ; . y 'molestadosi algunos 
obispos con tan repetidas solicitudes, y: poseídos otros ' de dudas^ 
tomaron el arbitrio de acudir en consulta al papa para el acierto^ 
dificultar y hacer menos frecuente la dispensación^ Xas dilaciones 
que se esperimentaban con este giro, movieron á los pretendientes á 
acudir en derechu^ja á Roma en solicitud de la gracia ; y consin- 
tiéndolo ios obispos, vino á radicarse poco apoco, y quedar re- 
servada esta facultad á la santa sede. .1 

Las espúreas decretales de ilsidoro Mercator , que sobrevinie- 
ron luego , atribuyendo al papa ufa podeí ilimitado y absoluta su4 
periorldad sobre toda la iglesia , aseguraron mas y mas estas reser- 
vas , mirándolas , no ya como una graciosa cesión de los obispos, 
sino como un derecho inherente' á la primera silla. .Inundada la 
Europa de bárbaros^ y en el abismo de la'ignoraBKÍa:^ se dejo lle-i 
var ael respeto debido á lós autores que se cttaíb^nKen tales: cá-^» 
nones , y del /que. tan justamente se merecía san Isidoro: Hispaléii- 
je, á quien con terror se: atribuía esta colecfcion: y. no obstante 
la falseaad notoria que se descubre en muchas capítulos á prime- 
ra vista , se admitieron como verdaderas leyes. Sobre este ci- 
miento se formó el decreto de Graciano , y vsobre iguales prind-* 
Íios las demás partes del derecho- canónico representando ar(>apa 
nico vicario de Jesucristo , de quien depende ^tóda autoridad., su^ 
perior á toda ley , y arbitro absoluto en las materias eclesiásticas; 
y lo que es mas , poniendo en su mano las dos espadas , se le re-* 
conoi'ii) el poder temporal en cierto modo , y el de deponer á lo^ 
principes hasta el grado de hacerle recibir al emperador toda sa 
autoridad del sucesor de san Pedro. • '. ..^ ^ : 

No es pues de estrañar que poco i poco se hubiese ido: «ocon* 



céntfa'íídd foáb «n láícortc! á*\R6fl¿ , y qtio los ofeíspos conser- 
ftñ tólo eii'algünas'mátenás y <í¿isós sus facultades primitivas. No 
íé halla- en -el cuerpo dfel derecho -cfánon alguno que «spresamentc 
reserve las dist>díisas ál papa'; que determine á quién ó quienes 
corresponde la concesión ; ni que escluya á los obispos del uso de 
esta autoridad I pues aunque se' ven algunas por aquellos, úo se 
les- reconoce 'Ufl" deíechó'^pfecúíiar y privativo , qué'nó sea com- 
t>atible con el dé ésío^: Soki péie4 tittie lá sant^ )iédc el título ¿k 
una posesión anticfúUimk i 'de cuyo valor y fuerza no dehe dh-^ 
fufarse. Todo el órbe-cátiSlico á su vez ha reclamado los perjui*^ 
tíos que esperimentan ios ñeles de tantas reservas ; muchos obis-^ 
pos han saoido ejercet sá autoridad nativa en casos particulares: 
y en el concilio dé Ttento y en q& «e ventiló el^asuñto,' Ipr pa- 
dres españx>res y otrbs - sostuvieron cdn ñrméza, qué pertenecía 'á 
los obispos la espbdicidñ dé las dis^eíisas , y qué era conveniente 
ejerciesen este poder para la "pronta averiguación y seguridad de 
los preces , y concederlas 6 denegarlas, según el caso lo ecsigiesé* 
Pero los padres italianos i'ésistieron en este \ y otros muchos pun- 
tos de reiórmá , y fñend6=stí]^fiqfés én níimerá.f quedó indeciso 
tste punto ; contentándose; con ádordár , ^qué nunca > ó rara vez ^ 
dispénsase., y 'entbhcéi5"*c.bfl cafesa'ó'^rácrfsaniehté; 

Él tiempo propio de/habét reéobradto* ló6 'obispos el ejercicicf 
de las dispensas fiíé Juego que regresáronla sus sillas. No ignora^ 
ban que en todas las leyes canónicas ,' que las permiten sin espre- 
car quien deba concederlas^, se eiiti^nd^ atribuida la facultad i 
los obispos cóm<^á^prdpic*s¿ásfblre^'dí;stfigi^é^r'¿^^ decretalistak 
que reconoced én él;^j(>a «ria-isüpeiliA'klád-sJn limites sobre los conr 
cilios , no podrán' pé'rsüaiáirse'qae' él dé Tirtiito le impusiese una 
ley de no poder ídispeiisar sino faW ve¿ , gritís , y con causa , y 
se verán según sus mágsimas precisados (no dirigiendo la coarta- 
ción á la santa sedé, como superior) á entenderla con los obis-^ 
jpos, que seguü ellay podrían dispéIi^F con causa y demás requi-¿ 
litos que se previenen. Int^'cbncib IH in cap. kinotijit , §. Quahroh 
de eUctione &c. 'sé^déclálró autorizado á dis^^nsar en Jo establecido 
por el concilio látteráriense, y etí las disposiciones de sus predecesores, 
dando por razón , qué no jodian limütíár su poder, ni imponerle le- 
yes, siendo iguales en autoridad; y si ni el de Trento por sí, ni 
el papa cóií su aprobación eran capaces de coarta/ el poder de 
sns succesores,' no podrán hablar con ellos sino con' los obisp^^ 
qttfe'én el -gobierno dc'la = íglesife pueden todo lo que no sé halla es- 
fMPeskmehté reservado cti el derecho, y noéstándolo las dispensas, 
lés debiaA pertenecer ségon los ptiilfciploS de los mismos decreta- 
iista^. Pero rio quisieron usar de ¿u poder originario con transgre- 
sión de la ley que ácavaban de publicar en el concilio. 

La corte de Roma continuó la espedicion de las dispensacio- 
nes : los fieles las solicitaban para ecsimirse de aquella' disposclon: 
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los prelados las consentian . QJacutándolas t }! '¿Ata <tietta condes* 
cenaencia radicó de nuevo esta. facultad ea la saata sede. El uso 
tan frecuente que se ha hecho de ellas debe atribuirse á que los 
impedimentos son en número esees! vo ; y que su rigurosa obser- 
Tancia hubiese sido insoportable , acostumbrados ya antes los fieles 
¿ las dispensas ; y que los fines de su establecimiento 110 subs¡s« 
ten en su primer vjgor. Sería temeridaciacreditar de -disipación es- 
ta práctica hallando fundamentos para poder relajar la severidad 
de la disciplina con una costumbre antiquísima en su íavor. Los 
iníritos que suelen esponerse » se han considerado siempre bascan- 
tes para la gracia , y en las que se piden sin ellos , se dmje ¿sta 
al ODJeto de un enlace feliz entre dos que lo desean 1 y á prcca- 
ver las funestas consecuencias que podrían resuUgr de su denega- 
ción. El matrimonio lleva ya consigo sobradas espinas y traba/o;, 
y no se han de añadir otros a los casi inevitables. El papadirije 
siempre la solicitud al propio obispo de los contrayentes para qae 
justificadas las preces » conceda la dispensación. No se le coosti- 
tuye en la clase de mero comisario : puede y debe ecsaminaf las 
f:ausas que se alegan y la sustancia del rescripto ,9 suspendiendo so 
ejecución siempre que lo halle injusto o indebido». Este procedií 
miento es conforme á la, autoridad ordinaria qu^ ejerce sobre U 
naturaleza de las cosas» y ,á' lo. prevenido, por el derecho '.Ha- 
biendo pues admitido todos los obispos los que se% les han dírigi- . 
do I poniéndolos en ejecución j precedido el correspondiente ecsi- I 
men de las causas 1 tienen estas la aprobación unánime de todcsi I 
y por consiguiente deU iglesia universal que representan, y seria J 
presunción temeraria dudar de su suficiencia, pargj^ gracíj. I 

En este estado se cqmuniqó el real decreto dq 5 de serfeiiibré I 
Éltimo y en que atendidas las turbulencias de la Europa y muerte I 
de nuestro SS. P. Pió VI t se sirvió S. M. .disponer que los pre- I 
lados de estos reynos usasen de toda la plenitud de sus facultades I 
conforme á la antigua disciplina de. la iglesU. para las dispeostf lid 
matrimoniales y demás que les competen. \ U 

Desde luego espedimos á todos los párrocos de esta diócoí 1^ 
la correspondiente orden para su puntual cumpjtimiento ; y aaoqitf p' 
no dudamos de su instrucción que sabrán darle el lugar que le ptf* I . 
tenece atendidas las actuales circunstancias , y que libres de 00 I .'^ 
preocupación ciega á las costumbres con que se han criado 1 K IJ? 
aplicarán con celo á la solida instrucfcion de sus feligreses 1 ab^l]^. 
gando las especies siniestras que en contrarío sembrare la ttP*r 1^' j 
rancia ó la maligna hipocresía 1 nos ha parecido oportuno &> Mb^^ 
alguna idea por mayor y en globo de las variaciones que en ft^ hig 
to á dispensas 6 impedimentos de cognación sobre que recaen oül^^ 
mas frecuencia , ha espcritnentado la disciplina , susceptibk A 1 3 

« Cap, V. (if rescrtpt, IJ* 
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qo'antas ecsijan Ii caridad cristiana , él buea ordenóla utilidad 
espiritual y beneficio' do los- fieles , á quienes se dirije su estable^ 
cimiento. 

No me detengo en la discusión de las facultades que competen 
al príncipe , como tal , en estas materias ; ni en la de las que le per- 
tenecen como á protector de la iglesia y de sus leyes; ni en la et- 
tension de su autoridad sobre el matrimonio ;'ái «n las consecuen^ 
cias que producirla su Tentiiacion » y mágstínas fundamentales que 
Se estableciesen : me limitaré á deciros que la autoridad suprema 
que nos gobierna , puede variar y reformar en la disciplina este- 
rior 6 accidental de la iglesia lo que considere perjudicial ^ según lo 
ecsijan las circunstancias 9 por la obligación que tiene de. <tuidar que 
se observe el buen orden en las cosas de la religión , y de; conseír 
vxr la paz y tranquilidad en Ja iglesia.,' siendo responsable á Dioi 
del mal que en ella sé ocasionare ^^oCi su r culpa o omisión segua 
decia el gran pontífice san íleon: - dirijiendo la palabra al empe-^ 
rador del mismo nombre y y en él á todos los príncipes católicos 
á quienes confió Dios la potestad suprema 1 no solo para gobernar 
la república, sino también para protejerJa iglesia , reprimíe|ida,iejl 
mal 9 defendiendo lo ^biea: ésüfaUecido ,> y> restituyendo la pal} qjw^ 
eiá eila se hubiese turbado. ^ ■ •. 

Nuestro insigne ó Ilustre arzobispo, de Sevilla san Isidoro di^ 
asimismo ' » que los príncipes del siglo han de dar á Dios estre- 
cha cuenta de la iglesia qué Jesucristo encomendó á su protecciio« 
y confió á su potestad. Finalaiiente «el gran doctor y antorcha dé 
la iglesia san Agustín ^i advierte á 'los reyes que sirvan á Dio% 
según su divino precejito i mandando. I0 Imeqo y prohibiendo fe 
malo i no sólo en io que pertenece i la sociedad human» :^ siop 

■ ■ ^ 

' Debes incunctanter adrertere f.regi^m.pQtestatem tibí non solum 
id mux)di , r^Imep 4 sed máxima «ad. ecclesi« prxsidíum csse cóUat^^ 
,ut aüssus nefarios cómprimendo , qiix bene siint statüta .défendas , .et 
véram pácem In iis ^ qux sutlt turbata , restltuas. JEfíst. 12^. capí j: ¿d^.^ 

• Principes sacculi nonumquam intra ecclesiam potestatis adept« cul- 
mina tenent , ut per eamdem potestatem disciplioam ecclesiasticam ñio- 
AÍant. Ceterum intra ecclesiam potestates necessaric non cssent , nm Ht 
.quod non pracvaleat sacerdos efficere per doctrinx serpaoncm ,. pptestas 
ioc impieat per disciplinan terrorem.... Cognoscant , ígitur, principe^ sae- 
culi Deo deberé se rationcm reddere. propter ecclesiam^ .quam a Ciu-isto 
lueñdam susccperunt: nam sive augeatur pax e^clesue , sivé solvatur.^itfe 
ab eis ratíonem exiget , quorum potéstati ecclesiam suam crcdid{t. JLi^, j. 
seutent* cap. j^. 

s In hoc reges , sicut divínitüs prccipientes , Deo servíimt Iti quan* 
tum reges sunt , si in regno suo bona jubeant , mala prohibeañt \ son 
solum que pertínent ad humanatn societatém | Verum etiam quaí perti- 
neot ad dlvmam.religionenL Contra Cniconmm lik. j. cap^ si, 

Z ^ ' 
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t2mb¡en en lo tocante á la religión divina. ¿Como pues po(!ri 
dudarse de la potestad legítima del soberano para tomar una pro* 
Tidencia interina qual es la del real decreto ae S. M. de { dex- 
tieinbre último » dictada á su celo por la necesidad , en renon- 
cion de la antigua disciplina , ecsortando i los obispos á qae se 
reintegren en su primitivo poder, ejerciendo la plenitud de sus B- 
cultades conforme lo practicaron sus predecesores » y entre elioi 
los mayores santos que veneramos de los siglos mas felices de ii 
iglesia. 

A poca detención que hagamos en el asunto , se descobre Ja^ 
go que el real decreto , atenaidas todas las circunstanciaf f es áril 
y necesario. La distancia á la corte de Roma precisa i perder me* 
tes para la solicitud de un mero yí^/, porque debe hacerse coosur d» 
pues al obispo la verdad de las preces ; se necesitan machas ch 
pensas para su logro 9 de modo que para obtener y llevar i e&cto 
la gracia se consume mucho tiempo y dinero con grave perjuicio 
de los pretendientes. Por el contrario , con la ejecución del rea 
decreto se les proporciona el consuelo de conseguir luego j d 
gasto lo oue solicitan » ahorrando el tiempo que se empleab a 
:icud¡r á Koma, las sumas que se dirijian para so espedidooif Ik 

Erecaviendo los graves inconvenientes que causaba á veces b í pn 
\c\on siempre peligrosa en tales asuntos. Las actuales torfacNH |^' 
nes de Italia la aumentan considerablemente , y las últimas A- n J2 
pensas espedidas por N. SS. P. Pió VI han tardado á venir ock0 lirpe 
meses poco mas ó menos: sobre lo violenta y gravosa qoe es i kijj< 
los contrayentes semejante detención , dá motivos á la Jiuligni' hlizt 
dad para sembrar la cizaña, fomentando desavenencia / es/Mcici tea « 
capaces de producir consecuencias funestas, i Que £sensiooes ^pc 2 
causan á veces las dilaciones en unos matrimonios con? eiúdos antcf ■ jj^ 
con la mayor armonía? ¿Quantos escándalos y pecados di^ k ot 
de remedio no se evitarán con tan justa y oportuna prorideocu? I £{ 

En este concepto , y en el de que las obligaciones del B^fedi 
nisterlo episcopal ecsijen el celo de una caridad tan tinmknt^. 
consuma y devore los pecados de los ñeles , que cargpe M^'J'f^as , 
11 las materias agenas , que se adelante á sus necesidades 1 co-v es < 
miéndolos con discreta prevención de los vínculos que teoKfíiviJso 
dan precipitarlos en el abismo de la culpa ; que la iglesia x' 
teresa sobre manera en la salvación de todos , y que la de 
nno en particular redunda en bien común por la comnr*' 
que los enlaza entre sí y con su cabeza Jesucristo 1 J 
primer fín « si no el único de sus disposiciones, debe ser d 
pecados :: se signe que los obispos, aunque obligados icebWbá 
observancia de los sagrados cánones , lo están igtialmeiiK i ■« ^ 
perder de vista la necesidad particular de cada una de saH^tl 1 
jas , socorriind'>las con la dispensa de la obligación que tíi'V^c 
le imponen I siempre que se presente causa jasca 7 rasonabb- 
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Podíamos aglomerar testimonios de mochos * autores sabios y 
ligiosos en confirmación de esu verdad; pero bastarin dos je* 
itas españoles y los PP. Sánchez 7 Suares/ que trataron muy de 
opósito esta material y asientan entre otros principios: »iQoe aun* 
le regularmente no puedan los obispos dispensar en las leyes 
>ntíficias y conciliares por serles éstas superiores , pueden oa-* 
rio en caso urgente y de difícil acceso á la santa seide.** Y aña- 
n 9 que aun quando las leyes canónicas permiten la dispensación^ 
1 reservarla • ni espresar quién deba concederla ^ esta facultad 
entiende atribuida á los obispos como pastores de su grey, por 
ber aquella permisión tener alsun efecto, y seria supérflua si 
quisiere atribuir al papa » quien puede dispensarla aunque se 
9 hiba ; y habiendo el concilio de Trento .advertido la modera- 
>n con que debia procederse en este punto , permitiendo algu* 
s veces las dispensas gratis f con causa 9 sin espresar á quién 
rresponde su espedicton j por iconsiguiente según la doctrina de 
os sabios jesuítas ^ arreglada á la mente del concilio 1 pertenece 
los obispos el dispensar con las causas dichas. 

Según los mismos autores corresponden también á los obisppf 
i dispensas de todas aquellas cosas que ocurran con frecuencia, 
rque no es verosímil se haya reservado el papa lo que es pro- 
o para el buen gobierno ordinario de los. nieles , especialmente 
las que se dirijen al bien espiritual y precaver las ocasiones 
pecar. Todos saben la frecuencia con que se solicitan las dis- 
isas para matrimonios , y que por lo común se dirijen á ua 
ace feliz , en que interesa la tranquilidad de las conciencias y 
\ espiritual de los contrayentes ; y según esta mágsima perte- 
K á los obispos su. concesión : no solo no limitan el derecho 
dispensar los obispos en casos estraordinarios , sino que la juz- 

obligacion precisa de su ministerio. 
El P. Suarez en su tratado di kgibus pone cinco casos en que 
deben hacerlo ; el quarto es siempre que sea necesario al bien 
ritual de lo$ postulantes > 6 evitar algún peligro grave en sus 
^St porque deben por su oficio cuidar de su salvación ; el quin- 
s quando la causa no pi'oduce obligación de justicia , sino de 
iad y de misericordia» porque se debe favorecer al prójimo 
i^us necesidades si puede socorrerse sin dispendio. Y añade que 
ispensar en algunos grados de consanguinidad y afinidad es una 
¿misma; y sin duda interesa poco al bien de la religión su 
¡rvsincia, quando los sumos pontífices han sido tan t>enigna- 
te. indulgentes en dispenisar. ¿Para que, pues, precisar á los 
^ íl recurrir á Roma para el mero yi^/, quando cada obispo 
l« y debe dispensar en iguales .cMcunstancias con justa cau«a? 
El fin , pues , del decreto es muy justo , y debida por lo tanto 
iccacion -. aun conforme á los principios de los autores mas 
^os á Roma tiene el obispo la facultad.de dispensar. en las 

Z 2 



:^^=r. -Lj ¿ 'íf-miiüi ei e. ciii, ?-pucsto qac la ce- 

-"^ r !• rzr^ ri-^nir ;^"i r.nrT-enroD. » hirto urgente oara 

— - ' - = -t- =7!- ai r-n«;rr2r5- ccn la dilación, y por 

— - — r=T:^ \t ItíT'L ¿iciin. Ei irc^o i ]a santa sede 

^' ■ . TU ::'"ii-i ;. sfZí ¿f.rLltai se agrega otra ma- 

— - ^ t».. ^ :>ij*:3í;r éroiir et ásrechcíra á Roma por 
r ^^ — r-raarí' sr cada á'rica: , n; los obispos po- 

^ • -' - r!:«osn->a- cat se Je? preícnten sin el pase 

-r >r r'»r:ta--:i sr v-rmi del ¿ecreto. Y de aquí se 

- T.-'-^ 'r» ■ -:i:^>- £ sxJcrtarlas del papa, nunca ha- 
•• '-'- ri«t rnr.'-o-ni* a aqccl principio puedan con- 

- - -^ "^T— >. r pL-í-e iVzofo que lo eiecuten ; porque 

i=::^r :•--»:•:. -tr ei bier¿ de fu? ovefas. 

-• ^'-"^ '••*r-»r::;:« ss-iar rr 'astas si se opusieren alas le- 

r> í : . • ....r *" . .i r.s?r-r.ii czs deSe el obispo á sus fie- 

> ->.• •¿■"-^-'-í r:í .: ew-jiie ¡a necesidad. Su objeto fté 

•- • . • j--- j.- : :ri^i. -'i Jf.T.inucfon y uniformidad de 

^ ...w.-^^ , - -,^*- -i -Tí- rr^ecfsa en Jas actua/es circuns- 

: . .í . .*:-r ^r- --"f^cr li* c: aceda en su diócesi como parte 

^ . .• .V r¿ícj-; *. fr ie di^mincir las dispensas, radi- 

.. --•' > ?* c *-*^ '^- T^rr."* erVcr^s diametralmente opuestos, 
I - • — ,-v: « c:r:": i *?<r?i:>io los obispos con las mi$- 
T ? o • -»?•• "> «r* c.~í ir p*ict:caba la corte de Roma, 
i -.-.:^ " :--:r»:c..> rr r,vi li r'.esia. De este modo se He- 
' -^¿-» ,^; .j^ *::vf-T-i,-cr?s r.z necesidad de continuaríai 
-r,-"- ^ >L >^r. r .c« c.:-CT..:5CLrsr\i5 jotrares 9 cortando en quamo 
^.1 ^^c^^s .> .-*Tsoí'?sa^ ür 5?rr^¿c trido Je consanguinidad , pnei 
>c;> H.^ * ^' .ViTcscií^ 1 -»->* rrrc*^. y las de otros grados mas 
t ..-. ^ >;.• • ,-:.r u.^ri .-jr^i': y ¿¿Sen los líeles evitar en lo po- 
,>*: v*^ ^'^ — > ctf sci m-.i> ror ¡a ditlcultad que hallarán en 
.^••vr^r -^ *• ->i?<i5 *?í -^ iriu- cencía de la iglesia y del bien 
^- ." *^>;»-^ i.m*ir cvii rív r«:í>rro señor les proporciona por 
^ -^ . ,xc f V ¿»» xse i^ '«c por»rad económica , y con arreglo 
i •?-> >í 1 '^ <í*a c:sr''7i"rj de la iglesia. 
*• ¿ ^x* x: o e>ri oc lif sr-uios de su divino fundador , los 

■ ft á^ • m ^ 
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I,» mis amido» diocesanos, ejerceremos nuestro m¡- j 

U VaSO€lá cdetiiitica. | 
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Jiistefío pastoral conrorme al espíritu de la iglesia» y sabremos vtar 
«de benencenda siempre que nos presentéis un mérito justo como 
¿e requiere para dispensar, no con disipación detestable, sino con 
la entereza qae pide la observancia de la disciplina, consideribÍM 
vuestras suplicas y necesidades. Y vosotros , amados cooperadores 
en el santo ministerio , que habéis de responder de la salvación 
de las almas. de que estáis encomendados, instruidlos en quanto 
convenga para su mejor aprovechamiento espiritual y tranquilidad 
de sus concieacias; disipad con discreción caritativa los infunda* 
dos escrúpulos y dudas que sobre el contenido del real decreto 
4^ 5 de setiembre último haya escitado la ignorancia 6 impru-» 
dente malicia ; hacedos acreedores siempre á que vuestros feligre- 
ses os estimen como ministros de Jesucristo , dispensadores de 
los misterios de Dios , y dicnos de su confianza y amor, llenando 
las funciones á que estáis destinados; sed perfectos modelos de 
los discípulos del Señot, de quienes sois sucesores, enseñando á 
vuestros fieles con vuestra doctrina, con vuestra conversación y 
con vuestro ejemplo • pues de éstos depende la parte principal 
de su provecho espiritual ; seguid con edificación instruyéndolos 
con celo caritativo en Jas mágsimas invariables de la moral del 
evangelio. Así os lo advierto afectuosamente como padre, y ot 
lo ordeno como obispo. Barbastro 25 de enero de i8oo. ::: Agus-^ 

fin, obispo de Barbastro. 

■I 

Num. 44. 

J^isertacton sobn el real decreto de g de setiembre de 1^9^ 
for el ilustrísimo se4ar don fray Manuel Trujillo , obispef 
de Albarracin , eketo abad de Alcalá la Real. 

XN ada contribuye mas á la grandeza de un estado como el buen 
crédito y reputación del' gobierno de su primer maestro. La aa-' 
toridad de éste está tan unida á la del príncipe, que para man- 
tener ésta es indispensable que aquella se vea protejida. Esto es 
cierto; que hay materias tan arduas, que así como no se deben 
emprender sin una madura reflecsion , tampoco después de pu- 
blicadas se deben abandonar. Esta mágsima , que alguna vez suele 
tener lugar entre las personas particulares , asi siempre es cierta 
en los soberanos en fuerza de tas leyes de su mismo real decoro. 
El maestro pues ( en nombre del rey ) publico en todo el 
rey no el decreto real de 5 de setiembre de 1799 sobre las facul- 
tades de los obispos, y el modo de practicarlas, estando á la dis- 
ciplina antigua de la iclesia. No han faltado genios inquietos y 
sediciosos que hayan andado de la validación de este real de^ 
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creco 9 poniéndolo en cuestión , y aun profiriendo dudas sobre sí 
para su espedicion el rey lo habla decretado con aqael madmo 
ecsámen que ecsijia de si tan grave negocio i y con un coiio* 
cimiento pleno de la naturaleza, orijen y variación que ha su- 
frido la lurisdicion eclesiástica» junto todo con un intimo sen- 
timiento de los derechos de la soberanía. 

Criticar ahora sobre el hecho de estos espíritus inquietos , y 
peligrosos en su trato » no es de nuestra inspección p y ú lo ts 
de la autoridad real. Solo se les puede poner á la Tisca lo que 
el Espíritu santo dice de los soberanos: esto es, qtie sus mccÍ0^ 
fus no deben ser criticadas por sus vasallos , ni ped6rseles razón 
for qué hacen esto- 6 aquello. Bajo de este supuesto , y publica- 
do ya el real decreto , es preciso buscar razones á su justicia para 
acreditar nuestra obediencia, y no ecbar mano de suterfujios vi 
terjiversaciones maliciosas 9 esponiendo con ellas at desprecio la 
soberanía y la real reputación , en vez de impedir como buenos 
vasallos la mala voz que se difunde causada por su repetida 7 
obstinada inobediencia. 

Nuestro amable soberano en la publicación de su decreto no 
ba buscado ni pedido nuestro consejo , sino nuestro rendimien- 
to ; y resistiéndonos á él, de qualquier modo que sea, hacemof 
frente , y resistimos k su soberanía. S. M. no ha pr^endido nues- 
tro voto , para lo que ya tiene publicado y resuelto como josto! 
únicamente ha buscado la conveniencia , la quietud y el bien 
estar de sus vasallos , vinculando todo esto en que los señores 
obispos de su reyno ejerzan , como es de justicia , todas aquellas 
facultades de jurisdicion que el mismo Jesucristo deposito en sú^ 
manos , y las ejerzan por ahora hasta nueva provmencia, impe^ 
dido como se halla el recurso, á Romar Si por el parecer de unos 
pocos adictos á las mágsimas ultramontanas^ y tal vez suieriooi 
por sus propias conveniencias , se mudase ahora de parecer, J 
se ahogase ó entorpecie<:e dicho real decreto , ya pugna esta no» 
vedad contra la autoridad y decoro del rey, y contra el botn 
nombre de su maestro ^ y mucho mas quando la real resolución 
de 5 de setieiixbre está fundada en justicia y en equidad n(H 
torla. 

Nada se aventura contralla conciencia mas escrupulosa en 
estar abiertamente por el real decreto quando la materia sobre 
que va fundado es certísima, y demostrada hasta la evidencb por 
ios hombres sabios de Europa., por los concilios generales, por 
los santos padres, y por la práctica de mas de once siglos, et 
que los obispos ejercieron todas las facultades de jurisdicióñ de 
que trata el real decreto; cuyas facultades, como fundadas en 
el derecho divino, son imprescriptibles: y asi no tiene lugar li 
decantada posesión de tantos siglos de la romana curia, ni los 
concordatos de Alemania, Francia y ^España sia dr la parte de 



díplomXtica. 183 

los^ obispos perjudicados» ni menos las decretales que se alegan; 
pues siendo las de Isidoro Mercator, son falsas y apócrifas. 

No es negable que el portugués Antonio Pereyra habla del papa 
y de la romana curia con demasiada libertad , aunque nada pone 
de su casa: todo lo que dice comprueba; pero del mismo modo 
es innegable que él es un sabio de primer orden , eruditísimo-, y 
muy versado en concilios » cánones , escrituras y santos padres. 
Su obra ( que comprende quatTo tomos , como son : Tentativa 
ibeologica : Apcndix para ^ la tentativa : Demostración teológi^ 
ca\ y el último: De suprema regum, etiam in clericos potes^ 
tate » con mas otro tomo latino Defensio tentaminis theologici ) 
es una obra de una erudición profundísima; de una crítica se- 
vera » aprobada por ios mejores doctores de Portugal y por el 
consejo de su Inquisición ; aplaudida por . todos los sabios que 
componen el orbe literario 9 aunque satirizada por los teólogos 
italianos. Ella pone en manifiesto los derechos de los arzobispos 

Í obispos y de los emperadores 9 de los reyes y de todos los so- 
éranos y y nada deja que desear en punto de su jurisdicíon. 
Es verdad que Pereyra pudiera haber dicho lo mismo» sin 
manifestar tanto encono » ecsibiendo con modestia las fuentes don- 
de habia bebido el agua de sus doctrinas ; pero tiene alguna dis- 
culpa por haber escrito ( y tal vez con orden superior) en tiem- 
po del. rompimiento de Portugal con la santa sede ; . y después 
de siete años de rotura fué quando emprendió su obra , la qual 
divulgada por todo el reyno, y casi por toda la Europa, en solo 
un año se dieron en Portugal mas de seiscientas dispensas ma^ 
trimoniales. Vuelvo á decir que en atención á las turoaciones de 
la Europa y á la notoria necesidad que hay en las iglesias de 
España » así en vacantes como en todos los demás ramos de ju- 
^risdicion» y que retiradas las paces por qhora , y encendida de 
nuevo con mas furor la guerra» se mira aun bien lejos la elec- 
xion de papa::: con unos motivos tan urgentes deben los señores 
arzobispos y obispos reasumir por ahora todas sus ordinarias fa- 
cultades » según lo manda el real decreto de 5 de setiembre. 

Niím. 45. 

Disertación sobre los legítimos derechos de los obispos pinr 
don Joaquín García y Domenech , residente en Madrid, 
año iy99. 

£jín un tiempo en qne el gobierno español sabe levantar la voé 
en favor de la disciplina eclesiástica , y quando nuestro soberano 
ha declarado sabiamente que hs arzobispos y obispos usen de toda 
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JímrsdtAáFs , nm/órme 4 U verdadera dUctplina 
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/jr» i» Jitfngas matrimoniales jt demar que le^ 
t*^-¿ . jisTa iesaerrane para siempre los abusos intródacidos 
wr u irnn^aidií r prcocttpacioii. La iglesia católica redocida en 
A ^^c:lniltt Mr ous de KteYe siglos i aquella deplorable situa- 
<ri^.T >nic u ii&:3i> verter natas ugrimas á los sabros mas respe- 
te- ^ ;t 5ur,*^. AfSf ya nespirar an cierto ayre de libertad y 
^"^P* c:c ^ TmiL^ci 1 lo menos rolver la vista hacia su antigua 



antigua 

. >^:ví * ^ To Si ie ser hora todavía de que la conducta que la 
ec^^ss ^-»i "ístcri-ícv» feíi obsenrado en los tiempos de su mayor sei>- 
cí.4f^ j x-^c-c'vNx Tcrfva i ocupar sn debido lugar en nuestros 
4Í^^ ?.t «til {\i;ü ett vfoe (un cedido tantas preocupaciones de 
^'•¿«¿•t ^ivst^ y Stc . rQv> hi de ceder también aquella opiníoa 
^iv "^nv u "•ttf.^co ea el eobiemo eclesiástico en desdoro de 
3k irxiti -vM -vea ero siiV> el Seftor i su iglesia 9 y que ha ob- 
«t*^ x*v Cir<:¿irQ;:-»ettee Li renerable antigüedad ? Ello es que en 
A-"^ jv V ,'s-imr",\^ jí^Cv'^ qne nos deben servir del mejor modelo^ 
^ '•ijc»»*.- <r OHN^c-;tkí?oíon aqueiíSr ^o^^^'ina , cuya verdad negará 
ifr' vin<«tv íí .J9>í • despreciando las fuentes puras , haya bebido 
e« víw o^t^vv\< cNarvx>$ de una ediondez pestilente que empoo- 
•^K4 X Ox'r^''ítt^^ !<*< sentivios. 

?V>%> 1 í<Nir vV U>$ amantes de la verdad , que no suscriben 
4 St ««^ %*«-^wt\fcCA>ítíet ♦ e>c$:sten todatia innumerables patronos de 
^'t o .fi >k^*-otv\i* Cí^í ^«l cac5Jtdo el trastorno universal de la di5- 
c N tu xv.v>ia>c ci* ^,x ^a >íesporado a los sucesores de los ap(5s^- 
tí»-^s> vv 5SUS oercc Jcoí sa§^ado5 , y que ha concedido al primado 
«ie ^ *v::cs!a u'.ra aatv>rtvlid que Jesucristo distó mucho de dispen- 
ttr-ví» y vjue :í»?oo> o>nv.\:téron los siglos de ilustración y santidad. 
Avt % (Htc*^ » el vxto oue me anima en honor de unos principios 
lejitiiKKVi » ^Nerv> combatidos aun en nuestros días por ciertos hom- 
bres» que mas debían respetarlos, me ha hecho reunir aquellas do6^ 
triius tan obvias como ciertas y dignas de atención , en que se 
apoyan los derechos episcopales según que el mismo Jesucristo 
los estableció. 

Mas no es tal mi debilidad que presuma haber escrito en este 
papel cosa que se deba á mis descubrimientos 9 ni sea acreedora 
al menor elojio. Aquí no hay mas que lo mismo que se halla ej- 

{>arcido en cien obras que todos los dias están en las manos de 
os canonistas ilustrados. No he pensado hacer otra cosa que po- 
ner brevemente bajo de un punto de vista los documentos mas au- 
torizados en defensa de la potestad de los obispos para todo el 
ríjinuMi de sus diócesis , y conforme al decreto insinuado de nues- 
tro soberano. Permítaseme, pues, esponer mi parecer en una mate- 
de tanto interés por los medios mas sencillos y evidentes. 
^^ iglesia de Jesucristo , esta sociedad de hombres unidos 
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por la fe bajo del r^men de los lejitimos pastorfe» para adorar 

al Señor y conseguir la salud eterna , debe tener una cabeza tU 

«¡ble j á la que como á su centro dirija sus acciones j para jqut 

^ jamas se rompa la estrecha unión, que la constituye. Esta es una 

^ verdad irrefragable por qualquier parte quese considere. f. •? 

Jesucristo eli je al : apóstol san Pedro , y en ¿I á sus sucesoBoi 

para este alto destiqo » y le confiere la autoridad necesaria para 

- desempeñar sus funciones. . '^t 

Esta es otra verdad que solo negará el que pervertido de corazón y 
obstinado en fomentar sus pasiones resista á los testimonios mas autén- 
ticos y respetables de la escritura santa , de los concilios , y de loi pa- 
dres, en que s% apoya el origen y autoridad del primado de la iglesia» 

Pero Jesucristo, quando va á establecer esta sociedad » no pienaa 

- formar una monarquía absoluta , en la que san Pedro , y despfiM 
sus sucesores decidan á su arbitrio , independientes de otra pote*-^ 

- tad lejitima. Quiere el Señor que el resto de sus apóstoles tengt 

- igual poder que san Pedro en quanto no diga relación á la priv 
macía. mTú eres Pedro , dice el Señor por san Mateo % y sohr# 

- fiesta piedra edificaré mi iglesia , y no prevalecerán contr;i éHa lat 
9» puertas del infierno : todo lo que atares spbn^ la tierra i será albdil 
»en el cielo ; y lo que desatares sobre la tierra , será desatado ett 

- «el cielo." 

Mas esto mismo que á los ultramontanos y sus sequaces pare- 
ce la última decisión de la absoluta potestad del primado sobreJoi 
apóstoles en todo el gobierno de la iglesia, es lo que.i unjuicia 
desprendido de alucinaciones y capricnos apoyados en el eürot.4 
ínteres , le convencerá basta la evidencia de Quanto dista de la iglo? 
lia del Señor la supuesta monarquía. ¡r'-i 

Y como para su inteligencia, debe tratarse de interpretar en etCa 
parte el código primordial de nuestra religión , consultemos .'sot 
fabios comentadores , aqueilo» varones superiormente ilustradas jr 
dignos de toda nuestra venéracjon. No presumamos de nuesti'a >dCHf 
biiidad lo que está reservado á los juicios mas rectos , que no so 
Corrompen por el amor propio é ínteres que de ello pueda resul< 

- tarlcs *. f»Uno ( san Pedro ) es el que responde por todos , dice el 
•agrande Agustino ^ : tú eres el hijo de Dios vivo ; y por esto reci- 
•»b¡ó las Xhvcs juntamente con todos ^ como representando la per- 
•»sona de I& iglesia. Por tanto , uno por todos, porque debia es- 
•>tar. la unidad en todos.'* «Sobre la piedra está fundada la iglesiai 
»» dice san Gerónimo *f y aunque en otro higar esto mismo se haga 

* XVLv. i8. 

* Sopitis igitur quétstt<mibus doctorunipPetrisintentiam tineat^lsí> 
Cencío III, cap. 2.^. di Presbyt* nonhaft. 

3 Tract. 108. 

4 Lib. I. adversus lob* tít. 2. p. i/.' 
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m^.rr^ tKlDT en socstnics . y íuntos reciban las llaves del reynó 
-^12 r* -:c:j5 2 züa-mesre s¿ consolide la fortaleza de la igle- 
»*ü. r.a iiIj5- íin jnxbargo entre los doce se elije uno para que 
m^ ".- . ¿ :yr^r^ « -rai^ tod^ ocasión de cisma." wPasóálos 

• -'^-- ..- -ra.c«. ^2^ce saa Leoa ', la fuerza de esta potestad; y 
*cftz .-. i:ii:n:-:jn ^c ¿Lr.'io a codos los príncipes de la iglesia. Pero 
« :c: .^ ^ -^J ¿ücom^ndir á uno especialmente lo que también se 

• -.- --j-* . -:¿^:*^ ^cs ¿^:i:xsi se conña con especialidad á Pedro 

•■'rjrui;= c :¿i?ia ¿e proponer ana regla invariable á todos los 

■^T:-.rrrr> ití .1 íi'.es:! 'Tinros '*.... f> Aunque igual potestad, dice 

•5¿:i v."i7T-¿i:o *• acríbcya el Señor i todos los apóstoles después de 

«ij. -e^u^-íl:.::•:c • Lo 3i:¿nio que fiíe Pedro f eran ciertamente los de* 

•asa> ¿ix:>rcLe5 : toóos gozaban iguales preeminencias de honor y 

•ce jw:V:.-.iJ ' *Tu eres Pedro , dice Orígenes ^ ; esta piedra es 

«^r^v,ni:er i'scipclo ¿s Jesucristo , y sobre ella se funda toda lá 

•>icwr-::¿ ¿cleüídsrlsTi... Pero si acaso ¡uzeases que toda la iglesia 

9dc i- "iv-i 5ofcrs Fiviro ¿nrcamente , ¿qué deberemos decir de Juan 

90l ^- o Jv¿l riseso « y de cada uno de los apóstoles?" 

IV GJiímíri c.:>i n-^ se encontrará padre alguno que no dé í 
4í\áo t£^t3 de 513 Mateo esta inteligencia, y no lo esplique con 
á ni>s.i clandii y sin dar motivo á la mas leve duda , ni lugar 
1 ^x '*^::-i í- e<po5:c:on podamos valemos de interpretaciones vio-» 
. qne ni'^gun honor hacen al hombre sincero qufe busca la ver* 

«a Quererla conciliar con un sórdido interés. 

Ai mismo parecer suscriben los doctores mas ilustrados en h 
9k;Sisr3 : aquellos sabios de mayor escepcion que los respetará, 
<«dfei^ <$ justo, basta ta mas remota posteridad. Teoíilato **, £a- =" 
ciwo de León * , Pascasio Roberto ^ , Hincmaro de Reims ^ i» 
iXtoc cl^intacense ', Pedro blesense'^, el cardenal Cayetano '%el 
uNo EW>$$uet ^^ en innumerables lugares de su obra : Van-Spen, 
It^n:;^^ ^ Roberto Cural , Lackis i y otros sinnúmero , harto bien 
cocKKtdv^s de los verdaderos amantes del derecho canónico , ge- ^^ 
euittv'^ é incorrupto: todos entienden el testo de san Mateo en este :*^ 
9<ttrdo tan conforme al espíritu de Jesucristo , y á lo que juzgaba !•' 
h iglesia quaudo incontaminada en su disciplina no conocía sino 

• S<rmcm 111. tn anherstniQ iiét sua assumftionh ad Pontif. c. ji a 
« LiU Áí Visítate e.destjt. ' r 
5 rtiC. 1. íiéfcr 4-. ró. Mattktí tom..?. p. ai. cdit. París an. 1604. ; 

4 In l.üiK ¡ik:. MaKhel. /.,.:... • • 

^ Líb. IV. ¡II Maiih. . , r 

• Fpiit. 53. 

I.;U IV.collat.cap. 15. 

ict. Jt Auctor. Papa. . - 
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Jzs escrituras 9 los padres y la sabia antigüedad » v lo que ts aun m%t 
reparable , esta doctrina , constante hasta el siglo ' VIII por lo iq(^ 
nos 9 la empresa el impostor Isidoro en la supuesta decretal del papa 
Anacleto : motivo suficiente para que sin otra recomeoda<;ioa Jgt 
insertara Graciano en su decreto *. - 

£1 testo de san Juan del capítulo XXI es otro de los 'apovfls 
en que los adversarios establecen abiertamente su sentencia. S. rearq, 
preguntado tres veces por el Señor del amor que le profesaba , oyjS 
tanibien tres veces de su boca sacrosanta aquellas tan recomenda- 
bles palabras : apacienta mis corderos : apacie,ftí4 mis f:»rder,pji\ 
apacienta mis ovejas ^ lisio , que. segu.q la meut9;46'Tesui^$to icp 
Ja política que se habia propuesto establecer ^\su jglesía^vcoa- 
vence únicamente J^a primacía que dejaba en ella^eú la pei^sona d^ 
san Pedro y sus sucesores ^ como lo tonqd&t^ qualquiera hómbr/e 
despreocupado é instruido en las escrituras ^ y lea la misma conducta 
de la iglesia por tantos siglos en sus conpilios^generafósiLy eo todo 
su réjimen universal , es de muy poco valor ^n opiniop de. estof 
hombres que se proponen dar á. la j'glesia un gobierno que Jesu- 
cristo no estableció. ¿Importa poco que san Juan CrÍ9Ó$tooio ^'d%« 
ga: »¿Me amas , Pedro? apacienta mis Ovejas: lo. que lio solar 
9) mente fué dicho á todos los apóstoles , sino también á qualquie- 
f>ra de nosotros, que tenemos á nuestro cargo la mas pequeña 
grey". Que san Basilio diga ^ : »» Pedro ^ ¿me amas mas que estos? 
M apacienta mis ovejas. Y después drp. el Sj^ñor igual potest94, á t<k» 
9>dos los pastores": Que sap Agurtii) disa "^t 9>No so^tf(veille'.(f8aa 
ft Pedro) mereció entre to4os los jdisqipjplo^ 9p9(?€^t9rr»ia9><oyÓÍ2l^ 
9i>deí Señor, sino ,que ^ando Crista Jbabl(í/á, juno «MreQtament^ 
ftentonces recomienda la unidad:. y se lo dicc: prinj^r^mQQte á Pe*^ 
ndroy porque es el primero ^ entre los apóstolas**.. Que 5an Am^ 
hrosio diga ^ : *^ El Señor repitió tres veces .án$a9;;I^edro : apacíenr 
¿ta ipis Qvejas; pero lací ovej^ y I^grey quoflii;oíi(í;e9 reoibióisao 
fíPedro, Ja S:.xecb{p. con .nosotros , y jiosotíK)8i'las..TCCÍb¡ino§ coa 
•él'^,<Íj¡^^:que:digan [o mis^ ■• 

' " Esto se desprecia , quandb se trata de establecer un nuevo sis- 
tema que autorice ;$i| iqtenciop^ aunque sea..ávcps:ta denlos sofis- 
mas escolásticos , y del trastorno de toda la' disciplina. Ellos pues 
encuentran en este^^ismo testo dq san ¡Juan t}iot¡y<> muy suíi<* 
cíente para /^adar ![a^%b$plut;3l >pper{^id^djdc..^^^ syf 

sucesores' para con los apóstoles y obispos. EF Señor dixo: apa^ 
tíenta mis corderos : apacienta mis ovejas. Pues entiéndase por 

■^Dlst. 21. C. 2. 

* HomíL 79. ¡n Matth. 

* la com. monash cap.-^2 2» . . 
4 Sermón 108. c. 4. //f dhersis, 
s Lib. a. di digttit. sacerd. c. a. .¿. , _ . 

Aaa 
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esto último la potestad del papa sobre los obispos : y por lo pn- 
nero la potestad sobre todos los fíeles. 

Tampoco les detiene que la venerable antigüedad no conocis- 
se esta interpretación. Aquí se vá á fundar una cosa nueva : es pr^ 
ciso valerse de medios también nuevos. Pero como quiera qoc 
seA i désele al testo de san Juan la fuerza é interpretación que 
se qiliera : ¿ serán nías fuertes y claras las palabras de este testa 
cft orden á la absoluta superioridad pontificia , que lo %oñ pan 
-probar la perfecta igualdad de poder en todos los apóstoles^ in- 
^clí&so san redro-, estos pasages mas claros que la luz del dia: 
Asf cWno me envió d mí mi Padre , así os envió yo..,. Id^en- 
sefíad á iodai las gentes ' : los pecados que péraondreis en la 
tienta i serán -perdonados en el cielo ^ 6^. Edificados (los nra- 
rós de la ciudad) sobre el fundamento de los doce apóstoles ^* 
y ios muros de la ciudad que tienen doce fundamentos , y a 
'ellos conocidos los nombres de los doce apóstoles ^ ¿ Luego no es 
Haa monarquía la iglesia del Señor ? 

Efectivamente Jesucristo repartió la misma autoridad en n 
-gobierno a todos los. apostóles sin escepcion del primado. Aqnel 
-sabio doctor , uno de los ornamentos mas preciosos de la España, 
Isidoro hispalense , nos lo dice así ^ : »»Los apóstoles en el mm 
ny potestad fueron iguales á Pedro , y predicaron asimismo d 
fvevangelio esparcidos por todo el mundo , y á ellos han sace«. 
-urdido los obispos , estableciéndose por todo el orbe en las sillas^ h 
«que te 'dejaron con su muerte/' La historia imparcial de lá igle- 'i 
^ia- 4ibs convencerá de esta verdad. Recordemos la famosa con-^ a 
Cr'óVetsia eintre san Cipriano y el pontífice san Esteban : ío que 
intenta et papa' Victor contra Policrates , y los padres del Asia 
en la causa quatuor decimannorum ; cuestión que no pudo ter« 
minarse hasta que interpuso su respetable y lejítinu autoridad A 
toncilio nicenó , tranquilizándose con su vigorosa' decisión los 
padres africano^ y asiáticos, y otros varios pasajes de la intí- 
güedad demasiado conocidos para que se deba hacer mas* q^oí 
iMslnuarse, ''.^^• 

Pero i que ? ¿ acaso los mismos apóstoles nó desearon saber con 
claridad si había distinción entre ellos ? Su Maestro^les sacó de la 
duda , declarándoles su Igualdad. Así lo escribe "el evangelista 
san lÁicas ^ : pregúnhia los dó^e apóstoles a^ Señor: ¿Qúisinttr . 

• ■ ■ • • 

' Joanncs lo. 

* Matth. 1 8. V. 1 8. 
s Paul, ad ephes. c. a» v. 20. ' 

4 Apocal. c. 2 1. ■ 

5 Operiun L a. de eccl. a(¡ic. 11b. 1, c 5. p. ^6. citado por «1 

Masdeu. 

* Cap. al. v.24i 2j. 
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OS major fsset^ Y les responde con aquella claridad -propia de 

intinita sMdutísL: R^^fs ¿eniium dominatitur eorum \ et qui 

testatem habent supcr eos , b ene fie % vocantur. Vos autem non 

: sed qni major esí in vobis , fiat sicut ntinor. Y luego en 
a parte ' les dice : Noliíe vocari rabbi 9 unus enim est ma^ 
'ter vester : omnes autem vos fratres estis. Et fatrem nolite 
lare vobis super terram: unus est enim fater vester qui in 
lis est ; nec vocemini magistri , quia magister vester unus est^ 
ristns. Y el apóstol san rabio , hablando a los calatas ' 9 mani- 
sta con espresiones que jamas admitirán duda , la perfecta igual- 
d de poder en todos los apóstoles. 

Suscítase en Antioquía la controversia sobre observancia déla ley 
laica ; pero san Pedro no la decide por ú » coáio deberia haberlo 
cho en aquellas circunstancias , si se juzgase con toda la autori- 
d suñciente para el caso. Antes Hen congrega en Jerusalen á los 
óstoles : controviértese el punto 9 y cada uno juzga y falla con 
da la autoridad de que es capaz un lejítimo )uez. 

No es menester mas que leer el capítulo XV de las actas de 
s apóstoles para convencernos del gobierno de la iglesia. Allí 
. vé que en el concilio de Jerusalen cada apóstol por sí habla 
»mo juez 9 y no se contenta con lo que habia dicho ya san Pedro, 
oncluido el acto, se dixo : placuit apostolis » et senioribus. Y 

decreto del concilio se espidió con esta fórmula : Apostoli et 
niores fratres.... placüit nobis collectis in unum.... Visum est 
\im Spiritui Sancto , et nobis. Y se resolvió el punto conforme 

voto de Santiago , qué restrinjía el que dio san Pedro. 

Condena á los donatistas el pontíñce Melchiades en el sínodo 
mano. Desprecian ellos este jnicio » que no le reputaban por 
iStante , y siguen en su cisma y errores Pero san Agustín loi 
rimina porque no remitieron su. causa á un concilio general^ 
lyá autoridad ño .podían negar. La causa del presbítero Apia#- 
> : la de Nestorio * lo acaecido en el concilio de Gonstantmo- 
a en el íño 5n ^" tiempo de Justiniano con el pontífice Vig- 
ilo , por la causa de los tres capítulos : y mil pasajes de esta 
tforalesa » son otros tantos monumentos, de iina autenticidad ir- 
ustible en confirmación de que la autoridad papal está muy le^ 
&'de ser absoluta^ y que antes ibien ^ igual á la.tfe los de?r 
af- apóstoles. j ; . • .: . - ' » 

• Lo es efectivamente; menoS' en. loi:derecb6s. de prifhado,' Esfí 
aalidad es indisputable á san^ Pedro y sosttBciesóres i y nadie la 
istiene con mas encrfía y solidez quelos-qoe en el dSa de i hoy 
stan reputados por otros untos Wíclef^ y Husses , según el seo* 
do de cierta clase de hombres demasiadamente obstinados en su 

I Matth. 23. V. 18. sc*j. • 

• • Cap. II. ▼• 7^ s^q;- , ^ . . . . , 
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parecer , qae no quieren consultarlo con la rerdad de la historial 
y con la antigüedad eclesiástica. San Pedro y sus sucesores tieneo 
de mano del mismo Jesucristo el alto encargo de primados. Pero 
los derechos de esta primacía no son unas facultacles absolutas ei 
todas las diócesis del universo y para ejercer en cada una de ellas 
las funciones que corresponden á sus respectivos obispos. Esto se- 
ria un trastorno del gobierno eclesiástico 1 y entonces el prima- 
do que Jesucristo fundo para el bien de su iglesia , causaría so 
ruina. 

Los esenciales y lejitimos derechos del primado todos díceo 
relación á la unidad de la iglesia. Jesucristo para evitar eo elia 
todo motivo de división , elije á uno de sus doce apóstoles 9 san Pe- 
dro y como á su principal vicario , para que ejerciese el imperio , se- 
gún el carácter ael evanjelio , atemperado con la caridad y dulnm: 
apacentase las ovejas al modo como las apacienta un propio j 
cuidadoso pastor ; y gobernase á los demás pastores de este re« 
baño como á hermanos y compañeros suyos. Esta autoridad no 
solo es en el orden , sino también en la jurisdicion \ y st estieflde 
¿ todas aquellas co«as sin las que no puede conservarse esta umdid 
en la iglesia. En esto consisten los primojenios y esenciales de- 
rechos del primado. 

Por consiguiente la convocación de los concilios generales: 
la suprema inspección en todas las iglesias á fin de que se obsenreo 
los sagrados cánones , se mantenga incontaminada la fe y sobsii* 
tan los mismos ritos sustanciales en la administración de los sa« 
cramentos , y se conserve pura la doctrina moral : la ficoirad de 
irijilar sobre los pastores en el cumplimiento de su sagrada obli- 
gación : en suma Guantas cosas de esta especie se dirijan i hacer 
subsistir la unidad y estos son los lejítimos derechos del prima* 
¿o concedidos por Jesucristo. Pero no lo son el obispado onirer* 
«al, y aquella terrible autoridad que despoja i los obispos deii 
respetable y sagrada que recibieron del Señor t aquella potestad 
•omnímoda en todo el territorio de sus diócesis f • cayo oríjen 
tan divino como el del primado. Por consiguiente donde no hi¡ 
peligro de romperse esta unidad ^ allí no alcanzan los dereciM 
del primado. Sus facultades esenciales deben ser en el dia las OW' 
mas que fueron desde san Pedro ^ por espacio de siete ú ocho sí* 
clos f hasta que una irrupción de falsas producciones iminddli 
silesia del Sqñof ,< introdñcieiido en ella quanto dicto el capdck 
de un hombre deirrafite^fy Apasionado. : ' 

Los obispos tienen de la mano del mismo Jesucristo qast^ 
es indispensable para el réjimen de su grey : y su furisdictoB so 
depende de la delegación de otra potestad para sobernar /as ew- 
jas que se les han encargado. No es menester detenernos en M 

})unto que tiene á su favor tan claras y patentes espresiones de 
a santa escritura 1 el dictamen de los padres , la pbservancia de Itf 



te panto '¿& drsdpliñ^. Sieitipre i,Uag6 á íos' obispos ¡guales en sá 
poder 9 sin que pensase •en^estástiperíondad pontiñcia. Los' khon- 
ges pendianen todo de la potestad de los obispos , y sobre ellos 
se estendia su absoluta solicitud y como sobre el resto de sus ove« 
jas : y estaban tan penetrados- de que por derecho divino les per^ 
tenecia ^ta facultad» que áun''qiltndb' el papa san Gregorio el 
grande i principios del sigto VII en ün . coociiio romano dt 
veinte obispos » empezó i ecsimh' á lo;^ ittonfg6s de la> jurisdiciba 
episcopal^ se negaron á esta constitución pontificia , y no quisi¿« 
ron desprenderse de la potestad que les había dado el mismo Je« 
-sucristo '. 

£n el año 638 el papa Hótiorio sin ser consultado de los obis^ 
pos de España» les escribió iHepfdiendiéndoles como í perros ma^ 
dos y egsortándolés á tener tfo concilio. Ofendidos de e^to nués-^' 
tros* obispos , te feSbondióén' nombre de todos san Braulio; j 
después de haberle aicho cóki libertad: nque su santidad cura*^ 
9» plia muy bien con el oficio de- su' cátedra » careándose el cul- 
»»dado de todas las iglesias '*».4e añadid era inútil $u consejo de 
convocar el concilio , pues ya lo había hecho* el rey Chiiitibíj 
le espresó la ^sinrazón 6oá que les' ihabia mattfanido I y le corri- 

{'ió una cita de-la' eicrituifay adv4t^titfadole que' por equivocadotf 
labia nombrado á Ezequiel en lugar de Isaías *• 

£1 obispo de Toledo san Julián dirigió á Roma un escrito 
aprobando las decisiones del coqcilí^ econémioo VI 9 y ^^ Jf^p^ 
san Benito II le censuró dlerlM pttotos ¿orno "contrarios i la ft 
católica. Pero mientras tanto ^e^Wc^diSi-esto-ein Roma' 1 naestKM 
obispos celebraron el condliotdleáanó XIV, yenél Ip apniebaJí 
todo sin esperar BxnMtiiresputsik del pontífice» Después por' cao* 
sa de la censura del papa juntaron *Qn concillo .Misional de se* 
santa y un obispos, qué'esi -el XV 'áe'Toledd=^' ^^«n él ferman 




sppadr^yqueesla misitia que b-ttuestfá', fttóswrótf' sin 'nuevas ak* 
•Ptercacionesy continuaremos en seguir á íluéStrds mayores por él 
n camino derecho , seguros de que nuesttasr proposiciones mere^ 
ipcerán la aprobación- dé todos los que aman la verdad, por mai 
f»que los ignorantes nos tengan por indóciles ^." Esto •Mereció 
an aplausos en -< Roma, y se mandó 'qtfl9 todos leyestf^ c|a .i«po- 
lojía , y por los mismos enviados españoles de san J ulian.ise remi- 
tió al emperador de Oriente. Después en el toledano XYI (ha- 



X Masdeu en la Espaiia goda , lib. 3. P...150. .^/ i 
• San Braulio EpistoU, £p. 27. citada por Masdeu* 
s San Julián Opera. ?TíÁ\ki Afologe^ ?• 77* 

Bbi' ' 
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JJbicum¿iue fuerit tpiscopus , sive Roma , sroe^ BugubH^ site 
Constantinopoli » she Regii 9 sive Alexandriát » sive Tanis f ejus" 
dem meriti , ejusdem est , et sacerdotii, ( Graciano dist. 93). No 
ponsta que san Pedro enviase á ningún apóstol á predicar á otra 
Ilación. Pero sí consta que todos los. apóstoles juntos enviaron i 
sin Pedro y á san Juan á San)aria á anunciarla el eyanjelio '• Eó 
fin los obispos en la administración de sus iglesias, úada reconoce 
por derecho divino reservado al papa. 

£1 concilio salegustadiense celebrado en tiempo de Benedic- 
to VIII el año de 1022 , en el capítulo 18 , declara : Quia vnultl 
tanta mentís sua falluntur stultitia , ut in aliquo capitali cri-* 
mine in culpati y poenitentiam d suis sacerdotiíus acdpere no^ 
lint ^ in hoc maximh confisi , ut Romam euntibus apostolicus 
omnia sibi dimittat peccata ; sancto visum est concilio » ut talis 
indulgeniia illis non pros sit , sed prim yjuxta modum debitij pa-* 
nitentiam sibi datam Á suis sacerdotibus adimpleant » et iuncp 
Romam iré si velint , ab episcopo proprio licentiam , et litteras 
ad apostolicum 9 ex iisdem rebus deferendas accipiant. 

£1 concilio lemovicense del año 1034 , no solo confirma la 
doctrina del salegustadiense , sino que se queja del pontífice ro- 
mano por haber absuelto injustamente los escomulgados, por Jos 
obispos ^. Las mismas actas, al núm. 22 refieren otro ejemplar de 
un diocesano del obispo engolismense , que fué á Roma á pedir 
(u absolución , diciéndole el obispo: Doñee d me, vel kujus sedis 
archidiácono , me jubente j accipias pcenitentiam , permane in ex* 
communicatione. Et ejecit eumforas de ecclesia. Y concluyen na 
decreto los padres de este concilio , declarando que : Inconsulta 
episcopo suOf ab apostólico pcenitentiam , et absolutionem accijpere 
nemini liceat ^. 

La contradicion de ciertos obispos franceses en el hecho át- 
haber concedido el pontífice á Fulco , conde andegavense , liceat 
cia para que consagrase el cardenal legado un monasterio qoe' 
acababa de fabricar ^ : la oposición del arzobispo Alfano ea la 

» 

■ Act. Apost. cap. 8. 

* Baronio al año 1034 n. ip» 

s Puede verse i Pedro de Marca 1 lib. IV. cap. 8.>n. 6. sobre eftft 
punto. 

4 Habiendo Fulco , conde andegavense , edificado un monasterio el 
año 1050 en la diócesis turonense, obtuvo del pontífice de R'ómá que su 
legado Pedro . cardenal > consagrase su iglesia. Lo qual sabido por cier- 
tos obispos franceses , se irritaron diciendo , que tal acción > no era sino 
una sacrilega presunción que dimanaba de una ciega codicia.... que todos 
detestaban de aquel proceder , por quanlo era muy indecente que el que 
gobernaba la sede apostólica fuese el primero en esceder los límites de su 
-^otestad ; pues era un principio corroborado con toda la antigüedad que 
igun obispo se atreviese á ejercer en ajena diócesis acto alguno propio 



D I F L ó m'X T l'C A. t9J 

;$ia salernítaná ai papa Urbano Ili'qpe qiiefia consagrar 

S 

ivenccornoj 

pales. ' » ' ; ' !•■■' ''. • • '•' ■ ' • -. •'■ 

Pero qai} nuestra iñisma iglesia de España , tan respetada en 
lellos tiempds, por ser eí depositó de la mas pura y conformcf 
cipiina , i no nos presenta tambier> bastantes hecboB partícula-' 

que manifiestan ei jutdtt' ^' f¿ipmjibÍHisas sabios' oDÍspos de^ 
autoridad TQspebto de la ^^tStci*-? ^Quilquiertí qué esté írs^^ 
¡do en la historia de la nación , tendrá presente , entre otroé' 
Lumerabies pasajesi lo qúe^o¿;indo' Sspafta Tk> obedecía á Római^ 
leció en el siglo III con tkisilides> obispo de Astorga» que 
o su recurso de apelación ál papa san Esteban. Pero ¿qitíl fué- 
suerte de -este-' tfcto i qué denotaba* la superioridad poiitifitíá étí^ 
t hecho 9 que no decia relación á la uni¿lad de la iglesia? Né^ 
tuvo pop 'le^imod recurso! : ñié despreciado', como que inidu-i 

á una política nueva » desconocida y opuesta á lo que la igle- 

toda estaba en ppsesion de practicar. A. instancia de. los obis-^ 
; de España junta san Cipriano un concilio compuesto de.to-, 
\ los obispos de África -» y eú él se resuelve que , aunque san,^ 
:eban, engañado por Basilides , hereje Übelático, hubiese man*, 
lo se le restituycfse.á la sill^ episcopal, , que ocupaba ya. Sabino;/ 
»stros obispos » no obstante , debían sostener .j como efectiva^, 
nte sostuvieron , la consagración de Sabino , que era lejití^^ 

y canónica '. 



I • 



le jttimo prelado sin especial cofoisión .suja. V aunque d obispo de' 
una debía fter^everenciade'poír k» demás eft razón de su. dignidijr/ 
por eso tenia privilejio '^rá traspasar 'lols tériñinds 'de la canónica' 
dcracion. Así \6 refiere Glaber Roduifb » Hist. lib. II. clip. 4. Así- 
smo en tiempo de Urbano H se trató de la dedicación dé li • iglesia 
L monasterio cávense en' la 'diócesis salemitana » 7 ttueria et pontífice 
(ttigrarlii. Se^ opuso fuerteincnte su propib ari^<^íspe R«dú]fi>. Mandif 
[papa* que se averigüe la causa en un juicio ; pero" Rodolfo le' defón-' 

> s^mpre Con ttson , alegando sus derechos- ordinarios en su diócesis; 
uí rtsistio la pretensión de U^báfk). Consta en la epístola f b del mis- 

> Urbano , en Harduino , tom. VI. 

X Véase al p:idre Flores en sü España sagrada , tom. 11. cap. jf. 

3« pag. 8<. Este fín^ y.nó otro 9 tuvoLet recurso de Basílides; sien- 

en verdad una intención reéionté v junglada j^rlos^que, ignorantes de Ü 

ra disciplina de la ¡"glesía , quisieran lleVar hxitM aquel dichoso^ tiem)>ó^ 

imposturas y errores ,quanto han querido decir ciertos escritores 'nto*' 
9os « siiponíendo que déspiiey de este condilio los obispos de África' 
Upaña remitieron jpor mano de Sabino su uhtmatwn i san Esteban parV 
ener su confirmación apostólica. Esto , i mas de que carece de ' funda- 
Uo^ es tan inverosímil^ como ^Owsa opone* dnrectamenr^if 4a ten- 

Bb 
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ejemplo en confirmación de las facultades episcopales la condac- 
ta de nuestros obispos en el concilio de Trento. ¡Que celo! ¡qae 
tesón ! ¡que constancia la suya en sostener los derechos que reci- 
bieron de Jesucristo ! Su- amor á la verdad les obligó á despreciar 
con heroismo los improperios de los obispos italianos , qne meóos 
atentos á su carácter y al lugar en que se hallaban , los insultaron 
con la mayor 'altivez» hasta llegarles á llamar sarnosos 9 y hereje 
al obispo de Guádix : no avergonzándose tampoco de decir á voz 
en gritó : que mas les incomodaban los obispos españoles ^ que Í9t 
mismos herejes. ¡A tal estremo es llevado el homore » qaando no 
yacen sujetas á la razón sus pasiones ecsaltadas I pero nuestros sa- 
bios obispos no tienen á la vista sino el interés de la causa santa, 
liai congregaciones especialmente del 7 y 14 de jolio hacen todo 

sd elojio. 

" Entre otros aquel sabio Guerrero, arzobispo de Granada, no 
dudó decirle al legado Osio, que el actual estado de las cosas j 
ti escándalo de la Europa clamaban que Roma restituyese sms 
justos y lejit irnos derechos- d los obispos '• Y en la congregación 
del dia 8 de octubre de 1562 habló al concilio con esta ener/'ía 
^propia de su carácter : nEl obispo es en la iglesia de Dios uno so- 
frío aofcío ella , según san Cipriano , de quien aprendieron y to- 
ttmáron esta mágsima los cánones sagrados, de modo que todos 
T^y cada uno de los obispos obtiene in solidum sas partes: elde i^ 
^Rpma y los demás somos hermanos lejítimos de un padre , qoe L 
•tes Jesucristo ^ y de una madre , que es la : iglesia» .de la que so* L 
f»mós ministros y no señores, no habiendo en ella mas dueño qne 
f»su- esposo. Y como los hermanos no reciben su ter unos de otrai 
-M^ino del Padre común de la familia , en la de Cristo no recooo* 
9»cemos los obispos la institución pastoral á nuestro hermano ma- 
tfyor el papa, sino al que es tan padre suya como nuestro^ if 
o f Avala, obispo de Segovia, habló también ea estos térmiaof. L 
k» Teniendo la jurisdicion episcopal y pa^l un mismo autor, una 
Yf misma raiz^ unos mismos funoamentos y principios'^ no debci 
wesperar los pontífices que los herejes ier confiesen sa SHpreai 
-f» potestad , mientras ellos no reconozcan y restituyan la soya i 
fplos obispos", ' 

AsipeAsaban los obispos de 'España: así hablaban entóncfl 
aquellos hombres dignos de nuestro aprecio 1 sin que-ia baja adob" 
-cion y 1*05 respetos de una política que no deben conocer los SH 
leedores de los- ap()stoles.., les obligasen i hacer el^crosl sacrificio 
de la verdad por suscribir al error y á la pasión. 

,Asi , pues,. consultadas las escrituras santas, los conciliosjlof 
padres de la iglesia católica , y la sabia y venerabk antigüeH ■ ^ 

m 

' Palavicino , líb. 2.0. i5. 
' Palavicino j lib. 18. c. 14. 
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y desprendidos de todos los respetos t í que no debe atender el 
hombre de bien qoando se trata la causa de la justicia y equi<^ 
dad ; juzgo hemos de confesar de buena fe que es muy suficiente 
la dignidad episcopal para ejercer en la di()ccs¡s quanto conduz- 
ca y sea menester para so gobierno en todas las materias sujetas 
í él con absoluta mdependencia del primado. Este es el carác- 
ter de la potestad episcopal. 

Jesucristo» de quien inmediatamente recibieron el poder los. 
obispos, como .sucesores de los. apóstoles ; les. adorno de quan* 
tos derechos y facultades. hubieseil menester , autorizándoles para 
todo con la vtxÁ2L¿tTi plenitud de fotest^* listo fué así, según 
se ha visto con evidencia; y era lo que no podia dejar de ser, 
atendido el arduo encargo que se les 'confiaba. Los obispos debiao 
suceder á los apóstoles en el réjimen de la iglesia: debían, pue^ 
también gozar de todas las /ac'ültades necesarias. Nada dijo Je- 
sucristo de la i»;;7^¿/i^/^ . jurisdiciion del primado sobre los obisr 
pos : nada han hablado de ella Ips padres , que eran los únicos 

3ue debian hablar ; antes al . contrario , patentizan , como queda 
emostrado , la igualdad episcopal , incluso el primado , menos eifr. 
los derechos especiales de tal: nada ha dicho tampoco toda la 
axitícüedad , si se consultgrjj^on el: único deseo de averiguar la 
verdad. '%^n^x\ 

Que es lo mismo que-idecir: desde Jesucristo y sus apóstoles» 
orí jen de la pura disciplina, hasta todo el sido Vil i por I9. 
menos , que es la época mas feliz que ha teniao la iglesia pof( 
su mayor instrucion y por el mas recomendable depósito de saori 
tidad; solo tqcoqocíó 1m jglesia católica en su primado. las lejíti- 
mas é irrefragables faqultadés par;i representar la efeqtiva finidad^^ 
y en los demás obisnos halló. qu;Wla ^utoridad era menester para' 

Eobernaría en todas las ^Q^térias y en todos, los ca^s.,£sto c^eyí^^ 
I iglesia en aquellos tiempos de luz:, en aquellos tiempos qqt, 
deben servirnos de norm^.nasta que se consuman los siglos* u 
..' Pero estabpi reservado á.^un bpnÁre. os^fp é ignorante :, a tW 
¡Impostor malicioso.*; MSeidp 4^i'f^\ yisrgon«os^.in$^f«s.:- ^rdespp^ 
cíable Isidoro imíircader , el. horroroso j^95r^,^tq ^ traptprnarlo to-} 
do» de borrar la brillante faifd^'.la. iglesia, dfi corj^r qn;.denp4 
Tclo á 8u pura disciplina,^ y? de hacer parecer á. ^a «Bpsa,¡de: j^ 
sucrísto con ornatos que no le habla señalado f\ Señor, .y qu^ 
tanto repugnaban con los que eran propios de su carácter :nats^ 
TfiL Mas esto- no podia- conocerse entonces. -• • .. •.:ríii. .7 

Ya se ve: un^ edad bárbara abriga las. invenciones roas ipqonT. 
siguiemes y absurdas. Isidoro lpgr;a por tanjo ftindar,. aaat .4jsciít; 
l^ina, que no era la dé Jesucristo 5 ; que na conocieroajois.apó^^ 
toles ; que no estaba apoyad^ en concilios ni en lejítimas ctecrer 
tales de los papas. Luego se esparce por todo el mun4o; y co- 
lÁo. aquellos bombíret.que.deWw qi^it^r ,4]íi»&a« i^ «ta. ¡mpos^ 



nirj. ;:*> :¿ .•,;-. rVcrra? suíícientes para hacerlo» corre impunemente 
ei c.v. ::.^ !>!.:!o:;2no , halla en Roma la mas grata acbjida, y en 
:iíí V Srírc ::ír.:po se ve autorizado , seguido y respetado de to- 

Ap- o:r,."»» Ibón, Graciano, todos forman sus códigos á la 
'.n ó<l óc Isidoro: todos por consiguiente debían apoyar las fú- 
sc^:.¿c< ¿f Isidoro. Los pontífices , aun los mas sabios » no estu- 
Jjk:: >.\:x^ i Graciano : era preciso se imbuyeran de sus mágslmas, 
V pt-.v.-.ttífJíen con toda la autoridad de que se cfeían capaces una 
!ej»s;jio:on propia del decreto de Graciano*- J 

l.jí< decretales deben su oríjen á este faín6so códiso ; luego 
!i colección que decidla en los concilios y tribunales debia con- 
tc:icf sus estravagancias y erfores , y por lo mismo muchas re- 
$»>luciones de aquellos habian de apoyarse en ciertos principios 
contrarios á la razón y justicia. Tal , y no otro , «s el cáíigo 
eclesiástico que' subsiste eii nuestros dias, 

¿ Será , pues , estraño ver desde- el siglo IX al pontífice de 
Roma obiispo universal; arbitro en los negocios eclesiásticos, y 
aun en muchos seculares ; absoluto monarca de la iglesia cato-- 
Itoa 9 y revestido del poder que no tuvieron los apóstoles y sos 
stiCesores por ocho sr^os^^ mientras 'qut^- los obispos ejercen una 
¡urisdicion precaria , tienen sus manos atadas para el réjimen de 
sus diócesis, nada ó muy poco valétf*fe# la delegación papal, y 
es reputada su dependencia -del pontífice casi como un dogma de 
la fe ortodoxa? Ésto es consiguiente á los fundamentos en que i 
se -apoya la disciplina actual. ' : 

- Pero la verdad rio se prescribe ; yquantos mas^^ años cuenta 
cí-error, mas fiero- y rt as- abominable 'se préient a 4- los >^jo« de^ 
lá rázon. ¿Que costüitiíbjhi' puéÜé' alegatfsé de fanta autoridad qpéC j 
sea. -capaz de dfer cónsUtenciá'á'lo qué es falso en 'áH «orijleníT. ; 
óuc? i los obhspos de la igléilk católica pueden desprenderse jus- , 
tamente de sus derechos lejítHhos - en deisdóro de* la potestad so-'. 




éunstanciás de la ¿íorte de Roma ) pudieron contener los justos 
dtír^chos episcopales , reduciéndolos i un estrecho límite., dotíde 




>Sííg<í bihbien'y, 'réfhtieyé. los obstáculos que lo estorbaban, y 

^ le$:'oh\S)^bs: l/epó ya la hora de vuestra libertad; éstoÉ 

-Ü recuperarla con la grata satisÉiccioi* ' de que vuel-* 

(f celitr¿^i y'd^ qüi^'4&oaa'U diosa^de U iglesia 
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•católica. Entonces cada ono puede ver cumplidos los ardientes 
deseos que ya en otro tiempo tenia san Bernardo de ter la igte* 
sia del Señor como. íbí en los días antiguos \ '* 

Debe hacerles toda la impresión que se merece la voz de ¿a 
soberano » tan poderosa en estos casos como nos lo manifiesta la 
antigüedad. Pues no es creible haya ningún sensato que niegue iri 
sumo imperante esta sagrada £icultad de velar sobre la iglesu, 
aun en los puntos de la mayor consideración » y de disponer, quaii^ 
do lo pidan las circunstancias , de I09 medios que conduzcan al 
bien y utilidad de la esposa de Jesucristo. 

Por esto no me detengo en rondar este derecho mayestáticd* 
bien conocido de los instruidos en el derecho de las gentes y en 
el genuino de la iglesia. Porque sabido es que san León el grande 
escribe á León augusto: n Debes ^ inioerator^ incunctanter advera 
ntere regiam potestatem non tibi saíam adsnundi régimen^ sed 
,n máxime ad ecclesiae presidium esse collatam ^.*' Esta es la sen* 
tencia que menos puede negarse: los padres están terminantes*: 
san Isidoro ^^ san Acustin especialmente en sus libros contra los do^ 
batistas I contra Petilio y contra Cresconio habla decididamente so* 
<bre esta autoridad inherente á las supremas potestades. La csperien* 
cia acredita haberlo hecho asi los mayores reyes en toda especie de 
asuntos ; y nuestros soberanos lo han practicado también en todos 
tiempos. Él sabio fray Prudencio Sandoval recojkS la mayor parte 
de estos ejemplares 9 que se hallan esparcidos en nuestra historia) 
en el capítulo. 64 cíe la crónica de. don Alonso VII con el epí** 
grafe: Del poder que los reyes de España han tenido en ía$ 
iglesias , y bienes y personas dé ellas. . ' '.I \ ... 't 

Ademas : si el objeto inmediato de esta disertación fuese proponer 
los remedios para la recuperación de los lejítimos derechos epis- 
copales 9 sería la cosa mas fácil fundar en los principios mas sano5 




tio menos que para 
jJL:.Qtro discurso. ... 

I Por que 1 pues | han de dudar ni un solo instante Ips arzo^ 
bispos y .obispos de usar de toda la plenitud de sus facultades 
conforme d la antigua disciplina de la iglesia para las dispeñé' 
sas matrimoniales y demos ^ue les competa ( siendo «sto tan príM 
pto de su ministerio I* que na lo deben al papa /sino al mismd 
Jesucristo) quando óyén la voz de su' monardaí que les dice'co^ 

• - ■ - • 

' 9>Qu¡s mihi det antequam moriar videre ecclesiam Det sicut ín diep 
{>us antíquís::::: Hoc .vehcmentcr. spectaC» et oqpnino specUt.á te oúMar 
tua,hoc filii matrís tux.*' Ep. 235 ad pontif. Eug, • . / ^^ ■ ■> 
.!. •. Epitt. 156, edit. 75.^ . . .\v. . .;.. ^! .. . 

3 Causa 231 cuest, $1 can. 20. ' w i-:* 
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claridad cesaron ya por ahora los respetos que limitaban so po- 
der? ¡Ojalá jamas se viesen los sucesores de los apóstoles despo- 
jados de lo que les pertenece de justicia! Pero aquí no debo yo 
llegar con mi discurso. 

Solo si I me deberá ser permitido en este instante decir lo que 
ál principio de nuestro siglo supo esponer con santa libertad el 
ilñstrisimo don Francisco Soiís ^ obisjpo de QSrdoba , y virrey de 
Aragón f en su dictamen que de orden del rey comunicada por 
el marques de Mejorada , secretario del despacho universal , dio 
sotre ¡os abusos de la corte romana por lo tocante í las regalias 
de S. M. C. y jurisdicion que reside en los obispos ^« 
' «El ¿nico remedio humano (dijo el sabio prelado por recurso 
de la restauración suspirada por la cristiandad de la cnria roma- 
na y libertad de las iglesias de España ) es hoy la autoridad 
» soberana del monarca ^ no por la via de sus ruedos 9 represen- 
fftaciones ó embajadas; pues sobre ser estos medios inútiles, como 
ff se vio en las de Pimentel y Chumacero , no puede haber cosa 
timas disonante que el que un hombre emplee sus serios oficios 
ffcon un hidrópico, para que nó admita ni xtCTbz en su casa el 
üagua que deja estraer y llevar desde la suyaj haciéndose así reo 
9 de la hidropesía ajena, que fomenta, y. de la^ sbd que su per- 
vAiision motiva á su familia*** ■ . • ' . 

Permítaseme también cerrar este discurso con aquellas palabras 
^el sabio Jerson ^: f»El estado episcopal, si se limita demasiado 
a»en sus derechos esenciales sin mayor utilidad de la iglesia , como 
9 lo acostumbra practicar el papa, 6 ya sea'* en las esenciones de 
I» los subditos, ó en la reserva de los' casos en el foro de la pe* 

' Es quanto puede decirse para la materia de que aqui se trata , eri« 
dictamen qi^c dio al rey dicho obispo en el a&o i/op , y se halb f^ 
blicado en ^l semapario erudito al tomo IX. En él k dpnuicstian €0B 
la mayor claridad los Icjitimos derechos de (os obispos. Y. |}o dudó afid 
instruido prelado hace): patentes á S. M. sin' rebo2o ¿í eiÁbarazo ningano 
los abusos de la curia romana, y la esclavitud en que esraban los oUi- 
pos por las injustas arrogaciones de los papa». Al mismo tiempo pro- 
pone los remedios i tanto mal ; y es de parecer que el mas poderoso J 
eficaz , según el terrible trastorno que se observa en la disciplina, es la 



suprema. autoridad del soberano^, que corte.de raiz unoa abusos tan 

)ea y de (tanta consecuencia ,¡ valiéndose del podcc adinérente al suflaoioh 
mrio copforfne Jesucristo se lo ha. concedido para el l^ieo de la- i^Ua> 
Sería de desear leyesen á menudo este papel ntlestros obispos para ^ 
se penetrasen de sus constantes principios , que á mas de apoyarse en loi 
doóimentos mi% auténticos y respetables de fioestra religión , no se ks 
lunria. sospechoso siendo procmccion de un obispo espafiol . y del afio O 
del siglo XVIII. .i • ' ' Ti ^T /, . 

Tract. de Stat, tccUt. ttt. de Statu pr^el. coa. p. totti' a. coicct. 
533 noT. edít. . , 
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tinitencia , 6 en la restricion de los estipendios temporales f ó en 
Mía reservación de los beneficios eclesiásticos , 6 por la introducion 
M onerosa de los privilegiados » 6 por la inmoderada esaccion de 
mIos estipendios, ó por otros medios semejantes; los obispoSf digo> 
Mcn estos casos pueden con mucha razón y justicia interponer su 
»» que/a formal , ó bien sea al mismo papa 6 al (Concilio general» 
nlo que es todavía mas - conveniente , ó á los mismos soberanosi 
»» implorando su suprema autoridad en favor de la recuperacicía 
ndt sus perdidos oerechos." Y en fin no deben olvidarse los obis- 
pos de aquellas espresiones tan dignas de atención , que no dudó 
escribir un hombre nada sospechoso en. la materia ( Graciano ea 
su decreto ' ) : wA los obispos, dijo , se les priva de lo que se con* 
n cede al pontífice romano , con mas prodigalidad de lo que ecsi/e 
•fia razón." 

Niiin. 46. 

£ftsap afoly ético a favor de ¡a jurisdicion episcopal , por 

medio de una breve y convincente refutación del sutenuf. ^ 

Jija en la santa sede la soler aína eclesiástica cA soluta , y 

hace a los obispos sus vicarios inmediatos : escrito en cor^ 

roboración del real decreto de $ de setiembre de ip99, 

que manda el restablecimiento de la antigua disciplina. 

■ 

Por donjuán Bautísta Battifort , abogado de los reales conse}ot, y catedriU* 
tico de sagrados ciaooes enlá universidad de Valencia , aüo de lioo* 

Mf ara no interrumpir el hilo de la refutación , conviene dar an« 
tes una idea , aunque sucinta , de los sistemas inventados á favor 
de la autoridad pontificia. Dos son los mas famosos : uno (que tie^ 
ne por patrono al irtsigne español y cardenal Juan de Torque*^ 
mada) ^ sostiene que Jesucristo concedió á san Pedro , y en su per- 
sona á los sumos pontífices sus sucesores , toda la plenitud del 
píoder eclesiástico, ó lo que es lo mrsmo, la soberanía ecl^iástica 
absoluta , de quienes como de único principio derivara la jurisdi^ 
cion , ya mas , ya menos á su arbitrio , á los apóstoles y obis- 
pos. Coincide con este sistema , 6 por. mejor decir , es mas ramo' 
suyo que sistema separado , el de los que afirman que á san Pe- 
dro cupo todo el lleno del poder, asi en el fuero interno, como 
en el esterno ; pero que á los demás apóstoles solo se les oonc^, 
dio la porción del fuero interno , mas no la del esterno ó tribus. 

' Dist. XCIX , can. 5. 

* Turrccrcm. Surnm. di E celes. L II. c. 54. 

Ce 1 
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nal humano ' ; como si san Pablo quando escomalgp al in'cestaoso 
Corintio, cuya pena es U- mayor que puede imponer la iglesia ea 
su fuero estemo ó humanó % hubiera obrado en esta parte como 
delegado inmediato de san Pedro , y no como inmediato del mis- 
mo Jesucristo ^. Estos dos sistemas como niegan la igualdad de 
los apostóles entre si en orden y ¡urisdicion , tan claramente ei- 
presa en las sagradas letras y en los escritos de los padres , en 
el dia no tienen ya sequaces ^. 

£1 otro sistema mas seguido y el mas aplaudido en el dia es 
el de los antiguos y modernos escolásticos » contando entre sus cau- 
dillos al cardenal Roberto Belarmino. Este con los suyos defiende 
la igualdad apostólica en el orden y jurisdicion » aunque de ua 
modo estraüo é impropio , como se verá mas aba)o ; por consi* 
guiente deposita la soberanía absoluta en el colegio apostólico, sal- 
va la primacía en san Pedro , respecto de los demás apóstoles K 
Hasta aquí los dos sistemas parecen encontrados , y verdadera- 
mente Belarmino refuta el de Torquemada ^, haciendo demostra- 
ción de la igualdad apostólica que aquel nesaba. Pero se reuiKa 
en un punto mismo , concertándose en dar al sumo pontífice res* 
pecto ae los obispos , lo que negó á san Pedro respecto de los 
apóstoles. Verdaderamente á ser el punto civil y de razón b- 
mana« no había plan mas sencillo que el. de Torquemada. N^ 
hay en este sisteina que no sea .oa,tural. Imajinóse en san Pedro 
y sus sucesores un principio ó fuente única de jurisdicion que dis- 
tribuya perenemente sus raudales á los apóstoles y obispos, al modo 
quje un soberano civil es la fuente primordial de donde á todos 
sus magistrados fluyen los arroyos de su poder « con mas ó me- 
nos caudal según su beneplácito , permaneciendo siempre el po- 
der sumo , ó independencia monárquica inagotable é incomunica* 
ble en su oríjen o en su esencia. 

Confrontemos con este el otro sistema de los moderaos esco- 
lásticos. Sostiene éste la igualdad de los apóstoles entre sí ea or- 
den y jdrisdicioa. Ya se ve clara por lo mismd^ que tratándose 

** - ...-■' 

' Viator á Cocales sub nomine Itali, delitescens i^ud GeorpuniSH 

gismundum Lackis. Part. Gcnt. jur. fubL eccUs. sect. i. cap. VIIL ^ Sj^ 
* C. lo. ir Judiciis. wEcclcsia non habct ultra ( exconumicatioiicm) 

quid faciat" 

s I. adCor, c^yiw, 4, &c. ¡n nomine dommi nostri Jesuchristi con- 

grcgatis vobís , ct meo spirltu cum virlute domini nostri JeSu , tradere hn- 

jusmodl Satanac ¡n, íntcritüni carnis', ut splrítus salváis sit ?n die domiiu 

Dostri Jcsuchrístl. Ad Gdlat, e, IL t>. 8. Qui cnlín operatus est Pelro m 

apestolatum , operaras , est mthi ínter gentes. 

4 Gcorg. Slg. Lackis , loe. xm/. cit. J. 82. 

5 Beliarm. _ .- . • 
é ídem loe. frox, ctt. 
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? una sociedad , qoal es la iglesia » perfecta é iodepcadiente en 
t línea , que ecsiíe por su esencia una soberaaia absoluta ' , que 
Dr sus leyes fiindain€{ntales * tiene un cudrpo- de doce jefes so* 
remos designados por sú fundadot drrJno- con.igotl jurísdictoo 
>berana9 debe necesariamente recaer su soberanía- en dkho cuerpo 
1 común , y de ningún modo en iudividuo algono én particular. 

Mas como este sistema asi continuado, coininnaba igualmente 
. soberanía en el cueirpo episcopal represenüúite del apostólico^ 
lo qual desbaratalxi el sistema de atribuida á ^ola la* santa sede } 
ara nuir de este inconveniente esco|itaron>uQ.-media téirminoi qual* 
le dar como por gracia á los demás apdstoles igualdad de juris-^ 
¡cien con el primero , mas limitándola á sus personas , y fene- 
sdera con las mismas , por tanto intransmisible á los obispos sus* 
icesores ; y que toda la jurisdicion de aquellos , al paso que fueraa- 
illeciendo , fuese agreigándose i la de sÍM> Pedro , á quifn la concern- 
ieron ordinaria ó transmisible á sus sucesores ^ y por cuyo media* 
ebiera pasar & los obispos como de fuente ánica ; de manera que 
luertos los apostóles ,* todas las porciones de. su soberanía » ó se 
fuñiesen en la persona de san Pedro » resultando de su reunión uw 
ido perfecto ó una monarquí a. completa ; 6. aquella su jurisdicion 
rdinaria y transmisible ,' que, eu ivida de Ips rdemas apóstoles es^/ 
i^a como contrabalanceada poh la esicaordinaria de estos , se traas-< 
>rmase por su muerte en. monárquica, absoluta .en la persona de> 
m Fcdro ; cuyas dos intetigencias ¡idmite!la suma obscuridad cow 
ue dichos autores espresan sus conceptos ^.ea.esta nueva íbrnub 
e poderes , que ya alargan , ya estsech^SL-á su., antoja, y^ue 
las parecen enigmas que trtra dDsa« r- ." «^ .. -• > . •./. ..:. 

Si el sistema de Torquemada no pasa de un juego de.iitiajíq^ 
ion 9 tan frivolo como bizarro, .y aoio* sé qui decirme del dé los 
lodernos escolásticos., sino que el primero aunque fálso;^ es éoti 
odo inteligible , fácil y seguido , al paso que el segundo sobre 



* Sí non est in ecclesía una éminens potieltas , tot futura sant schisnta^' 
á> quot sacerdotes. S, Hier. in dtaL aJv. Lucifn, 

* Luc. c, 6. V. jj. Et cum dies factus esset , vocavit discípulos suos, el 
üegit duodccím ex ípsis , quos et apostólos nominayit. Josnn. VI. v. 7/4 
Nonne cgo vos duodccím clcgi2 Joann. JCJC. vv. a/, as. 2j, Sícut mt- 
.It me puter , et ego mitto vos. Hxc eym dixisset , ín^uflavit « et díxit eís: 
ic;:ípite Spiritum sanctum : quorum remísserltís peccáta remíttuQturcCÍs, 
it quorum rclinuerilís , rctcnta^sunt. Jn Majth. XVIII. v. jj.'díc eclc- 
>Ix : si autcm ecclesiam non audierit , sit tibí slcut etlinicus , et publíc^us: 
^ 18, Amen dico vóbís; quodcumque lí^ávecítis .super terram , crünt figa. 
ta et in codo ; et quofkumquc soiverilis super terram ^ eruot soluta et 
In coelo. 

3 P. Zacharia vmdicat. Antifehron. part, L dujcrt. %. cdf. II. ^ & 
ipud Georgíum Lackis ubi siipra %> 8^\ . * 
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no ser niás cierto» es mas oscuro, intrincado i inverísímiL Al parecer 




pontincio , qoe 
riente de autores sus anteriores establecía ; y luego bajo el nooh 
bre de poder indirecto , se empeña con todo abinco en levantar 
otra Tez lo que habia derribado , agotando para ello coa sorile* 
zas y el xngehio ^. El vicio común eñ que incurrieron los autora 
de ambos sistemas » es haberse dejado llevar sobradamente del ia- 
genio . en un asunto en que es preciso se sujete la razón mas ele- 
vada á los límites prescritos por la revelación »> no desviándose no 
ápice de las huellas de los padres , que en sus escritos y en so 
gobierno antiguo , primitivo , episcopal y pontificio dejaron im- 
presa con caracteres indelebles la verdadera tradición ; de CBjra 
convinacion (y no lo uno sin. lo otro ) pende la verdadera iittdí- 
gencia de algunas frases enfáticas y oscucas con que á veces se 
tropieza en sus escritos ; siendo claro que la sinceridad de los pat- 
dres no se compone bien con que pensasen de un modo y obn- 
sen de otro ^. 

Dejando, pues^ para ocasión. mas oportuna el fundar coon- 
yor aparato de autoridad divina y eclesiSistica el derecho difim 
mmediato de la jurisdícion episcopal ^ así en comna como en paitih» 
cular , me ceñiré á demostrar brevemente pofi medio del argomeora 
que llaman ab absurdo la insubsistencia oel sistema referido i qoe 
espreso en la siguiente proposición. 

' Xa opinión que atribuye al sumo pontífice la soberauía sb* 
soluta f Uestruye el primado de la santa sede ^ y es un tejiáeds 
absurdos. 

: La sentencia que añanza en la santa sede el primado de san 
Pedro que instituyó Jesucristo , es sin duda la ¿nica verdaderar 
y es por el contrario falsa la que en vez de afianzarle f le des- 
truye ; pero es así que lo primero se verifica en la sentencia que 
fija la soberanía eclesiástica en el cuerpo episcopal i según los an- 
tiguos padres ; y lo segundo , en la que la fija en la santa sede , se- 
gún los escolásticos : luego esta segunda sentencia es falsa f al 
paso que la primera es la única verdadera. La menor se demnestra 
con el siguiente paralelo, San Pedro » según los padres ^ f ía£ A 

* Bellarm. L. 5. de Rom, pont, cap, 2, et ji 

' Aug. Triumph. Alv. Pelag. Hort. Panorm. et fire omnes passini» 

3 Bcllarm. loe. prax. cap, VL et sequentibus, 

4 Ne tráhsgrediaris términos antlquos^ quos possuerunt' pitres tui. JPrs* 
verhiorum capit, XX I L v, 28, 

s S, Ambros, I, 2, de Sptr. sanct. f>Ncc Paulas inferior Petro:t: 
nec Paulus , inquam , ¡ndi^nus apostolorum coUeglo , cum primo quofK 
fecil^ confcrcndus." S, Aug, senn, iiy, de drs, c. ^. Qüanoo Chrístus td 
unum loquitur , unltas commendatur , et Petro primltus , quit io apos- 
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pcitnero entre Jgnalfer: so sdcesor^ segaa los ebcolásticós\ es monar- 
ca entre Tzsallos:) i sao Pedro , según los padres ' V Aié cohefmano 
mayor de los ajióstolcs^ susiacesof , según los escolásticos, es pa- 
dre , y losíobispos hijos. Los apostóles , según los padres , fueron 
inmediatos vicarios, no de san Pedro, sino, de Jesucristo., así, en 
la orden como eh lajúrisdiciolac! los obisp<)^ i S^gutí* k>8^f<^olÍÍst{^ 
coi i ion vtc'auos^ ióraediatoj de kl" santa sed^ «h"dJráifa ísti'fúñi^ 
dicíon ^.:San Pedro no' fué el único ^jüez'^ iais^ Coabrocirefsias sú$^ 
citadas, entré losiiapdstolesyisino ^\9e todol'íuéif^n'Cbci ^¿tconjiiie^ 
ees , salva en ax{uel la prerógativa' de primero i'por lo que en el 
concilio de Jerusalen no sé promulgó la decisión en siilgular : Vh- 
sum estSpiritui Saiixita et^ Feiro^y sino eí)b plural, gí nobh. Sos 
socesbresi según los. escolásticos ^cmlFaO'á^-i&i obispó&cotígregados 
en los concilios generales como meros asesores ó consejeros suyos; 
pues que, según ellos ^ tomaa^todoisairigoplo^ldietáttiénes'episco- 
pales de k 'ooññcmacion pontificia .^l >£n vistar del presente para- 
lelo es evidente que los escolásticos f atribuyen al' sumo pontífice 
UQ pbder , qué -ntibs padre^ ni los -csoitcfiiof" antiguos reconocie- 
ron en san Pedrq/,:y cn^as:dochtnas•^se^es)ck^cyent>In¿tu4nléúe¿^ 
pues repugna- ser .Rimero :eatfi^0}giutesr*<n'jnri5dxek)a,:y 
narca supremo enire vásaUo5Í;[%eC; hermano* ' maj^for iqut- coddviibk 
á 'sus hermanos ) y íserpadfé que da vida á los'obispoi como á 

\ ^ J -Jll #, ■ 

tolis f Petni? cst prímus.** S^ BfUroni L i. kdxt, JfiDth, 9>Súper Pctniíli 
íhnda^ur ecclbsia, iicjfetf acP Ijp^ütji ! afiusí lo^ut sújgei- omnes apostólos %t> 
ct ctiñcti dkVdi'tfewü'm'afccíj^íart'i^^^ fórtí"- 

tüdo wAiá€túr^ * táméiif pfó|^trt» < íñttrV ^ubdecun ünus' eiegftur , ut ' ca^ídb 
cónstitutOy -sbÚsífiatísníoltout''ócc2ifiík)/'. H«€ est vox cmniunfi. Dkitur^B. 
Petro : 9^ tibí dabo claven;*'* Transí vit , quídem >etíam in alies apostólos 
vis potestatis istius , et ad omn^. «cdcsías principes decreti hujus constí- 
tutio :Commca,vít; ; 4f4 Bon friíftrai.^itiQnjypM^ditur ^ quod ctmnibus in- 

.^y.Manh. H^X' Sf l4¿jfe vocarirobWt.m^ ,wm magistcr ves- 
tcr : omnes aurem vos uatres cslis. iS. Greg. L ^* ep^ j^. ad Joann. Const, 
scribens. y^Certe Petnis apostolus primum membrum sánete ^ et univer* 
talís ecclesix est. Pauius , Andteas et Joannes i quid alhid , quam singu- 
larium plebitim' cápita-? ét ta'inén > sub uno capite Chrísto , omnes sunt 
membra' aciesis/*' /¿/¿«i ^f^S* L.8. M dtet. j, ad eccK episc, AUx, wLo- 
co*¿ ctíftiVóiil^^^íitr^s «stÍ9»''nK)Hbns^l<atrc$.-* 

• '■* »- Vidcantur ccóñtríério mohtrcMaB absoluta , & capitís, Don coad* 
juyantisy sed v¡víficant¡s , attributa ^suinmo pontífici larjgita ^ cardJde^ Lu^ 
tuiú'reiáfibhé^tur. Jor. dtsc, 4. ti, / o. Omnes cpiscopí , archícpíscopi , et 
patriarchae , sunt cjus ofñciales ; ^ Prospero Fapiano in cap, praeterea ne 
pralativices suas\ ñum. ^o. Romanus pontííex cst princeps principum, ct 
nomínus domtnantium.rz= £t al lia non mínus monstruosa qua dccumulat. 
Justin^ Febron, capí j, %, a. lib, singul. dé stafU ecclesU , ouae sunt co- 
tollaría hujus sistematiii nccessaria , et qux semel iñdicassc sumciat. 
S fieiíarmin. /.^. de Rom* pont.caf. 2j^. et %¿, 
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^ *,;■ •?-? 3>.5st>iís Tí^rios inmediatos 'dbjesncristo en la pies, 
r.:. j ^i :^ fxccT , y Serlo los obispos inmediatos á la santa sede: 
5c: . r :: ;^: n? » ¡os apóstoles conjueces con san Pedro en sus jnn- 
L15 Z2.~i~i.-ss CXI fola la prerogativa en este de decano ó de pri» 
ísir: . y ñíí: I?? cl>:spos meros consejeros de los papas en los con- 
kTs. ^s^ ¿:>K:tf ¿:¿s » y derivar estos todo su vigor de la confirmaoioa 




ci.-^*%>* r.; n^is n: laenos que disfrutó entre los apostóles san Pe- 
cro « c< '.¿ ur.Ica veróadera ; y por el contrario la sentencia de los 







•« : li^anJi , atquc solvcndi auctoritalcm suscipmnt , qui gradiun 

tiVliunlur. S^n^tuí Grt^or. komt'L 26. in ev ángel. 

'•vxlus de Jaral , prxter c«tcros ecclesíasticos gradus , episco- 

«llonun lixuní succesorunt , ad hunc hierarchiac ordinem 

ct posiK^ • «i'^'ut Ídem aposlolus est , á Spiritu sancto 



csc.^ .:>tlc?$, cneescluye estos derechos en el sumo pontífice, y le 
$^¿4a c;:oi no scl^níenie diversos sino opuestos, es ^¡n dispu- 

l'c ;>¿'iudo5 les escoLístkros con este argumento » que no tie- 
»r "c-i.^^ora • ; ruesio que corrada la identidad del primado pon- 
X "^^ \> ^-.^n w. .-.íT sjta Pedro » va por el suelo el dogma del prima- 
c.^ r.cxr.^T .K*s iciyonK esfuerzos para poder salir á qüalgnler 
•:o>;jL y ^* cui cuier aioco del atolladero en. que ^ veían enea-* 
l.^óv'>, y ^vr un:o traLiroa los del sistema referido de separar en 
«^lunio a U íurisdictonv el cuerpo episcopal, del apostólico. 

Frlir.er a':*s^j:io : hacer iatransmtstble en los obispos la jurls- 

.":: cí 1.^5 i:>.^>to*.e$ • sin mas testo de escritura ni autoridad de 
p«.*:c> cví e*. ^r-rliv^ de *jiiererlo así ', 

Sc¿:,:*v?.s^ ¿l>>ur¿o : bicer á los obispos sucesores délos após- 
toles c: ol ors^.e '. V no en la juriididon : quando toda la tradición : 
0:^ J.<r¿>.^:\ií:'v\o que el orden episcopal es el fundamento de aqoc- ^ 
lía * y ^;v.c por consiguiente quien tiene lo mas muclio mejor ha | 
de tcV.cr lo i:'c':\os % o v^^"* «JU'í ** ^^ mismo) no se puede quitar . 
lo aos'osor.o a quien tiene lo principal *. 

Torcer uS>«rdo : formar dos épocas en la constitución primor- 
Jial vic la lí'/.csía : la una temporal y ^nti-pionárquica , durade- 
ra has:a el tal k cimiento de lo$ apóstolei:, la otía monárquica y 
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perpetna desde el tal £illeciinieato hasta el fin de los siglos con- 
' tra el testo formal del evangelio '. Ecce ego vobiscum sum omnt» 
ffus diebus » .usque ad consnmmationem saculu Donde es clara 
que ( no siendo inmortales los apóstoles) hablaba ei Salvador igaalf 
mente con los obispos sucesores suyos» ¡dentiñcando la misión perpe* 
tua con las palabras vobiscum ^ j usque ad consummaiiowm Sétculím 
Quarto absurdo : separar la iglesia episcopal de la apostólica, 
haciéndolas diversas en los dotes intrínsecos y esenciales de Is 
' constitución ministerial ; puesto que la apostóbca fué creada ¡n-^ 
&tible, y la episcopal del día se na reducido á falible; ía apos- 
tólica soberana; la episcopal subdita; la apostólica, vicaria inmer 
diata de Tesucristo y no de san Pedro ; la episcopal vicaria in- 
mediata del sucesor de éste : con cuyas diferencias esenciales vié« 
ae á quedar la episcopal diversa de la apostólica j contra lo qne 
confesamos en el símbolo : Credo unam sanctam cathoUcam > ei 
ofostolicam ecclesiam. 

Quinto absurdo : dar á san Pedro la ¡urisdicion ordinaria y 
transmisible á sus sucesores , y conceder i los demás apóstoles» 
Qomo por gracia , la estraordmaria personal ó intransmisible. - Se 
pregunta : esta ¡urisdicion ordinaria de san Pedro que obtenía fae«» 
xa de la del primado ¿ era diversa en especie de la que disfrutaban 
los demás apóstoles f ó de la misma? Si lo primero » debiendo de 
^er de orden superior , viene ¿ tierra la igualdad apostólica que 
con tanto calor vindica, el Belarmino * it los apóstoles , y con él 
todos los modernos. Si lo segundo , no pudo san Pedro conceder 
jurisdicioíi alguna á los ordeñados por aquellos hasta que » muer- 
tos sus respectivos consagrantes 1 les fuera transmitiendo la que ha- 
bla pertenecido á éstos , que dejaban con su muerte , pues de 
otra suerte hablan de quedar éstos sin jurisdicion» si la hubiera de 
transmitir san Pedro á los obispos, en vida de \oí mismos ^. 

' ' Aet, Apost, cap. %o. 9. 2B. Attendite vobis » et. universo gregi ^ m 
quo vos Spiritus sanctus posuit episcopos regere ecclesiam Dei. 

•51 Ambros ih commentar. 7. eptst. ad Cormth. £pÍ8copus personam 
habet Christi , vicarius Domini est. 

Si Sasiltut consi, menast. c. sa. Nihil,al¡ud antístes , cpasA is qui 
personam GhristiiSuikHMtk Sicut» ergo » Christi saoerdottum vim ombem 
aacerdotaiem » perfcctamque pascendi gregis potestatem compiectttur , ¡I9 
ut varias in ea pleoítudine , et perfectione conclusas potestates distinguere 

3üidqn , díscernereque liceat » díssociare vero , et mterse quodammodo 
isctndire sit piaculuin 1 non secus ac divinitatis ipsius dotes , perfectío* 
nesque ita distinguimus , ut non dividamus : sic episcopatus plenítudioem 
sacerdotii , et pastoralis muneris pcríectionem , natura sua continet. Apud 
Tkomasm. de vcter. tSn§v, ecrUr. diiripL part. i. lib, x. cap, a. %, i^ 
Van-Spen. Jur, eccksiatt. unh^ parí, j. tiP. ig. cap* j. in princip. 

* Bellarmln. lib, ^. de Rom, pontif. cap, aj, ■•-' 

a Bellarmin. lib. ^ 'di,Jbm. ptrniíf. cap* aj, 

Dd 
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^£irc5. Tampoco pudieron 

-— -:*^' ^ .r>T:Les; porque feg;:^: el 

•^ - ':^.:i^ ^^ .is porciones en la tct- 

" — -:^ - ir..-- jíi Tito , y demás cvie. 

" =: :ídzr": r. -•. r:¿r ¿e jarisdicion ^u*i« 

-:.--=r . ^: ?=-:-: ¿í^r:i:eate del cdj-ío 

.ir. Tiíinr: .t-isrj^sr- rr:¿ c¿i episcopal: rs- 

• -: .."- *^ ;::..> ::r ?.:-i I2 prerogatrTi 3» 

• •:■ =^> v'^i-u:- r>:r conf:gu:enre set 51$ 

:r :-:-^-j^nS :k íu. ZLTzríitzsL respecto ¿í "js 

- **.ji n:r:i ^ .:>• ¿nrisioks. ; Pceie ¿ir- 

^jr.TriZ:¿' t^d: snhsrauo al ccl-e'io asos- 

- .-i .. ^ :^rr j.'?. i.r»::5roies , re pe erando \ios 

' •i->-i;r:¿- sr iir-i misma socie¿i : por ío- 

:: ."u ..> ;.^sr».-í5 a¿*b".a derivar soüo de san 

[': ¿.ir^ .'u-j- - sr- >:'Ser£no : por coas:2tilen- 

: .: ^ .rú.:!.'^^ cí':^- . ^-:.rorí,- pc-r soberano afcole- 

:- --- u^ sipr fjiu ^^Cí r .Ñ¿ra srJo para los apóstoles, 

--:-i .-v xl^sn.'í^ jii cc-jcordiiJ ¡Qué unidad! í 

..•--- --•.' .'-"T-iir ^ r-¿c> r re p.-»r e] pie , y destruir el 

■- ^- *íí^r: nix» ^vrr ^ ->=ii facilidad que Belarmlno 

. ^^ - r-::sn.>^i:c c^ -2 "-r.siicson apostólica á 1(H 

« n.:«:ií^ rvsciTi C2¿lcu*^ri heterodoxo la de san 

. -•• • ^ x. ::c rc.rci.c*. :Y cvn:o ha de probarse esta 

^ \:\: r.v.-- .,^ piirís esrm acordes en llamar y 

- - j".;-x> rcc íUc-sn::^ ce los apestóles ' | como al ro- 

t.v- •.*. ^ ..ir-^.-írr Tí-.-^-. Micrtum est discrimen ínter suc- 
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.^ c - -- i.. ..■«:t: .^vs^.v—— ü : rom Rcm. ponu propríe suo- 

^ • : .: ;sc>:.- .: . s:c l: pi>:cr: crdioario toííus eccleslae , et 

\.c^: iivlzr. pcrc :.-:lac:*::crem ¿ 4U0 habuít Petrus: epísco^ 

^ ^.^.i.-.T .-^ --vf « "ipoírcl.s , cucciam jpostoli non tlienint ordina- 

^.. «Mr j\.\ c.'ta: . . el ^^:a>. d^ílcíiti rasicrtes , qiulibus non succedi- 



sMcsi ¿&lc • <*^ «^'t^B^ apostolis i'nterire non debuít , sed 
Ka:x .-t* Nca, tunen , per apostólos transferrí debuít, 
* caves $alu:i cxteris ( prxtcr apostólos ) communí- 

leríutem abunde j et invicta probat liimus. 
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mano pontífice de san Pedro ' ? Luego no valiendo pan ios obb- 
^s la sucesión por entero » tampoco para el sumo pontiñce. 

Décimo absurdo : dar fundamento para que hubiese ea la igle- 
sia ñeles esenros de un tribunal soberano. Véese cbro en san tnaa 
cvanjeUstaf quien habiendo fallecido durante la persecución de Tra* 
jauo % alcanzó f por lo menos » tres papas después de la suceñoa 
de san Pedro : éstos no pudieron ser monarcas absolutos de na 
Juan ; pues no habiéndolo podido ser san Pedro » como cober* 
mano suyo en la jurisdicion , mucho menos podían serlo sus in- 
mediatos sucesores ; por lo que san Juan no pudo estar snfeto i 
tribunal absolutamente supremo : no al cuerpo episcopal » porque 
éste f según los escolásticos » carece de jnnsdicion soberana : oo 
^ san Lino , san Cleto » ni á un Clemente ; porque solo eran co- 
hermanos mayotes de san Juaa; al modo que si on cabildo se re* 
dujera á solo el decano y otro canónigo , es eridente que ambos 
fueran concanónigos f y que el decano no podria ¡uzgar al otro 
soberanamente. 

Undécimo absurdo : hacer al sumo pontífice t en fuerxa de 
este sistema^ no sucesor de san Pedro, smo i lo mas de alguno 
de los primeros pontífices. La raxon es clara. S. Juan llegó alafio 
de loo , en que murió san Clemente , según la mas esacta ero* 
nolojía 9. Según el sistema , al paso que se yerificaba la muerte 
de los apóstoles , iban reuniéndose sus porciones en la persona 
de san Pedro » ó , tómese como se quiera , la porción que perte- 
ció á san Juan f por lo menos habia de dismmuir la monarquía 
absoluta en quanto at mismo : por tanto san Pedro i según lo dtr 
cho en el antecedente absurdo , oo pudo al morir transferir la 
monarquía completa ; ni menos san Lino 9 ni san Cleto 1 pues fal- 
taba la porción que disfrutaba san Juan; por lo c^ue solo pudo con- 
solidarse en la persona de san Qemente , y quizi de S. Evaristo: 
loeso el primado monárquico absoluto no se pudo deribar de san 
Pedro 9 y quando mas el sumo pontífice podrá llamarse sucesor 
monárquico de saii Clemente ó de san Evaristo. 

. Ultimo absurdo : Si el sumo pontífice fuera la fuente única 
de la jurisdicion de la iglesia , se seguía que en sede vacante se 
acababa la jurisdicion en la misma : es claro ; porque secada la 

Bossuet in Defens. diclarsK cUtic. gaUic. L ig. c. 11. et sej. , et Just. 

Febr. c^'j\ 

' Dimnimus stnctam tpostólicam'sédem, et romanum pontiñcem ín 
untvenum orbem tenere primatum ; et ¡psum Rom. pont. succesorem esse 
B. Petri f principis ipostoioranL Afir. P/or. ses, %£, 

• S. Ireneus 1 lih. II. aát. Hétréi , cap. ^. Euseb. Uh. II L cap, %j, 
HierooTrnus m Dankl f cap. f. usque ad témpora vixísse Trajani reíert. 
Quod ad obítum S. Pctrí attinct , m annum Christi LXVI incidisc testa- 
tur Epiohanius hacícs 27, ^ ó. 

3 dupra loe. citat. . 

Dd 1 
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js irravofi cíe áerlbaa Je ella. Si por la 

- 21 ::r-:;:rü rasr.rr cjzcdó seca la fuente qae sur 

1 .".:_-::-•": * -*:$ irr.:To« .. que 5on los obispos, jno 

_- : -i -^ i5n:* Y 3o ^j que decir , permanece en el 

-u.-* rrosTi s« rr¿n?mitir i los obispos , pues no 

;.- i r^j T¿n femeiante continaacion. Es verdad 

:-■ ::r ' zLsrzzi-rc . muerto el samo imperante , inrne* 

: z . z^irm i soberanía en la regencia soprema del 

-..• . . an, icccLia forma de gobierno qae esté deter- 

^ ¿'\5 rjT ¿i3ic-?ales de cada estado; cuya perenni- 

• -^r ñca Lis leves y autoridad de los majistrados 

-* '. m murro monarca : mas en la iglesia no puede 
TurcTie siecio su jurisdicíon sobrenatural y divina, 
'j -.--í:- ^> icnh-is r-sr'rair otra forma á la determinada es- 
-r ..-.-rx-: = :i:r ¿i m'.jno Dios. Abrir y cerrar las puertas del 
.:. ^- v^M i ur:-c': ::: de la iglesia; y ya se vé que siendo 
í.: V. r*-: -ar-i. y J:v!r.o , les hombres para su logro han 
^ i^'íT -^ci'risio ura ciina y dererminada forma , por medio de 
í :--*k V :c rcr cera • «e comanEqce este poder espiritual sobe- 
=ix- -.lüüri:! 1-5 is:cLL5r:jc$-cue su soberanía se halla impresa 
*«^^^-a.:r¿cxz:e!rri ccr Jesucristo en el carácter episcopal del obis- 
-v «-xí i^irra . c:cio sucííor de san Pedro : esta forma es inmuta- 
n¿ i :i>a;..C'..i pee *?s hombres con otra , por lo mismo que es 
o.?ran;nri . rci-r i-i c especdca. Ahora bien : los presbíteros 
.^c-w«ru:es X* ¿ca cipac-es ¿« concentrar en sí la jurisdicion papal, 
n;^^ ouví c^i-^'Círt ¿«íi ciTicíer episcopal , qee es el fundamento 
Tw ^cuc.la. Ti^ >: o$ ¿* e<o , el concilio de Trcnto difine ser este 
, a «*.«'•. fvc i. cerecbo áiTino , diverso del episcopal en orden y 
«r-Nc v:cii ri:z>x-o lo* cardenales obispos, porque aunque es 
•« ^i.xc-^ r? sccraL • re es con todo el específicamente determi<- 
uo* ,w 'e>'wC-^íCo rum centro y fuente de la jurisdicion espiri- 
t:«: . x'^f^co cc« c'ciuro le obtiene como obispo de Roma , qne 
,^ ^ V j ,"- ~jca ¿r. cilicad de sucesor de san Pedro, sino con 
*o.r." ^o,-v\' i <: J tM:::cuar, sa preeminencia por derecho divi^ 
fx> . cv*no a ce Forco . Je 0?r:a , &c. Luego en sede vacante, por 
,-v*cc o ce v-.r^ j'-cKTd precisamente á la silla primada , es insu- 
.^ >\c .X*: .V S^ccw c:ra ea qualquier otro distinto carácter 
•.*<>*.v^^.: . r.^Steril c ciacoral ; y asi quedaría la iglesia sin ju- 
\n: s c»: :¿.<i a ^¿cicxcion de nuevo pontífice. 

V. ^ .-^ «sT cvTv^::^- :s'^-^ S« 9"^* espuesto de las con- 
*r^ ' ^ ^^ ^-¿-vvi * í-cci»rencia$ de un sistema que tanto se 

j^K«t <»9v^-i.^ «<^-- ■«-« • *r*«'F« «jui in apostolonim locum suo 



quiere pondet^r generalmente i como que sea el que mas ensalce la 
majestad de 1^ santa sede y parecerá cesa asombrosa que haya te« 
nido y tenga partidarios tan acalorados. Mas cesará toda admira- 
ción , quandp se advjerta que esto por uoa .parte es todavía, un 
efecto y secuela- dé la estupenda revolución, que causó en los 
siglos meiáfi^s.la ' Cóle^ctón* ad falsa Itíddro , barajando en este 
5>unto todo^Ios.principips'de.Ia.tradicicm; y por otra' un resabio 
de I^ aniuqi^ia ó isistetna feüj4<^ saben 

ios eruditos para Confundir las dos potestades. Bastaron estas cau- 
sas para erijir et niiexo sistema de monarquía absoluta espiritual 
ytempotal póntiñcia i al que dio nuevas alas el monje Graciano, 
por la infelicidad de los-tiempós> y la géneralígnoranciá y faltar de 
critica derivada desde la decadencia del imperio romano , é inva- 
sión de los bárbaros septentrionales ; Id • que vino á echar tan hon- 
das raices , que ni los concilios de Constanza , ni de Basura pu- 
dieron hacer mas que estremecer los cimientos de este edificio: ni 
aun el mismo Tridentino pudo reparar las llagas hechas á la dis- 
ciplina y jurisdicion episcopal , hasta que con el calor de la con- 
troversia de las nuevas herejías de Lutero y de Calvino , tomando 
principio la buena crítica y el estudio de los orijihales, y co« 
orando vigor por todo el siglo pasado, ha podido en ét nuestro 
disipar las densas tiniebla^^ que por taptos siglos ofuscaron la men- 
tede tantos-sabios que<:on buena- fe se dejaron persuadir de los 
fraudes de Isidoro , donación de Constantino , carta del concilio 
de Nicea i san Silvestre pidiendo ^ so conürmacion , y tantos otros 
manaotreiós, prodoctd'deiÍ6s siglos ^^eigniDraiida, y cuya supo- 
sición está patente ya en el día á todo hombre despreocupado, 
^divo y de buen gostbi^^Esta leve reseña de la ofuscación que ha 
^decido la verdadera tradición en el tirancurso- de tantos siglos^ 
es' la mejor disculpa que puede darse i tbs autores dé los sistemas 
siioñárqúico-pontincios en ambas líneas espiritual y temporal, para 
tfoner & cubiertp su buena fe , «estudio y literatura. Aunque tam«- 
Bienr fueran iraízbn , que 'mediante el lleno de luces> en el día ya es- 
parcidas por el'orbe:'l¡t6taríoi,.^ despertaran del letargo tantos que 
•doermen todavía én el lecho del olvido , y se esforzáratí á apo- 

Íar con sus fuerzas las luces del gobierno en el restablecimiento de 
i verdadera tradición y discipUjia antigua de la iglesia. 
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Num. 47. 

Dictamen que de ir den del rey contunieada por el marqu 
Mejorada, secretario del despacho universal ^ can los 

■• peles concernientes que habia en su secretaría , dio el 
tr istmo señor don Praneisco de Sólís , obispo dt CÓrdob 
virrey de Aragón, ¿n el año de lyog , sobfe los abust 
la corte romana por lo tocante a las regalías de S. M 
tólica y y jurisdicion que reside en los obispos. 

&R.CM. 

I i^risto naestro padre 9 y esposo de sa amada iglesia ^ oae f 
con el precio de su sangre 9 y enriqueció con el inestimable t 
de sus méritos y sacramentos » habiendo de subir triunfante i 
locarse á la diestra de su eterno Padre 1 no permitiéndole si 
mo amor á la iglesia } ni sü ordenadísima providencia , que 1; 
jase huérfana t y sin el nia^ conreniente remedio para nuntea 
ella la comunión de los santos , ademas de la invisible asist 
que la asegura con su divina palabra f la dej6 por padres , jo 
pastores y obispos, i los santos apóstoles } comunicándoles p 
inmediatamente la amplísima potestad que convenia al bien im 
sal; para cuyoJin» y na para d patticolac que .conveoisi ; 
;ip6stoles9 se la atribuyó. 

a Y si bien todos, sia.escepcionjrecibiéroii inmediataMeott 
Cristo no solo la potestad- de orden 9 sino también la de la es 
tual jurisdicion } y con ésta la de la policía eclesiistica qw 
side en el cuerpo de la iglesia , se distingue san Pedro de lo 
mas en la prerrogativa Áe primado } con la qual obtuvo la ] 
minencia entre los apóstoles que gosin entre los majistndo 
jefes respecto de los miembros que. los constituyen* 

3 Esta escelencia de .primado ^eíntre' los pontífices como \ 
sor de san Pedro » es de derecho divino y perteneciente i 1 
pero el uso de aquella es de derecha humano en. quinto i^.lz 
yor ó menor estension ; y así se observa en la historia ecles 
ca desde los actos de los apóstoles , que han sido diferente 
variaciones , según U diversidad de los siglos y calidad de los 
pos ; al modo que siendo el dux de Venecia 9 desde la pri 
constitución de la república 9 cabeza de ella sin alteración i 
grado , la ha habido muchas veces en la estension 6 limitado 
su potestad. 

4 Siendo» pues 9 los obispos sucesores de los apostóles 9 < 
el romano pontíiiee de san Pedro 9 así como el papa recibe de 
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sücnsto la potestad de jurísdicioa con la prerrogativa de jefe j 
primado ^ ios demás obispos la tienen con ieual inmediación , nO 
del papa sino del mismo balvador, con calidad dé subordinación 
á la cabeza visible de la iglesia » sin que esta subordinación dis^ 
minuya su potestad ni la inmediata recepción . de ella , como lé 
observa en los majistrados , y se ve en los consejos de España • eñ 
donde inmediatamente reciben la potestad del rey los presidentes^ 
como los consejeros , sin que por eso dejen los presidentes de set 
jefes I y tos consejeros subordinados á su dirección. ' 

5 £n esta plantía se gobernó' la iglesia en una como especie dé 
majistrado misto de gobierno monárquico y aristocrático ¿ en qoé 
siendo el pontíñce romano jefci ejercían los obispos en sus didce-^ 
sis toda aquella potestad que el papa en la de Roma | sin que el 
resplandor de la santa tiara disminuyese las luces propias de las 
mitras , en cuya conformidad los obispos en sus epístolas sinodales 
trataban á los pontífices con el título de hermanos y colegas » y 
eran en el mismo grado correspondidos; y de este principio di- 
manó la sentencia uniforme entre canonistas y teólogos » de qué 
cada prelado puede en su obispado por derecho divino y canóni'^ 
co lo que el papa en el suyo , esceptuando solo las materias y ca-* 
sos reservados , de que se hablará después. 

6 £1 gobierno de la santa iglesia y de las cosas- eclesiástica^ 1 ñd 
por un solo monarca, sino por Ids obispos en' los sínodos,^ coit 
cnyo nombre se formaban los decretos >- y no con el del pa^aVaü;!^ 

3a e estuviese presente, se observaba- desale los apóstoles cohgregaÁi 
os sobre la duda de lá circuncisión y de los legales; pues naÍla]H 
dose san Pedro y votando como los aeihbsi la resolución concillar 
salió en nombre del espíritu santo y del común, diciendo: Yisum 
0st Spiritui sanctOi eP nóbis^ y no vis$m est Sfirítui sancto, ti 
Petroi muy contrario á lo que se intródiijo en los concilios gi¿3 
Herales posteriores al octavo ecamáiíco c<ontfa ])^\>bse^ancfa d{i 
jsail años , en donde asistiendo .el- papa se fbfinápdtl las decis'id^ 
nes, diciendo : tíos sacro comifío apprahantei' de lo qual se dó* 
lió altamente el cardenal Gusano lib. 11^ de Concord. cap, 8. ei 28. 
; 7 También es cierto y materia de fe, como espre&adoién los 
setos de los apóstoles, que éstos congregados ile con^editfroh mf- 
sion i sati Pedro-: cum audissent aposíelty qui er^tnt Jerosolymisi 
^itod recejpüset SofHoHa^iOfrbum' Dé^ f fnistfuia ad eoí Petrnm'^ 
at Joánnefn\ (Acta apost. cap. 8.)'y es arreglado á buena teo-* 
lojía, que en el mitente se requiere superior autoridad al enviado, 
y esto procede en tal conformidad , que aun siendo igualísimas 
las tres divinas personas, para enviar una á otra, ha menester la mi-' 
tente orden de prioridad ó precedencia en el" orí jen, y así el Pa- 
dre envió al Hijo y los 4os al Espíritu santo, pero ni el Hijo 
poede enviar al Padre , ni el' Espíritu santo al Padre hi al Hijo. 
8 £s evidente también en la historia ^ que los ocho prime- 
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ros concilios generales se arreglaron ai de los' ap<$stoIes » y ano- 
que no se duda que se congregaron con el consentimiento de los pz- 
paS|Como tampoco su facultad de bendecirlos por lo espiritual y de 
presidirlos por sí ó por sus legados; es también cierto que las car- 
tas convocatorias por lo temporal que se llamaban Sacras » y se 
leían al principio de todas las sesiones, eran délos emperadores 
como se| ve y lee en las actas de los concilios ; y si bien se 
pedia á los papas la confirmación , consta de las mismas acras 
conciliares , que la misma dilijencia se practicaba con los em- 
peradores; y así como de ella no resulu superioridad en éstos 
sobre los concilios generales , tampoco de la confirmación de los 
papas se debe deducir su autoridad sobre la de aquellos , siendo 
9omo es la voz confirmación muy equivoca y la qual en su pri- 
mitiva significación no quiere decir mas que firmar con otro d 
conformarse; en cuya justa intelijencia se ve en los privilejios 
rodados de Castilla , que los infantes « los obispos y ricos-bomes 
confirmaban las donaciones de los reyes » sin que de ello se prae- 
be que Ips obispos y ricos-homes de aquellos tiempos tuviesen so* 
perior autoridad á la real. 

9 Bien es verdad, qqe con el transcurso de los tiempos se 
fué subiendo ia sangre a la. cabeza hasta quedar casi ecsangSe 
Y^pTCG2TiSL la autoridad de los prelados, especialmente desde el 
^o/dcf, iQ74..en que el papa fan Gregorio Vil con el fomento de 
los normados , asis^cia d^ so hija de confesión la condesa Ma- 
tilde-,, . princesa poder^sí.Míisl.en' la Italia , y con la liga que es- 
trechó casi con todos los potentados de Alemania para la deposi- 
ción de Enrique IV , redujo á este emperador á la estremidad de 
«aerificarse i su arbitrio , metiéndose solo y en traje de penitente 
entre sus manos en el castillo de Cariosa, en xionde fué tratado 
por tres dias como el hombre mas vil de la' repóblica; pasaiKb 
di^spues san Gregorio á suscitarle un rival eñ el infeliz Rodolfo 
¿e 5uevia , á quien hispo promover al imperio eo ladieu deForkaib 
en. cuya positura juntó en Roma un sínodo de obispos y abadei 
de Italia , en que estableció los 27 que llamó Diciaiáos, los quaks 
se Íeen.:j:Qn ^diniracion en el. libro 11 despulís de su. epístola 55; 
pues sobre ^u subHmklád .en uno de ellos ,, qne.es el 23 ,.c.aDOiih 
za bajo de j\una . sentencia ;¿ todos- los papas sus antecci$ores y ss- 
cesores ,en. adelante » a(irmandQ«que.aina vez.:3eiitados en' U^fli de 
^n Pedro , se hacen indubitablemente santos por los méritos de 
aquel apóstol, en cu va comprobación cita i los santos padres 
por testigos, y álos decretos del papa Simaco; y no se puede do- 
dar que sería de gc^ui consuelo para la crisitiandad que fueran osoc 
y, otros concluyentes; . 

. 10 No obstante pues esta verdad , ti despotismo que la corte 
de Roma se abrogó , habia echado tan hondas raices en la iglcsiii 
que el diptámen de la suprema autoridad ' de los concilios apáus 
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sé{3^rmkid'á lá disputa hasta la que se esc¡t6 con la ocasión de 
las turbaciones del basilense; y aun después de ¿1 la vigorosa de-' 
fensa de aquella venerabilísima sentencia no les impidió 9 ni i 
Eneas Silyio j ni al cardenal Adriano , el asiento en la silla de sap 
Pedro y ascenso á la tiara, siendo en d de éste una gravfsima 
ponderación, que el cardenal Cayetano» acérrimo propugnador de 
la infalibilidad de los papas y de su superioridad á los concilios, 
fué el principal promotor de su pontificado , por considerarle', 
aunque de contraria opinión á la suya, el mas benemérito de la 
iglesia j y el mas apropósito por su mérito , por su sólida y/an- 
n^ma doctrina, para sufocar en la cuna la recien nacida herejía 
deiLutero, 

~ II Y si bien el primero hallándose papa con el nombre dé 
Pío H , retrató la sentencia que defendió altamente siendo Eneas 
Silvio y secretario de Basi lea, confiesa en la misma bula de retra-^ 
taclQn,,.que aquella opinión, qu? él mismo mantuvo en el concí-r 
lío contra el legado, cardenal de sant Angelo, JuUauó Cesarino, 
<{s la común y antigua en la crikiandad,y nueva la que'ellega- 
dci SQStetiia: luebatnur ( dice ) antiquam sententiam , Ule novam 
d€ftnde,bai : exiallebamus generaÜs concilii auctarUatem , Ule 
apostólica sedis fotestatem magnopere cotntnenddbat \ el síegun- 
dk> estuvo tan lejos de retratar en la cátedra de san Pedro la 
sentencia de la falibilidad de los papas , que enseñó en la universí** - 
dad de Lóváina, y estampa en. su libro 4 de las sentencias artí- 
culo. 3 de ministro confirmathnis , qu^ la rríraprimió en Roma 
fiendo papa, con estas formales y decisivas palabras : xCerti^tn est, 
qptod póntifex possit errare etiam in his ,qua tañgunt fidem , h^e* 
tesim per.suam determinatianem , aut decfetalem , asserendo. 
.12 La elección de los obispos en los primeros siglos de la igle- 
sia, según la práctica introducida por los discípulos de los após-v 
tol^j se ejecutaba , aifnqae con alguna veriedad eni.Jds accidentes 
v.no en lo substancial ^ de esta forma: confirmábálbs^dmetropor 
mamoiy los consagraba éste, con asistencia de todos los óbispoá 
íofr^^áneos ó de la mt^yor parte, y el juramento que hoy hacea 
est^ ai papa, se lo ptestaban al metropolitano , , cokno se leé al 
fio del pontificado romano. .Jx)S provinciales obispo^ elejiah los 
arzobispos á postulacLOÁ de Jo« ! pyueblo^ , y lo^ confirmaba' el pa* 
triarca ; y : á: JoS; patTÍar(:aá los nombraba el ¿ootilip íde. los obiír 
po8>' .que 'mandaba junlarrísl;Sfipieripr: y electos á contempUcton 
saya '9 /ó' coü su / aprobaoiq'B $e consagraban, sin mas dilijencia 
al respeto del papa que. la de..e.nviarle'rsi>',profesion deie,'.com4» 
tambieii á. los = otros ^aírijárcas de Alejandría, Antioquíá, Jerusa- 
Jén y Constantinopla j hasta el ^tietnpp de Focio , primer autor 
d^.eisiQá já^ b»jgri^geis:> pqf no hábeo iq^ecido el papa admi- 
tirla lso> c6mfiB^n,.fcQDjel justo motivo de^ ^r intruso por el 
•irtoleoior d€35po)iciid^l.patriarp sam Igüa^pioj 

Ec 
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13 Estas sacris elecciones, á las que debe lá Igleísii los Anf^ 
brosios , los Agustinos 9 los Nicolaos , los Atanisios, los Baaliosi 
los Naciancenosy los Crisostomos y otros relijiosisimos prelados 
que la regaron con su sangre , y la ilustraron con sus escritos j 
virtudes , se conservaron algunos siglos, y mantuvieron en ellos con 
la disciplina y ejemplo la recíproca satisfacción que es un con- 
veniente y necesíaria entre el pastor y las ovejas , y entre las ove- 
)as y el pastor , teniendo aquella parte en los nombramientos de 
los que deben apacentar ; pero con el tiempo y las mudanzas , ó 
ya {^or los tumultos que escitaba la popularidad 9 6 ya porque de- 
pendiendo de menos las elecciones , fuese mas contemplada en dial 
la voluntad de los príncipes , los quales al paso que enriquecíafl 
á los obispos con sus feudos , se interesaban en tenerlos obliga- 
dos á su servicio como criaturas suyas, como se vio en las san* 
grientas disputas de las investiduras y homagio , se redujeron lai 
elecciones á los capítulos de las iglesias catedrales , como se ve hoy 
en la Germania, y se lee en los reglamentos de los cánones. 

14 Mas este derecho electivo lo fué poco á poco tirando i 
sí la corte romana, según la mayor 6 menor repugnancia de kx 
reynos y repúblicas , y se halla que la de Venecia por los a&M 
de 1508 habiendo vacado el obispado de Vizenza, y conféfí- 
dolo Julio II á Sisto su nepote , nizo nombrar un gentilhombic 
reneciano, el qual sin confirmación pontificia se^omj^ró obispo 
de Vizenza por el escelentísimo consejo de Pregadi ; si bien a 
el año de 15 10, estando reducida la república a la mayor tsr 
tremidad en que la puso la liga del papa Julio con el emperador 
Magsimiliano , don Fernando el católico y Luis XII de Franciai 
se vio precisada á recibir la ley de no conferir dignidades ó bene- 
ficios eclesiásticos , y de no impedir las provisiones de la corla 
romana. 

1 5 Los inconvenientes que produjo i Introdujo en la ig^ 
la libre disposición y colación de los obisjpados que se abrarf 
la curia de Roma , se lloraron eñ la cristiandad con lágrimatdi 
sangre ; pues de aquella iraiz emana la poligamia espiritual de « 



obispío con dos, tres y aun (^uatro esposas ápn tiempo» y sin 
plir con alguna ; la profanación de la dignidad episcopal sin con- 
sagración iiT sacerdocio, .y con. las costumbres menos confbraei 
ai estado ; el darles las prelaturas pontificias Ai administración co- 
mo los monasterios en encomienda , para el lujo de los obtentorcl 
y no para edificación de los fieles ; el recaer en nifios idiotai f 
forajidos, violando las mas sagradas leyes 9 de que es lamedme 
ejemplo el monstruo del duque Valentín , homicida ^ ^ • '^ - 



obispo de Pamplona y de Valencia-;' el conferirse los oUscadoi 
á estranjeros residentes en Koma que jamas vefam sos Igieriaf^y 
el abandono de los rebaños teñidos con la- satigrede Cristo f f 
espuestos á los insultos de los lobos 1 con pastores soio paia dii" 
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frotarlo^ en tiempo 1 mas no para condacirloi i U eternidad, dé 
qae resultó con la ignorancia y relajación del clero la piedra del 
escándalo , en qae tropezaron WicleíT, Juan ñus y Gerónimo de 
Praga , y después de ellos muchos heresiarcas, que con el espe«» 
cioso prete&to y plausible color de remediar la iglesia , han per- 
Tcrtído una gran parte de la Europa. 

16. £s verdad que los reyes hicieron algunos esfuerzos pan 
ocurrir á tantos males 9 unos con sus pragmáticas sanciones 1 y 
otros con sus leyes , que en España se hallan en su nueva recopi- 
lación ; y que don Fernando el católico remedió mucho con la 
retijiosa constancia con que se opuso á los conatos de Roma 
sobre la libre- provisión y colación de las prelaturas de España en 
^ranj^os. Pero en ñn 1 aquella corte con su destreza en los ma- 
nejos contentó á los reyes dejando en sus manos los derechos de 
nombrar y presentar para los obispados , reteniendo en las suyas 
las considerables cantidades que estrae con las bulas j en que la 
química de la curia romana convierte en raudales de oro el plo- 
mo con que bruma á los obispos, á los pobres 1 á las iglesias y á 
los reynos. 

, 17 En quanto á las apelaciones y recursos de ellas á la silla 
apostólica, suponiendo la superioridad del papa á todos los obis- 
pos, iglesias, sínodos y concilios particulares, y en su consecuen- 
cia la lejitimidad de las apelaciones del juicio de éstos á su tri- 
bunal en las causas mayores , quales son las que respectan á la fe» 
i las costumbres universales de la cristiandad , á la deposición de 
los obispos > y á . otras que se espresan en las cartas de Francis* 
co Román ; se observa que el primer recurso por motivo de gra- 
vamen , que se halla rejistrado en las historias eclesiásticas , es el 
de san Átanasio , en que se debe hacer no poca reflecsion sobre que 
para reintegrarle en su silla de Alejandría no usó el papa de su 
soprema autoridad, sino que se valió de los emperadores del Orien- 
te y Occidente , para que con su poder y autoridad se juntase el 
concilio general sardicense , por cuyo decreto fué el santo resti- 
cuido á su iglesia patriarcal. 

18 Esta misma conducta mantuvo el papa Inocencio I al res- 
peto de san Juan Crisóstomo, inicuamente condenado y depuesto 
de su silla arzobispal de Constantinopla por Teoñlo, patriarca de 
Alejandría , en un sínodo de obispos sus parciales ; pues habiendo 
recorrido al asilo de la santa sede para su restablecimiento, no 
obstante el alto concepto que su sabiduría y santidad le merecie- 
res al papa Inocencio, le pareció á éste que su causa no se debia 
decidir por el juicio privado de su curia , sino por el de un con- 
cilio le|ítimamente congregado , como se ve en sus cartas al mis- 
mo san Crisóstomo , en que dice estas formales palabras : (¿uondatn 
Jtísce rebus afferemus ? necessaria erit sinodalis cognitio : ea so^ 
4a €Si, 4ua hujusmodi f roce llar um ímpetus retardare potesU 

Ee2 
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Y^ase á Padilla en el dialoga de este pontífice, dap. 8. 

19 Y aun es materia de mucha mas consideración en un siglo, 
tan inmediato á nuestros tiempos, como lo fué el tercero de este 
segundo millenario de la iglesia , y en un papa como Inocencio III, 
á quien nadie ba notado de menos atento á la grandeza de su se- 
de , que á la ecsaltacion de sus derechos ; que habiendo hecho 
el rey Felipe augusto de Francia apretadísima instancia sobre' h 

Erctensa disolución de su matrimonio contraído con la reyña Ja- 
erbugis, le respondió aquel insigne pontífice y canonista: wqf»' 
«si en un negocio de tanta magnitud se atreviese á definir sin k 
w deliberación de un concilio, ademas del crimen que cometictá 
«delante de Dios , y de la infamia en que incurriría deUnte de 
»>los hombres , peligraría sü dignidad." Como se lee en el libro 3> 
reg. 1 5 . epístola 1 04, ad Pkilipum regem Francia. 

20 Los cánones mas antiguos que favorecen las apelaciones i \ 
Roma en los gravámenes , son los del concilio sardicense, ^celebra- 
do pocos años después del primero niceno , y reputado entre 
hombres sabios como apéndice de aquél; y hablando los cário^ 
^^s 3 , 4 y 5 en esta materia , y ciñéndose á las causas del ca*" 
tigb y deposición de los obispos, se debe observar en ellos; lo 
primero, que el motivo con que el concilio establece los recur-^ 
sos, es por honrar por esta vía la cátedra de san Pedro, pues di- 
ce así : Sivestra dilectione videtur^ Petri apostoH ntetnoriam hth, 
Ttoremus.x y lo segundo , que aquella concesión no es para que di-' 1 
chas causas se juzguen en Roma , sino para que el papa ordene á 1 
los obispos provinciales ó envié legados á latere para que ¡untof ' 
con ellos instauren y renueven su conocimiento. 

21 £1 juicio de las causas y de todos los negocios eclesiásti- 
cos, dentro de las mismas provincias donde se suscitan las con- 
troversias ó litis , es disposición del concilio niceno ; en cuya 
conformidad se apelaba de los obispos á los concilios provin- 
ciales , y en las provincias se terminaban todas las causas ead 
ijitimo resorte , esceptuando las de gravísima importancia , qne 
en diiinitiva se reservaban para los concilios nacionales , gene? 
rales y papas , como lo dice Inocencio lll , y así debiera obser- 
varse si se guardaran la razón y el evanjelio , como dijo fray Mel- 
chor Cano en su cpnsulta al señor Felipe II , impresa por Ca- 
brera en la vida de aquel príncipe lib, 2. cap. 6. et 22. 

22 En esta forma se ve por los años de 415 , en el sesto con^ 
cilio cartajinense en que se halló presente san Agustín, que há^ 
hiendo degradado el obispo Urbano al presbítero Apiario por sus 
depravadísimas costumbres , en virtud de recursos que aquel hiío 
al p^ipa Zosimo para su restauración y enviado éste á Faustino 
obispo , con dos presbíteros por sus legados para ejecutarla , stf 
escandalizaron los padres del concilio africano , como de mate- 
ria no vista en la iglesia de Dios, según se ve en la carta que es- 
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éfíbléirón olsucesói* de Zósimo', Celestino , la qnalempíe^ía : 'Z>^-' 
minp diUciissintó^et honor abili fraíri CfUsrínoi'.: donde es de 
observar que los padrea repmtben al papa como ¡lícito ^'^jue es- 
tando escomülgádo Aj^iarfo p>or sa obispo /leradmítiescc^ su co- 
muiniony pues dicen así: Vóhft^' ienm d nobis in^vmánunionem 
suscipi quem tua ianctitas Cém^rñinióHi reddidef^t ^s'^'^ m/-' 
nime tándem licuit, ho segiiodo i' gts<e reprobando* los padres los 
recursos á Roma en negocios semejantes , asientan como injusto 
que las causas- -regulares se' decidan fuera de'^ia'^pTovincía^ en- 
donde habiéndose cometido los delitos, es mas cierta: la ciencia^ 
die los obispos, y están mas 4 mano los tfttigoscy llo9>"qoales w/ 
prátmultis aliií impe¿Umentis romani deduci n^u^um^^iyen 9t4, 
ta conformidad ói]& san Bernardo, ¡ib*}, de considet. am^Euge^' 
nium^ cap. 2. en la animadversión que allí hace contra el abuso- 
de las apelaciones áRoma: Ubi enim cercior aut fortiar est notitfy 
ibi decisio tutior , expeditiorque esse potest. * ' 

2^ Y si bien el papa Zoslmo procuró autorizar su '}iecH0> 
con ün incierto cáhón del coticilio niceno-, los''^ padres^', africanos 
negaron su ecsisteiicta , y para' evidencia de- la verdad -de su ne- 
gativa, enviaron algunos prelados á las i^ésias patriardales (}e 
Constantinopla y Añtioqma , en donde según la costumbre de 
aquellos tiempos se conservaban los orijinales de * los concilios 
ecuménicos, para que sacasen de ellos copias auténticas, y ecsof-^ 
taron al papá qué hiciese lo mismo pará^-la comprobación de sa* 
aserto canon , y nabiendo vñelto los pTdladbs^on los trasuntos le* 
gaiizados por Cirilo patriarca alejandtíno-j'enque no se halla tal 
canon, sino lo contrario, escribieron al papa los padres africanos 
en la carta citada las cláusulas siguientes: Prudentissime enim^ 
justissimeque decreta mcena promderuni ^ utquacumque negotiaj 
in suis locis uBi creata sunt definiantítr ynec.unicutque provin^- 
tíét gratiam Sfiriíus Sancti defectutam ,- qua secutitas d Christi 
sac^rdotibus^ prudenter videatur , et ú&nsrantissiéw teneatur , nam. 
up aUqui tanquam d tua sanctitatis laiere mittañtur , núllum in-^ 
wnimus patrum sínodo constitutum. 

24 Y si se revuelve la antigüedad, se hallará, que habiendo 
Ceciliano obispo cartajinense condenado á los donatistas, éstos 
alegando por sospechosos á los obispos africanos j á quienes se-^ 
gun derecho debieron «pelar, recurrieron al emperador Constan- 
tino , para que les nombrase 'jueces ultramarinos que conociesen 
de su causa en dos 'instancias^ como lo hizo, cometiéndola á cier- 
tos prelados de Francia , que los condenaron también ; pero los 
donatistas no allanándose a su sentencia , volvieron á apelar al 
emperador , el qual. escandalizado de este ahecho, esclamó: O ra-f 
hidafuroris audacia ! sicut in causis gentilium Jieri solet , ap-» 
pelationem interposneriint ; pero no obstante remitió el conoci- 
miento al papa Melquíades coi\ diez y ocho, obispos por con-^ 
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ioecef , 7 confirmadas por todos las dos sentencias 
confiesa .san Agustín , ául jtlafiúswm tt fetktm Gráaamatícmm^ 
qae aan les quedaba cubierta la apelación al concilio general I en 
lo qual se: conoce qne el gobierno no es pnro monirqnico como 
hoy se obsenra , sino el misto practicado en los primeros sigloi 
de la iglesia ^ en que debajo de una cabeza se gobernaba aqoelU 
en cada diócesis por sus obispos , y éstos eran dirijidos y cor- 
rejidos por los concilios provinciales , y todos por los generalesy 
á cuyo fénor se arreglaban los papas ; y con esta atención di|o san 
Gregorio el grande» que respetaba á los quatro primeros ecnmé^ 
nicoS) como IqS' quafto evanjelios, y aáadió en la e[Hstola á 
Juan , patdarca de Constantinopla» esta grandísima sentencia: Dmm 
amcilia iunf - unhffsali ctmítnsH constituta % sCftí non illa des^ 
truiif quisquís fféesumit p auí soherc quos lignni^ aui ligare 
quos solvunt. 

2 5 Esta verdad se prueba altamente con que habiendo el con- 
cilio general, calcedonense , en conformidad de lo acordado en. el 
canon 3 del primero de Constantinopla , decretado en el 28 de 
los suyos y que el p¿itriarca de aquella imperial dudad tuviese el 
primer lugar en la iglesia después del papa con precedencia al 
alejandrino y mas patriarcas del Oriente , y con la iurisdicion 
sobre los ecsarcados de la Francia » del Ponto y de la Asia ; si 
bien el papa san León , recelando con su perspicaz advertencia» 
que la elevación de la 5ÍUa patriarcal de la nueva Roma al abri- 
go y sombra 4e sus em^aoores » podria en algún dia ser enojo- 
sa á la antigua, y aun perjudicial á la iglesia» como se esperimentó 
en el cisma de los griegos » se. opuso esforzadamente á su ecsal- 
tacion » como se ve. en las cartas que escribió al emperador Mar- 
ciano, á la emperatriz Pulquería» á su legado Juliano » al clero de 
aquella corte » al patriarca Anatolio y a Mágsimo Antioqneno» 

3ue son las 53 » S4» $5 9 61 y 62: no bastó toda b contradicion 
e aquel santo sabio y prudentísimo papa » para que dicho cá« 
non 28 dejase de subsistir en el Oriente» y se recibiese y apro^ 
base después en todos los concilios generales » en que los patriar- 
cas constantinopolitanos» con el poder de los emperadores fueron 
reconocidos los primeros después del soberano pontifíce. Y así di- 
jo, Liberato cap. 13. licet sedes apostólica nucusque contradi* 
cat » quod d sinodo jirmatum est » imperatofis patrimonio femuH 
net quoquomodo. 

20 Y si se ecsamina el motivo con que la elocuencia de san 
León contradijo dicho canon ^ se hallará en sus epístolas» en las 
que no se espresa otra razón que la de que habiendo el concilio 
niceno concedídole el primer lugar entre los patriarcas del Orien- 
te al de Alejandría, no podía su sede dispensar» ni consentir en 
la alteración de sus decretos ; porque sus cánones ( dice en la epís- 
tola (4. ad Marcianum ) nutla possunt improbitate convelUf 



vitaie nulla navartí tm quo opere fideliteir éxequendo , neces€ e^i 
me fcrseverantem €xkibere famulatum ^ quo dispematio miki'cre^ 
dita est , et adversum tendit reatum , si faternatum regula sanc-^ 
tionum f qua- in sino^b niceHa ad iotius ecclesiée regimem spiritu 
HH intmñti '4unt tinditée > me' {quod absií) connive fite vioiaH^ 
tur i de ^le resiritándos' cosáis y h tina que en el c'tfññictó del 
coticiiio general- y et piapa ^ estableciendo 'aqu¿l un cÍhQtt\ y^é&ai 
tradiciéndolé éste , ha. preponderado y prevalecido en ' el /oicióy 
aceptación' de la igleshlV'l^ autoridad del coücilio i 'h repugnan- 
cia del papa. Y la^ ofria^ qtte la causal con que san León preten*^ 
dio que aquel cánón tírese ii\yálidO| no fué erdcfetftó'de su con-* 
firmacion apostólica i'^'éiao que 'hiendo conlfátió 'aW del^^to ni^enó^ 
no. podía aprobario^y poir llGMii^tenders6' ^ autoridad ^fi^tiriflcia 
sin nerir su conciencia^ á lá fii:^últad de alterar lo establecido^ én un 
concilio ecuménico eon la asistencia del Espíritu Santo , y tíni-* 
yersal consentimiento de lo^ padres , en que se ve la sumisión dd 
san León á los concilios' genférálesi cómoMo profesaron otros pa^ 

Eas en hechos y órácuto^^ deque se"púdléraf decir mucho; mai~ 
astará ate^af sobre l0 producido las epístolas de los pápifis, de 
Gelásiio á Tos óbispos^^ de Datdaniá ;' dé Célé^tiilo I á los de ^í-* 
rico; de Simplicié al< patriarca Acacio; de san Martin á Juan 
obispo déFiladelfia;'de Juan VIll á Carlos rey 'de Francia; dé 
Sugenio III á los obispos de Alemania; dé Silvestre II al arzobis^ 
po-de Séns ; y dé Inocencio. Ili ál óbi^o* frfv'entioíó^. ^ f 
•' 27 Estares y fué la doctrina de la crisltiírñd'ad en 'el prlmeip 
tonoilio -pis'au^^i en que cc^cürriéron 25 cardenales 1 4.patriarcaS| 
26 arzobispos» 1S2 obis^ i' !^ó"etítré generales 9 cabezas dé ór- 
.denes I abades y diputados <Ie universidades) y mas de 300 doc- 
tores en teolojia ycánones^ con ttn gran número de embajadores 
de príncipes. La misma doctrina se proclamo en los concilios ge^ 
ser^s de" Constancia y Bd$iléaV y W~ ia^f obo Eugenio IV antes 
^le ¿quel dejeñemer en '^oticilii&yfe^/ y^se hallará comprobada 
ení-el concilio 'flor¿ntino,'¿n' lá=^bula de -únion de las dos iglesias^ 
scgt^n la mas pura traducción dei^ griego' orí jitial. Pues en aquella 
no se le reconoce al papa la -potestad de sobernar la iglesia uni- 
Tersal por encima de los cánones* y derecho común, sino juxta 
euni 4n(fifiu^ i qniet in cfftis condiiih'i ei iñcaiwnibus ccntinetur. 
' 28 '; Así se conjenvtí lar Iglesia muchos ^igtes j pero como en tos 
reyno$ temporalos^sueleW^ los- príncipes supera las leyes á que es* 
ttttieron ceñidas Ws projenitores j arrogándose - lias racültades de 
fnajistrados y cortes: así Roma hecha á su gentil dominación; 
eil qué las potencias libres quedaron con el título de protección 
hechas sus esclavas-, ha ejecutado casi lo mismo en su aominacioñ 
eclesiástica^ despojando á Iqs <óbtspos de^ la jürisdicion que el 
nüsmo hijo de^Dros ha* dado ^i-é&tos-, á lasf-iglesiasi^al clero, i 
lo» jkQOíiasterios y fieles > de 1 sMrnoSlj^ libenaides y bienes V ^00 
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tas delegaciones i esenciones , recias de cancelaría i ^¥ocacioob 
d^ las causas , admisiones de todas las apelaciones » con lo gra- 
ve i costoso é interminable de los juicios , con las imposicio- 
nes de tributos y esaccioa de caudales que estrae «con títulos 
de innatas , quinquenios, bancarias ^ canciones» fábricas de saa 
Pedro» componendas, reducciones , revocacietoss;', regresos^ es- 
peCtati vas ,. mandatos de providendo. , coad|4toríii5 , {i!enslóiie$> 
caballeratos, derechos de bendecir, salarios, angarias, pfrocur 
raciones , equivalentes , propinas, comunes, minutos, servicios^ 
espolios , vacantes, tercias^ décimas, contribuciones honestas , so? 
corros cristianos , encomiendas de n^opasterios , ádminlstracióii 
de obispad^!' secularizaciones , uniones >> '■ desmümbracioaes ,. dis- 
pensaciones , • resignaciones m fiívarem ,> vacaciones in curia^ 
afecciones, subsidios, escusadosj ; gracias , millones, y otras mor 
chas yopes no oidas en la jglesj.^j, de. las qviales después .de lóselas 
mores de la cristiandad y esfuerzos délos concilios de Constan-r 
cia y Basiléa , apenas pudo desterri^r.mas que una ú otra el At 
Trento; siendo los significados de todos, unos anzuelos de plovio 
con. que la dataría introduce el oro del siglo, en sqi^ tesoros , dd 
modo, que aunque ;en tiempo del concilio constftncíense , antece- 
dente al descubrimiento del nuevo mundo , era tal U raridad del 
oro, que un millón importaba masque seis ahora, en la protes^ 
ta que los Qbispos, de Francia hicieron, en aquel concilio en nom- 
bre de su nacion»:!coptraí,la apelación del maestro Juan. :EscribaT 
^Is, aserto promotorñscaLde la cámara apost6lÍQa,<qui9 empieza: 
Cum evangélica veritas dicat^ se |ial(a* galculadq ,' que de sóUs las 
vacantes de las prelaturas y beneficio^ 4el reyno de Francia , en- 
traban cada año en Roma 200® francos , y que hecho el c6mpu< 
to á este respecto con las demás naciones , daban cada secseaio 
6.9779^00 florines. ^.., 

. a9 Hsta abusiva conducta (pojr la qual se.|>uedetlecir lo i|!ae í 
la gentil dijo Yugürta: ¡ó.ciuoad venal, cap^sitde Venderte á.tí 
misma si hallares comprador ! ) t>rK)dujo. en la iglesia universal una 
inmensidad de tnales comprendidos en parte en la apuntada 'pro* 
testa do la nación galicana en el ^concilio constanciense ;:: ea los 
dicx (gravámenes de que se quejó la Germania; y en los dos 'edic- 
tos de Carlos VI ) ci primero en .28 de febrero de 1406^ y else- 
Í^undo en 1 de setiembre del mismo ;^ñOf, en que .aquel fey pro- 
libio \as annatas , vacantes comunes'^ . miitutos , Iserivicios y de- 
ñus servicios y cocciones, siendo de lo» daños de este arr^eglán 
inioiuo los ñus visibles los siguientes: 

JO Trimcro, el gravísimo perjuicio que se sigue á lospo^ 
hu*\ hospitales y mas lugares pios» de altarse Roma con los tra- 
Ion V unías do las HOvlcs vacant«s % por cesar con éstos las iimos;* 
lUN V s(>^ i>i-Vi>s srww que los prelados asisten á sus< túbditor, sieado 
inaioiia do poviut^mo ejemplo que los v¡cario9.«dei Cristo quited 
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el pan' de hs manos á los necesitados i en lugar de socorrerlos co- 
mo acreedores de justicia » por ser efectos de la sangre del Salva- 
dor , estímulo sagr;^do de las obras de. piedad , contra cuyas divi- 
nas intenciones , 6 se convierten en el lujo de los cortesanos i 6 
en la profanidad de mármoles y estatuas geqtítipas. 
: 3 1 Y es digno de notar que. en confonoiiidad de lo prac<« 
ticado por los apostóles » estando en la primitiva iglesia y cáno- 
nes antiguos aplicada á lo menos la quarta parte de todas las 
rentas eclesiásticas para el sustento de los pobres i por considerar- 
se éstos dueños dei aquellas , y sus administradores los obispos y se 
les secó á los miserables'sedíentos; la fuente y se les apuro á los, 
ha^nbrieqtos aquel manantial de piedades que aplicó Roma á otro^ 
usos ; y no quedándoles hoy á los obispos mas administración ni 
renta que la de su mensa , divididos canonistas y teólogos j unos 
cargan á los obispos la obligación de dar á los pobres todo el 
remanente de sus bienes después de su sustentación, afirmando que 
son puramente ^administradores^ y otrosíes obligan gravísimamente 
á expender por la caridad cristiana en obras pias á lo menos la ter- 
cera parte dé- sus rentas: y no mudandp éstas de naturaleza con la 
muerte de los obispos i. se hace difícil de entender y fácil de admi- 
rar así su profapacion , como el ver que en cerrando los ojos el 
prelado, mueren la caridad y la justicia, y se sepultan los dere- 
chos de los pQb.ce$. en $\í entierro , hasta que con las bulas de los 

obispos nuevos ¡r^.Qqifan^ 

. , 32 Porque el teparrir á que el papa es dueño de la iglesia , y 
de sus biepes para U defensa de aquella (Ip que en el juicio m 
$an Bernardo /r¿. 3. ¿^ consid. cap. 6. se debe tener por dispo- 
sición cruel y no por lejítima ) es un error de lisonjeros y de 
ciegos , porque la iglesia , sobre ser reyna soberana, es esposa , no 
del .pa^a,:s>np de^Dios y hombre Cristo ^ de; quien aquel es^ el 
priiaer "ministro » ,yirey y vicario general e.n la^ tíerya , ,y como ta) 
se intituU líervo de los siervos de Dios; y así dijo. san Pablo a4 
Corintk. cap. 4. : Sic nos existimet homo , ut ministros Christi , et 
dispcnsatores misteriorum Dei , y los primeros ministros no tie- 
nen dominio alguno sobre los bienes de las reynas esposas de sus 
dueños. Por lo^ que san Pedro.,, testigo dQ la voluntad del Salvar 
dor, y primer depositario de 8i|$ Itayes'y.en el cap. 5*desu epístor 
la ' primera , diri jie^ndo y ecsortan>ip, i, los obispos al cumplimiento 
de sus obligaciones, les ruega y npjeis manda', les trata á& se- 
ñores, contándose entre ellos, no como nK>narca, sino como sa 
compañero, su colega y conseñor; les propone á solo Cristo por 
so principe , y les ecsorta á que apaqiepten sus rebatios, prove- 
yendo graciosamente y «n lucrpyí.gpb^ciando.sin despotiquez , y . 
considerándose qot^ñoneis 4^1 cl^rp,.:sino. padres amorosos que 
atcfljsainrdulc^afónte con e) isüyo pa$|:oral. \*é^ast sus. palabras, que 
SQü.dign^St.de que las tengaii:may presentes ios prelados. 
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33 Esta eminente lección la aprendió san Pedro del Salvador, 
curiando contendiendo los apóstoles sobre la precedencia, les ense- 
bó á distinguir entre el reyno temporal y el de su iglesia , di- 
ciéndoles, que en los del mundo son los reyes los señores y due« 
ños ; pero que en el espiritual seria todo lo contrario , porque el 
mayor se debería considerar como el menor, y el menor como el 
mayor , y el mas eminente en el empleo , el mas humilde en el ser* 
vicio, según san Lúeas cap. 22.; y si los reyes mas absolutos del 
mundo no pueden lícitamente arrogarse los bienes de sus vasallos á 
su arbitrio, mucho menos podrán los papas por utilidad suya 6 
de su curia disponer por reglas arbitrarías de los bienes eclesiásti- 
cos y del patrimonio de los pobres , sin ser reos de* todas las le- 
yes divinas y humanas. 

34 Esta mágsima cristiana es tan propia del evanjelio, como 
la contraria de los abusos de la curia de Roma y escándalos que 
de ella resultan. Por lo que la sacratísima congregación, que en el 
año de 1538 formó Paulo III para la curación de la iglesia, herí» 
da y conturbada con las agudas puntas de Luterd*' y pestilentes 
progresos de sus dogmas , le representó con santa libertad que el 
principio de tantos males consistía en la adulación con que cier- 
tos nuevos aduladores, maestros buscados como antiguos profe- 
tas para lisonjear el oído con las sutilezas del gusto , habían hecho 
creer á algunos de sus predecesores las mas absolutas facultades: 
Principium pmnium matorutn inde fuisse , quod MnnuUi fontifi-^ 
ees coacervarunt sibi magisifos frurienfesf aimbiiiyUt eorumstU'' 
dio et calliditaie invenir e tur ratio qua liceret idi nempe libere pon- 
tificem es se dominum beneficiorum , ita ut voluntas pontijicis , 
quaüscumque ea fuerit , sit regula qua ejus operationes et ac^ 
tiones dirigiVUnr. 

35 Se^\indo : los abusos de las resignas in favorem f y de ks 
coadjutorías de todas las prebendas en que se han Visto en £6pa-> 
fia coadjutores , resultando de lo primero el gravamen de losW- 
ncíicíosi y que los curatos recaigan en sujetos menos dignos, y 
acaso incapaces de entrar en la iglesia por la puerta real del mé- 
rito ; y de lo uno y de lo otro que las piezas eclesiásticas ra- 
dicándose en las casas , vistan la naturaleza de mayorazgos jenti- 
licios, Y de tios en sobrinos se hagan hereditarios contra Ta dispo- 
sición canónica ; y asimismo el escesivo abuso de las pensiones á 
l)x\or de los estrunjeros, tan perjudiciales á estos reynos como 
en vjno prohibidas por sus leyes, en cuyas imposiciones, reno- 
v4vi\MU*M V iU<UvMoncs% sobre quedar los provistos en los beneficios 
t.in on.íunÍo,'* do cAudules , que en muchos años y con una grande 
i*\ ou\M\^u jjhmus piK\ten convalecer de sus empeños, intervienen^ 
\a\\\ i^xtotioiutos y contratos; que los mas astutos defensores de 
U cuna y\\\U\\ saúprc on la trabajosa obra de moler coloresrttOli' 
«[uc dar alv^uu I inte de decencia y viso de honestidad á 'sa*. con« 
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docta f pues sin tantas circanstancias como concurren en lai ban** 
carias , solo las generales que hay en todo género de bulas » les mo- 
tivan á los príncipes de la sangre» prelados y clero de Francia» y 
de la sabia celante universidad de Farís la mas particular disonan-* 
cia y como se ve en el citado arresto de 28 de febrero » en que se 
lee : £f CMti^ frmlatis prohibeatwr administrare sine bullís » qidd^ 
quid flacct solvere compelluntur; quoniam alias bulla nequáquam 
expedirentur , ex quo beneficium ecclesisticum obtineri videíur 
cum pretio et mercede. 

^6 Tercero : que entrando los obispos empeñados con el es^ 
cesivo gasto de bulas en sus mitras , que suele superar á la renta 
de un año 6 de dos » y juntándose á esto la tercera parte de re- 
serva de las décimas y frutos de la mensa» que se le imponen de pen« 
sienes » para cuya satisfacion necesitan malvaratarlas muchas ve« 
ees » y asimismo la carga del subsidio y escusado » con las de- 
mas que comunican con el clero» han menester muchos años pa- 
ra salir de sus ahogos» con que les es imposible alimentar sus po- 
bres contra la volumád^de la iglesia desae su estada primitivo » y 
contra los derechos de los hospitales y de los infelices diocesanos ^ 
cuya contravención ae atribuye á quien constituye en este estado á 
los prelados ; y la esperiencia lo dice» pues viniéndose á los ojos tan-* 
tas Iglesias » monasterios» universidades y magníficas .obras pias fun- 
dadas por los antiguos obispos » y los servicios que hacian á sus 
reyes en las campañas contra moros» los prelados, presentes» aun 
con toda la moderación que observa su modestia » apenas pueden 
sustentarse. : v . • 

37 Quarto: la violación del derecho divino y de :gentes» i que 
contraviene la curia romana en los espresados gravámenes con que 
bruma á los obispos » porque si se atiende al oráculo de Cristo 
qaando con la ocasión que le dieron los esactores del tributo del 
^^^^ > pregunto á san Pedro : Reges terne d quo accipiunl tribu* 
tum veí centum ? d filiis suis , an ab alienis ? y sacó el Señor es- 
ta consecuencia : ergo liberi sunt filii. MaHh. 17 » que es todo, el 
evanjélico y sacro fundamento en que estriva la inmunidad de la igle* 
sia » se hallará que los escritores mas empeñados en la defensa de 
las prerrogativas de Roma » quales son los cardenales Torquemada^ 
Belarmino y el ecsimio Suarez » asientan que en aquella cláusula 
en que concedió el Señor laesencion» fueron comprehendidos ba** 
)0 la palabra hijos con san Pedro' los apóstoles*» y en su oonse- 
cüencia los obispos» como sus. sucesores en el empleo pastoral; 
léase al ecsimio doctor en su obra contra regem Anglia^ lib. 4. 
cap. I o. nám. 4. et 6. Y si esto en el juicio de tan grandes hombres 

Erocede de derecho divino en quanto á la inmunidad de los pre-, 
kdos respecto de los príncipes del mundo 1 con superior motivo 
se debe hacer el mismo ponceptp de su e^eOPion en, los tributos 
y demás cargas que enuaao;ack: la, voluntad y disposición del pa« 

Ff 2 
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pa y jefe de la iglesia » porque estando en ella el reyno espíritu: 
del Salvador con los obispos, sus príncipes, los hijos especiales 
escelsos del monarca , los unjidos en su lugar, tenientes en ! 

Í'urisdicion , que inmediatamente reciben no del Vaticano , sino d* 
[mpireo;y en fin, los hermanos del papa que es 'el primojénii 
de Cristo , aun en su sentencia se ve literalmente declarado 
definido , que por el derecho de las gentes » aprobado por su sat 
tísima boca, los hijos de los reyes son en el reyno de los padres en 
tcramente esentos de tributos y gavelas; de que resulta, que la eseí 
cion tributaria de los prelados, (los que por institución divina fl< 
son príncipes de la tierra sino de la iglesia ) es nías - clara en e 
evan|elio respecto de los papas que para con los principes y ^^ 
yes , y asi es mas calificado el crimen de gravarlos aqtrellos qú( 
éstos : y lo que se esperimenta en las esacciones , es , que son oo! 
recargados por la curia romana que los mas ínfimos plebeyos poi 
sus principes ; pues á ningún popular quando entra á poseer so 
hacienda , se le obliga á pagar lo que produce en uno 6 dos aóos^ 
y de todo la tercera parte del producto. sobre'* las demás carga 
ordinarias, como se ejecuta^ con los obisposr.por su hermano j 
su cabeza ^quando el oficio de ésta no es apurar ni desustanciar los 
miembros mas vitales, sino el de vivificarlos, prestándoles vigor 7 
consistencia. Y sobre estos principios es mas de admirar, que en 
las concesiones sobre la quarta, décima, y estraordinarios subsidios, 
esceptuándose á los comendadores de san Juan , haga el jefe de la 
Iglesia á-sus .hernunos y prelados tributarios de ella , siendo tas 
corta razón , y repugnante al concierto civil en las repdblicas f 
reynos*, quelos caballeros sean mas privilejiádos que los príncipes. 
38 Quinto: los perjuicios y menoscabos de la jurisdicion e^ 
copal, aniquilada y consumida con las reservaciones con qoek 
curia romana se autoriza , sin reparar que siendo aquella inmedii^ 
tamente concedida á los obispos por el pontífice supremo Criiñi 
ningún poder humano escapas de disminuirla, y aun quando-dí* 
manase de la santa sede , siendo remuneratoria por los serviriol 
que los prelados han hecho á la iglesia, sacrificando sus vidas, der- 
ramando su sangre, é ilustrando aquella con sus escritos y vim* 
des , no podrían sin injusticia revocarla en todo, ni en parte, co- 
mo los emperadores las donaciones remuneratorias de ' sos magna- 
tes ; pues de otro modo le sería lícito á Pipino,- 6 i sos soces^rc^ 
ó á los de Cario niagnoi ^ÓLudovico Pió, tomar los estsKios di* 
dos á los pontífices romanos; porque aunque sabemos que siciA 
el papa -cabeza visible de la iglesia , y sus miembros los obispoS|b 
jurisdicion de éstos es regulable por aquél, no ignoramos que la 
amplísima de los sucesores de san Pedro les fué únicamente dadl 
para la edificación de su igtesia ,!y )io para la ruina| para Ja ndB* 
dad públita de aquella ,- y no para la* proipia; para petcar lasal- 
nai y conducirlas 4 pa4írto j^ y no para- iicuud;ilar tipsoros eoá d 
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anulo del pescador; de que resulta, que de qualquier modo que 
se opine, la jurisdicion de los obispos, como toda dimanó de Cris* 
to para el bien de los fíeles , es regulable por el papa , quando la 
causa pública del bien de su rebaño lo pida, pero sin ella la re^ 
servacion y .demás escesos de su curia deben reputarse á lo menoi 
por ilícitos, y probablemente injustos. 

39 La distinción entre unas y otras pedia un entero proceso, 
pero ahora bastará apuntar algunas , y hacer por ellas juicio de 
las demás. 

40 La reservación de las prebendas eclesiásticas , cuya pre- 
visión se ha arrogado la curia romana , despojando de ella á los 
obispos, sobre ser perjudicial á los reynos por la estraccion de-l^ 
moneda , gravosa á los naturales obligados á dejar sus casas co& 
menoscabo de ellas para mantener su decencia en Roma, 3^ pe- 
ligrosa á las conciencias por los pactos que intervienen en la casa- 
ción y redención de las bancarias , es de suma utilidad para 1» 
dataria , y de ninguna para la iglesia. Lo uno porque los obispos, 
como es público , proveen graciosa y públicamente los benefi«- 
cios según el evanjeiio y la instrucción de san Pedro ; pero d 
desangre que toleran los provistos en Roma, es notorio : lo otro 
porque los prelados ó hacen las provisiones idóneas 6 no ; si se 
dice esto ( sobre repugnarlo la esperiencia ocular en la observa^ 
cion de la diferencia que se palpa en las catedrales entre los pro* 
vistos por el ordinario , y los que vienen de Roma , en quientíi 
no rara vez se nota un cierto tinte y color de libertad , que des^ 
dice de la modestia del clero de estos reynos ) tiene contra si que 
aun concedido el aserto., deberían ser solamente corregidos y cas- 
tigados los obispos culpables , pero no multados los inocentes'; 
ademas que si á todos se les deja materia de pecar en los quatre 
meses , y en los dos de la alternativa , que tan fácilmente se les coa- 
ttAt por el motivo que no permite la modestia se descifre, se re« 
íCtonoce que no es cabal la providencia , y que es vano el pretesto. 
y. si se aíirma lo primero , es fuerza que confiesen los romanos 
Ique injustamente privan á los obispos de sus derechos divinos y 
canónicos , porque el recurrir para honestar esta conducta á su 
importancia para mantener la majestad , la pompa y opulencU 

. «de su corte, es mágsima mas propia de un imperio gentil, que 
de Cristo. 

- 41 Y aun es mayor esta ecsorbitancía tn los beneficios cura- 
^ dos y porque en éstos nombran los obispos todo el año, concurso; 
^^ dé modo que el recurso ^ Roma respecto de las vacantes en 
. los tncsti pontificios , no es para que la elección se haga por !ns- 
-^ jN'racion divina y reglas de los cánones , sino para que contravi- 
niendo á ellos se interese la dataría en los despachos , y los pa- 
-guen á peso de oro los provistos: si esta es utilidad del reyno 
iUmhiino . de Cristo , , y motivo bastante para justificar el depojó 
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que de so proTmon se hace á los prelados 9 se deja al juicio éd 
mas ciego. 

42 Y si á esto se añade la pretensión actnal de aquella curia» de 
querer poner pensiones bancarias en aquellas , no obstante la se* 
▼era prohibición del pontificado antecedente, y que por estacan^ 
sa están en la dataría mas de 600 provisiones detenidas f despr& 
dándose en ella así los clamores y las instancias de los prelados 
que gritan en vano las necesidades de las parroquias en las pr^ 
sentes ocurrencias» como los balidos de los feligreses, que mal sa- 
tisfechos de un mercenario, suspiran por pastor, se convencen por 
las reservaciones de aquella corte, que no se encaminan á la ma« 
yor eloria de Dios , y bien de su iglesia ; y asimismo qnanto 
necesita la dataria de que Cristo la hiciese una visita , repitien- 
do en la subversión de sus mesas el ejemplo que en el templo 
^c Jerusalén dio con su mano armada; pues el remedio porque tan« 
.Co anhelo el inflamado celo de Adriano VI , solo puede esperarse 
de la omnipotente diestra mano del. Altísimo, en cuya intelijencía 
dijo fray Melchor Cano á Felipe II , que conoce mal á Roma 
quien intenta sanarla: que enferma aquella curia con las medici* 
ñas : que es incurable su dolencia: que su males envejecidos la tie« 
nen en la tercera parte de ética ; y que su mayor dolor es que se 
trate de aplicarle medicinas. 

43 Y si se vuelven los ojos á la reservación de las censura^ 
suponiendo y venerando la justificación de las canónicas , y la 
providencia de las fulminadas en la bula de la cena , cuyos rayos 
al paso que hieren los encumbrados olimpos , y á los cedros , dic- 
ta la razón que dependan del mas elevado juicio , y de la mano 
mas sublime de la iglesia , es digno de una suma admiración , y j 
aun materia de estupidez, el que restrinjiendo á los obispos en 
dicha bula el uso de sus llaves^ para el laudable fin de la mas se^ 
vera disciplina , y para la mas inviolable clausura de la santa iii« 
munidad , al mismo tiempo se abra al alcázar murado de la 
iglesia una tan grande multitud de portillos , quanta es la de 1<» 
confesores que hay en ella ; pues á todos se les dispensa por el 
privilejio de la cruzada, que se obtiene por muy corto pteció , la 
plenísima potestad de absolver de que son privados los:prelados, y 
se reservan los pontífices soberanos cada año eii el jueves santo 
con el mayor aparato de relijiosas ceremonias , repugnando tanto 
con aquella cohartacion esta franqueza, quanto en qual^mera re- 
pública n\edianamente concertada repugnaría el que se comtmi* 
cusen generalmente á todos los alcaldes pedáneos é inferiores nünis^ 
tros las facultades limitadas á los vireyes y superiores majistra« 
iii>s , y que se reservan los monarcas á sos reales personas ; y acá* 
.so \n>r esto dijo fray Melchor Cano al rey , que la.revodacion 
de la cruxada , obtenida del ánimo hostil de Paulo IV , se* 
rU muy del servicio de S. M.» porque aunque, le quitarla 'dineio% 
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te ecsdneraria también de ano de los mayof es cargos de conciencia 
que tenia la real suya sobre sí. 

44 Sesto : que en conformidad de la sentencia de Cristo 
en que dijo , que á la herida del pastor se seguiria la dispersión 
de las ovejas 9 -vulnerada la inmunidad de los obispos , son en su 
consecuencia ajadas y maltratadas en uno y en otro fuero las igle-^ 
sias ; pues ademas que calculado el universal importe de las ren- 
tas eclesiásticas de España , se hace computo de que todo el cú- 
mulo de un año > va de cinco en cinco á Roma 9 son recargados 
los obispos por aquella curia con el subsidio, con el escusado, con 
los millones y otros gravámenes con que en algunas partes se con- 
sideran mas oprimidos que los mas plebeyos seculares , como se 
veía en el reynó de Aragón antes de la abolición de sus fíieros, 
pues conservando éstos inmunes á sus pueblos » no bastaron los 
sacrosantos decretos de la iglesia para que Roma les mantuviese 
á sus sacerdotes su esencion , sin reparar en que los mas privi- 
lejiados hasta en la atención de Faraón» se viesen por la conduc- 
ta de aquella corte (que debiera velar sobre su defensa), reduci- 
dos á ser los únicos tributarios y pecheros y verificándose en Es- 
paña lo que en el concilio constanciense dijeron en su protesta ea 
nombre de la iglesia galicana sus obispos : Rursus quia propter 
rétentionem f et solutionem vacantiarum j et aliarum exactionum 
hujusmodi , décima , et Subsidia charitativa quandoque inducun^ 
tur , unde • venumdatus ¿st clerus , et libertas ecclesiastica sub" 
lata , et iotaliter rentissaj et data est concessaqüe principibus par^ 
tkip^iio in hujuttnodi exacíianibus^ ne contraaicant ^ et nullatenus 
clero asistant ; iiaque in plerisque T>ominiit fácil sUnt prelaii^ 
clerus , et qtdcümque reli¿iosi , deterioris condiiionis , quam lai^ 
€i y quod forte faceré non potest papa\ nec pútuit eorum insub» 
versionem , et turbationem status univers^lis ' ecclesiie absolvere 
privilegia ^ cumJibertates eofum servare debeat.^t que se infiere 
que loi sagrados cánones, qué se instituyeron para ponservár la' 
iomonidad eclesiástica, no sirven para el fin de su instituto , sino 
para que necesitando los reyes, recurrir á lar i curia romana para 
que dispense en ellos, vivan en su dependencia, y aquella obten- 
ga sobre las permisiones con que es gratificada, el lucro de sus 
diplomas y sus gracias, como sucede en la quarta , décima y 
millones.' ■ ■ '■ ';"- 

- 45 Séptimo : el desangramiento con que désustanciail todas las 
provincias-y réynos déla santa comunión de Roma ^ y especial- 
mente los de España, de donde han corrido sienipre; y corren 
arroyos , y aun rios de oro , con que enriqueciéndose aquella 
corte, se nacen y se ven eii ella unos milagros que deslumhran, 
muy diferentes délos que bacía san Pedro por no tener moneda 
enlos bolsillos, y se forma una estatua no desemejante á la de 
Maboco> pnes subiendo todo el oro á.la cabeza , España , sobre . 
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coyas plantas subsiste todo aquel coloso , Isa' 'quedado solo coa 
el barro y con que es hollada , ajada y despreciada ; como su- 
cedió antes á la Francia, de lo que se quejaron agriamente sus 
E relados como dijimos , y se halla en la espresada protesta qoe 
iciéron aquellos en el constanciense; siendo digno de admirar, 
que nuestros monarcas para la retribución de unos pergaminos 
que les cuestan bien caros , hayan consentido y consientan en sos 
estados y provincias tan copiosas y tan continuadas evacuado* 
nes , que dejan ecsangues sus vasallos ; pues como dijo fray Mel» 
chorCano en su consulta impresa en Cabrera: 9>Si el rey qom 
f>que procediese libre su autoridad y sin dependencia i debía d^ 
sfjar los subsidios de la iglesia » que luego los buscarían sus oh 
M nistros y le darían sus rey nos mas que lo que le concedería la 
¿curia romana.** 

.46 A lo que se añade , que privando á los obispos de so ji- 
risdicion y lejítimos derechos , por medio de las reservac¡ooeS|Se 
tepite 9 como dijo san Bernardo lib. 3. a/e consider^tione ^ cap, 4i 
el mal ejemplo jeprehendido por Matan en la parábola del hoobit 
{ico 9 que teniendo r ipuchísimas ovejas» quitó al pobre la sují 

Eara satisfacerse con ella , y asimismo el hecho' vil de.Acab, cb 
i usurpación de la vióa de Nabot ; y ademas de uno y otro te 
perturba toda la hermosa organización política y compajinacioDfi* 
grada del cuerpo místico de Cristo , en que .cortando como cokO 
Roma con el privilejio de la e;^encion los dedos de las manos de 
Ips prelado; adonde por derecho divino y canónico debieran te- 
ner su lejítima situación, y pegándolos inmediataniente á ella,se 
altera el orden jerárquico , se dislocan los miembros , se disuelte 
la contestura del cuerpo de la iglesia , se afea su hermosura y sí- 
metría , y se forma un monstruo, que es lo que el santo doctor dijo 
en el lugar citado al papa Eujenio. 

47 La autoridad suprema de. los papas se fué ecsaltando gcan- 
demente después de la conversión de Constantino y contribuyeiH 
do á ella la santidad de sus personas , su ardiente celo, pureza de 
su fe y demás virtudes': continuó por devoción y después por va- 
nidad , porque la hacian los emperadores y el senado romano de 
que las órdenes de sus obispos se observasen en toda su vasta do- 
minación y. y asi les daban el ausilio militar por medio de los go» 
bernadores de las provincias ; de modo , que san Agustín en sa 
epístola 261 al. papa Celestino^, se queja de que los miserables cris- 
tianos recelaban mayores males del pontífice asistido de las tro- 
pas, que podian temer de los herejes antes de ser relijiosos loi 
emperadores. 

48 Esta autoridad papal , fué cobrando mayor aumento, cada 
dia con el cuidado que la curia romana observa en aprovecharse 
de todas las ocasiones que se ofrecen, y de quantos medios conducen 
parai facilitar sus , ventajas 1 que por mayor fueron Jas siguientes: 
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49 Primero : la herejía de los iconoclastas , de que fué aotor y 
heresiarca el emperador de Constantinopla León Isaorico , la qual 
le hizo muy aborrecible en el Occidente i y dependiendo de ¿1 en- 
tonces lo temporal de Roma, quedó el obispo de ella mas absoluto 
en su trono y en la Italia. 

fo Segundo: la ocupación de las sillas patriarcales de Alejan- 
dría I Antioquia y Jerusalén por los sarracenos , y la separación 
de la de Constantinopla , con el cisma de los griegos » que la dh* 
vidió de la apostólica» con que cesando la eran autoridad que 
aquellos patriarcas tenian en la iglesia uniTersal» con la qual con- 
tenían la que ahora tiene Roma , tomó ésta gran altura ; lo que 
se prueba claramente, de que hallándose el imperio griego v 
Constantinopla su corte en su mayor decadencia , y en víspera de 
tn último ester minio en tiempo de Juan Paleólogor, séptimo de es- 
te nombre» habiendo . reñido en el año de. 1438 José, patriarca de 
Constantinopla , al concilio general que para la reunión de las dos 
Iglesias abrió Eujenio IV en Ferrara y concluyó en Florciiciat 
no obstante las negociaciones que intervinieron » estuvo tan aten* 
to aquel prelado á la conservación de las antiguas preeminencia! 
de su dignidad » como inflecftbie en no presentarse ante el papa 

gira prestarle los debidos honores y obsequios » sin que primero 
esen en su. nombre quatrot cardenales ^ vemte y cinco Obispos^ 
un gran número de oficiales y cortesanos i recibirle á bordo de 
a nave en que se embarcó en Venecia» y se encaminó á Ferrara 
por el Poó como se ha ejecutado: y acompañado en esta forma 
de un majestuoso séquito. de raraobispos y ooispos. de la Grecta» 
fué conducido al palacio pontificio , en donde esperindole Euje- 
nio en su cámara» asistido de todo el sacro cole(iov luego que Je 
v¡ó al volver la puerta» se levantó del trono» y subiendo á éste el 

Íiatriarca sin doblar la rodilla , y sin besar pie ni mano al papa, 
e abrazó 9 y mutuamente se dieron la paz en la mejilla el uno al 
otro » y se sentó después sin consentir que mediase la silla de al- 
guju. cardenal e^tre lav, del ;snmo pontífice y la suya. Sirop, Sfpi* 
^.cap, 21. Y ademas, de lo 'espresado se vé en las actas griegas 
del concilio» que en. la profesión de la fe que en 9 de junio de 1439 
pocas horas antes de morir hizo aquel gran prelado » reconociendo 
en ella el divino primado délos papas» y confesando santamente 
todos, los dogmas Católicos que a la iglesia latina disputaban los 
griegos » $e retuvo en' su escritura el titulo de patriarca ecuméni*^ 
co o universal » tan enojoso y celoso á todos los pontífices roma- 
nos desde san Gregorio el grande.* 

5 1 Tercero : lais donaciones del ecsarcado » y otros estados 
temporales de la Italia, que hicieron á la santa sede Pipino » Car- 
io Magno» Ludovíco Pió y otros relijiosos monarcas» con que 
los papas juntaron a la potestad de padres espirituales de la cris- 
^'aqidaa la preeminencia. de principes .i^l. siglo. .• 

Gg 
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^52 Qúarta: U coronación de Cario Magno de Francia poc 
€Í!papa.y con la^ diadema del imperio y títulos de César y de ao- 
gusto emperador en sus descendientes » con cuya falta y con h 
•opresión de la Italia tiranizada por sus príncipes , fué Otón I lla- 
mado por el papa Juan XII j por el senado de Roma , pueblos 7 
^udades para, su . redentor , como antes el gran Carlos para sa- 
icujdir el yugo Longobardo , por cuyo mérito y utilidad públia 
habiendo sido aquel proclamado de todos por su señor y empe^ 
rador romano con derecho transmisible á su potestad , fué coto^ 
nado por el pontífice con la corona de oró » quedando por este 
hecho los Alemanes obligadísimos á la santa sede 1 como lo habian 
estado antes los franceses ; y los papas se establecieron con la de* 
pendencia de la sacra unción y coronación imperial una prero- 
gativa (|ue les ha sSdd muy fructuosa , no obstante de ser aquelb 
una relijiosa ceremonia , 'sin la qual mántUTiéron los emperadorel 
romanos >su dominación y. cetro; por lo iqual y por ios sentí* 
mientos de Federico I contra Adriano IV ^ por haber dado éste 
en un breve el título de beneficio de su colación á su corona ce- 
larea,. habiendo mediado los obispos de Alemania para conseguir la 
unión del Imperio y el sacerdocio , aquel monarca (después de 
haber 4^mentido en sus rey nos la espresion en: estos términos: Qm 
fosi élettioncm principum i sola Dro f\e¿num ^ g4imperimm tm* 
irum sü , qüicumquc nos imperialem coronam pro beneficiis d Jó' 
mino papa suscepisse dixerit , wiendacii reus erh ) les di6 una 
respuesta que insertaron en la carta escrita al papa , en que aqoellof 
prelados señalan los límites de la santa sedé en el principado'de so 
soberano y como se. ve en ella misoáa , avudRadeu Üb. i; cap. 16. 
ad Adrianum^y estuvo tan lejos de rormalizarse Adriano de la 
independencia que suponía Federico de su sede , que antes para sa- 
tisfacerle le envió dos cardenales legados, que en su nombre» y eo 
líl del sacro colejio le saludasen consumo respeto y reverenciaséB 
como á supremo señor del orbe romano , y/ebscribióotro bteve 
asegurándole que suiaugusta corona en lo temporal no tenia otro 

superior que á solo Dios. . iJtf^ií fM^. Ái/r. 2 V * • 

53 Ouintot la decadencia de la sucesión de Cario Magno, ea 
que Carlos Calvo para obtener la corona contra los derechos de 
su hermano Luis Germánico» y contra los hijos de éste» sus sobri- 
nos Luis I Cárlos-Man^ y Carlos Craso » intimidando á los roma- 
nos con sus armas » ganando & los majistrados con dádivas , y al 
papa con promesas » logrd la usurpación de la diadema, que grati- 
íicó á Juan VIII , reconociéndole por el hecho de donársela la 
temporal potesud. que ni Cristo le donó , ni tenia por otro titula 

54 Sestoi la translación del imperio de los franceses á los 
alemanes , ^ que por la gloria de ver en su nación la corona cesá- 
rea ^^or^la /antes del mundo por señora universal de las gentes, 
ki presentaron tales obsequies á los papas , que éstos empesáron 
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i considerarse por sus soberanos ,' y i los emperadores por sos 
hombres y vasallos » declarándolo en Tersos y pintaras como nos 
lo acuerda Radeu tíb. i. cap, 12. » y en consecuencia deesta pre- 
suntuosa persuasión de la corte pontificia , franca é ¡ntrípidamen- 
te declarada por el cardenal Rolando , legado y canciller de la san- 
ta sede en la augusta asamblea de Besanzon » adonde prorrumpía 
en estas palabras: J quo habit ergo hnpcfator ^ ti d Domino fúfu 
wm habct imperium I las quales le hubieron de costar la T¡da » 

Krque furioso y arrebatado de honor Otón de Babiera » conde Pa- 
.inoy que por su empleo tenia en la mano el estoque imperial» 
le tiró tal golpe con el , que hubiera pasado de parte á parte sí 
el cesar ( aunque principal ofendido » pero mas moderado ) no Se 
hubiese atravesado prontamente : se veía en el palacio lateranense 
Dfia pintura en que se representaba . el emperador Lotariq á.los, 
pies de Inocencio II en forma y- postura de f^asalló i'decUiráflH 
dolo así estos versos latinos: 

« 

Rcx venit ante furas virans priut Urbis honores* 
Post homo fit papéS 1, sumit quod ante coronam* ' 



. ii ' 



De lo que sentido Federico Barbarro ja se ^tPejd'altshnanté» 
y, pidió que las escritura» se rompiera » y 'ta- pintura • te bo^-^ 
rase : Radeu sup. i6. Y aunque le dió'^df [^apá una cabal sa- 
tisfacción y repitió después Clemente V= contm Enrique VII aque- 
lla soberana pretensión , como se- reconoce en- sñ- Clementina tU 
jurejurando : si bien Enrique » que juró como sus 'antecesores lá 
defensa > la protección y^ la afaogacfía de - la saoni Sede » tuvo 
muy presente la notable diferencia que hay entre' el juramentó' 
de ñdelidad y la fidelidad del juramento » coino -se lee. en stf' 
carta que trae Reynaldo al año de 1309; y asimismo renové 
la instancia de la pretensa soberanía temporal contra el empera« ' 
dor Luis de Babiera, el papa Juan XXII publicando varias es- 
travagantes » y fulminando monitorios hasta llegar á arrearse' 
los derechos en el cielo y. ticRra 9 como se ve en sü palabras ^ 
Qtm in persojia beati Peíri Itewreni , simul €t céehsiis impetÜ 
jura Deas ipse commiserit i Rejtnald. lib. i.^ ep. 79 ; pero uno 
y otro soberano pontífice (contra cuyos ardientes conatos am- 
bos emperadores , hechas sus protestas y apelaciones jurídicas , re- 
currieron al tribunal . tremendo de las armas) no sacaron dtro * 
fruto que el de la turbación de la iglesia con los dsmas, y el > 
ác regar la europa con la sangre dei aquellos por cuya salud - 
vertió la suya Jesucristo.. *' ' , V' '' 

55 Séptimo : la persuasión en que estuvieron muchos empera* 
dores de Alemania , de que el acto de la coronación pontificia de- 
fendía, su firmeza en el'imjperio ,. con la qoal los papas, intes de;* 
inaugurarlos, les obligaban, á firnttr io que mas^onvema á áu tcwl-^« 

Gg2 
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Ucion , como lo ejecutaron Inocencio III con Federico II ^ y con 
Otón IV Honorio III. 

. 56 Octavo: lo formidables qne en aquellos tiempos fueron las 
censuras de qualquier modo que se fulminasen , y como los papas 
trataban con ellas de arrastrar y reducir á las ultimas estremidades 
á los emperadores que. no les eran muy obsequiosos y rendidos, co- 
mo lo hizo Gregorio VII con Enrique IV ; Inocencio III coa 
Otón, IV ; Greeorio IX é Inocencio IV con Federico II ; y otros 
sus sucesores : Tos cesares 1 por no arriesgar sus coronas , dismi- 
nuyeron su decoro > sujetándolas demasiadamente á los dictámenes 
de Roma. 

5 7 Nono : la incauta vanidad con que algunos nimiamente píos 
6 sencillo^» para igualarse á los emperadores en la ceremonia de ser 
uajidos y. coronados por los papas , creyéndose aquellos dueños 
ah^l^tos de. la libertad de sus rey nos » los sujetaron como tributa- 
rios á la santa sede : como de hecho y sin derecho ni efecto lo eje- ■ 
cuto con Inocencio III el rey de Aragón don Pedro el católicoi 
con grandes perjuicios de sus estados y nietos , con lo qual los papas 
se elevaron tanto sobre los monarcas , que desdeñándose de ceñir* 
les las diademas con las manos 9 intentaron coronarlos con los píes, 
por cuya causa :iiicho rey, don PedroL, Qsida conforme con queiao- 
ccncio honran. ($pn, los s\^yos $u ^e^l t<esta9 dispuso que la coronai' 
que había de. servir en Fa fudcioni se formase de pan ácimo, i fin de 
que la dignidad de ta 'materia elevada por Cristo para el altísimo sa* 
cramento del a^tar le mereciese al papa mas atenta devoción que 

su cabeza. •-. ; *. ■. 

. $8 Décimo : el abOrre.ciai¡ento de tos italianos á la dominadon 
de la Gímanla ; y como ep los bandos de guelfos y gibeliaos fue- 
ron los papas los gefes del partido contrario al imperial 9 el moti- 
vo de sacudir el yugo estranjero les grangeó el mayor séquito para 
bacerse respetar en la Italia , y aun en la Europa. 

. 59 Undécimo : la investidura de los nobles estados de Nápokl 
y Sicilia 9 que de mano de Nicolás II quisieron recibir en el año de' 
1059 ^^^ formidables normandos en la persona de su ilustre duque 
Roberto Guiscardo» el que prestó juramento de ñdelidad , y los- 
homenajes de vasallo , no obstante los antecedentes hechos en d 
año de 1046 por los príncipes de aquella nación, y por el emperador 
san Enrique , reconociéndole por supremo señor , de las tierras qoe 
poseían en Italia por sus feudos; en cuya consecuencia Enrique vil 
eq el año de 1313 citó á Roberto , rey de Ñapóles , como á su va- 
sallo .y feudatario , y. le mandó comparecer en Pisa ante so sobe* 
rano tribunal , y por su contumacion lo arrojó del imperio, y des- 
nudó de la corona , que dio al rey de Sicilia don Enrique ; y veis 
aquí (dijo Memburg, lib. 2. ^ DecaJetU. ) todo el fundamento dt;l 
derecho de los papas sobre los rey nos de Ñapóles y Sicilia » hoy 
dtpeadkfd^ de su cede. Ellos deben una gran parte de sa giandea 
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temporal á los normandos 9 que por empeños de ellos en sn defen- 
sa f principalmente contra los emperadores , que podian pretender 
qne las provincias de que se habían apoderado les pertenecían , 6 
que las habían recibido del imperio como feudos , rensaron decla- 
rarse vasallos de la santa sede , aunque lo eran ya de la imperial , á 
fin de que ningún poderoso se atreviese á hacerles guerra , sin es- 
ponerse á los rayos de la iglesia. 

60 Duodécimo : la elevación de la dignidad cardenalicia sobre 
la episcopal, en cuyo eminente acrecentamiento estriba en gran 

}>arte el de la corte papal, porque siendo esta la única oficina de 
as púrpuras , y su soberano el arbitro de dispensarlas ( al paso que 
los Drillantes resplandores con que se han ido de día en dia real- 
^ndo, son, en lugar de los antiguos palacios sagrados y profanos, 
el centro á que corren ecsalados los votos y los deseos de los su- 
/etos mas conspicuos etí^ letras , sangre y empleos ) han tomado los 
papas el medio de ganar las plumas y el poder , interesando igual- 
mente las águilas 'y los leones en la ecsaltacion de su trono, como 
lo ejecutaron Eujenio IV con los mas insignes prelados de su eno- 
joso concilio basitense, y Julio II con los ministros mas autoriza- 
dos de Ibs reyes, poei» sobré concurrir eñ el tiempo de su ponti- 
ficado los tres más elevados validos eñ las monarq^iías de l^paña, 
Francia 6 Inglaterra , qüales fueron Cisneros y Ambrosio y Volseo, 
teñidos todos con el múrice , se halla que en el año de 15 10 en la 
creación que hizo de nueve cardenales , los ocho fueron ministros 
estranjeros , y con el nono que reservp en su pecho esperanzo pa- 
ra sps partiéulafies -fines al ooispo gurjense, gran valido y plenipo- 
tenciario del emperador Magsimiliano , y de e¿tz conducta le nan 
resultado.y^ resultan á la corte romana dos grandes importancias; 
ona-, 'jel prfópiciarse la de los soberanos hijos de la iglesia, penetrar 
sus secretos , manejar sus resoluciones, y atravesar sus designios 
por la intelijencia de los mismos en quienes los príncipes depositan 
tus arcailos y con/ian la dirección de sus negocios ; y la otra ha- 
miMaf á los -obispos para que no tengañespfritu ni fuerzas, con que 
reptttt sus preeminencias y derechos, así porque por este medio Ws 
liana- Roma los sujetos mas dignos , metiéndolos coii lá' divisa ró^* 
|a en su partido, como porque los padres purpurados ,antepo-- 
niendo la institución humana del galero á la divina de las mitras^ 
le han sobrepuesto de modo á los sucesores de los apóstoles , que 
no pudíendo los obispos de Francia tolerar sü altura fastuosa, pro- 
rumpió sn dolor en el concilio constaricietise en la citada protesta^ 
haciendo en ella la distinción entre una y otra dignidad. ' 

61 Decimotercio: las vacantes y cismáis del imperio en que los 
pretendientes , por tener gratos á los papas , y fortalecer con su 
protección sus partidos , desgarraban el manto imperial , sacrifican- 
do sus jirones , prerogativas y escelencias i los papas , y éstos, 
manejándose entre ribales con admirable destreza , no perdían de 



.e ^'^. sz ¿ c'.srzz de Filipo de Suevia y 
1* ka'iTOí ii rrjifsr^ , por propiciarse á InoceDcio 
¿ nir:i:i' ic 7rs::¿32 , y el segundo le facilito el 
iiu le Zj^iimsc: . y el ¿el patrimonio de la conde- 



_r -=i'':s 2ií3iii:s :"¿c¿; ¿s ¿el imperio : y Inocencio, 

-:--'^ 1= « Tiriira!:. ijc • K mtúó en posesión de la cn- 

":ru-.« ic H :ítei . "crc : ;■! rr'=?ero entre todos los papas 

L?es del prefecto de aque* 



Te. 12 '.rn-nr ;i r»:ci r^vrctfccia de los concilios » espe- 
-•— -r^::v_ ir > i.kc:i:ir¿.iSí- ;• z^rrc-i.** . $:er.do los primeros muj 
n-.r^:- '^ r*. i KiUTíii^ir u. ^L-ciTur-i ¿c.esListica i y estinguir la 
^1-. -w- .: : -im* « s-ctriner::;: t^ 1¿ cristiandad i especialmente. 
íí: i.v-i^:- ^i ü ülrtrruixc t rr-ecLi:-? : j los segundos de igual 
:",^."r-::^-^ j^-* ^ jec^a-^ocn Oí .:* ¿ritmas, propagación (fe la 
-^■.: «v-x itt js jicus? . •-jtTocTirr'ri de los errores, estirpa- 
^■. : :.-- «5 r^-x'.js . jrjimL^ivicc ¿s l£f ¡eyes , y reformación de 
«; ,-.^;'. :;•.*• i> :xn- ri'*^ lejgsc.k: oíocida en la iglesia se ha- 
— : •• ,^.:^:*ww-^ íít ¿i rtí:n.rc zi .rs ¿fistoles y cn los siglos mas 
: **.v. ^.^ ^w ^ cr>cATc;&r. Y !m^<2¿0káe intermitido con no pe- 
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¿ OiszD« lacerado con cismasi 
¿ r.^^ . r*.>C2?.rr.nstfs¿s v ¿Sises, ^:¿e^é el concilio constanciense 
-imí: ^' •-X -.::tí ctt ^isíj en c-cixic* . « mecaentase su celebración 
^^- •v":-r:.;'.r.*2 . -^enic iíci j^r^T"¿^r:c*a tan conforme al evanje- 

. ,*::.• i. ^w- .:v:.?c c\i js m::» • :«o hi tenido efecto 9 porque 
^ .-, - •in^-^ . rsxnsr^ssi oc « rscornu, y de que los obispos 
"■-.•.•.> v-*» -i.: «;:>- oireer.^, aSísiina ¡0$ concilios nacionales co- 
r. .' • -;-^ :rvr.-ri,c5 ecijrtj» • í:;;iy«c¿o y frustrando los genenkf 
^■r • ¿ ::- .v i-tíf y esTjsCTC» • como sucedió en el senonense y.ba- 
^^; "s: ^ ¿.I r¿2¡cr:« ís el rrliesrlao « convocado con tanta nc- 
o> ,\;c j\: -i ¿.«fs- cc^xo rípcgnaacia de los papas cn fuerza de 

,\'- . : -.r-sí? ¿i. rceKj> cristiano y de los príncipes , y aun así di- 
je : i-rvi:;:^ n-i^iado por Paulo III desde Trento á Bolonia, no: 
cc^ti'c? ^ cor.:ra¿;cíoa i« Cirios V y de todos los obispos «h; 
faAo.^*< . V c^~c-cldo atropelladamente por Pió IV en medio de las 
Ci^ -^ "Si* «¿««aucioises con que Felip|e II y los prelados de cs- 
r,*# ^;n -.':.""* « oocsieroa 1 su ñnalizacion intempestiva. Tanto es el 
57 o,-/ c-e Ro:r!a tiene a los concilios genérales , y estando en ellos 
li ,vc " r^i ¿e luces con que el Espíritu santo los ilustra , se vé que 
f<Í b^si halada en !a oscuridad de su conducta quien las huyc^ 
o,\r.- occ el cvanielisu san Juan cap. y. 

^• Dic asoculnro : la esencion de los capítulos de las iglesias 

^•¿lís, V «obre rodo la de las sagradas relijiones, que siendo 

^ vn v¿rdi¿iros alcázares de la sabiduría y virtud , su grati- 

T na por haberlas hecho inmunes do la debida sujeción á Jos 

>ac U multitud de sus privilejios (que por su ecsorbitan- 
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cia ha sido preciso ) inoderarlos y asimismo su dependencia total 
de aquella corte , les han ganado y obligado de modo 9 y atado sus 
intereses , que al paso que se hallan poderosamente establecidas en 
todo el orbe cristiano , son en él las colonias ó las lejiones roma- 
nas que dilatan el mas alto poder de la tierra , ya destilando en los 
oídos de los príncipes y de sus privados los mas favorables dictá- 
inenes á Roma , ya fatigando á ios prelados con las continuas dis«- 
pútas sobre jurisdicion j y ya estendiendo y poniendo la dignidad 

1>apal en libros y pulpitos sin límites , y haciendo en lo temporal i 
os monarcas vicarios nutuales y amovibles de los pontífices ; de 
tuerte que llegó á decir el señor san Fio V que eran mayores lasí 
facultades que los teólogos atribuían á su santa sede que las que I2 
había concedido Jesucristo. 

64 Décimosesto : el gran cisma del occidente » que habiendo 
empezado en Fundi en 21 de setiembre de 1338 » duró casi 51 
años ; en cuyo tiempo ^ empeñados ios soberanos en mantener lá 
majestad de los papas , les consintieron para ello que engolfán- 
dose sus curias en un abismo dé desórdenes 1 gravasen- las igte- 
ttas con intolerables tributos > de que se quejó áltísimamente ¿; 
sus reyes la universidad de París > sin cjpiú sus clamores \'.T¿}hi rea-- 
les providencias tomadas i su instahcia^V áta-de tédó el-cléro- ga- 
licano , hayan bastado á conseguir la raórmacion suspiradla Sr de- 
seada por todas las naciones , en vanó sólieitada eod^&dó ésluerzó' 
en los concilios pisano , constanciense , 'señonense ^ basilen^ y tr¡> 
dentino 9 y nunca esperada del floreiitind y isítéraneilse , pi-ésidien- 
do en aquel Eujenio IV con sus artes, y en éiítc Julio fl con sií 
espada, y ambos mas atentos á mantenerse eñ su silla , que cuida- 
dosos de la nave de san Pedro ; porque en todos los concilios je- 
aerales las protestas , las reservas , las travesuras y artes de la corte 
romana , para no perder el oro que le fructifican los abusos , han 
perturbado los votosy^eséó8"-de la cristiandad; y como la desor- 
denada y dewempUda- orgariteaeion dé la cabeza mfluye al languor 
y universal desconcierto dé los miembro^, llegaron á ser tan ecsot- 
bitántes los escándalas ^e los mlás' óbli^dós al' ejemplo , que ellos 
morlvaron las Herejías dé WiclelF, Juan Hus y Lutero , que se es- 
tendieron con la jeneralidad que todos saben , y los contajios dé 
2AÚn^\o y At CviXHno 'iU\j3ít' [^^ en 16¿ 

Caítitófter, Ginebra, Escotíay Frtftda;'' y é¿fih hicieron que ía" 
Grsin Bretaña se dejase arrastrar délcisma de Enrique. 

65 Decimoséptimo: la galantería con que Fa corte romana (pa- 
ra anticuar el derecho común por medio de la cancelaría , para 
que no se impida la estraccion del oif'o^oe se saca de los reynos 
con la infinidad de sus costosísimos désj>achos, y para que los prín- 
cipes no den su real protección á los obispos en la justa defensa de 
sus- lejítimos derechos , y le sacrifiquen los verdaderos intereses de 
sos coronas ^ la noble inmunidad de sus iglesias , y la sangre mas 
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▼¡tal de sus Tasallos ) los ha metido en sa partido » concediéndoles 
los patronatos eclesiásticos y la accfon de cargar pensiones en las 
mitraSi y las gracias de cruzada , quarta, décima y millones» sin las 
estraordinarias que suelen dispensarse en las urjencias ; siendo tan 
cierto, que sin la dispensa de los papas serian dueños de todo ello 
nuestros monarcas i por el fiel amor de sus vasallos , como qnc 
esta dependencia produce mas perjuicios que acarrea utilidades, 
según dijimos lo habían espresado en su protesta los obispos de la 
Francia. 

66 Sobre la intelijencia de estos supuestos , penetrando en los 
sucesos del concilio de Trento , se vé por sus cartas , no solo en 
\k sospechosa narrativa de fr. Pablo , sino lo que mas es , en la bis*- 
toria que le sirvió á Palavicino de escalón para la púrpura , que 
los obispos de España y Francia vencieron con la unidad de su ce- 
lo la división de las naciones demasiadamente fervientes en aquel 
tiempo (qne es argumento noble de la justificación de la causa )| 
menospreciando los dicterios y ^silbos con que» insultándolos los 
italianos » llega con gran dolor de los píos á profanarse aquel con- 
greso mas de una vez » llamando aquellos á los prelados españoles 
sarnosos f y hereje al obispo de Guadiz» hasta pa$ar su insolencia i 
csclamar ,en. la congregacipn del dia primero de diciembre de 1 562 
de este modo : Plus moUstía nobis infertur ab ipsis Hispanis^ qui 
tatholicos agunt , quam ab ipsis haretkis ! con lo que herida la 
nación en las niñas de los. ojos de su purísima fe » esciamó un pre- 
lado francés , y les dijo x Si quid hujusmodi g^llo cuipiam Accidis-- 
Sft actum y egQ ab hoc congrcssu ad synodum übtrii^crH provocof^ 
setH, ubi vero licentia non concedantur % omnes inGalUam rever^ 
temur. Y no fueron mejor tratados los franceses » pues los impro* 
perarou de leprosos : Ex fíRspanica scabie descenaimus in morkum 
gMli.um : Palavicin. lib. 19. cap. 7.: si bien al decirles multum can* 
tan: higalUt no faltó quien con libertad genial y saL negra les re^ 
ponJiesc : Utinam ad ¿alii aantum sHrgeref yet pwniíeret Peirus. 

67 No obstante los espresados insultos y- otros, de. loti que (de^ 
biendo por su obligación y ejemplo ser ovejas' oficiosas ea la labor 
de los panales para el dulcísimo pasto, de Ja iglesili ) se convir- 
tieron en abispas para impedir la obra con. sus estímulos á los ope- 
rarios apostólicQf j^cpnstaates. los ob>f p9^ 49 S^p^ña» y celoásimos 
los de Francia , sSlicitaron coa cristiana ^if^ierpa^a ; con graves re-^ 
presentaciones y vivísimas instadas la reformación de Ja inbticx 
ciudad de Dios, tan suspirada de ios buenos, y tan importante á 
la cdifuMciou de los fieles y confusión de los herejes; de medoque 




«scncioiics , retenciones y relajaciones del derecho común, ca- 
itas de iiwcncioues jamas vistas en la iglesia de Dios, é in- 
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trodacidas con tan poca josticia. como ejemplo; 7 Tolviéndose ai 
cardenal Osiof le lOgó que pues era legado en el. condilio » ahogan 
se las zorras que demuelen los frutos 9 y afeaban la hermosura do 
las viñas del Altísimo , perfeccionando así lo que habia santa y 
doctamente » promovido en sus escritos ; y añadió el doctísimo 
Guerrero , arzobispo de Granada , conformándose con el voto de 
aquel cardenal 9 el sumo escándalo que le causaba el ver en la igle? 
sia de Dios , que debiera concertar armoniosamente todas las repú- 
blicas y que las leyes de sus cánones fuesen temporales » y las re-* 
lalaciones perpetuas , y que aun permitiendo que en algún tiempo 
pudieran coartarse las reservaciones y reglas retentrices , la actual 
positura ) y el escándalo de la Europa , pedían que. Roma restitu- 
yese á los obispos sus derechos. Palavicin. lib* a. cap. i6« 

68 La instancia de aquellos ffrandes prelados á toda luz se ha*< 
liará santísima y pues sobre ser nsurosa justicia dar á cada uno lo- 
que es suyo , sobre pertenecer á los obispos sus derechos , no por 
institución humana » sino por disposición divina » no por gracia de 
la tierra , sino por justicia .del cielo ; su intención era remover 
una piedra de pública ofensión ^.y estinmiir un seminario de.tinie^ 
felas y de monstruos ; y siendo esta verdad indisputable » ii cree- 
mos al cardenal Palavicino , se verá por su propia confesión que el 
motivo que movió i los prdados de Italia i contradecir. á los prela- " 
dos de España y Francia su justísima demanda , no fué la pura glo« 
xia del cif lo » smo la de la tierra ^ no la de Cristo » sino la de su na- 
ción 9 considerando que quando ésta se halle deslucida por la falta 
áe'un rey común y natural que 'mantuviese dn Roma la antigua ma- 
jestad de sus cesares > les convenia magnificar en el principado ecle** 
siástico b sacrosanta dignidad de la tierra » atribuyéndole un po- 
der desmedido , un libérrimo arbitrio » y una dominación despótica 
en la iglesia. Todas son palabras de dicho cardenal Palavicino , lib. 
ai* cap. 4. Si esta consioeracion profana es bastante para alterar las 
disposiciones canónicas y celestiales , se deja al poderoso juicio do 
los sabios. 

69 Los prelados de las coronas » nada satisfechos con el logro 
de sus santas instancias 9 á vista del estado del concilio ^ y á la 
de haber sido infructuosos en los antecedentes los esfuerzos de los 
PP. » tomaron para restituir la reforma y restitución de sus dere- 
chos 9 el indirecto medio de solicitar eficazmente se definiese como 
dogma de fe que los obispos recibían inmediatamente su jurisdicion 
del sumo eterno sacerdote Jesucristo , como los apóstoles, de quie- 
nes son sucesores en lo pastoral» en el principado^ y en el espiritual 
majistrado y ministerio de la iglesia. 

70 £1 alma de su santo negocio consistía en que si bien algunos 
doctores sientan que las relajaciones , reformaciones » &c. de algu- 
nos príncipes en sus leyes sin justa causa ^ no solo son ilícius»' 
smo también ineficaces 9 la mayor parte de canonistas y teólogos, 

Hh 
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tnnqae lasxaliiiqüe de culpables^ las reconoce sobsistentés. Sud* 
tez de lei. lib. 6. cap« i8. et 19. Pero al contrario en las materias 
de derecho divino 9 y en sus sanciones celestiales » en que no haj 
potestad en la iglesiai por soberana que sea, para relajarlas ó inmu- 
tarlas por via de solución » sino por vía de declaración» al modo de 
la facultad de los obispos en eldececho jpontificio ». y el inferior 
en la ley superior , es indubiuble que las alteraciones de los papas 
en ellas , sin que resulte mayor bien » ó i lo menos igual al cris- 
tianismo y i las almas y no solo son pecaminosas sino vanas » sin 
efecto ni valor. Cayetan. in sent. 2. q. 78. art. 4. Palavicin. lib. 2i. 
€ap, 6. Por lo qual , dimanando de los papas la jurisdicion de los 
obispos f aunque ilícitas » serian aquellas alteraciones válidas, pero 
son mválidas dependiendo como depende su jurisdicion inmedia- 
tamente de Cristo. De que concluyen , que definiendo una vez i 
su favor este punto» los papas, sin especial utilidad de la iglesia y 
provecho de su rebaño , no podrian limitar su jurisdicion , si 00 
es /que se juntase el cielo con la tierra , el derecho divino al huma- 
no , y ecsaltasen sobre el imperio al vaticano» y sobre el reyno del 
humanado Dios el cetro de Fluton,, 

• 71 La corte de Roma , atentísima á sus propios interesesi olio 
la pdlvora ,. y reconoció en las consecuencias sus perjuicios , y co* 
mo no se pierde ún pena lo que se posee con ternura » estimuhdi 
de aquellos , no hubo piedra que no moviese , ni artificio de que 
no usase para eludir la definición promovida y suspirada por los 
Prelados. . ¿ 

- 72 Para acallar á los de Francia» y. moderar sos espíritus fo«* 
gosos » ademas de darles tiempo para ecsalairlos » prolongando ¡á 
sesión» considerando la curia romana al cardenal de Lorena por 
su gefe » y amantísimo de gloria » por su genio y alto nacinúentOi 
entre otras confianzas con que procuró ganarle» le insinuó la aten^ 
cion de gratificarle su mérito con la legacía perpetua de Ias.Galiai| 
y este príncipe » en cnyz genial condición superaban las calidades 
de candido y glorioso á las de ardiente , con la esperansa de sed 
semipapa «n París» se olvidó de sus obligaciones á la iglesia» y de 
la celosa conducta con que se acredito á los principios eñ el 
concilio. 

73 A que se añade que en aquel tiempo se empezaron i 
echar los cimientos de la liga católica » que después fatigó tanto i 
la Francia ; y como desde entonces se elijieron los señores de su 
casa para mandar soberanamente las armas del partido » bajo el 
patrocinio del papa y del rey de España» la vasta ambición con que 
el cardenal consintió ver coronada su familia con los derechos de 
la sucesión de Cario magno » y con los pretestos de relijion con 
que se cubrió aquella liga » le hizo abandonar los intereses de la 
c^isa de Dios por los adelantamientos de la suya. 
. 74 Por lo que miraba á. los obispos de la corte de España 9 m 
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ralicS la de Roma dC' la ocasión que le facilitó Felipe II , quiea 
sjendo el rey mas poderoso entre todos los soberanos hijos de U' 
iglesia» y deseando ec^altar^se $obre todos los dornas, pretendía la r 
preferencia, de sti embalador al de Francia 1 para cuyo electo > pa-¿ 
reciéndole que el primer paso debía ser el déla igualdad » solici- 
taba con Pío IV que la mandase practicar en el concilio en las 
ceremonias de la paz y del incienso» cPQ^ertándolas de mod»: 
que á un, tiempo y con el mismo decoro se ejecutasen coa 
su ministro el conde de: Luda y el de Francia ; y Gondescendien-< 
do el papa con su instancia» dio ¿rdeb para que e.n -la solemnidad 
del dia de san Pedro del aSo de t {63 se niciera lo que deseaba Es-, 
paña , y aunque no tuvo efecto por el santo celo con que lo irnpi^ 
dieron los mismos obispos nacionales » prefiriendo con confusioa 
de Roma y de la Italia á la gloria de su rey el bien de la iglesia pe- 
riclitante en la disolución del <:oncilio con un cisma » logró la cor- 
tp de Roma todo el fin de su interesante libertad desvanecida; por- 
que por una parte deshijo con( ella la santa conformidad de lot 
prelados de las dos naciones y coronas para superarlas divididaf» 
y por otra obligó al rey Felipe i que , abandonando á sus obispot 
por el humo del incienso , se arruinasen sin su apoya $u$ In^éi^tos; 
si bien ellos , solo confiando en las clemencias del cielo » estuvieron 
tan firmes y constantes » como se vio en las . congregaciones de / 
y 14 de julio» en que amenazaron que si en la sesión que en el 
dia siguiente se habiá de celebrar, no se deffiniese el dogma» ó pro«. 
testarían ó saldrían á clamar en medio del concilio para descargar 
públicamente sus concienciase Palavicin^Mb* 11 y cap. 2 ; y aun- 
que con efecto se celebró la con^fegacioh » y no ejecutaron uno 
ni otro» eontantáxidoseoqon decir gr^ve y. ^erjan^eAte. su. sentir^ 
por considerar en \^ i^féTttfStopso del an^ago.el cáncer :de la llaga y 
lo desesperado de la cura»' se hizo no obstante juicio por los bomr 
bres mas graves de aquel -tiempo que en este tratado de política 
( no de oro fino ) de Felipe II » quiso mas la estraccion del de su8 
reynos » y depender de Roma » que la autoridad de los obispos 
sus vasallos. 

. 7f En j^e alterc:^dp» qtie tanto alborotó en Roma» y que 
suspendió el cqneilio, con dolor de los píos , y consuelo de loi 
cismáticos » es digno de recuerdo el acto oel citado Guerrero , que- 
en la congregación del dia 8 de octubre de 1562 habló de esta 
manera : »^Hl obispado es en la iglesia de Dios uno solo como ella» 
»»segun san Cipriano» de que aprendieron y tomaron esta mágsi--. 
t»ma los cánones sagrados ; de modo que todos y cada uno de Io$ 
«obispos obtiene in toUdum sus partes. £1 d^ Roma y los demás 
nsomos hermanos lejitimos de un padre que es Cristo » y de una 
» madre que es la iglesia » de la qual y en la qual somos ministros 
fiy no señores » no habiendo en ella mas dueño que su esposo ; y 
9 como los hermanos no reciben el ser unos de otros t jsino del. 

Hhi 
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>9 padre conian de la familia , en la de Cristo no reconocemos los 
f»ob¡spos la institución pastoral á nuestro hermano mayor el papa, 
9i$ino al que es tan padre suyo como nuestro"; con otras espre- 
siones dignas de sü santidad y erudición, á que añadió Ayala, 
obispo de Segovia : ^* Que teniendo la jurisdicion episcopal y papsd 
9fun mismo autor, una misma raiz , unos mismos fundamentos y 
trprincipios , no debian esperar los pontífices que los herejes les 
t» confesasen su suprema potestad , mientras no reconociesen y res- 
tftituyesen la suya á los obispos." Palavicin. lib. i8. cap. i^. 

70 Aunque por las travesuras de la corte romana no llegó i 
dennirse la divina institución de los obispos , quedó colocada en 
un altísimo grado de teolójica verdad y certidumbre , pues sobre 
deducirse de los dogmas evanjélicos y tradición apostólica , sin 
circuitos ni fastidiosos discursos , la especialidad de haberla con- 
siderado definible en un concilio general dos naciones enteras , las 
mas sabias , célebres^ santas y colosas de la cristiandad , la han 
hecho tan recomendable, que solo los juicios arrastrados de la am- 
bición , ignorancia , lisonja ó inevitable dependencia , pueden dejar 
de mirarla sin respeto , á que se añade la gran circunstancia de la 
carta dé fr. Pedro Soto , de quien el cardenal Palavicino no pudo 
dejar de decir : Summam Ule obtinebat astimationem severte pro^ 
bitatis , ^olidaque scientite^ et sustinuerat auctoritatem episcop^^ 
Tum ess0 juris aivini; y de la carta dice: Ifac episiola statim Tri- 
denti vuígata est ob rei argumentum , hominisque condithnis cc" 
bbris ; et postea per unix?ersam Europam evasit. El caso fué , que 
estando este varón admirable , honra de España y de su siglo , ac- 
tualmente trabajando en et concilio con sumo celo en la edificación 
y reparos de la iglesia , ^combatida de tantos abusos y errones en sa 
disciplina y f¿ ^ y esforzando para ello qtíe ím declarase ser de de- 
recho divino , asi la mansión personal ó residencia , como'lá auto- 
ridad de los prelados, le sobrevino en 27 de abril de 1563 la en- 
fermedad de la muerte en medio de tan santa obra , y le arrebató 
en tres dias , en cuyo espacio aquel cisne > á la lti¿ del tíltimo des- 
engaño , cantó con la libertad santa de san Pablo en sus epístolas,' 
y en la ejemplarísima desaprobación de san Pedro, 'quando le ad- 
virtió reprehensible, la carta que escribió á íio IV ,- en que le 
mega é insta á que en la provisión de beneficios atienda al bien de 
las almas , y á los emolumentos de la casa de Dios , y no al lucro 
de su curia y ministros , como también á la definición de los dog- 
mas, concluyendo con que no era decente á su santa sede ecsaltarla 
con ambición, ni conducible á su soberanía el vilipendio de los obis- 
pos sus hermanos. Palavicin. libó, et 2, cap. 13. Así sentian, así ha- 
blaban , así obraban por la gloria de Dios y de su iglesia los prela-' 
dos y doctores españoles de aquel siglo , debiendo avergonzarse en' 
su cotejo los presentes , que ó deslumhrados ó ciegos , ambiciosos ó 
cobardes , adoran con bajeza de espíritu y con profundo silencio el 
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joigó , santificando -con relijiosos elojio^ so abatimiento » y labran- 
do con la cadena de so servidumbre su corona ; de suerte que la 
advertida corta romana , que lo conoce todo I y los disfruta , y al 
mismo tiempo los desprecia ) les puede decir lo que el emperador 
Serjio á los romanos senadores » viéndolos » en lugar de la libertad 
qoe les cuitaba » llenos de reverentísima paciencia : O homines ad 
scrvienaum natos \ 

77 No obstante pues no haber quedado definida la verdad de la 
celestial institución de los obispos , ha quedado en una clase que 
escede su moral certidumbre & la de las opiniones probabilísimas, 
y que como tales sen , en la mas ríjida y justa censura y practica^ 
bles , y así sus consecuencias segurísimas^ y sus deducciones inme- 
diatas , y sanas en la práctica. 

78 Asi esta consiste en el uso del derecho natural » con que ca<« 
da uno puede lícitamente tomar lo que es suyo en qualquier parte 
que lo halle supuesto qoe la reformación necesaria déla iglesia, y el 
postliminio del derecho común restituido á su primera libertad, des- 
pués de la esclavitud prolongada de los cánones, son empeños supe- 
riores á Jas cortas fuerzas y limitadísima autoridad á que la política 
romana ha reducido á los obispos , especialmente estando divididos 
en sus diócesis. Y pues la esperlencia ha dicho , que unidos en los 
concilios generales , y con la voz de la cristiandad de sus naciones, 
han sido vanos sus esfuerzos , mal se podrán creer eficaces estando 
separados en sus territorios: y quiaá algunos, menos atentos á la 
causa del cielo , mas cortesanos con las del mundo , y casi todosi 
temiendo la tiranía de aquella corte , no se atreverán á respirar. 

70 A que se añaden dos cosas : la primera que con la larga pac 
de ías provincias se suelen olvidar las artes de la guerra , y con el 
transcorso pacificó de tanto tiempo , la misma condescenciencla de 
soestroscmonarcas- á aquella corte , y los discursos de los espafS^ 
les , empeñados , como Colones de la. verdad , en descubrir t\ltÍ6% 
insondables piélagos de sus incomprensibles misterios nuevos rum- 
bos de discursos, han hecho poco 6 nada apreciables en las univer- 
sidades los sólidos estudios de la historia de la iglesia , de la eru-^i 
dicion eclesiástica, de los concilios ecuménicos de la iglesia primiti- 
Ta y coestiones dogmáticas; de manera que rarísima vez se ^e^en los 
doctores mas eminentes en la teolojía píevaleciénte en Jas ttcucíaíj 
quien creyendo que la curia y dataría pontificia son verdaderas ofi- 
cinas de sao Pedro , no se escandalice al oir que san Ambrosio, sah 
Agustín , san Atanasio y san Crisóstomo fueron consagrados en 
obispos sin ser preconizados de los papas , sin bulas , y sin carga- 
miento de pensiones ; y la segunda , que como por la congregación 
de la inquisición general de Roma se prohiben frecuentemente las 
obras menos gratas á su corte , contienen su pluma los mas sabios, 
por no tener éstos á la mano los milagros como san Bernardo, para 
preservar con ellos sus libros de las condenaciones y censuras, co- 



246 COIBCOIOH 

sno aqael santo doctor los suyos : sao Bernardo de cónsülerai^ád 
Eugenium. 

80 Tampoco se puede prudentemente esperar la reformación 
de la curia romana, ni la restitución del derecho coman, ni la 
del canónico y divino en la reintegración de sus acciones á los 
obispos, de la soberana providencia de los papas, así por lo que 
se ha dicho , como porque ( aunque después de aquellos abusos ha 
habido algunos de cuya santidad y celo por la mayor gloria de 
Dios se pudiera prometer la cristiandad el entero cumplimieoto 
de sus votos ) la aifícil reformación es superior i su alta potesud, 
V solo para esto no quieren los romanos que la ; tengan : en unos 
la brevedad del pontiñcado no les dio mas tiemj^o que para de- 
searla \ en otros las falacias de sus parientes y mmistros les íroíñ 
traron los propósitos de enmendarla: á unos la dureza de la ma- 
teria fué óoice grande para valerse de la ocasión ; y i otros ea 
fin el temor de morir anticipadamente como Adriano VI, quien 
los redujo á inacción con el escarmiento y recelo de alguna fa« 
talidad. Inocencio XII, al mismo tiempo que remordido del en- 
saño de su conciencia se condolía de los desórdenes de la da« 
taría , los toleraba ; y considerándolos dignos del mas eficaz re« 
medio, los permitia.. 

81 Aqueje junta que las reformaciones intentadas ó ejecu- 
tadas en Rgma , ya por el celo de los cardenales ¡untos en cón- 
clave, ó por el de algunos santos papas, han sido siempre las 
primeras insubsistentes , y las segundas vitalicias-t de aquellas son 
testigos claros los oscuros jejemplares de Julio II , dispensándose 
quando papa quanto juró para serlo ; y de Alejandro Vil en la 
dispensación de sus nepotes ; y de éstas la esperiencia , así en el 
pontificado de Alejandro VIII,. en que para hacer clarísima sa 
c^.iie vieron caminar por los espaciosos canales de V^necta kt 
reJIjKilsados raudales de oro y plata que la severa disciplina de sa 
antecesor Inocencio XI no dejo entrar en su palacio , como 
también con la muerte de Inocencio XII , en que las refer- 
jnas de los abusos de las resignas infavorem con reserva y de las 
pensione;, bancarias en los beneficios curados coburon nueva vi- 
da; y ;lo$. desórdenes que han quitado gran pacte de su eficada 
¿ las familias pomilicias, perderán su. vigor en adc^lante, si (como 
pujblican los fiscales del Norte ) se trata de romper el sagrado de 
^s sellos del difunto papa para abrir de nuevo la puerta i la 
venta de los clericatos de la cámara, 

82 £1 único remedio humano , ó recurso á la reformación sus* 
pirada por la cristiandad de U curia de Roma y libertad de las 
Iglesias de España, es hoy la autoridad soberana del monarca, no 
por la vil de sus ruedos, representaciones ó embajadas; pues so* 
bre ser estos medios inútiles , como se vio en las de Pimentel f 
Chumaceroi no puede haber cosa mas disonante que el que na 
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boinbre emt^lee tas serios oficios con on hidrópico , para qae no 
admijta xñ reciba eo su casa el agoa que deja estraer y llevar des- 
de la suya, liaciéndose á si reo de la hidropesía agena que fo-^ 
menta , y díe la sed que su permisión motiva á su ecsalada familia^ 
. 83 Soa los príncipes sooeranos por su dignidad padres y tu- 
tores de sus vasallos » universales protectores de las iglesias de sus 
reynos >. y ejecutores del derecho natural, divino y canónico; por 
cuyos títulos, aunque no les esv permitido dar leyes al altar, ni 
tomar el incienso en él , les incumbe la obligación de hacer con* 
servarlas en sus dominios; cuidar que no se haga fétido, sino acep- 
table á los ojos de Dios el incienso; conservar la pureza de sus 
9ras , 6 impedir sus profanaciones, purgar los abusos, protejer el 
clero , /defender á los sacerdotes , é interponer su real ausilio y 
toano fuerte para propulsar las injurias , repeler las fuerzas ^ re- 
dimir las vejaciones , sacudir los gravámenes, y mantener los lejí- 
timos derechos : de sus vasallos, asi eclesiásticos como seculares, 
contra qualquiera, por muy privilejiado -que sea, que abuse de 
su poder, para oprimirlos. 

^. . 84 Esta fué la práctica de los reyes mas celebrados en las 
escriturad del viejo testamento, y en el nuevo de los grandes em- 
peradores Constantino, los dos Teodosios, Valentiniano, Marciano, 
Justiniano , Cario magno y Otón I , dignos por su piedad de que 
la iglesia los reconozca y venere como á padres ; por lo qual Eu- 
sebio Panfilo en la vida de Constantino A/'. 1. caj?n 3. ¿^ HL 4- 
eaf, 24 llamó á este emperador obispo universal de los negocios 
estemos de la iglesia , y añade que convocó sínodos , que los 
presidió , y que estableció\ en ellos leyes admirables i su santa 
disciplina. 

. 85 Estas especiales prerogativas réjias se bailan establecidas 
en los reynos de España por sus leyes, y en ellos siempre prac-» 
ticadas en la sustancia^ aunque en quanto al rito con alguna di- 
ferencia, como se ve en las regalías ' dé estranar á las personas' 
de uno y otro clero , de satisfacerse en sus injurias , de compen- 
sar sus daños, de ocupar sus temporalidades, de alzar sus fuerzas,- 
de ecsaminar y retener sus bulas apostólicas , y de otras muchas, 
manteniendo por todas ellas sus justos derechos á sus vasallos, 
oponiendo su real cetro á qualquiera que intente convertir el ca- 
jeado, el báculo en opresión. 

~ 86 Aunque estas verdades se hallan ilustradas por nuestros sa- 
bios escritores, no me dispensaré por lo enojosas que son á los 
romanos de producir dos documentos , uno conciliar, y otro ré- 
jio, que llanamente las comprenden y justifican. 

■ 87 El primero es de Ensebio, obispo deDorilia, en su me- 
morial y lioelo sttplice á los emperadores Valentiniano y Marcia- 
no^ leído y aproDado: en la primera acción del concilio' gene- 
ral calcedonense , en que 9 hallándose oprimido por «u superior 
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Dioscoro patrlafca alejandrino 9 implora el real aosilio de aqiie- 
Uos principes, y concluye diciendo t Nos sumas opressi á u^ 
vsrendissimo Dtoscaro episcopo Alexandrim civitatis » adimus ve* 
ram pietatem supplicantes justitiam promcreri ; con las qnales 
cohcuerdan las palabras de san Jerónimo referidas in cap. r#- 
gum'i^f ^. 5 » en que dice: Regum officium est proprium fs^ 
cere judicium é^ justitiam , é^ ¡iterare de manu calumniatorum 
vi opressúSf é^ peregrino pupilloque auxilium prabere. 

88 £1 segundo es del rey Carlos VI de Francia en sa ar« 
resto de 26 de febrero de 1406 » el qual empieza : Si dotare 
novas ecclesias ; y después de hacer una sucinta relación de loi 
lamentos de sus pueblos y de los gravámenes de sos iglesiati 

Í rosigue de este modo : Nos igitur dttendentes , quod ad sta* 
ilitatem ecclesia est potestas regia divinitus ordinata y 6* jM^ 
per regnum terrenum coeleste regnum tune proficit , quod des* 
iruentes ecclesiam rigore principum conterunturx imo sacri ca^ 
nones , quando taiia per majores ecclesia perpetraniur, ad rt- 
ges decet habere recursum^ 6* quod in iuis de quibus notorie 
turbatur status ecclesia » etiam papa non obeaire consulant 
sane ti doctores : pradictis ómnibus cum dictA prsemeditatunu pen^ 
satis ) habita prius deliberatione y tam gravem destructionem ec^ 
clesiarum » virorumque ecclesias ticorum desolationem sub canve» 
nientia dissimulare ulterius non valentes ^ nee volentes:::: tenore 
prasentium ordinamus quod omnes 6" singula exactionesj 6* qua* 
cumque gravamna superius declarata » cessare debeanty 6<« 

89 £n virtud de estas regalías es lícito i S. M. , y aun 
obligatorio , preservar y redimir sus reynos y templos de la es« 
clavitud en que los tiene la curia romana » repugnante en la jen- 
tilidad á todas las naciones , y en la ley de gracia á sus divinas 
intenciones que nos las repita su vicario , pudiendo á este asunto 
traerse aquel lugar de san Pablo ad Galatas : State 9 6* notite ite^ 
rum jugo servitutis contineri. 

90 Xa práctica de estas regalías deberá ser la mas circunspecta 
para que no caigamos en un escollo quando huimos de un alMS- 
mo y de que nos dan buenos ejemplares , aunque funestos » los 
reynos despeñados á los cismas , y otros adonde la paliativa de 
una concordia ba. compuesto las diferencias , dejando á los doe* 
ños sin sus capas , que se han dividido entre sí los soberanos del. 
siglo y de la iglesia como en las competencias del imperio ro* 
mano los triunviros, 

91 No hay providencia en lo humano que no esté c spu c s ta 
á muchos peligros ; mas si el temor de éstos justificase la omisión 
en aquella» triunfarian los errores» se descompondría la dnldñ- 
ma armonía sostenida del derecho de las gentes 9 y el mando se 
poblaria de espinas porque no hubiera quien las arrancara temien- 
do lastimarse la mano. 
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•92 ■ La ^pmdéncia debe pesar en los graves negocios las im- 
portancias y lospeligros, y prepiénderafida aquellas, no se ha de 
éetene» por éstos*, contentándose- cop la dilíjencia en precaver- 
los, como el pilotQ que navegando entre escollos y sirtes no pier- 
de de vista el cielo ni la carta ; ni suelta de la mano la sonda 
y el timón. 

■ 93 Los medios de qne el rey puede valerse para arreglar y 
jnstifícar delante de Dios y de los hombres sus resoluciones son 
tres, entre los quales los dos últimos parecen '.mas regulares: el 
primero es la consulta de los sujetos mas sabios y' justos de sus 
reynos : el segundó una junta del estado eclesiástico representa- 
da en sus prelados, y asistiendo los diputados de las universi- 
dades y cabildos , y los ministros reales mas literatos y naaduros; 
y el tercero un concilla nacional como los de Toledo , con cu- 
yas: deliberaciones podrá conformarse S. M., asegurando su rea! 
conciencia-, y con la seguridad de .tener por consejero al Espí- 
ritu santo, que ofrece los aciertos en semejantes juntas. Ectles. 
tajp. 6. 

94 Varios ejemplos darán á S. M. los reyes de uno y otro 
testamento para animarle á esta determinación. 

95 En el viejo aprobó el Espíritu santo el hecho de Joab. Fué 
el caso, que viendo este rey que los ministros del templo diver*- 
tian los caudales con que contribuían voluntarios los neles , lla- 
mó al pontífice y á I05 sacerdotes , y después de reprendidos les 
prohibió que continuasen en la percepción de las ofrendas , que 
mandó poner bajo de su mano para ejecutar co'n su real autori- 
dad la reparación de la casabe Dio», --qtfér' siendo tan propia de 
los ministros de ^ altar, -fo dejaban arruinar por su codicia : lib:^ 
Reg. cap. 12. 

♦ g6 Eü^ia ley de' 'gracia meí'ecc el primer lÉigat san Luis rey 
de Francia , el qual reconociendo los desórdenes y perjuicios que- 
csperimentaban lo sagrado y profano de sus estados , y conside- 
rando que el rémiedio eficaz de tantos males no podia esperarse 
■de otra providencia que la suya , determinó con consulta de hom- 
-bres grandes de su reyno publicar, como publicó, para alcanzar 
las celestiales bendiciones en el* mes de marzo de 1268 la céle- 
bre pragmática sanción eñ que condenó la simonía ; restituyó á 
todos los templos y sus ministros sus inmunidades , reintegró á 
sus obispos en la inmunidad de sus derechos, restableció la ob- 
servancia de los cánones, y con ella la disciplina apostólica y la 
libertad de lus saciras 'elecciones , y esterminó los insoportables 
gravámenes de .Roma, confesando que su curia habia miserable* 
xnente empobrecido sus. estados. 

97 Carlos VI die Francia , digno nieto de san Luis , viendo 
con suma contristacion que con la ocasión del fíinesto cisma, y 
colusión de Bonifacio y JSenedictd , que de cónciértp desgarrabaa 

li 
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la tánica inconsútil dividiéndola entre sí » y Tendiendo cida nno 




de Alejandría » once arzobispos , sesenta obispos y setenta abadeSj 
y con ellos el rey de Navarra , los príncipes de la sangré 9 loi 
ministros del consejo , los embajadores de Castilla 9 setenta y ocho 
procuradores de los cabildos eclesiásticos » el rector de la univer« 
sidad parisiense j y un gran número de doctores en las dos sa- 
gradas facultades ; los quales después- de una madura discusioOf 
siendo trescientos los votos > concluyeron, conformes los doscien- 
tos y quarenta y siete ^ entre otros puntos , la estincion de las esac- 
ciones y gravámenes romanos , el entero restablecimiento de las 
antiguas libertades eclesiásticas , y la restitución y reintegración 
de sus justas acciones á los obispos de proveer los beneficios» en 
cuya conformidad se hizo , y se publicó el real edicto en 27 do 
julio de aquel año. 

98 £1 mismo Carlos en el año de 1405, instruido de los cla- 
mores de sus reynos , parlamentos y universidad de París , form¿ | 
en su palacio otra congregación )eneral , donde se hallaron d 
delfín, los príncipes de la casa^ los oficiales de la corona » los 
ministros de los consejos 9 sesenta y .quatro arzobispos y obis* 
pos 9 catorce abades 9 y un crecido número de doctores ; con 
cuyo ;icuerdo se confirmó en 20 de diciembre lo antecedente* 
mente acordado 9 y el arresto provisional de 1 1 de setiembre coo* 
tra la estraccion de oro y plata 9 y colecturía pontificia 9 y se 
estableció por ley inviolable que el no obedecer los abusos de 
la eclesiástica disciplina 9 es un gran ^rviclp de Jesucristo y de 
su esposa. .. 

99 Ademan de las dichas . asambleas 9 C|l mj^mo .Carlos convo- 
có en el año de 1408 un concilio nacional presidido del arzo- 
bispo de Sens , en que los padres arreglaron al derecho común J 
antigua disciplina de la iglesiaj la^ absoluciones9 las dispensas 9 loi 
juicios 9 las apelaciones de los benefi.cio$ y^.todos'los demás ne- 
gocios eclesiásticos 9 como se lee en la historia del monje anó- 
nimo de san Dionisio 9 lib. 289: cap. 5. 

100 Y si bien Benedicto» para impedir tan fuerte resoliicio% 
tuvo medio de hacer presentar al rey por Sancho Lopes» gemiK 
hombre de Aragón 9 una bula en que escomulgaba á todos los qne 
se opusiesen á sus asertas buenas intenciones 9 á los que apelasen 
de su tribunal 9 y á los que mandasen ó dispusiesen la sustracción 

.de su comercio 9 sin escepcion de soberanos 1 cityos estados m^• 
tia en entredicho hasta llegar á dispensar y absolver del jaranento 
de fidelidad á todos sus vasallos: Carlos juntó un solemnidfflo 
consejo 9 en que á suplicación é instancia de la universidad de 

.París mandó con raro ejemplo de. severidad rasgar en meand» 
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piezas la bulai quemar su$ portadores' vestidos de tánicas blancat 
por escarnio , y poner en prisión á los prelados eclesiásticos acu- 
sados de cómplices en la ihtelijencia de dicha bula. £1 mismo mon- 
je lib. 28, cap. 2^ 3 y 4. 

xoi Y aunque Alejandro. V envió sos embajadores i Francia 
para renovar la colecturía » reservaciones contra las nobles franque* 
zas 6 inmunidades de la iglesia y no lo perinitíó el rey, antes les prcy 
hibió el uso de sus facultades én un edicto de 27 de abril de 1 410. 

102 Carlos VII no fué menos amante de la libertad de la 
iglesia y bien de su reyno ; porque si bien ajitado de la guerra 
ie los ingleses « atraido de la reyna de Sicilia y del duque de 
Bretaña , y esperanzado altamente de Martiiio^V» en 10 de febre- 
ro do 1424 promulgó ua' arresto muy firvorabte á la curia -ro-' 
uaná (por lo que le protestó Pedro Gousineti ministro rejio^ 
romo se reeóiíóce en las aeráis 3el parla^mento que Vecojió Pedro' 
?íreo) : después, viendo fluctuar la nave de san Pedro y ¡jl iglesia 
oda con las tormentas que habian levantado las dos tiaras, y sus 
onsecuencias y congregó en Bourjes un concilio nacional , en qué. 
t hkííaron todas las personas klistinguidas en nacimiento , con- 
¡iehcfa y dignidad de su reyno , los embajadores de Eujenio IV, 
¡I arzobispo éreteme , el obispo dignense y ef abad sernacense, 
r los del pretenso Félix V y del concilio basilense , el obispo de 
an Ponce, el abad vijilacense, Guillermo Hugo arcediano d^ 
Acos y y Tomas de Gorselis canónigo parisiense t reconociendo. 
odos por lejítiitio i aquel augustísimo congreso 1 y en ét oidos^ 
Diiy despacio todos los Interesados, aunque' el rey y todo el 
:lero galicano se mantuvieron constantes por Eujenio,' y éste so- 
icitd eficazmente impedir la pragmática sanción , y aun ofreció 
il rey el patronato universal de todos los beneficios de Francia; 
ín embargo, prevaleciendo en el ánimo del rey las considerado- 
íes divinas i los intereses humanos , con maduro acuerdo de todo 
ú concilio decretó la célebre pragmática sanción , que empieza: 
Xnetcrutabilis , en que en la ' títulos formados por parte de los 
lecretos basílenscs se anticuaron' las formalidades antiguas , y re-* 
lorecjó la disciplina eclesiástica, promulgando su edicto en 2a 
le setiembre de 1440, en que mandó reintegrar sus altares de 
guantas censuras y abdicaciones de dignidades , oficios y benefi- 
cios eclesiásticos hubiesen fulminado, ó ya Eujenio contra los pa- 
ires de Basiléa, ó ya éstos contra aquel, sus adherentes y se-. 
cvaces. 

103 El mal ejemplo que la conducta de Eujenio IV dio á la 
cristiandad en el concilio basilense fué universal y doloroso; por-' 



Íue al paso que los padres trabajaban la apostólica obra de reformar 
I isIcMa en su cabeza y miembros, y restituir en su gremio i 
los bohemios , se venia á los ojos que el proyecto de la reunión 
k los griegos, de que se valia Eujenio para la disolución del con- 
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cilio, era un^ falso rcoíorldo preitesto; y el veridadeHQ «ta 'trasla- 
4arIo á. parte dojade-y tent^ndoio mas.á maaa:j{|2ra quitar la liber*. 
tad á los obispos, j cercar la boca á los celosos, se anticoasea 
los cánones, y se canonizasen las relajaciones, como lo recono- 
cío y T^preseocá v^' p^p^'Sa legadq Juli^o ^d cardenal de Sant 
Anjclo en; sus^,|dos i pinosas cartas,. -^n que le profetizQ los maleí 
^ la rolijion, qu^ se-llor«iroii después y : se ^ padecen' hoy en h 
Jermanía; de cuyas rlasfúqapsiis. consecuencias y desgraciada ; con-, 
ducta de Eujeniq habla, c^aro, pero modesto', Mariana I ib. ai, 
cap. 6 en su historia de; España: y por ellas Alberto y Federico 
de Austria ^ofqvoc^rcfn jsus/^ietas jm^erJalé^; ;el prjmerp dos,. una 
en Neriembcrg^ 'ctr2V)en-iÍ^H^irortf. yjjel. s^gu^idp .una eñ^oguiH 
cia-, para^ la qua||rean,i^^ó;4f4os,, príncipes cristia^s; y.^ (odas, 
sin embarco d^ la vPP^ríiicii&ion oie : Rop^a , se re¡^lvió que el,.sí-r: 
nodo basilense, en quanto'á. Io$ cánones establecidos p^ra la: dis- 
ciplina eclesiástica y y reformación de la iglesia en su cabeza y. 
miembros , pasase á cosa juzgada. Richurius lib. 3. kistor. conciU 
gen. cap. 6, ... . ^ 

104 £Í gran emperador Otón I. el año de. 63 del infeliz si* 
glo X, condolido de los males de la iglesia , tiranizada 'por IqSí 
marqueses do Etruria, que la daban papas á- su antojo, C0190 lo, 
llora el cardenal Belarmino llamándolos intrusos, ad annum 912* 
». 8. , mandó á instancias del senado y pueblo romano que ipara 
dar providencia en los desórdenes se juntase el dia 6 de noyieiph 
brc una asamblea jeneral en la basílica de ss^p Pedro , adonde ^ih 
Gur riesen los señores prelados alemanes y italianos.; Sis; ecsaminó la? 
causa do Juan XII, y por sentencia ditinitiva fué derribado d& 
hi silla pontiticia , y puesto en ella León VIH; ysi bien este he- 
cho no es justifícame, si se sienta que este papa, aunque indigno, 
íwé verdadero pontífice , es justo si se reputa usurpado^ de la santa 
sedo, como cree Baronío , en el año de 90:5; y Onufriq^ en las 
adiciones X Platina vi<muestra con este ejemplo quan, propio es de 
iojt principes cristianos el esterinmár «^e la casa de JDios las rela- 
jaciones , y el restablecer la observancia de los cánones por me* 
dio de sus sínodos ó congregaciones eclesiásticas. ... 

UM IVr esto únicamente se justifica el hegbo del emperador 
iMuiíuic III, que es muy raro. El caso fue& que estando en el 
uno de 1044 dentro de komA h un tiempo Benedicto , Silvestre 
V Juan , que se tenian .por papas, el primero én la iglesia y pa-» 
l.h «v^ de san luán de Letran , el segundo en el de san Pedro, y 
rl tercero on el de santa María la mayor, y todos convenidos 
cntie SI, y \\\\\\ bien hallados en el triunvirato del orbe cristia- 
no, y\^.* ijiie dividieron por provincias las rentas y el imperio; un 
N.tivMiloie ll.iinado Graciano» muy poderoso, les satisfizo la sed. 
I (MI (anta plata, que con ella y con el pacto de dejarles gozar; 
lilM\inen(e las grandes sumas que entó.nc^s percibía de Inglaterra 
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la silla apostólica, los redujo á que renunciasen 'sus tierras, y ¿1 
f^é electo en so lugar con el nombre de ^Gregorio VI pontífi- 
ce supremo; á cuyo, tiempo habiendo ¡do á Italia Enrique » con- 
vocó á los prelados para ui\a asamblea, que celebró en Sutre por 
diciembre de 1046, donde ecsaminando las causas de los quatro^ 
fu^roQ depuestos*! y electo e/i Roma Süidguer, obispo de fiam- 
bergn. . 0/ífricin¿. lib* 6., caf. 3 a, • 

ic$ De este btcbo iníiere el padre Suarez lib. 3. de frimat. 
summ. fómif. quán propio es' de los príncipes temporales resti*^ 
tuir sus honores á las aras y su esplendor al altar por medio de 
sus sínodos ó congregaciones ^ cap. 30 » n, 9. 

107 Si creemos ¿ Savonarola» abonado por Felipe de Comines^ 
Carlos VIII de Francia fu< conducido á ItaUa p0r la divisa pro^ 
videncia, que le allanó montes de dificultades, para que raese 
instrumento de la curación de la ietesia doliente en el. pontrfi-' 
cado de Alejandro VI , como lo habia estado en el de Juan XII; 
y por no haber en su jornada correipondido á la primera vóctf 
clon con el efecto, nJ mpvídose eficazmente á la segunda, ie cas* 
tjgó Dios con la pérdid» del recién conquistado reyno de NSpoies^ 
con la muerte del delfin , y coq la suya repentina , segujo y co«« 
910 sq Jo iba , prono^ticanao fray Jerónimo Comiens: -cap, i6j^ 
171 y 194. 

108 Mas porque los diversos fines han hecho diversos dictá- 
menes en quanto al espíritu de aquel célebre orador, me remito 
fo este asunto á fray Lucas de Montoya en su htstcría de los 
inínimos, que al fin de ella refiere una profecu.de su .santo: fim-^ 
dador, que hace mucho .para formar dictamen de aquel varoo 
apostólico. í » 
. 109 £1 rey Luis XII de Francia, con la ocasión de la guerra 
á que le obligó Julio II, convocó también en Tours un concilio 
nacional > que empezó en fines de setiembre de 15 10; en el qual^ 
después de un maduro ecsámen , (e. resolvió certar el comercio 
con la corte romana, y se declararon los casos en que se debían 
reputarlas censuras por inhábiles, según el ^eaor; de los* cañones 
antiguos, á los quales se arregló. la disciplina e9lesiástíca, como 
se lee en Guirsia Solino lib. 9 de su historia: Varillas lib. 6 de 
la vida de aquel príncipe. 1 . '\ 
'.i^J^ .Y aunque es verdad que. su sucesor Francisco I, enamo- 
Tsdo^de su estado de Milán , y deseando propiciarse con León XII^ 
concluyó con ¿1 las diferencias que con él suscitó Carlos VII 
por medio de un concordato , las que fatigaron las cortes de 
París y Roma: también son ciertas dos cosas; primera, que Fran-< 
cisco perdió á impulsos del mismo papa quanto se prometió por 
el tratado, entendiendo algunos fundados en. una predicción, que 
dicen ser de san Francisco de Paula , que aquel castigo habí» 
dimanado de haber abandonado la libertad de la iglesia , y de haw 
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ber sacrificado al clero galicano ; y la segunda , qae así el par- 
lamento como la universidad de París hicieron las mas vigorosas 
instancias al rey para impedir la ejecución del concordato , hasta 
pasar la raya en que se contienen las representaciones de los va- 
sallos á sus monarcas. 

111 El señor emperador Carlos V» viendo frostradas sor in- 
tenciones en la intempestiva traslación del concilio de Trento i 
Bolonia , que le desconcertt) sus medidas haciéndole perder á la 

Íérmania V á la iglesia la sazón de cojer los opimos frutos que 
is fecundas plantas de sus victorias le ofrecieron, al paso que 
su activo dolor se esplicó con el nuncio Verallo, ofreciéndole 
que si sinodus non decretaverit quae cunctis satis faciat^ 6* wnnia 
corridas , pontifex senex ^ isr* fervkax vuh ecclesiam perderé \ Pa- 
lavic; lib.99 cap. 19, su católico celo le hizo recurrir al último 
remedio 9 que fué la dieta jeneral de Augusta 1 donde para sanar 
las destemplanzas que padecía el cuerpo del imperio, se publicó 
el famoso libro intitulado Interim , y después de ¿I á 2 de julio 
de 1548 se promulgó una constitución cesárea reedifícativa déla 
disciplina eclesiástica arruinada, PahviCi Ub. 10;, cap^ a. Y aun- 
que contra el Interim se ensangrentaron muchas plttmas ^ lat mas 
eran de sujetos que con simplísima piedad creen ¡que en el lego 
es mas reverencia dejar en el cieno al santísimo Sacramento , don-" 
de le arrojó el sacrilego , que tomarlo reveirentísimamente con su 
mano, y ponerlo en el altar. 

112 Y aunque por lo que toca al Interim ^ que en sustancia 
fué una celosísima condenación del luteranismo , cofi tolerancia 
inevitable y temporal del matrimoiiío de los clérigos y de -/a co- 
munión bajo de las dos especies ; si bien los enemigos de Gar- 
los V coniparairon el libro con los edictos llamados Enoticos^ 
Éctesis y Tipo , y sü real persona con los herejes Cenon , Hera- 
dio y Constante sus autores ; aquel serenísimo príncipe , despre- 
cando con real entereza los insultos, respondió á una instancia 
del nuncio Santacruz : ^* Entended que en quanto he ejecutado 
i»no he hecho mas que cumplir con las obligaciones de príncipe 
nmuy cristiano y muy catóhco, Palavic. lib. 10, cap. ty." Y así 
se lo advirtieron al papa los prelados mas grandes congregados en 
Bolonia, Palavic. lib. 11, cap. i. 

113 Y lo mas especial en este caso es que habiendo el padre 
Nicolás Bobadilla declamado en Roma contra el Interim y en la 
corte imperial (por lo qual el emperador le mandó salir de ella, 
como lo hizo para aquella ) quando creyó que lo hacia plausible 
en Roma el motivo de su vuelta , hallo tan indignado á su san- 
tísimo padre san Ignacio , que no le quiso admitir en su relijiosa 
casa , Orland. lib. 6 , cap 8 kistor. societ. n. 36: 5uce<:o en que 
deben aprender los eclesiásticos para abstenerse de bautizar con 
celo de relijion las contradiciones con que impugnan kis regalías 



DIPLOMÁTICA. «55 

de los príncipes , sin advertir que no limitó los rey nos del mun- 
do el que vino á traernos el del cielo. 

114 OEsta práctica real de convocar los monarcas los conci- 
lios nacionales para estermiñar los abusos y reparar la disciplina, 
se halla autorizada en España desde su primer rey Recaredo , el 
qual con consejo de san Leandro , arzobispo de Sevilla , congre- 
gó el año de 589 un concilio de toda la nación, que fué el ter- 
cero de Toledo , á que concurrieron setenta obispos 9 y entre ellos 
cinco metropolitanos, en cuya apertura habló el rey con sobe- 
rano espíritu i animando á aquellos padres á que se redujese la 
disciplina eclesiástica á los términos antiguos: Mariana lib* .51 
cap. i^) de la historia de España. 

115 Del mismo modo y en los siguientes concilios toledanos 
interpusieron los reyes godos $0 real autoridad para el restableci- 
miento dé la disciplina y oBservancia de las inmaculadas leyes de 
la iglesia , y merecieron las mas reverentes gracias de los padresi 

1x6 Enrique III de Castilla , idstiíuido de la mencionada asam-i- 
blea de Francia del año de 1398 ,-.)untó en el siguiente de 99 en 
Alcalá á los prelados y cabildos de sus reynos, y determinó con 
todos la sustracción de la obediencia al papa Benedicto; y para 
que en este, tiempo no faltase el culrso de^ I0& negocios eclesiásf 
ticos formaron dos constituciones, que se ieen en el capítulo 58 
de la vida de aquel príncipe por ej maestro Jil González. 

117 Para intelijencia de todo se, debe .tener presente el caso 
de san Ignacio en la disputa con el papa sobre, la provincia de 
Bulgaria, que pretendían los papas, como perteneciente á su pa- 
triarcado accidental de ConstaotlnojHaii y por el .contrario co- 
mo parte del suyo los prelado^v constMtinopolitanos, en cuya 
diferencia llegó Adriano ll por medio dfe «u'S' breves y legados á 
mandar á san Ignacio que. no .ejerciese acto, alguno de jurisdicion 
sobre dicho territorio , pena de tenerle por criminal ,• como se 
lo declaraba en el nombre de los santos apóstoles. Pero el santo 
(tan constante en mantener sus derechos, que ni a^i?, leer quiso 
los breves, que volvió á los legados. s^in abrírselos y.úsx que le 
detuviesen los decretos pontificios ) continuó en. el -ejercicio' de' sti 
jurisdicion hasta pasar a consagrar por obispo dé aquellos pue*- 
í>los á Teofilato , á quien envió acompañado de muchos presbí- 
teros para su instrución. Y si bien el papa en el año de 871 sor*- 
prendido de aquella entereza excomulgó á Teofilato y á sus com- 
pañeros, y escribió á san Ignacio una carta fortisima, en que ^ 
amonestaba con el mayor rigor canónico si^al punto no reviocat 
ba de la Bulgaria á sus ministros ; y su sucesor Juan VIII^ re* 
cargó con un severísimo breve del año 877 esta instancia; es eví<- 
dente que el inmoble patriarca ni dejó de continuar su jurisdicion, 
ni tuvo por escomulgado al obispo y sacerdotes misionistas, ni 
los revocó de la provincia ^ como se lo habla mandado; y per- 
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severo de este modo hasta la dichosa hora de sa mderte , en qaé 
no se retractó ni hizo novedad en sa conducta , sin que esto le 
haya embarazado para que la iglesia celebre en sus sacras, dípti- 
cas su santísima memoria : y es de notar que no tenia el santo 
, acción á la Bulgaria por derecho divino > sino por el derecho hu- 
mano } que puso límites á las diócesis , patriarcados y metrópo- 
lis de los ooispos y de patriarcas ; y tocándoles por el contra- 
rio á los obispoi por derecho divino la provisión de todos los 
beneficios vacantes en sus diócesis , y la no admisión de las re- 
servaciones y nuevas providencias que no se concedan en evi- 
dente utilidad de la iglesia, quan mal hagan los obispos en ca- 
llar lo podrá echar de ver todo el que tenga sentido para dis- 
cernirlo. 

ii8 Es constante que la reverencia que nuestros monarcas han 
tenido á la santa sede , y á las personas de los papas los ha dis- 
tinguido entre todas las naciones ; pero también lo es que su so- 
berano poder ha engrandecido la tierra en tanto estremo , que las 
graves sumas que la corte romana sacaba de la Inglaterra , E$co« 
cia 9 Suecia , Dinamarca y Germania protestantes > no le han he- 
cho falta para sus magnificas fábricas , y ostentosísimo decoro» 
porque el vellocino de oro de la oveja de España ^ ha suplido por 
ej dt las noventa y nueve errantes y perdiaas. 

119^ También es cierto , que. esta deferencia de nuestros pría-* 
pes ha embarazado muchaí veces la celebración de algunos con- 
t:¡lios generales, deseada por varios príncipes, que creyeron con- 
venir en sus tiempos. 

120 El rey Luis XÍI'de Francia solicitó con embajada sm 
efecto á Enrique IV ^ Castilla , á que juntase con él sus fuerzas 
para hacer un concilio de obispos de todo el orbe cristiano con- 
tra Paulo II. Mariana lib. 22. cajf. 15. Y si bien don Fernando 
el católico no disintió á los principios á la convocación del con- 
cilio de Pisa contra Julio II , proyectado por el cristianísimo 
Xttis XII, V aprobado por el emperador Magsimiliano (en cuya 
•conforniidaa se convinieron los tres monarcas en Btis 9 con escri- 
tura de 14 de noviembre de 1 5 10 , por medio de los embajadores 
cesáreo y católico , Mateo Longo y Cabanillas , eQ que el empe- 
rador en sus estados , y el rey católico en los suyos juntarían con- 
cilios nacionales , para tomar en ellos las mismas resoluciones que 
la iglesia galicana en el de Tours, Mariana lib. 30. cap. 10 ) ; des- 
pués nuestro sagaz principe , en cuya alta política se juntaba al- 
guna vez el cielo con la tierra , tuvo por mas conveniente el sa- 
lirse de la liga , y separar de ella á Magsimiliano , y defender á h 
^nta sede con sus armas , que bendijo el papa con la investidun 
de Ñapóles, y Dios y su vicario con el título de rey de Navarra. 

121' Sobre los fundamentos de esta verdad lo es también , que 
-no ha conocido la iglesia de Dios principes mas sediciosos y per- 
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lndiqisdei qw AIe¡aiidro VI y Julio II » y «¡a embargo die rey nar 
al mismo tiempo don Fernando el católico 9 potentísimo en la tier- 
ra y mar , y celosísimo de la disciplina y reformación , no se halla 
que para estos fines tomase la mas leve resolución 9 contentándose 
únicamente con hacer por medio de ^us embajadores algunas insi- 
nuaciones reverentes y secretas , que no escedieron . de los .termin- 
aos del ruego. 

... 122 Pero esa misma modestia hizo resaltar mas su senthniento 
sobre .que la corte de Roma intento herirle en sus regalías , pue^ 
habiendo nombrado sin su voluntad Sixto V al cardenal don Ro- 
drigo de Borja para el arzobispado de Sevilla ^ puso en la cafcel i 
Pedrp Luis hijo. 44 electo 9 y obligo al papa á revocar lo obradas 
Mariana Ub. i^.c^j}, 5. Y en el suceso de Ñapóles , que le mo- 
tivó la famosa carta que escribió al conde de Ribagorza » llegó i 
amenazar con la sustracción de la obediencia 9 manifestando así 
quán encendida es la sangre que en sus injustas ofensas vierten los 
príncipes mas piadosos y prudentes. 

X 23 Aunque se ha dicho algo de lo que hizo Cir]pfi V.9 como 
emperador de la Oermania 9 vienen aquí naturales alg(Uj|o^ejem4 
píos que dejó á sus sucesores .couk) rey de España » ó pot una}? 
otra dignidad. . ' . í 

124 Considerando aquel gran príncipe los perjuicios que espe« 
rimentaba su, reyno con que las causas beneñciales se. conociesiea 
y terminaren f^n Roma » mandó por sus edictos i .las ipartes.-, i^iiii 
«n los jmcios^y radicados estos y los deiñas 9 tpdós $e definiesen ea 
las curias eclesiásticas de España, y tuvo valor un notario nactor 
nal para intimar el orden á los litigantes dentro de la mi^ma Roma» 
y siendo lijerísima esta causa para la ofensión de Clemente VII» 
es de advertir cómo la ponderarian los lisonjeros áulicos declama-* 
dores ; cuya reflecsioq nace Giiichardino lib^ 7. de su historia en 
italiano. ¡ = - ..;¡ 

125 ,Ádemas de esto entendidas por el señora emperador en el 
año de 15^6 las. correspondencias. del. papa qpn.sus enemigos -jtijr 
las trazas que tejía contra su persona >. requirió apretadísima men>- 
te á Clemente para que al instante juntase un concilio ecuménico^ 
y al mismo tiempo al sacro i^olejio 9 previniéndole la obligacioa 
de suplir la. neglijencia del papa » y protestando. » que si.rno con- 
descendiese á sus proposiciones 9 tomaría la» .correspondientes re*- 
soluciones , á fín de curar la iglesia en un eonpilio nacional, il/i?!»- 
tourg ¡ib. i. historia de los luteranos. 

1 26 Después habiendo pasado de las plumas a las lanzas , soxk 
bien notorias en la historia ^ la entrada de las armas españolas y ale- 
manas en Roma , su miserable . saco , la retirada de Ólemente á Jk 
fortaleza de Sant-A^gelo , su asedio , y su entrega con las con- 
diciones mas ofensivas á la magnitud del papa , como lo espresa 
Guiscard lib. li de su- l^istoria. 

Kk 
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127 Y aanqtie^es verdad que aquellas se practicaron $iá ootU 
cía del emperador , y noticioso hizo publicar demostraciones de s 
condolencia 9 también lo es , que no oostante ésta , tuvo siete me- f 
ses preso al papa con guardias de vista , y reducido á una pequeb 
habitación : que deliberó traerlo á España para asegurarse de su io* 
constante 9 aunque sagrada persona ;• y que en fin , forzado de b 
necesidad de llegar sus tropas al reyno de Ñapóles para defender 
ksrtlé^Laurrek , Te dio libertad con pactos muy semejantes 4- los 
primeros, y muy de la satisfacción del cesar. Guiscard , ibid. 

128 Después en el pontificado de Paulo III 9 resentido de Ii 
translación apuntada del concilio de Trento; creyendo que los ge- 
nerales 'no podrían ¡untarse 9 transferirse» <SdisoWerse sin s«i'co%* 
sentimiento , porque se creía patrón de ellos\, y vieikio la resis- 
tencia del papa á restablecer en Trento el concilio » resolvió Ú 
protestación , que de su orden y en sü nombre se hizo al papá eh 
b publicidad del consistorio por su embajador » adonde después 
de las moniciones evanjélicas protestó que aquella translación en 
nulas 'irCita 9 injusta , y perniciosísima á toda la cristiandad : que 
los pretestos <k>n que se cubria 9 eran injustos é ilusorios : que ios 
<|aA06 qu^ se seguirían y habían de ocasionarse al rebaño de Cristo 
se debían imputar al papa autor del atentado : que el cesar con 
codo su poder óctnrriria á las tempestades que amenazaban i la 
igle^a de Dios , cuya tutela jamas dejaría » obrando en su amparo 
«on todas las- estensiones que le t>ermitian- los cánones ^ decreroSf 
^dres y consentimiento de los heles congregados. Y Tolyiéodese 
i los ^cardenales el embajador , les advirtió la obligación- que tenían 
de suplir la omisión de los pontífices romanos ^ esprésándoles» que 
de no cumplir con esta obligación » les baria tas mismas protestas. 
Palavic. lib. lo, cap, 13. et 18. 

129 En este caso tan ruidoso , que estremeció la crist¡anc|a<^ 
merece particular atención la conducta del cardenal Pacheco , 7 
demás prelados españolas , siempre constantes en Tt^nto, siempre 
firmes al decreto ^e> su iiu)narqaía , sin embargo dé los contiiioos 
^fuerzos de los padres de Bolonia , y de los repetidos mandatos 
{K)ñtificios ; tanto que á las cartas que los legados les escribieron 
por su aserto concilio » unos no querían responder , y otros no las 
-quisieron abrir sin licencia del emperador, raldvic.tib: 9. cmp* 20. 
'Y por lo que respecta á las amenazas con que los aflijió el papa 
-por tres veces, aunque le respondieron con profundísima humil- 
dad 9 se creyeron siempre dispensados de su obediencia. Palatk. 
'fíb. 10. cap^ 14. ft 15. lib. II. cap, 4. 

110 El rey Felipe II con ocasión de la guerra que le suscito 
iPaulo IV, que debiendo respetar solo el reyno. del cielo, qoisc 
usurparle ^1 de Ñapóles para engrandecer sú casa , consultó lo cnu 
>debia hacer á los hombres mas grandes de sus reynos, y entrego; 
i fray Melchor Cano , que le aconsejó lo que se vé en so mano» 
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crtto 9 y en Cabrera lib. 2. cap. 6 » que no hos at^ereimos i tras* 
ladar .por no ofender, la circunspección del congreso para quien 
escribimos 9. al que contemplamos instruido en el diVino derecho 
de 'aquella consulta; en cuja vista, y en la de' otras que trae* 
Cabrera en el lugar citado , mandó que en España no se obede-» 
cieseñ las escomuniones y entredichos que el papa fulminase , por 
ser 9 dice> nulas y de ningún valor. Y añade aquel historiador^ 
qoe habiendo muerto en este tiempo el cardenal Siliceo 9 arzobis- 
po de Toledo » los consejeros aplicaron al real ñsco sus bienes j 
como pertenecientes al príncipe enemigo. Cabrera lib. 4. cap. 2." 
• 131 El señor rey Felipe IV habiendo entendido que el du- 
que de Braganza habia enviado á Roma al obispo de Lamego con 
el carácter de embajador de Portugal , con consulta de suscon-i 
sejos 9 advirtió á su embajador don Juan de Churaacero 9 que en 
vi real nombre previniese al papa Urbano VIII 9 que si llegase el- 
caso de reconocer por rey al intruso 9 admitiendo su embajada,* 
se veria obligado de su conciencia y honor á declararle por ene- 
migo de estado 9 y á prohibir el comercio con su corte ; á man- 
dar salir el nuncio de sus dominios 9 y sequestrar en ellos las ren- 
tas y frutos en qualquier modo pertenecientes á su cámara. Y ha- 
biendo Urbano juntado para so resolución á los cardenales 9 entre 
lok quales sobresalieron Pacheco 9 Bentiboglio y Panfíiio { que des-* 
pues'fuétinocencio X) , éste con cuyo dictamen se conformó el 
papa i decretando- un silencio de diez años en la causa 9 decretó 
y asentó y que por la esperiencia que tenia de las cosas de España» 
adquirida en el tiempo que fué nuncio 9 preveia que las resolución 
nes espedidas serian infalibles en el acto de reconocer por rey i 
Braganza 9 y que aquella nación altamente ofendida se satistaria 
en los estados de la jglesia con sus armas. ParaselU lib. 2. de 
bello lusitano. ¡i • j 

132 > Yno era necesaria toda la comprensión de Panfíiio para 
prevenir las serias demostraciones de la majestad de Felipe en un 
caso tan injurioso á su soberanía ; pues es notorio que el motivo 
que tuvo y alegó el santo Pió V para nb '^emüin^rar ^ós'aíltot 
merecimientos con la iglesia de Felipe II -9- conteniendo á su em- 
bajador el lugar inmediato al del emperador en su capilla 9 fu¿ 
el de constarle 9 que la Francr^> había «resuelto isatísfaceríé del 
agravio que se le haria 9 elijiendo ó pretendiendo elejir un pa^^ 
triarca 9 con que se mantuviese la iglesia galicana 9 no en cisma 
como algunos le imputaron 9 sino én- la- conformidad en que se 
conservó por muchos siglos floreciendo, en ellos la griega 9 hasia 
que F6cio la hizo romper con la latina. Cabrera lib. 7. cap. lü- 

133 Y aun en términos nías lisos 9 ó menos escabrosos 9 como 
fueron los de la igualdad de los embajadores de las dos xoronas 
en b paz y en el incienso que Pió IV mandó pof un breve se 
practicase en el concilio i- se vio en él ^ que los nunistros de Fran- 

Kka 
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cia.j el cardenat de Xorena, y todos sos obispos 5e escandaliza- 
ron de solo el amago » y se encendieron de modo \ que no dada^ 
ron pronunciar delante de. los legados y papas, que tenían espe- 
€Áz\ mandato de su rey Carlos IX para provocar en medio dd 
concilio contra Fio, i quien no tenían por lejítimo pontífice, sino • 
por intruso r^imoniacamente , según constaba del papel firmado de 
ifí mano , que decían estar en la de so reyna católica : que aun 
concedido que fuese verdadero papa , apelarían de ¿1 , como de 
^irano digno de ser depuesto de su trono : que se apartarían de sn 
obediencia con protesta.de no volver á su sede basta que se coloca- 
se en ella quien sanase las llagas de la cristiandad y revocase sos in- 
jurias; y en fin que consultarian el bien de su patria y de su iglesia 
por medio de sus concilios nacionales. Palavic. lib. 21 , cap 8. 

134 Así hablaban , así ecsaltahan su dolor estos ministros en 
un concilio general , para propulsar como vasallos de honra , la 
ofensa hecha á su monarca ; y si bien se considera el alma de 
este agravio , se hallará lijerísimo en la sustancia , por mas qne se 
abultase el sentimiento , especialmente sí se compara con la mor- 
tal herida » y atrocísima injuria que Felipe V y la nación espa- 
ñola ha recibido del pontilice Clemente en las mas delicadas te- 
las del honor , y en lo mas sensible del espíritu.- ¡Y que á vista 
del ultraje , y de las moderadas providencias que hasta ahora ha 
tomado la modestísima circunspección del rey para manifestar 
á la europa y al mundo que no es insensible so relijioso senti- 
iniento, y que su filial observancia con la santa sede ^ siendo vír- 
tnd tan indecible y heroica en su real ánimo 9 nó tt capaz de ha- 
cerle incurrir en la culpable flaqueza de abandonarse, i sí , niel 
K^jio decoro de su cetro ; haya prelados eh estos reynos^ que ol- 
ludados de las nobles huellas que les. dejaron .estampadas sus pre- 
decesores para la imitación de la lealtad 9 constancia y coraje en 
la defensa de su príacipe , censuren sü conducta 9 y califiquen 
jde culpable esceso la templanza , de arrojo la moderación ^ y de 
.profanación de la tiara. la ^lud de su corona! Es compasión » es 
.mengua 9 es ignomini»<, es bajera » y se contiene aquí la pluma, 
imitando en lo qqe dejlade. decir á la real piedad en lo que deja 
de gbTjar. 

135 Pero aunqtie omita las quqas é invectivas á que provoca 
la real irritación del vasallaje, ciñéndome á lo doctrinal y ins- 
tructivo , y remitiéndome á los hechos producidos , no dejaré 
de insinuar » que el papa Gelasiol escribiendo al emperador 
Anastasio 9 le <5onfiesa , que en lo que respeta al honor de la pú- 
blica disciplina t reconociendo que las leyes que la arreglan , ena- 
«aan de la real potestad que la divina disposición le confió , los 
obispos se consideran obligados á recoqpcerlas y observarlas. G#- 
Jasius in cap. ad Anasth. imperat. 

. ^36. Que el escelso padre san Agustín enseña t que ios icyei 
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sirVan* mocho á Dios, mandando los bienes, y prohibiendo lo 
snalos r no solo en lo qoe concierne á la humana sociedad , si-~ 
so -también, en lo que mira i la divina relijion : lil^. 3. €af. ^i..- 
díd Crescentium. ^ 

137 Que la introducción incompetente y Tiolenta de las obras 
Telijiosas en los tratos profanos , como ló practicó en el suyo el 
gran Sopeyo para inmonizarlo del severo tribunal de los censores^ 
es ( cómo . dijo Tertuliano ) eludir y burlarse, de la disciplina • cotí' 
la superstición. TertuL de Spectat. * \ . 

13.8. Que san Gregorio el grande no «desmereció la soberanía' 
de la tiara ,' por haber vivido tan atento á la real » que habien- 
do recibido cierto edicto del emperador Mauricio con orden «de 
que mandase á los metropolitanos que lo hiciesen publicar en sus 
^ provincias , si bien lo consideró le/sivp á. las libertades de ia igle-* 
sia 9 lo obedeció ,. y para la satisíáccióú de su conciencia. y car- 
go pastoral . liizo á aquel príncipe:.una' secreta y reverente re-- 
prehension , en que. le espuso con severidad evanjélica y ente-^ 
feza apostólica sus. reparos. Gregor. Magnus lib> a. Efist. 62. 
indi ct ion ir. • 

139 Que santo Tomas contemplando con su- anjélica discí^- 
cion que la potestad divina es la fuente manantial dé la espi-^ 
ritual y secular jurisdicion , y que aquella sujetó la segunda á 
la primera 9 solamente en las casas tocantes á la salud de las ali 
mas 9 asienta por mágsima elemental- conforme al oráctilo de Cris-^ 
to 9 que en el concurso de mandamientos encontrados de los 
papas y de los reyes , en* materias espirituales se deben prefe-> 
rir los de los papas á los de. los reyc$ ^ ^ pero que ! debe ser lo' 
contrario en las materias civiles. iD^^Tiom* 2, disiint. 44. *^.^ 2. 

áíf/. 3. ■ .'i ■:'. ■ . :■'.''.. t.ii 

' 140 Que et sapientísimo Victoria, catedrático en la ufiívér-f 
«¡dad de Salamanca , proponiendo el dubio sobre á quien se de- 
be preferir * si al pontífice ó al rey , en el caso que el primera' 
mande derogar alguna ley civil , calificándola de rpernicíosá , y 
lo repugne y contradiga el segundo:, resuelve que i éste; porque 
el juicio de las cosas tempoirales y tranquilidad ^ de la - repdblica' 
es propio de los príncipes , y de isus supremos mapstrados , y 
no del papa , ni de los obispos , que en eiste jénero de causas se 
suelen reputar por sospechosos. Viciar, de fotesU eccles. reso^ 
bit. /. sess* 6. ' 

141 Que i ningún monarca «ele ha disputado hasta ahora lá 
regalía de mandar salir de su rey no al ministro del príncipe dé' 
quien se halla tan altamente ofendido , y le seria lícito vindicar 
la injuria con las armas , como tampoco la de la interdicción del 
comercio , y estracto de plata y oro para la corte de su ofensor, 
dando en ella la ley sus enemigos, porque estas acciones son in- 
Kparables de la soboranía , y señaladas por el dedo de Dios en 
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•oimideniidorlasf én estos, conbo en' kts nenias '^dbeoinéntoiproclu-* 
cidós^y que auaque ejeooudas por* principes piisrmos con* acuerdo 
de sos prelados y sabios ministros , do ñifto qufenr las notaje de 
profanaciones del santuario V me ha parecido fifroducir en "prueba 
de su lustificacionet testimonio del P. Suarez , váron ecsimio, á 
^en por su- ¿míinente* Uteratnra ^f pov sus retijiosas Vf^tüdés ^ y 
{Mor lá constante- cbn'dsctsicofn que en todo t¿i opinable eáfórzd 
siempre las stuveñcias favorables á; la jutísdicion; ^olesiácíf iba > nó 
podrá el mas ihteresddo en los intereses de' Roma ópoiieile cotí 
apariencia de verisimilitad alguna lejítima ^^cepcion. ' ' 

- 146 Este gran maestro en su obra contra Jacóbo I de Ingla- 
terra lib. 3* cap. 30. n. 13 ^ se hizo cargo dé la- pragmática san¿ 
cíon de san Luis i'T^y de Francia , y 4i^án<k>1¿ éfi la b^liotec^ 
de los padres, que di6 á luz Magaríño yigníer.si'ú ti artículo 5, 
ya ecsioido , eii qiíe sé prbhibéfl Id» '^btíciónes y* t:árgas pécu«- 
niarias de la curia pontificia | que de industiría 'supriiñio aquel com- 
pilador, la reconoció en los demás artículo^) en qtie se reintegra 
el derecho civir^nr su atetícua ¡obsei^vancía , se abrogan las reser- 
vas que impedían él tisa & Ja^ jsacfas elecciones-, y se restituí 
yen á los obíCTwí y ordinario^' su plena autoridad, y ía proyl- 
sion en tódo'^ crt áñb de~ tVkips'lós^beiiefícib^ dé lá>te colación^ ¿ot 
irreprehensible y digna dd rey. 

- 147 Prosigue Suarez sup. n. 146. in principio , y refiriendo 
el artículo 5 (de cuya verdad di&dó )", no solo no lo reputa cen- 
surable j-'sinó' qué ló calificó dé jüstd- con san Luis ^y=de con- 
Teniente y necesario para la debida conservación de su reyno , y 
lo que mas es , lo aprobó y caUfic<x^de ceñido dentro de \g% lí- 
mites de la temporal jurisdicion. "^ 

148 Y por si acaso déla duda, que yocaupqó al P. Suarez el 
silencio de Masariño , se mueve alguno á juzgar que el artículo y 
de la pragmática es supuesto ,* se advierte que' ch las ediciones 
mas antiguas de los anales de- Nicolás'^ feíHo^ <:i)ntrerie ;. que en 
la impresión que Buleforesto hizo de aquella en el año de 15-^3 se 
halla ; que en un código vetustísimo de la biblioteca real de Pa- 
rís , intitulado de Navarra , se encuentra , tecitándolo Cófino 
lib. II. de patrimonio fiscal, en que produce toda la sanción, 
testificando el título i. del monástico , art. 9 ^ que conserva' en 
estilo forense las - acta^' del- senado Ifrcl^siánó ^ cómÓ se lee eh di« 
cha impresión, lib. II. flsc;* pafr»Ga!orí. 

149 Para el uso de la jürhsfdicion de los obispos, y conocía 
•aliento de su lícita estension, durante la interdicción del comer- 
cio con la corte romana ^ adetñas de los altos inmutable^ prin- 
cipios que regulan su amplitud , y de la qué les conceden, los 
DD. mas afectos y dependientes dfe Roma , es digna' de tenerse 
frécente la siguiente legal consideración. j ' ; 

i5e Es constante ea el derecho candsiico, qne lá'jurisdicfk^ 
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ordiaám «cle9Íá$ts¿a » que en la sede, plena reside ^.habitDaldieiilB^ 
en los cabildos de las catedrales., pasa en ellos á .ser actual ea' 
las vacantes por el fallecimieoto de los obisjpos , en cuya come* * 
cuencia comparándose á la muerte natural la civil del cautiverioi [- 
de que tanto hablan las leves de los ronuoos en. las de sus Postf \ 
líminios y Cornelios» en el casp de la caotiridadjdel prelado» ei- 
pecialmentb no habiendo dejado cabal :proTÍdencta en el gobierno 
de su Iglesia » entra él cabildo según las disposiciones. de los ci- 
lione$;» á administrar tan ampliamente la jurisdición» como si d 
obispo hubiese muerto. 

Sobre tste presupuesto indubitable f lo es también la perma- 
nencia habitual- de la potestad de los prelados i aun en los casos 
reservados « parti(:ularm^Ate/por las reglas de cancelaría , dorante 
}a vida de lt>s papas; en coya muerte inatural cesando como cesa 
sa reservaciour) se .resuelve » y se consolida la jurisdicion orditu* 
ría en su vida , y espedita actualidad » de que resulta que midiénr 
dose por unas abisma reglas para los efectos juridicionales la 
muerte ciyil de la esclavitud con la natural , y CQnsiderindo$e 
hoy el soberano pontífice en cautiverio , como consta de los he- 
chos y de su misma confesión , parece que les será licito i lot 
obispos en virtud.de este solo fundamenjto ^ y sin «recurrir i lat 
vulgares migsimas insinuadas 9 ni á los altísimos sólidos funda* 
tnentos elementales apuntados , el ejercicio libre jde sus amplias 
facultades en las presentes circunstancias , en la prráia forma que 
en las de las vacantes de la apostólica silla de saa Fedro^ 

• ■ 

Nútn 48. 

Lry promulgada por Honorio emperador del Occidente , so- 
berano de las jEspañas , en Rabena dia primero de febre^ 

,. ro año jfog , dirijida d Teodoro prrfecto del pretorio de 
Italia. 

• . ■ 

Código Teodosiaao , le]r única , libro 3, tínilo lo. Si nuptis §jb nscrifto peestuv* 
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uidam t vetusti juriset .ordjne pretermisso. , obreptione pre- 
cum, nuptiás, quas se intelligunt non mereri » de iiobis aestimaot 
postulandas., se habere. puellac consensum confinantes. Quaprop- 
ter tale sponsaliorum genus presentís legis definitione prohibemos. 
Si quis igitur , contra hanc aefinitionem » nuptias precum subrep- 
jtione meruerit , amissionem bonorum , et pcnam deportationis 
j^biturum se, esse n9n ambigat. Et amisso jure matrimonii , qnod 
prohlbita usurpatione meruerit, filios se juste hac ratione susceptos 
rR$Bi^^.^^"^i^ P^'poW^uam pOstuUcas indulgentlo?: adpotatioqisve 
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pnncipis indulto efficaccm se venisc efFectum mcruisse : cyceptís 
lis 9 quos consobrinorum , hoc est qaarti gradus conjunctionem, 
lex triunphalis memorie patris nostri exemplo indultorum sup- 
pHcare non vetavit : exceptisque iis , qui parentum sponsionem de 
nuptiis ñliarum impleri desiderant , vel sponsalia ^ hoc est arra- 
rum data nomine, reddi sibi precepto legum cum quadrupli poena 
d^poscunt. Nos enim peti de nobis nuptias sapplicatione prohi- 
bemus , quas deceat de volúntate parentum , vel ipsis adultis pue« 
llis f aut mulieribus impetrar!. Nam si negato conjugio , quod fue- 
rat ante promissum , lis aliqua legum prarcepto nascatur , de jure 
nos consuli non vetamus. Dat. kal. feb. Ravennx DD. NN. Ho- 
aorio VIH. et Theod. III. AA. Coss. (409), 

Esto es ^tt sustancian 

Atgtinos en contravención de ló establecida por el derecho zn^ 
tigoó'i ^iéns^n' contraer el matrimonio prohibido » obteniendo dis- 
^nsa nuestra con el vicio de obrepción ea las preces en que fín-^ 
jen tener el- consentimiento de la doncella ; por lo qual proibi-' 
tovos en virtud de la presente ley tal género de esponsales : y si 
cUa na ob^aJite alguno consiguiere nuestro rescripto con obrep* 
«ion, y realizare por su virtua el matrimoniq prohibido, incurrirá 
-en las penas de perdición de bienes , y será deportado : perderá 
el derecho adquirido por tal matrimonio , y sus hijos serán ile- 
jítimos , sin esperanza de que la dispensa concedida surta jamas 
efecto , escept&s los oomóbrinos (6 parientes tul quarto^rado civil) 
á-quienes ya tengamos dispensado, imitando el ejemplo de nues-^ 
trO' padre, de gloriosa memoria ; porque pedir dispensa no se pro¡< 
bi6 á ¿stósen íá ley dada por el mismo. Esceptuamos también 
i los que piden se realicen las bodas prometidas por los padres 
de la muchacha , 6 se les restituyan con el quadruplo conforme á 
la ley, las cosas qve tienen dadas con el nombre de arras , pues 
no es nuestra intención proibir que se nos pida la dispensa para 
los matrimonios que los. padrea consideren coavenieotes para las 
muchachas adultas 6 para las mujeres. Si de resulta de no veriñcar- 
se por causa de la presente ley algún matrimonio que se halle ya 
prometido , naciere pleyto , no proibimos que se nos consulte pa- 
ra resolver según derecho. Dada en Ravena día de las calendas 
de febrero , siendo cónsules los augustos nuestros señores Hono* 
rio por la octava vez^ y Teodosio la tercera. 
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Núm. 49. 

'^.i.j if ;j Jispífisa Jd parentesco de primos Tiermam 
f z'^j nuizrimonio , que daba Teodor ico rey de Italia , sien' 
M ^rz^i soi-erano de ¡as Españas por su nieto menor de 
.'.:jJ Amjlariío » dssdc el año ¿0^ hasta el 5^6. 

Cisiodoro lib. 7* variarum cap. 46, 

1 >: :u:!.'» ¿Ivii^anim legnm hnmano juri mínistrat exordiutniqnan* 
00 '^ i.L.s cap::ibus Icjirar prjrceptuin ; qux duabus tabulis pro- 
b^-::-,:: a.:>cripu. Sacer enim Movses divina institutione fórma- 
las • :5ncl::\:o populo inter alia ¿etínivit , ut'concubiciis saos á 
v:v:*.\ra^; r:: sart^^ainxs abstinereat: ne et se in proximitatem re* 




ipehdí 

f:o:*«' u'jvumus • hoc ad principis fuisse remissum judicium ; ut 
Qv: í*o'.";:lo-u:n taonw regebat , ipse ct moderata concopiscentis 
ir jc 'i !a\jirvrt. Ec :Jeo scpplicattonum tuarum tenore pernxoti^ ai 
f Si :.,i :i::wm Cv>nsobrini sanguinis ricinitate conjungitnr » nec 
a. o ^-uo.:^ oroTiouor approbarís, matrimonio tuo decernimas esse 
^.^v .. v^:n *' miUamque robís exinde jubemus fiert .qusestíonem: 
c. J.-x'o íc Iwí ncvstra pennitti volúntate consentiant , ct vota 
wx: jL o-jr<<ri:tí? auctoritaiis beneñcio íirmaverunt.. Eront vobís ita- 
c; o • IVo ravente, posrcri solemniter heredes» castom mutrímo-' 
i;,:v, » í;.v^'!o>ji p^rraixiio , quando q|uicqaid a nobis fieri preci- 
ywiv; . r.ccc$5« e:^t ui non culpis » sed laodibos applicetur. 

Esto es en sustancial 

\ j :!*<t:ti:cion de las leyes divinas da orijen al derecho hnma- 

;n> s;v¿.uic^ e$tv* manda con relación á lo que se halla escrito en 

ax o.^^ tibias. Kl «nto Moyses , ilustrado por: Dios , enseñó í 

t.v X .ív ;a$ entre otras cosas, que se abstuviesen de comercio 

J .:. con personas consanguíneas en grado prógsimo , ya para 

- HCttianv.narso reuniendo %u propia sangre , yapara propagar 

.1^ -^n muchas familias distintas. Los varones prudentes 

* ejemplo % transmitieron á la posteridad la observan- 

bMta má/or distancia de la consanguinidad , reser- 



yando para solo el soberano la facultad de permitir á los con- 
sobrinos (¿^/r/woj A^r«M«w)v. él -«casarse, porque se persuadieron 
que se frecuentarían poco aquellos enlaces para los quales se ne- 
cesitase dispensa del príncipe. Admiramos la idea V y alabamos el 
temperamento tomado de haber dejado -al Soberano la resolucfdd 
de cada caso , para que temple -los frenos déla cencia^ificenda 
el. mismo qué dirije las costumbres ide los pu«^ld$. Por e^e prítí' 
cipi^Y y con atención á la espuesto^ en ta-w:i|iem<>tiárly 'si acuella 
con ^uien deseas casarte^ tiene ^ánicaménre el iiaipedimento de sót 
prima hermana tuya, y no es parienta en grado mas pfógsimd 
de consanguinidad, desde luego jtQ concedemos que puedas c(:ah 
ti?aer,mallrimofflo con ella sin- c^nfrradicíoa- alguna , supuesto que 
bis l¿ycsmos autorizan para decretarlo^^sí''$^|un fiiere^^utst^a vo^ 
Juntad y y quéjSe corifi«iian'ttiSP^otós-pK)i? eT-bfeflefifeí6>d^^ 
senté di^'ensa». En'iu consecuencia lorde^éeádiehtesiiqíre tuviereis 
secáq^coa el favor de Dios vuestros herederos i cómo frutos dé 
matrimonio casto y de unión gloriosa,; pues quando dispohemoá 
que otros hagan algunas cosas , no es para que se les impute co- 
mo colpa , sino para que sea objeto de alabanza. 

Niim. 50. 

Xey dada por el rey de España Receswinto , promulgada 
en el concilio nacional cogregado en Toledo año^ 6f¡j y y es 
la I. lib. j. tít. 5. de conjugiis et adulteriis incestivis en 
la recopilación llamada Fuero-Juzgo. 

Andrés Scoto ; Hisfania Ulustrata tom, 3* Leges tPlsigottorum pag. 900. 

JN uUus presumat et de genere patris vel matris , avi quoque vel 
avias , seu parentum , uxoris , fratrís etiam despohsatam aut viduam 
vel propinquorum suorum relie tatn , sibi in matrimonio copulare, 
vel adulterio poUuere : ita ut usque ad sextum generis gradum 
nulll liceat sanguinis propinquitatem libidinose faedare , vel m con- 
jugio appetere , exceptis illis personis , quas per ordinationem at- 
que consensuni principum , ante hanc legem cohstat adeptas fuisse 
conjugium : quae nequáquam per legis hujus edictum teneri pote- 
runt ad reatum. Similis et de mulieribus ordo servandus est. Qui 
vero contra hanc constitutionem prácsumpserint faceré , jüdex eos 
non diíFerat separare , ut a tam nefanda pollütione divisi , jüxta 
qualitatem sexus , in monasteriis relegentur illic jugitef perman- 
suri. Quid vero de eorum facultatibus observar! conveniat , sub- 
terius correctas legis sentencia manifestatur. 

Lia 
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Esta es en 'sustancial 



Ninguno sea osado de contraer matrimonio ni tener comerá í 
eio sensual con muger del linaje de su padre , madre , abuelo ú 
abuela , m con parienta de. su itaojer ^jUi ,cpn la que haya estado 
dte^^da cotí su ' padre á hermana ;^. ni; con la vmda de sus p2H : 
fieates ; de niodo.que á Aadte se^' permitido afear lujuriosamen- 
te ni casnc con patienta dentro del. sesto? grado (civil) ^ escepto ? 
aquellas personas que consta estar ya casadas antes de la presente \, 
ley en virtud de dispensación y permiso de . los principes , lasqaa- * 
}es no se deben reputar, conp^resididas en b presente ley , sa-^ 
cediendo lo niispió con; las Inuieres». Y s| alguno se atreviere i 
casar en contravencioarde lo aquí^ mabidado , sepárelos eljaezi 
y cesando -la unión . incestuosa > .sean recluidos en .monasterios 
j^oporciónados 4 la calidad det secso para siempre. Otra ley de- 
termina lo que conve^g^ practicar coa sus bienes. 
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)d focliat ^ ^áceatú.txüAmcjtenúáQ VvBfider évdea.de $.M;elr 
cvcritó publicado en Bayona poír el prfsbttero dónrDiego I^escanb/» sobi^i 
la potestad esclusiva deiilos sobet anos .para 'pdfiei; :^pedutnento8>diíiinetkw 
tes del matrimo0Ío» .^i ^d& pensar jdi^ ellosv> á ofin^'de «pie cspusüose, n;iL dí&*> 
támoD:». así.jsobre^ liD^duclrioaridefidicho esbrito^^bcxMnh. sobeo lai solicitud 
qu^^hfloei der;qtie„£. ^^liio aaaerde^-.proteceuon oo;x:aso( :K)ue leiulfifcyítM 
dicadá^u.;Goaductiai y-i«atÍ£ÍbshoaiJcói;jda£gi(>Si;de{intiéúiulQs ,:,puesiia((quéK 
según- dice^' se liatkir\Mt^tfiiadidly:.ppb(ie?'pQfihfarrdé&oéa -^dfrUos déroBJÍoii 
deixey y la pureiaaide- la doctr&na^catoluia. . ^z i.:\. .>.: ^ : > . ' 
^j i .A lo ffie pareoe ,: por lo <}ut él mtsmo d^cer.ea.tu «crito ^.este ecie«' 
sláatico f«¿ ^cclutso' Áh ói;d«iaL ^sBpBRor.eojei' ^ñit^.úe t/i^i, en el-conTeo*» 
toüdelsam^i^xV^cQ'deiíaiíplazá dd/sanSehastiada(^'.7 ¡.'después s^ cometió: 
S4t) cansa) aiiáMiispoiide tíalahona t^tii&hiáá habei ftrocedido toda de una» 
déUdi6i\¿<.i^e jia úi§uooiiúi% ¿1 -alitoÍDor :¿onldle).dri FibrkUJblanda v por 
hábm^iidtaHQ;wptaáfiaokk>^en icooveriaeíoildB'i'priintdasf. delrAuevo^treglamenA 
U> del -cléra')de; Francia > 'que.:.alguno9; de sus: artículos no le parecían 
Qcmtraffíos. á % fciíantes sí'<niui)r.con£9rraGS á: la antigua disciplina de la 

£1 BoslectpriiMnlMií al- tibmpoc^itóealrárpnol^. tropas; írasifesas coi laproi*» 
^i!Ínoiajdr]Gíiiip¿zcQi^;j^ haciÉsidbie de i capellán dle tmf cbayetito de relijio*: 
saaí»;y^áuiL«|ercíehd¿ das> fiincbnas;de jpárroco.cin-iel pueblo dó Lasarte j^ 
y Juib i endose):. quedado -enr 'él: ái causa de una' grave éfifermedad-> aunque 
las.reU|íofla9.seJ;rasladarQn' al oonvento derlas Bríjidas de Azcoitía , ben*- 
dtjo un matrimonio que se. había contraído ante la. municipalidad entre 
personai consanguíneas: en« tercer .igtadó.> y aiíines en prlmeira; ^rpor- cuyo- 
hsbho y ,po¡t: di de.. iiabsrr aprobado ge&éíálnsenteolosir matrimonios iqueiss'. 
contraían . en- aquella j£bcnia : que: había- estábk¿iaai el inueiro gobierno der 
Ecincta|. yiendoijoue ssicensuraba, por -ibuchos >su< conducta.^; y- que hechat 
la paz , correría nesgo de ser calusániadojy: perseguidor^ determino pasar**) 
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2 APÉNDICE. 

se á Fradcla^ desde donde en deieiisa,de fU doctrina j proceder hi pu- 
blicado esta obra. 

No dice en ella qué fin tuviese la causa que se siguió contra él , y es 
regular que el obispo de Calahorra diese cuenta de lo que resultase , j ^_ 
conduciría en gran manera tener presente cuanto se justihcó entonces pa- \ 
ra conocer mejor sus principios y s^ i:aráct^r ; porque aunque pudiese muy -■ 
bien creer y sostener que algunos artículos de aquel reglamento no con- 
tenían error contra. la fe , semejantes aserciojies propaladas con facilidad y 
Irfcreza , y en tiempo de tiats elerves¿«n<¿2a 'Cottu^-aíj^l 1-7 ^alre el pac- 
bloj que no tiene la ¡Q^truccioQ necesaria «n tales materias , cau%ai> ^pcin* 
dalo y turban los ánimos , y pueden traer graves consecuencias , y sicm* 
pre esta facilidad enjendra sospecha de falta de prudencia y de juicio, 
j de un ánimo no bien dispuesto y que anela por el concepto, de sin- 
¿tflartrv y 'tt|-c>t>ellará -poi* tíMd^ \^Qékv^^X(k<im\t\ ófi^^t 

£n la obra que ha publicado , y sobre^[j[u« • debo habiti' iahora , se 
trasluce ya mucho de este prurito. Trata una materia que antes de él 
han tratado ya hombres muy doctos , señaladamente desde mediado el 
siglo pasado , y han defendido lo mismo que ¿1 defiende , y no se ve 
que lo hayan hecho con el acaloramiento que él lo hace , sentando pro- 
posiciones que pudieran no tener buen' Stiátido r y Wtntqoe iienij/re me in- 
clinaría yo a dársele , porque así lo pide la equidad y la caridad crlsría* 
na conforme á las sabias leyes de Benedicto AlV en su búft Sólícita'et 
fxéxiia^i ^«^aftftnnriv. af|aikf fi^]Mnde!.fflote:acíd& qñ s( ié metí '«I jusJ* 
U>: seetímieBto ^e <}eben 'dé kéké prpdncNlp icnvél lat «cnss é injustas 
ommaxvkyéL quc/sé -queya ^ ixfaifia - que 'th público ^ tuviera - igual condesceo* 
dcociai^iy susmpn -vep iftgiirtos. a,rrojós que 310 -se «pueden '¿simular. 
LuMinúia eoi .e^ el'£M>d9 f de k» doct^inaijqne'soatíend ,- ninguna ocntura' 
aacrecB«i uLm opínkxi ^oe atribov«'i<|lj^obiecoo cív ili ^ . Aaoc ppt ópia- dsclu-' 
aiBfmente 'de.klsoberantaofe ^piItacLidc ostableoer/ I«||roii' -sobre 'el ou- 
tfciiii»Ró>y y* fiíjifir rlostíinpddimeptor.'qqe \\íímú dkim^téi ^- porque con 
qualquíera de ellos que se contrayga es inválido ^ anillo , está apoyada 
eagmvfstmos -iiBidamentos^ y tiene» yii en so' fiívpr, tan crecido número 
de autores j de priinera 'j biotii ^ fj confbrhwj á^elia .^Miblko^ ai - ty% t ■ el em- 
fttfador ' José 11 su féleÍBB«iedSQito':iobbe áMNmatridbsMcir^rAp^r.el año 
de ' 1784 iai sostuvo' ii| teité dérhíápoks contra! (la ebrit*|ndiahb doooio^: 
tivc^ de /la daiisa de- xñilidad'de lauítriiboriio <lel:'<luqiie de '«l^afldáloíií.' 
Actualmente las ieytsí> de hkc'ir^áblioiprfrancaesa (mai]!Éual(»iatte:)lb6ljm8»^k*l 
monios se celebren ante las musucipalvdades:, declarandoi miios ^' lorque- 
ae e&ctúen sin esta solemnidad^y kan'^'hecho! de nuj^c Jlmpoitanciir esM- 
controversia; y sin curarse de ello , porque su lejislacion prescindo* de 
^antaidioe respeto á}l|i>i«lifíoary-'ihan) da^^.tannbiek aeqpae:<p^ la 
misma sentencia , 6. por Jb menos ^ han obligado Ú Aoe sséq'Ur Jhiao/coB' 
ipenos' ceño ^ iporqjue i r&vor de ella' puedé.sdvane ia lefituÍTidad ck Jos 
matrimonios que allf se celebran , tranquil íiabdor-^las conciencias' de laá-; 
tos fieles católicos como hay en aquel reyno , puesto que celebrando, co- 
mo el gobierno manda su matrimonio^ y ocurr tenido despuca á sUlpi^ 
roco^ no .pueden dudar de la lejiciqnidad de ^u. unión v y idcique sobieaiia. 
ha recfido ei sacramento -qoe Jesucristo írotituy^ para aantifibiri» ^ siendo 
actos enteramente cU versos el del contrato- matrinomül íf el del sacmnea- 
to ^ y no debiendo jamas confimdírae , porque cato^ es en lo ^c. estriba 
teda i^ <difiiCBÍtad que ofirecc esta materia. ' ^v . 



APÉNDICE. 3 

La Cóíifíisíoñ de nuestras ideas es casi siempre la causa' de nuestros erro- 
res ,.:/ en ningún punteóla ha 'habido nsa^rorque en lo (pie concierne ai 
matrimonio , de que se quejaba ya uno de los mas graves teólogos ttk 
el concilio de Trento« ' 

Se ha confundido el matrimonio con el sacramento que Jesucristo ins« 
tituyó para santificarle , y aunque los teólogos y canonistas no dejaban de 
percibir y esplicar claramente lo que es el contrato civil ó la unión de los 
dos cónyujes , y lo que es el sacramento , volvían á dar en la misma oscu* 
ridad por la elevación del matrimonio á ser sacramento de la ley de gra** 
cia f con lo que parecia daban á entender que el mismo matrimonio es sa<* 
cramentOy del modo que se dice con verdad serlo el bautismo , la confir«* 
macion y los demás ; pero del matrimonio no se puede decir que es sacri^ 
mentó sino por cierta analojía , y con mucha impropiedad. 

Lo que se debe creer como un artículo de nuestra íe , es que hay sa- 
cramento del matrimonio , esto es , que hay un signo sensible representati- 
▼o de aquella frácia que se confiere á los casados , pero no. que el mismo 
znatrüoionioE sea, sacramento y aunque vulgar y ordinariamente, se dice así.^ 

.'Si entendieran por la elevación del ^trlmonio á sacramento , y qui?, 
sieran dar; á entender que tiene en la ley de gracia ésta «grande prerogativt 
sobre el que se contraía antiguamente , sin dificultad jpodriá admitirse esta* 
espresion , porque bien podría tener como adventicia* tal prerogativa sití 
inmutarse sa esencia^, v quedando el contrato tan natural como fué desde 
la institución del Criaaor ; y con el mismo respeto. á las. leyes civiles quo 
exk l&s: sociedades respectivas- tuvo después de ^tablecidas^stás. . i t > 
I : JPero^ se iia intentado toda lo contrario, siní atender á.que el matrimiov 
monto» antecedentemente i la institución del sacramentó > era sin contesfa^ 
cion verdadero y le jí timo , como lo es actualmente el de los infieles y 
herejes ^ y aun el de los mismos catóJicos que están bajo la domínacioxi 
¡i/t ^íiicipea:iilfieles. y. Jos : celebran conforme ii^as leyes. Parecen oivi-» 
dar que el mism^ Jesucristo declaró que su jreyno.no era.de^te munJdOi 
qué ^ ninguna i mudanza m alteración babia • venido á «hacer en el órdéd c¿- 
vií : ;y .sentad» £sta ielevaciohi icbl .matrimonio , le identifican- .coa. ti sap 
crainenta;.y cómo éste i y quintó á él- toca , 'pertenece i la • inspección 
de la iglesia , despojan al gobierno civil de toda intervención en éJ. 

Como este es el punto en que mas se insiste en esta disertación > y el 
que. puede^causar mae dificu],tad , trataré 4q .aclararle .mas: ^^persuadidaé 
^ue*es nmyconibrme. esta, doctrina á todos ¡Jos boenos - principios. • j-i; 
, ' £a: todos los países católicos se contiráe el matrimonio , y al. inismfi 
tiempo- i se l^ndictr y. se • confiere di «acramento[ v y. no ■ se permite contraer 
de otro modo; pero no dejan de ser por eso: cosas* muy diversas -jr 
separables por su naturaleza ^ como que . el uno es un pacto» cuyo objeto 
es puramente temporal y. profano , y el otro es un signo sensible á qué 
está-i adicta la gracia santificante qué ha ¡de conducir loSv contrayi^ntes.ii . la 
viéa- eterna, r; ■ - : j- '■■. - C ¡^ , ;r. ■.•»> :.: .■:.-■"■.■ v.r.'-r,- -. ■ , .: vj 
Dontro; de la ímísnut igksiavenips' Realizada esta, sepacacton i qaaodo 
irienen ái.tu gremio iosj'qne'yá cqnütajg-ein tJiatvinibniotfiífirá tio! ella y^: sean 
idólatras 6 judíos >/ porque jamas sé les* vehal)ilíta en* ^1 anatrimonió ; j 
ésta ha sido una constante práctica en la iglesia griega y la latina, en 
que contestan todos! los monumentos de la historia eclesiástica ; luego 
dentro ide.lá iglesia' puede jbaberty- habrá iactualmenté» muchos < matrimonios 
sin sacramento. El insigne teólogo^TF^droejdn.Saita.citJó <eá! }inatide}if6 .so» 
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$¡ones del cohcHiodeTr^nto c$ta invariable costumbre de la iglesia , para 
probar que era tambiea .indisoluble por derecho- natural el matrimoaki r 
de los infieles, ;: 

Esta misma práctica se tiene en orden á los herejes que se convier* 
ten. Aunque pudiera Considerárseles bajo otro respeto por haber sido bau* 
tizados f tampoco la iglesia revalida sus matrimonios; ly quién diráqae 
reconoce en ellos sacramento quando los contrajeron solamente según las * 
leyes civiles ? Aun quando los hayan contraído en el templo , y delaeu * 
de un ministro de su secta , no se puede tener aquel por sacramento^ 
ni la iglesia lo reconoce por taU Y se debe notar , que aun quando e» toi 
matrimonios i así de infieles como de herejes y se hayan contraído ooo 
impedimentos dirimentes ^ se tienen por válidos , y iiay sobre esto mujr 
terminantes decisiones. Forzosamente se habrá de decir , que están en el 
mismo caso los matrimonios contraidos entre personas católicas y acató* 
licas. Supongo la justa severidad con que la iglesia ha prohibido en todos 
tiempos estas uniones por el grande peligro que puede haber de subveisioo 
en la parte fiel , pero no :son inválidos, estos matrimonios « y no es ínfre* 
cuenta el concederse licencia para que se celebren^ y en Olancía, en la Suiza, 
j en la mayor parte de Alemania son frecuentísimos : y aunque el impedí-* 
mentó de la disparidad de culto hace nulo el matrimonio de ana persona 
bautizada con la que no lo está ^ no hay duda que concurriendo graves cau- 
sas se puede dispensar y se dispensaría ciertamente , y sin dupeosacton se 
QOptraían estos matirimonios.en los primeros siglos y mucfto después; de 
que la historia eclesiástica y civil nos conservan 'muchos^ ejemplos ; pues 
tti ninguno de estos casos hay sacramento , porque es tncapat de él uno de 
W contrayentes. Tampoco le hay en los católicos que se ctsañ en Oianda 
delantentc de un juez ó de un ministro , y con todo eso es válido el ma« 
trimonio , aunque tarden algún tiempo , como sucede , en presentarse ante 
ei párroco católico , porque las leyes civiles los sostienen , y'Benedicto XIV 
decbró también en 1741 que .se xxmtraían válidamente estos matrimontosi 
-<> £1 mismo concilio de Trentaál tiempo que anuló para lo sbccsíto los 
lAfttnmoníosfclandestUios» aclaró que. hablan sido' i^^liáDs Iba ^i^ se ha- 
blan celebrado hasta^ntónces. La -iglesia: tiene por válidos hoy, y se han 
dado sobre esto repetidas declaraciones , aquellos matrimonios ceiebrados 
ante el párroco y dos. testigos , aun quando aquel nada diga ni profíera , y 
aua.quatido se le. sorprenda ó .viiolente , y él proteste contrallo jque se hace. 
{Pues cómo ^etiirá que .en todos estos, casos hay sacramento? No ^Itari 
qoien lo diga , y quien halle • ministro y materia y fiírma <lél -sacramentOi 
porque todo esta pueden inventar las cabilaciónes eseokísticasqñe debemos 
ya mirar con el alto desprecio que se merecen^ 

Yo no hablaré de los demás argumentos aue ñvoreoen á esta opinión. 
No diré que fuera de los. impedimentos por derecho natural ó divino , de 
todos.' se 'prueba convincentemente, que fiícron puestos por Ja. potestad tem« 
poral , sin esceptuar el voto , el orden , y la cognación espiritual ; ni refe^ 
ctré todo'io que ocurrió ál tiempo- qu^ elrcoácilio: de Trénto declaró por 
nulos los- matrimonios clandestinos ^. en^que hubo un bonscnrimsento de tó* 
4os los príncipes , y aun hubo instancias reiteradas y eficaces de parte de 
algunos. £1 autor del escrito insiste particularmente en- que se fijen bien 

Y se entiendan con toda .separación las ideas de matrimonio y sacramento; 

Y en esto , 'Como. he dicho , nada hay líque- cenéurar ; pero sobre el modo 
«OH i]ic aerespUca liallo algunea^ repároig 
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Quaodo dSce que el matrimonio no es sacramento , yo quisiera que 
■ttnifestárjt qual es su sentir con mayor claridad , porque esta proposi- 
don sola y repetida con una suerte de sequedad tantas veces en todo el 
discurso de su obra recelo que ha de ser de muy mal sonido. No hay du- 
da en que tiene el sano sentido que acabo de esponer , y no contiene error, 
T es de todos los que han sostenido los derechos de los soberanos en este 
punto en estos últimos tiempos , como son el autor de las observaciones 
ubre el nuevo ritual que publicó el arzobispo de París , y otros muchos 
que han escrito desde mediado este siglo , y tratado con grande proíiindí* 
dad esta materia » y con mas precisión y esactitud que los anteriores des* 
de el célebre teólogo Launoy. 

Pero aunque habla del sacramento en la pág. 7 , y después en la rq&, 
en todo lo demás , ó no le nombra , ó le envuelve en tar.tas oscuridades, 
que pudiera alguno dudar si le reconoce y admite. Se nota esto mas par- 
ticuisirmente desde la pág. 63 , en que empieza á hablar de los teólogos 
escolásticos. Podria parecer que no aprueba quanto han enseñado acerca 
ád sacramento , como que es uno de los siete de la ley evanjélica. Fuert 
de la representación' misteriosa del matrimonio ^ en que entiende bien y de- 
ja ya cspHcado con los padres de la iglesia y los mejores espositores , el 
lugar en que san Pablo llamó sacramento al matrimonio , lo qual se veri- 
ficó en su institución primera ; y en todo matrimonio aunque sea de dos 
ínfie/es « no dice claramente que reconoce el instituido por Cristo para 
santiñcar el contrato y dar una gracia propia y peculiar de aquel estado; así 
que para muchos podrá ser dudoso qual es su sentir en quanto á esto.. 

Podrí influir para esta sospecha ver que no habla con el debido, apre* 
ció de algunos escolásticos de los mas insignes , como santo Tomas y san 
Buenaventura, sin embargo de que hay en ellos doctrinas muy favorables 
al fio principal que se propone , á pesar de las espesas tinieblas que se ha« 
bian ya difundido generalmente acerca de estas materias en el siglo XIII, 
siendo cierto que santo Tomas distingue muy bien el contrato del sacra* 
mentó , y espresa, con claridad como pertenece aquel á la potestad civil. 
I En la 'pág. 67' refiere la opinión de Durando , de Santo- Porciano^ que 
defiende ser muy dudoso si el sacramenta del matrimonio confiere grada. 
Jo que ya es un error después de las decisiones de los concilios , y señala- 
damente del dú Trento ; y el hacer ahora memoria de ¿1 sin correctivo 
alguno, sobre no ser del caso» podría aumentar la sospecha que dejo insinúa* 
da* Es cierto que añade algunas palabras de Durando sobre ser ya la opi^ 
níon m^ común entre, los teólogos, modernos de su tiempo , que el sacra* 
mentó delniatrimonio confiere gracia; pero ¿á que traer ahora y proponer 
como opinable é incierto lo que va no lo es para ningún católico? 

Recorre desde la pág. 69 vanos sínodos , en cuyas decisiones se nota la 
filta de esactitud con que se confunden el matrimonio y el sacramento , y 
si •solamente faubtera. hecho alto en esto , convendria con él sin reparo ; pero 
liabla de ellos sin respeto por tan 1 i jera causa y tan disimulable entonces , y 
ni 'aun se la perdona al concilio de Trento , que en el canon i.** de la sesión 
24 definió ser el matrimonio uno de los siete sacramentos de la ley evanj¿« 
líca; locución que, comd ya he dicho, si no se entiende en todo rigor, 
es admisible , y el autor la gradúa de un error intolerable ; y aun toma 
de ella ocasión para decir cosas que pueden minorar mucho el justo respe* 
lo con <|ue se mira aquel concilio , y debilitar la fuerza de las decisiones do 
toda la iglesia onr s» concilios generales, . 
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,^ 1 . • : * \..?.ir.i -m 'i?sírp::.-n que todavía pudiera hacer sobre que 
-. ' :.i.-* :.". '- -w'> T» .iLUTL ^ lo que cree acerca del sacramento del ma- 
: -T ;■ ■ ' ~ - -«í r;p:irir er. U protestación que pone al fin del escri- 
•. V. . ••..' ..•.-.: ...Tira vTcri Tsj hi insinuado que la bendición del ma- 
' .::.• : - .: r:-. Jís^-^ctj:? r^rri santificar á los contrayentes , dice que 
-t: .-: :- -* . . : ' -i r^rc hor bastante común entre los teólogos , pero 
^ .. - r- T •^-.:: , ■ :^_ : ^:xrk\ ni particular , en ningún santo padre m 
~ * :-*--.:__ r^ í<t >£r¿: ¿¡-"r. , de que no se habla ni una palabra en 

- ... . :\.c- • I-'-riT::-:', sra una institución de nuestro señor Jesucristo, 
-. :.- -::. ..vr^-j--; rr 1a izittla establecida, según el papa Inocencio I Y 

'■;.>:.;. r-ira imitar la conducta de Dios , que en el paraíso 
jkiX . T^ ■?■•. : Ci r.jíirros primeros padres. 

:... : :: :^: r^: -t i¿..í en el nuevo Testamento esta bendición esprc- 
^T^-': .-v: • -c r. .: c:>:ar.:í.T.tr.:c en todi la cadena de Ja tradición 

- :: ■ .-.^ ■ c: r: ^:*-.«crs:r. c-r asistió , dicen casi todos los padres, á las 
>....- .V. /..•. :;.-i í.ir:l£»;a:.«. > Sjt. Je; irlas , y preparar desde entonces 
^ ^ .^ . r.- •-;-'.: •: .-■~--!,:ir a lc»s fieles que abrazasen el estado del 
JT-.- T •- -. Te es:¿ >: r; • .:c , ct.^t c-í viene de Jesucristo , habló ya san 
I. ^ • -. r .r;L.r.>erAble» los testimonios que pudiera citar de 

v: > - .". ■ -r> ^ •:.-;.!. -i r.i>:i el de Trcnto, que indican bienespre- 

, . -■ .- -f i -r¿:.rjc'.v- c.'^.Vj de lo »juc practica U iglesia en 7a 

.*. ■ *...■ --^-v..^ . Cw^ es e. r.lj esieríor y sensible , por el qualse confie- 

- « M •> «V ■ •• 

\ -■- «s.-x -íMr:¿ C"^ yr¿ hícr.? , condenaré i"o al autor del escrito» 
■: . • '• : ^ .* "^ *-j v:.' ec err.T : sjn raenesrer para esto muchas prue- 
?-.- L-- *'v*>:^ — e< c'Jí 55 le :v:i:í rudieran en risor sostenerse. La falta 
c, .- » , .. • • j- --í: ' ^ ^.«¿«í "J- ^i- ¿iriííirla completamente con culpar á 
. > ^ .* • • -í • . ^:*. c ^'-c^ros ?arj cs:e::ier!e, y ya dejo observado que en 
j > ■ ,> .** -.. «■>^-::-* "íJ.^ a cel swrimer.ro del matrimonio. 

c 'c^::? j^' K-^.r a ia* plorar la prorcccicn de S. M. , el de presentar 
>.. .\ • ^ >>.*. ^ :i- ■.oi'Tcr 1 esTsís remo* arguyen á sa fevor , porque nada 
cw *>r' !.:• i -. •-> en *j:do ca un error tan considerable. Su libro no hz 
J*' .-'...••■ cT : 'Jv;:.'.í , px-TCL-e es:izdo impreso fiíera del rey no y en nues- 
c—.* / ■ -u • * v: ?cr.*:!:5! 3or sues£ns leyes. Algunas prerenciones que 
^. . » . ,. • -v -I- :r: I nritir de ru^vo la misma juateria con mas 
^., . ..' ' » -w^i I- o?". * >■ M- ea permitirle volver y ponerle a cubierto 

. : . x^.^^^,-..^ .*r . ocr-ifi^ coriorme a ios sentimientos de piedad y 
*, *' < ii. -^ * ^'-^í ^' ^-^'^ '^" pr,>pios á tavor de un pobre vasallo que se 
«.^^' c^?*j.tv."*a:o , V ¿le se coa?s:c que tiene unas luces nada co- 
- ^¿o\i7. ni=:o'cue las circunstancias del día iiacen de 

I "« i 

. \ r : \jro ^iie ca>i :od.>* los libros que le tratan y están á fa- 

, . - " '\" I^;ío .I^u « hilan en el es^rgatorio , y de aquí viene. que 

"■ .^\ '.:..• s*s c- s con :!Cia desconíucza y aun aversión una doctri- 

" ■ .' 1 ' i' -i> .vr.:;>™v- JL :i de U venerable antipiedad , quando la 

■ . " \^' -x^ : í-c .N-ro or.« <í« d ¿^ todas las perniciosas novedades que 

■ X-'-^-%:rrr-.> .varan.-o escándalo las divisiones entre el sa- 

^"^ ■ ím!>e--o c':-í:r,i:«ído sus verdaderos limites, y turbando 

"^^ ¿Íj¡a vVR <»í hjbon de conspirar á sostenerse mutuamente. 

* ^JtóJcrJi Menator en el siglo VIH foeron minando 4 ñ- 

*ik MHtUoi desgranados tiempcs.jci solidó y 
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niáijcstuoso edificio que para el réjlmcn de la iglesia hablan levantado las 
decisiones de tantos concilios , las mágsimas de los padres sacadas de sus 
jcnuinos escritos , fieles intérpretes de las escrituras y depósitos de la tra- 
dición , apoyado todo con la piedad de los príncipes que tantas leyes pro- 
iijulgaron para sostenerle ; y desde entonces basta los mas santos y sabios 
papas se creyeren obligados en conciencia á sostener la nueva disciplina, 
persuadidos , como dice el pia<loso historiador Fléuri , á que era la. mas 
pura. díé los tiempos apostólicos , y de la edad de oro del cristianismo.- 

. Yi desde el siglo XL todo había variado de aspecto , conservando sin 
detrimento quanto tocaba á los dogmas , pero mudada en un todo la dis- 
ciplina y el gobierno de la iglesia y confundida su jerarquía , y no habien- 
do ya al parecer otro conato que el de un engrandecimiento temporal qué 
ha traído males sin número , y de quC acaso ea gijan , parte fueron con- 
secuencias fu/n^stas los progresos de lo* Heteredocsos en oj siglo XVI , y 
lo ser&i, aJiora los de los^ impíos s<istemas que tan rápidamente, cunden 
por la Europa. ,,:.,.., ,^. , -.. - 

. Obliga ya á hablar con toda claridad el actual estado en que vemos 
lá^iglesia católica , reducida cada dia á mas estrechos límites ; obliga á híH 
blar lo que «vimos no ha n^ucho tiempo , y que nos hubiera puesto en 
gtandcs. embarazos *s i la autoridad y mediación idel rey no lo hubiera ití^ • 
pedido* Vimos al papa dispuesto lá trasportarse á una isla remota ¡para busU* 
car «n.«lJ« un asilo desde donde; hubiera tenido, con nosotros ó muy tardst- 
é.3iin^6na: comuñicacioir ;. 7- , lo que Dios no pferitóita que peamos , toda^ 
vía puede vacilar mas el vaticano y el capitolio , porque atendidas las cir- 
ctínstahcias de la Europa, ni és muydiñcil ni inverosímil. 
, -Nos aseguran la^ invariables, prpmesas; de pios-á favor de la igdesf^j 

Ít; sabemos )que' la piedra, sobre ^e- la .edificó no ha. menester paral su estiíbi-^ 
tdkd.-y firmieza el imperio y potestad temporail ^ por :1o misnio cohvieno 
que noK' acostumbremos á disoecnir bien entre lo que es: esencial y vieno 
dé Ja'insUtucioú divina 9 y lo que es ácc^sorloiy pucdor fahai- sin qub 
padezca la rclijioja, cuyos bienes son -invisibles y di superior! orden. .. • 
í.'iTal. es o entre otros el punto de que he hablado con Ocasión de este cs- 
c^itou S£a>pcB::,um:piadosa\Qesioadfí'j0$ soberanos v ó sea porque' á causada 
la ignorancia de lo que les competía no mantuvierotl'. sus derecJios , i^ 
iglesia istái¿n-po86ion'*ya dí^impónfir íiíipódimcctosal snátrimonio /y de 
dis^ehiacrde..eUói. vAun<|ué nq sé* ,í come, no 1© es ¿.pfcr nna .facultad 
que la sea orijinalmente propia é :inhciw(ite ^ nada.etf. mas conveniente y 
conforme á la prudencia y aun á la buena política que no inquietarla en 
esta posesión; pero entiéndase que estuvo sin ella , y no la hizo falta en 
todo el tiempo de su mayor gloria, y que desde los primeros concilios 
se contentaba con hacer muy saludables cánones sobre el matrimonio por 
la potestad de majisterio y correctiva que la compete > y procedía á po- 
ner penas espirituales á los transgresores , pero no á invalidar los contratos 
ni á declarar ile jítimos los hijos; y entiéndase en fin que lo que hace ahora 
en quanto á esto es por una autoridad precaria que ejerce en nombre de los. 
soberanos. 

¿Y por qué no pudieran ejercerla los obispos en sus respectivas diócesis 
dispensando gratis quando no en todos, en algunos impedimentos, con mu-^ 
cho alivio y consuelo de los fieles , aboliendo abusos imponderables que en 
esta parte se han introducido I i Por qué no pudieran minorarse ya los im- 
pedimentos y quitar algunos^ cerrando absolutamente la puerta para dispea- 



